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Pnóloco
La historia de Israel encierra un importante mensaje para la

Iglesia de hoy: el plan de Dios triunfa a pesar de las vicisitudes que
sufra su pueblo, la oposición de sus enemigos y el fracaso humano.
En el lib¡o de tosué vemos a Israel "imponente como ejércitos en
orden", tomando posesión de su heredad sin que nada pueda opo-
nérsele. El libro de los fueces nos muesha cómo Dos suscita
libertadores, algunos muy indignos como Sansón, para librar a su
pueblo en momentos de crisis. A pesar de la ignorancia espiritual, la
inmoralidad y el caos social de aquella época de los jueces, existían la
bondad y la piedad, como se ve en el libro de Rut.

En los libros de Samuel, Reyes y Crónicas, observamos no sólo el
establecimiento de la monarquía en Israel y su florecimiento, sino
también su decadencia hasta el punto de parecer que se apagara la
lárnpara del conocimiento del verdade¡o Dos. Elías se lamentó
diciendo: "Sólo yo he quedado", no sabiendo que Dios había
conservado un remanente de 7.000 que no se habfan doblegado ante
Baal, y que Dios siempre tiene su ¡emanente fiel.

Aunque Dios disciplinó a su pueblo mediante el cautiverio
babilónico, un remanente retornó a la Tiera Santa. Encarando la
oposición externa y grandes problemas dentro de sus filas, el valiente
pueblo repatriado reedificó las murallas de Jerusalén, Al igual que en
el caso de la lerusalén de la época de Nehemlas, todavía quedan
muchos escombros alrededor de los fundamentos de la actual Ciudad
de Dios, y no faltan enemigos extemos e internos que nos estorban.
Pero "el pueblo que conoce a su Dios se esforzará y actuará" (Daniel
11:32). Edificará el muro a pesar de los "tiempos angustiosos". De los
pozos de Ia histo¡ia de Israel, la Iglesia actual saca aguas de
inspiración, para quedar fortalecida. Sabe que el plan de Dios ha
triunfado y triunfará.

Exhorto al lector apresurado por falta de tiempo a que no ceda a
la tentación de leer las partes de este libro sin estudiar primero el texto
blblico que corresponde a ellas. Aunque en este libro se incluyen
algunos de los resultados de la investigación científica sobre el téxto
bíblico, ciertos descub¡imientos de la arqueologfa a la luz de la
historia secular, no deben considerarse como un sustituto para el
estudio personal de las Sagradas Escrituras. Debemos tener presente
que la Biblia es la mejor intérprete de sí misma, y que el creyente tiene
la "unción" que le enseña todas las cosas (1 Juan2:27). Dios habla hoy
a través de su Palabra, pero debemos leerla, tener un corazón atento
para olr la voz divina, y una voluntad dispuesta a obedecerla,

Siento una deuda de gratitud con los que me ayudaron a pre-
parar este libro. Le agradezco a Floyd C. Woodworth, redactor de
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materiales educativos del Programa de Educación Cristiana en Amé-
rica Latina y las Antillas, que haya leldo los originales, y me haya
hecho valiosas sugerencias para melorarlos. Los dibujos y mapas
preparados por Jorge Besso Pianetio, Pastor argenüno, hacen más
comprensible y real la historia hebrea. Hugo Miranda Dlaz, de San-
tiago, Chile, corrigió el lenguaie de los originales, haciéndolos más
fáciles de entender. También exPreso mi gratitud a mi esPosa Betty
por su vüosa cooperación para dar término a este trabajo, como tam-
bién por haberme alentado a segufu adelante en la tarea de escribir
libros para ayudar a los obreros cristianos en formación.

Quisiera que los Pensamientos expresados en este libro ayuden
al lector a comprender y apreciar mejor la historia de Israel, pueblo
que preparó el camino para Aquél que vendlía a redimir toda la
humanidad.



INrnooucclóN c¡NsRAr n
Los LrBRos rusróRrcos

¿Alguna vez se ha imaginado usted una Biblia que no incluyera
las historias de fosué, Sansón, David y Ellas? Sería una Biblia
inmensamente empobrecida, mucho menos interesante; una Biblia
que carecería de los libros históricos.

¿A qué se refieren los libros históricos? Constituyen la segunda
diüsión del Antiguo Testamento, que comienza con losué y termina
con Ester. Se llaman históricos, porque en su contenido predomina la
historia del pueblo del pacto. (El Pentateuco comienza la historia
sagrada, pero en parte también trata sobre legislación y por eso no se
incluye entre los libros históiicos.) Estos libros narran la conquista de
Canaán y el establecimiento de Israel en ese país, su posterior
florecimiento, decadencia y. caída. Relatan también el cautiverio
babitónico y la restauración del pueblo a Palestina.

Abarca aproximadamente un peíodo de ochocientos a mil años:
desde la invasión efectuada por Josué en el siglo XV o posiblemente
en el siglo XIII a.C., hasta Nehemías, a mediados del siglo V a.C.

7. Impoúancia de ln historh sagrada. ¿Por qué estudiamos los libros
históricos del Antiguo Testamento? En primer lugar, buena parte del
resto de la Biblia quedaría incomprensible si no tuvieramos el relato
histórico de Israel. Este complementa la historia contenida en el
Pentateuco y hace comprensibles algunos Salmos y los libros proféü-
cos. También ilu¡nina verdades neotestamentarias. Por ejemplo, Je-
sús en Nazaret se comparó a sí mismo con los profetas Ellas y Eliseo,
los cuales ministraban a paganos, pues sus propios ciudadanos eran
indignos. Así señala que un profeta es rechazado en su propio país
(Lucas 4:24-27\.

Lá historia sagrada enseña además grandes lecciones morales y
espirituales. El escritor de la ca¡ta a los Hebreos menciona en el
undécimo capítulo algunos de los héroes del Antiguo Testamento
como eiemplos que inspiran fe en los lectores. A través de los siglos
de la Iglesia cristiana, los creyentes han extraído lecciones de
incalculable valor del estudio de la historia sagrada.

Tiene también gran importancia, porque Dos se ha revelado a
través de su trato con el pueblo escogido. Dios no es una idea
abstracta, sino un Ser personal que obra a favor de los hombres que
confían en El. Su personalidad se pone de relieve en su relación con
ellos a través de óncuentros persónales y suce.éos históricos. El ha
hablado por hechos de salvación y con palabras que iluminan. La
Biblia es el rlnico libro religioso que toma en serio la historia. Las
escrituras de otras religiones, por regla general, presentan una serie
de revelaciones dadas a un solo hombre o un sistema de preceptos,
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doctrinas abstractas y dogmas. En la Biblia, la doctrina se enciena en
la historia, en la vida de los hombres y en la de una nación

En la Biblia, se ve a Dios como el principal protagonista de la
historia; solo El les da significado a los acontecimientos. A través de la
historia de Israel - sus vicisitudes, sus guerras y sus resurgimientos
espirituales - Dios se manifiesta llevando a cabo sus elevados
propósitos, hasta echar mano de potencias Paganas Para castigar o
liberar a su pueblo,

El Antiguo Testamento relata siete hechos transcendentales rea-
lizados por Dios:

1) Dios eligió a Abraham para formar un pueblo especial: le hizo
grandes promesas y estableció un pacto con é1.

2) Libró con notable poder sobrenatural a los hebreos de la
esclavitud egipcia,

3) Estableció una relación ínüma y rlnica con los hebreos en el
Sinaí, haciendo un pacto con ellos y entregándoles la Ley y el modelo
del tabernáculo.

4) Les entretó Canaán como regalo a los hebreos, mediante la
conquista dirigida por losué.

5) Inauguró la monarqula hebrea y, en especial, estableció la
dinastla davídica.

ó) Disciplinó a los hebreos apóstatas entreSándoselos a los
caldeos, quienes los deportaron a Babilonia.

7) Restauró a los fieles a la tierra de Canaán mediante el decreto
de Ciro, el gran rey persa.

Asl fehová se reveló en la historia israelita como un Dios personal
y soberano. Actuó con iusticia, iuicio y gracia, motivado por su amor
infinito, para volver al hombre extraviado a la Fuente de vida y res-
taurarlo a la comunión con su Creador. No es de extrañafse que se
diga que el tema de la Biblia es la redención del hombre y que el
Antiguo Testamento enseña cómo Dios, por medio de su pueblo, pre-
paró el camino para la venida del Redentor.

2. EI punto de aista profétíco de los hístoriadores inspircdos, A los
libros de Josué, Jueces, Samuel y Reyes, se les llama "Profetas an-
teriores" en la Biblia hebrea, en contraposición con los "Profetas
posteriores": Isaías, Jeremfas. Ezequiel y los Doce Profetas Menores.
Los demás übros históricos: Crónicas, Esdras, Nehemías y Ester, 8e
encuenkan en el grupo llamado "Escritos" por los hebreos. En este
grupo se halla también el libro de Daniel.

¿Por qué se llama "proféticos" a los libros que nosotros conside-
ramos históricos? Hay dos razones Posibles. En primer lugar, la tra-
dición hebrea atribuye a "Profetas" la comPosición de estos libros. En
segundo lugar, el objeto principal de los escritores no es tanto
enseñar la historia de Israel tal como fue, sino más bien, "la fo¡ma en
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que el mensaje de Dios se cumplió en la vida de la nación."r Es decir,
los historiadores sagrados van siempre guiados por un fin doctrinal,
inspirado en la ley y los profetas. Presentan la historia de Israel desde
el punto de vista profético.

Los profetas no se limitaban a predecir el futuro, sino gue les
decla¡aban a sus contemporáneos lo que Dios eigla de su pueblo e
interpretaban lo pasado, Io presente y lo porvenir a la luz de los
propósitos divinos. Señalaban el significado religioso de los aconteci-
mientos y las situaciones de su época. Al igual que los profetas, los
escritores de los libros históricos se interesaban más en interpretar la
historia que en registrarla. Su motivo era dar enseñanza y edificación
a su lectores.

Los historiadores sagrados no intentaban narrar todos los hechos
de Israel y los de las potencias que estaban alrededor. Soslayaron
ciertos perlodos o los trataron brevemente porque no tenfan relación
düecta con su tema. Egcogieron, seleccionaron y orientaron todos los
acontecimientos históricos hacia su fin religioso, dándoles una sig-
nificación profunda y sublime: la actuación de Dios en la historia. No
tenían estos autores el propósito de glorificar a su pueblo y a sus
grandes llderes, como sucedfa con los escritores egipcios y babilóni-
cos. Por eso se limitaron a describir en forma amplia y detallada sólo
los acontecimientos y las personas que tenían señalada importancia
moral y reli¡,;iosa.

Por ejemplo, puede notarse cómo el escritor de los libros de los
Reyes trata a dos personajes: Omri y Acab. Omri fue un rey muy
célebre del siglo IX a.C., un poderoso general que extendió el
territorio de Israel y fue el constructor de la ciudad-capital de Samaria.
Los asi¡ios admiraban tanto su capacidad militar, que durante ciento
cincuenta años después de su reinado llamaron a Israel "la tierra de la
casa de Omri". Sin embargo, el historiador inspi¡ado dedica solamen-
te ocho versículos a Omri, mientras dedica casi seis capltulos a su hijo
Acab, un rey de poca importancia histórica. ¿Por qué? Las lecciones
morales de la üda de Acab y su lucha con el espectabular profeta Ellas
tienen más sitnificado para el escritor que todos los brillantes logros
milita¡es de Omri.

El concepto del pacto entre Jehová e Israel forma la base del
mensaje profético. Israel fue ligado a fehová mediante el pacto del
Sinaí, y como era su pueblo, le debla absoluta lealtad. Por razón de la
elección hecha por Dios, de su gobierno, de su omnipotencia, gracia y
celo consumidor, los israelitas hablan de obedecejle con total sumi
sión. üos les había dado la tierra de Canaán, pero no como un regalo
incondicional. La gran profecla de Deuteronomio 28 enseña que si los
israelitas no le servían fielmente, fehová les quitafa Canaán. Por lo
tanto, los profetas y luego los historiadores inspirados, insistlan en
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un tema pdncipal: LA FIDELIDAD A JEHovÁ Es poRTADoRA DE BENDI-
CIÓN, MIENTRAS QUE LA INFIDELIDAD PRODUCE CONSECUENCIAS FUNESTAS.
Los libros históricos señalan cómo se cumplió al pie de la letra el
mensaje profético. Los repetidos fracasos de Israel narrados en estos
übros demuestran claramente cuán imposible era que la Ley por sÍ
sola efectuara la verdadera salvación. Se necesitaba un Redentor
divino.

3. In tiera de Palestina. ¿Por qué Palestina es tan importante? Allí
no se ha desarrollado ninguna civilización brillante; tampoco ha
tenido poderlo militar. Su importancia estriba principaimente en el
hecho de que fue el escena¡io de la revelación de Dios. Desde el lla-
mamiento de Abraham en adelante, la historia bíblica se desarrolla en
su mayor parte en la tier¡a de Palestina. Allí vivieron la mayoría de los
escritores inspirados que escribieron la Biblia; allí, la monarqula he-
brea vino a ser el modelo del reino futuro y las muchas caldas de la
nación y sus subsecuentes castitos muestran la santidad y lajusticia
de Dios; allí las intervenciones divinas en las crisis espantosas de Is-
rael señalan la fidelidad de Jehová y su incansable empeño en pre-
parar a su pueblo para que reciba a su Hijo; y alll el Verbo eterno na-
ció, ministró, fue crucificado y resucitó de entre los muertos. Por lo
tanto, Palesüna es un territorio incomparablemente sagrado e im-
Dortante,- 

El nombre Palestina proviene del griego y significa Filistea, "la
üerra de los filisteos". Se llama también C.anaón, porque su pueblo
original era descendiente de Canaán, nieto de Noé. Situada entre la
antigua civilización de Egipto y las grandes civilizaciones de Mesopo-
tamia, Palesüna forma un puente natural entre el Asia, Africa y
Europa; un puente con el desierto por un lado y el ma¡ Mediterráneo
por el otro. Por lo tanto, ha sido la vía del comercio y la ruta de los
invasores que entraban por sus extremos norte o sur. Quedaba sujeta,
por regla general, a la potencia más fuerte. Sin embargo, se pone de
relieve el designio divino de colocar al pueblo hebreo en un centro
geográfico donde pudiera eiercer la mayor influencia religiosa posible
en el mundo antiguo.

Palestina es un país muy pequeño. Se extiende solamente por
unos 2t() kilómehos desde Dan hasta Beerseba, los puntos extremos
norte y sur respectivamente. A lo ancho, desde Gaza hasta el mar
muerto, mide unos 90 kilómetros y se angosta hasta unos 45 ki-
lómetros a la altura del mar de Galilea. Su área es de unos 26.000
kilómetros cuadrados, la mitad del tamaño de Costa Rica.

Palestina se puede diüdir topog¡áficamente en cuatro secciones,
las cuales se extienden corno faias paralelas t¡azadas de norte a sur: la
llanura marítima, la cordillera central, el valle del Jordán y la
altiplanicie oriental.
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a. La llanura marltima: Es el territorio que se extiende a lolatgo
de la costa mediterránea. Tiene el aspecto de una faja estrecha en el
norte que va ensanchándose hacia el sur. Puesto que al sur de Fenicia
no existen puertos naturales, los barcos de comercio se diriglan a Tiro
y a Sidón, en el norte. Los hebreos se dedicaban a la agricultura más
bien que al comercio marlümo; consideraban el mar como símbolo de
intranquüdad y violencia (Isaías 17:12, 13). La llanwa marítima, en su
generalidad, es tierra ondulante y muy productiva. Al sur de la
llanura de Fenicia, se encuentra la llanura de Acre o Aco. Se extiende
desde la Escalera de Tiro, promonto¡io situado al sur de Tiro, hasta
las faldas de las colinas del monte Carmelo. El ancho valle de
Esdraelón (lezreel) penetra ese sector al norte de las colinas del monte
Carmelo. Luego, al sur del monte, está la llanura de Sarón. Esta
llanura se extiende unos 80 kilómetros hacia el sur y alcanza una
anchura máxima de 18 kilómetros, Por ser pantanosa y de espesos
bosques, formaba una banera protectora entre Filistea y Fenicia.

La llanura de Filistea comienza 8 kilómetros al norte de Jope y se
alarga 113 kilómetros al sur. E¡a una tiena densamente poblada por
los filisteos, enemigos acérrimos de los israelitas. 5e le da el nombre
de "La Sefela" a la comarca formada por colinas bajas entre la llanura
marítima y la cordillera cenkal. Se encontraban alü ciudades fortifica-
das como Laquis, Debir, Libná y Bet-semes. Era el histórico sector en
disputa entre filisteos y hebreos, hasta que el rey Daüd venció
decisivamente a aquéllos.

b. La cordi.llera central: Constituye la columna vertebral de
Palestina y se sitúa entre la llanura marlüma y el valle del fordán. Es la
continuación del Llbano y se extiende hacia el sur hasta el desierto del
Neguev. La cordillera central es el sector más importante de Palesti-
na. Dice el escritor evangélico C. O. Gillis:

Entre estas montañas la vida del pueblo israelita se desa-
rrolló a través de los siglos. . . Una üda sana por lo
saludable del clima y lo arduo del trabaio. Estas montañas
daban amparo al pueblo, en épocas de peligro, de los ene-
migos que con tanta frecuencia pasaban por el pafs.2

Las tres zonas más importantes de la cordillera central son:
Galilea, Sama¡ia y Judea. Tienen una elevación que varía desde 610
hasta 2.200 metros sob¡e el nivel del mar. Existen vistas panorámicas
de las cadenas montañosas de Palestina, raramente igualadas por su
magnificencia. :

El férül valle de Jezreel o Esd¡aelón sirve de separación enhe las
colinas de Galilea y las de Samaria. Forma una llanura que se extiende
por 64 kilómetros hacia el Jordán y se divide en dos valles que llegan
al rlo. Al lado occidental del valle de fezreel se encuentra la famosa
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colina de Meguido, que domina el paso que conduce a la llanura de
Sarón. Tenla gran importancia estratégica para los invasores, y fue el
escenario de más de veinte batallas decisivas, como por eiemplo,
aquella en que Barac derrotó a Slsara o aquella en que fue muerto
Joslas. Allí tendrá lugar también la última batalla de la historia, la del
,Armagedón (Apocalipsis 16:16).

La zona de Samaria se ubica en el cenho geográfico de Palestina.
La región que se extiende hacia el su¡este hasta Betel, está llena de
quebradas, colinas y valles. Las lade¡as son ideales para la agricultura
y el pastoreo. Es famosa por sus uvas, aceites e higos. El terreno
quebrado permitía también que cada aldea fuera una fortaleza, dado
que habla abundante piedra para la construcción de sus defensas
amuralladas .'

La tercera región de la cordillera central es la extensión meridio-
nal de fudea. Se extiende desde Betel hasta Beerseba, y luego las
colinas se transforman en las llanuras ondulantes del desierto de
Neguev. Las montañas forman una barrera para las lluüas, extrayen-
do la humedad de las brisas mediterráneas. Como consecuencia de
esto, las colinas del lado oriental llegan a ser muy áridas y casi
desprovistas de vegetación. En las quebradas escabrosas de aquella
región desértica, el proscrito David encontró refugio cuando lo
persegula SaúI.

c. El valle del Jordán: Es la gran falla geológica que se extiende
desde las co¡dilleras del Lfiano y Anüllbano, hasta el desierto de
Arabá. Técnicamente hablando, el valle del fordán es sólo aquella
parte de la falla que se encuentra entre el mar de Galilea y el rnar
Salado o mar Muerto. Se ha hundido la superficie de este valle hasta
formar la depresión más profunda del mundo. En esa región hace un
calor intenso y la vegetación depende principalmente de la humedad
del rlo.

El valle del Jordán tiene una anchura de 6 kilómettos a la altu¡a
del mar de Galilea y se ensancha hasta los 11 kilómet¡os a la altura de
Betsán, y hasta casi los 23 kilómetros a la altura de Jericó. Su suelo "se
interrumpe por riscos de greda gris e innumerables moles de formas
fantásücas, que le imprimen a aquel lugar un aire un tanto triste y
desolado¡''.4

El nomb¡e del rlo Jordán es muy apropiado. Significa "el que
desciende". Sus tres fuentes se hallan en las cercanlas del monte
Hermón, cuyo pico más alto alcanza la altura de 2.260 metros; forma
p¡imeramente una ciénaga. "aguas de Merom"; lue$o desemboca en
el ma¡ de Galilea (lago de Genesaret) a 208 metros bajo el nivel del

sigue hacia el sur con innumerables vueltas por un profundo
flanqueado de cerros abruptos, entre márgenes cubiertas por

mari
valle
espesos matorrales y arboledas. Obsewa el escritor evangélico
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Samuel Schultz: "El valle del fordán representa una de las más
fascinantes zonas del mundo."s

El Jordán desemboca en el mar Muerto, a 393 metros baio el nivel
del mar. La profundidad de este ma¡ alcanza los ¡100 metros. Tiene
una longitud de 76 kilómetros y su mayor anchura no excede los 16
kilómet¡os. No tiene salida, y sus aguas contienen un 26 por ciento de
minerales, en contraste con el Atlántico, que sólo tiene el 6 por ciento;
consecuentemente, no efste vida en aquel mar. Las aguas de la parte
sur del mar cubren la zona donde estaban las dest¡uidas ciudades de
Sodoma y Gomorra.

d. La altiplanicie oriental o Transiordania: Es una extensión del
Antilíbano, pero en su coniunto las montañas de Transjordania son
más uniformes, con más pendientes y con mayor elevación que las de
Palestina occidental. La irontera oriántal caréce de defensas natura-
les, por lo que los israelitas que ocuparon la zona sufi:lan a menudo
las incursiones de tribus nómadas del desierto. Aunque el suelo no es
ideal para la agricultuta, se presenta admirablemente favorable para
la ganadería, tanto bovina como lanar.

Basán se encuentra en la zona norte, donde estaba el reino ile Og
de Basán (Deuteronomio 3:4). Al sur de Basán está la zona de Galaad,
la más grande de la meseta oriental. En Galaad se encontraban el
arroyo Querit donde se escondió el profeta Elías, y el río Jaboc, donde
Jacob luchó con el ángel de fehová. Los bosques de Galaad producian
bálsamo y gomas aromáticas (Jeremlas 8:22). Viajando desde el norte
hacia el sur y desde el occidente hacia el oriente, el terreno se va
tomando progresivamente árido.

El antiguo territorio de Amón se encuentra en la región ubicada
entre el nordeste del mar Muefto y el punto donde el rlo Jaboc alcanza
su máxima profundidad. En Amón está el monte Nebo, desde donde
Moisés pudo ver la tierra prometida antes de morir. Al sur de Amón
está Moab, una sinuosa meseta de piedra caliza comprendida entre
los rlos Amón y Zared. Los llanos de Moab que se encuentran entre
los estrechos pasos que atraviesan el país, solían ser altamente
productivos, pero hoy en dla han quedado casi desolados.

No obstante el pequeño tamaño de Palestina, el clima presenta
mucha variedad en las distintas partes del país. Esto se debe en gran
parte a la accidentada geografla y a las diferencias de altura. Por regla
general, el clima es subtropical, benigno y saludable, excepto en
ciertas zonas como el valle del Jordán, donde hace un calor sofocante,
o la siena septentrional donde se encuentra el monte Hermón, cuya
cima está cubierta por una capa de nieves et€rnas. El m€s más
caluroso es agosto y el más frío es enero.6

Los hebreos dividlan el año en dos estaciones: la de lluüa y la
seca. La época de lluvias comienza alrededor de principios de
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noviembre y dura hasta mediados de abril. La precipitación fuerte de
uno o varios dlas que inaugura el año agrícola y prepara el suelo para
la lab¡anza, recibe el nombre de "lluvia temPrana". Las lluvias
intermitentes que caen a fines de marzo y en las primeras semanas de
abril, se denominan "lluvia tardía". Son propicias para madurar el
grano (ver Joel2:23). Durante él verano, o estación seca, prácticamen-
te no llueve. Es la época de las cosechas y se caracteriza por los días
cálidos y ias noches de abundante rocío. En la región del mar Muerto
llueve muy poco, pero hay una intensa evaporación marltima como
consecuencia del calor. De noche cae un coPioso rocío que conserva la
vegetación. A veces, en la primavera, soPla el "siroco", un temible
viento caluroso y destrucüvo que proviene de los desiertos situados al
sureste de Palestina (eremías 4:11). Este viento periudica la vegeta-
ción y ocasiona un estado de languidez entre hombres y animales.

Preguntas
Introducción general

1. a) ¿Cuánto tiempo abarcan los libros históricos?
b) Comienzan con - (un acontecimiento) y telminan con

(otro acontecimiento).

ó.

Indique la principal razón por la cual los libros histó¡icos tienen
importancia.
a) ¿Quién es el principal protagonista de los libros históricos?
b) Mencione las grandes obras de este ProtaSonista que son

descritas en estos libros.
a) ¿Por qué les dieron los hebreos el nombre de "profetas

anteriores" a varios de los libros históricos? (Dé dos razones.)
b) ¿Cuál fue la base del mensaie profético?
c) Haga una comparación entre la base de la relación de los

israelitas con fehová y la base de la relación del creyente actual
con El. (Ver 1 Corintios 6:19, 20.)

a) ¿Cuál es el tema de los libros históricos?
b) ¿En qué libro y capítulo de la Biblia se presenta detalladamente

el tema?
c) ¿Cuál es la lección de los repetidos fracasos de Israel?
d) ¿Qué aplicación práctica para la vida diaria extrae usted de esta

lección? (ver Juan 15:5; Filipenses 4:13).
a) Canaán es importante porque fue el escenario de -.

Orieinalmente se llamaba Palestina porque era la üena de los

b) Obsewe la ubicación de Palestina entre las grandes civilizacio-
nes. ¿Qué lección práctica ve usted en su situación, y qué tiene
que ver la lección con el creyente? (ver Mateo 5:1¡L16; 1 Te-
salonicenses 1:8).

5.
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7, a) Mencione las cuatro regiones importantes de Palestina y
ubfquelas en el mapa.

b) ¿Cuál fue la región más importante en la historia de Israel?

Citas de la Introducción general

1. fohn Taylor, "Los libros históricos, Introducción" en Manual blblico
ilustrado, David Alexander y Pat Alexander (redactores), 1976, p.
204.

2. C. O. Gillis, Historia y litenturu de la Biblía, tomo 2, 7956, pp. 19, ?0.
3. James Houston, "La Biblia en eu medio ambiente" en Manual blblico

ilustrado, op. cit., p. 78.
4. Netta Kemp de Money, La geogtafta histórica del mundo b{blico, 7968,

o, 36,
5. Samuel J. Schultz, Habla et Antiguo Testamento, 7976, p.28.
ó. Money, op. cit., pp. 45,46.



Ln coNqursrA DE CaNnÁN

".IOSUE -

Introducción al libro de fosué
1. Título y yotagonisúa. El libro de Josué recibe su nombre del gran

general Josué, no porque él sea considerado el autor de todo el libro,
sino porque figura como el personaje principal. Su nombre significa
"Jehová es salvación" o'Jehová salva" y su forma griega es,,Jesr.1s,,.
En el Pentateuco se nos presenta como el ayrrdante de Moisés (Exodo
33:11), y su lugarteniente en la guerra en Refidim contra Amalec
(Exodo 17:9). Allí demost¡ó su destreza como comandante militar
derrotando a aquella tribu aguerrida de salteadores.

. Era un ho¡nbre de gran fe, firme de carácter y valiente, pues
iunto con Caleb dio un buen informe de Canaán sobre la base de lo
que había visto como espía. Frente a la oposición de los otros diez
espías, afirmó que mediante la ayuda de Dios los israelitas serían
capaces de conquistar la tierra (Nrlmeros 1.4:6-9). Fue unido a Moisés
en el üderato de su pueblo. No es de extrañarse que haya sido elegido
para suceder a Moisés como caudillo de los hebreos (Números 27:15-
23). Aunque fue un hombre de grandes cualidades naturales, por pre-
paración y por experiencia, su suprema cualidad consistió en- ser
"varón en el cual hay espíritu" (Números 27:'18), o sea, un hombre
investido del EspÍritu Santo.

Por ser uno de los dos sobrevivientes del éxodo de Egipto, Josué
era ya un hombre anciano cuando invadió Canaán. Había p¡esencia-
do las plagas de Egipto, el cruce del mar Rojo, los grandes milagros de
Dios y los fallos de Israel en el desierto. Conocía tanto el poder divino
como la debilidad humana.

Como Moisés, él gozaba también de comunión con Dios (osué
1:1-9; 5:13-15). Sin embargo, no se puede comparar con el gran li-
bertador. Más que un pensador, era un hombre de accifn. Su tárea no
fue legislar, recibir revelaciones sublimes ni desar¡ollar conceptos
rnorales y teológicos. Era más bien un hombre prácüco, un soldado
fiel que tenla un solo trabajo: el de conquistar Canaán y repartir la tie-
r¡a a las tribus. Observa C. O. Gillis: "No se puede imaginar una con-
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quista de Canaán sin Josué. Ningln otro Pudo habe a realizado"'r

Z. Autor u fecha. Los eruditos liberales consideran que el libro de

Josué es una-prolongación del Pentateuco; así se formarla el "Hexa-

ieuco", o seu, una unidad literaria formada por seis libros. Se ha

buscado la continuación de los supuestos cuatro "documentos" o

"fuentes" del Pentateuco, en el libro de Josué.* Segrln las ideas de la

alta c¡ltica, Josué seía una recopilación de las tradiciones tribales,

redactada probablemente durante el cautiverio babilónico (598-538

a.C.). Hacii fines del siglo V lo había revisado un redactor y le habría

agregado la int(oducción y la conclusión (capítulos '1,23 y 24).
- 

Los eruditos conservadores no ven ninguna razón para asignar

una fecha tardía a la obra, y señalan que la magnífica unidad del libro

hace que no sea digna de crédito la teoría de que es una reco¡ilación

de doiumentos ut tigoo.. Hasta una autoridad liberal, E' M' Good,

admite: "Los eruditos que PresuPonen la existencia de documentos
pentateucales en Josué encuentran difícil expücar la ausencia de

estos."2 Los escritores de las notas de la Biblia de ferusalén comentan:

"Esta 'teorfa documental', sospechosa ya pata el Pentateuco, Palece
inaplicable a los libros que siSuen" ("Introducción a los libros de

fosué, Jueces, Rut. Samuel Y ReYes")
La hadición judaica asigna a fosué la patemidad üteraria de la

mayor parte d.el liLro. Pero en su forma actual, el libro no puede haber

sido escrito totalmente por Josué, ya que registra su muerte y otros

acontecimientos que no se realizaron sino hasta después de 
-su 

de-

ceso. Entre estos éstá la conquista de Hebrón por Caleb, de Debir por

Otoniel y de Lesem (Lais) por los danitas (ver |osué 15:13 y jueces

1;10, 20;losué 15:15-19 y Jueces 1:11-15; Josué 19:47 y lueces 77,78)'

En cambio, es evidente que el auto¡ la escribió antes de la conquista

de Jerusalén por David (tosué 15:63) y de Gezer por el faraón suegro

de Salomón flosué 16:10; 1 Reyes 9:16, 17).

'La alta c¡ltica es la cienci¡ que intmta des{ubrir lá fe.ha de los libros de la Bibliá, sü auto¡' su

r-;;i; 
" 

I;;;"t"¿¡cis d'el estlto y el lengua,e. Trata de det€rñinar las tuentes oligna'ia3 de

i". á"*.i"üt ¡Ou..". se pregunta, ¿Son dig"nas de confianza? ¿cuál es el fondo hbtórico de cada

übro?--i.os 
c¡fticos alem¿nes del siBlo XIX estudiaron la Biblia a base de ciertd Pr$uPue3to6-talee coüro

""" 
f" liUri" t. ." t. U¡ro inóir¿do sino un übro coño cualquier¡, y que lá re[gión de los hebreos

üHa ido evolucionándo Rei¡azan Uánamente todo elemento sobrEnatural
--f-o".-at* 

de la álta c¡ítica añrñan qu€ €l Penrateum no Puede s€r obr¿ de Moi3és Han

Dm;uesto una teorla p¡ra expüc.r ¡a vaíe¡ad de Éstos esiilftticos y dátos teolóticos e histÓricos

á;i'I;";;eui;. s;; 
"üo",'es 

unu recopilación d; cu¡t'o docr¡ñent'os PrinoP¿16 con tuchas

posteriores a Morséi: Id€hoüsla, ca.850; C.), E(Elohlsta,(á 750 aC )' D (D€ute¡onomtuta' ca'
'tZt 

".C.¡, 
y P (Sacerdotai, ca. 500a50- ¡ CJ

il";#;Ñ;, cln u excepcion del "ó", cor¡elan Patalel'amente. a .Yavés de lospatalel,amente a través de los PIime¡o6
r¿tada er el siglo v. a.C., Prcbabl€mente
.E.D.P " Niesá la veracidad de muchás
vi¡a de la Biblia..(Cf. Pablo Hoff, "ta alta

cuat¡o libros del Pentateuco. La ;bra final habda sido ledactada en el siglo V a C ,
por Esdras. Esta teo¡tu se llama "teo¡fa 9o:um:n9la l:!.D l';
;;il;;i;;t";.;t;ae¡a iuga' Para la inspi¡ación ¿ivi¡a de la Biblia (cf Pablo Hoff' "ta alta
crftic¿" en E/ Pentateuco,7978, pP 263-266 )
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Existen evidencias de que el autor era contemporáneo de los
acontecimientos descritos, porque algunas partes del libro parecen
ser obra de un testigo presencial. Segrln algunos manuscritos he-
breos, habla en primera persona del plural, "nosotros" (5:1). También
da detalles muy especlficos, tales como los del paso del lordán y ltrs
de las descripciones de los capltulos 7 y 8. En 15:4 el pronombre "os"
sugiere un escrito autobiográfico. También el uso frecuente de la
expresión "hasta hoy" y el contexto en el cual ocurre, insinúa que fue
escrito muy cerca de la época de |osué. Además, parece que Rahab
todavfa vivía (6;25). En más de una ocasión, Josué escribió en el libro
de Dios (18:9;24:26). Una autoridad bíblica comenta: "Aun cuando el
autor no fuera Josué mismo, él contribuyó sin duda en gran manera al
contenido total."3 Es posible que Josué escribiera ciertos relatos del
libro y que otra persona, como Finees el sacerdote (24133), agregara
detalles y le diera su presentación final.

A pesar de las evidencias intemas de que el libro de Josué se
remonta al período del rnismo conquistador, o un poco después, cier-
tos e¡uditos de la alta cftica ponen en tela de iuicio la historia del
libro. Sostienen que la narración del übro de los |ueces indica que la
conquista de Canaán no fue tan rápida como la describe el libro de

Josui, sino que fue una oc.tpució.t paulatina. Sin embargo, la
arqueología comprueba la autenticidad del relato de Josué: las
excavaciones hechas en Bet-el, Laquis, Debir y Hazor han dado
evidencias de üolentas conflagraciones fechadas un poco después de
mediados del siglo XIII a,C., la época considerada por muchos
estudiosos como la de la conquista hebrea. "Las gruesas caPas de
cenizas hablan de una devastacíón total, y la localización de las
ciudades excavadas en el centro, en el sur y en el norte del país,
confi¡man el relato bfblico de las campañas de ]osué, que fueron
oarticulatmente feroces en esas zonas."*
- 

3. Fondo histórico. El pueblo de Palestina no estaba organizado en
fuertes naciones. En la época de losué, era un conglomerado de
pequeñas ciudades-estados (pequeños reinos alrededor de sus ciuda-
des fortificadas), que a menudo peleaban entre sí. Cuando los
elércitos de los grandes imperios marchaban sobie Palestina, estas
ciudades-estados con frecuencia evitaban la guerra pagando tributo a
los invasores. El faraón de Egipto era señor de Canaán, del Líbano y
de Damasco. Sin embargo, el Faraón Amenofis Ill (1470-7372 a.C.)
perdió interés en sus tributa¡ios en Asia v la mavoía de los re-
yezuelos de Palestina y Siria dejaron de pagar tribuio. La influencia
de Egipto sobre Canaán había menguado. :

Las ciudades-estados de Canaán fueron azotadas por las invasio-
nes de los habiru, término que a veces designaba tropas mercenar¡as
provenientes de Siria. Las famosas cartas del Tel-el-Amarna (ciudad
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de los faraones Amenofis IV y Akh-en-aton) arroian luz sobre la
situación. Fueron escritas por los señores vasallos de Canaán, quienes
pedlan urgentemente que Egipto enviara tropas para protegerlos de
la invasión de los habiru (1400-1360 a.C.). Pero Egipto prestó poca
atención a sus ruegos. Abandonados por Egipto, debilitados por
continuas guerras internas y azotados por invasores, los estados
cananeos estaban en condiciones ideales para ser conquistados por
los hebreos.

Hay diferencias de opinión entre los estudiosos en cuanto a la
fecha de la invasión de los hebreos. En 1 Reves 6:1 se parece
establecer que el año cuaho del reinado de Sálomón (960 a.C.)
coincidió con el año 480 después de que los hiios de Israel salie¡an de
Egipto. Esto fija las fechas hacia 1440 a.C. para el éxodo y hacia 1400
a.C. para la conquista.

Los arqueólogos, sin embargo, fechan.en la segunda mitad del
siglo XIII la destrucción por fuego de las ciudades cananeas de
Laquis, Debir, Bet-el y Hazor. Señalan también que las conocidas
ciudades de almacenaie, Pitón y Ramesés, que fueron edificadas
gracias al trabaio forzado de los esclavos israelitas (Exodo 1:11), datan
de fechas posteriores al siglo XV antes de Cristo. La ciudad de
Ramesés fue reconstruida por Seti I (hacia 1302-1290 a.C.) y Ramsés II
(hacia 1290-1224 a.C.). Una de estas dos ciudades, Ramesés, tomó su
nombre de este faraón.

¿Cómo se pueden conciliar estas evidencias aparentemente con-
tradictorias? Algunos estudiosos han sugerido que en alguna etapa se
esc¡ibió "480 años" para indicar "doce generaciones", pues 40 años
eran la duración convencional de una generación.* Por ejemplo, Israel
estuvo 40 años en el desierto hasta que la generación que salió de
Egipto murió. Parece también que se habla de 40 años pa¡a indicar
que las magistraturas de los jueces Otoniel, Barac y Gedeón duraron
una generación. Sin embargo, cuando el histo¡iador suma varias ge-
neraciones, una parte de cada generación se fusiona con la siguiente,
resultando entonces que una generación representa sólo alrededor de
25 años (desde el nacimiento del padre al nacimiento del hiio). Si es
así, las doce generaciones de L Reyes 6:1 daían un perlodo de 300
años para el lapso comprendido entre la conquista áe Canaán y el
reinado de Salomón, y la conquista habría tenido lugar en el siglo XIII
a.c,'

tlo3 eruditos de la alta cltica repro€han a los histoiadores inspirados de haber nanado los
d€talles con poc¿ e¡actitud en c¿{os en que sólo se trd la de ior modoa de de(rr y escribt propios de
los ánti8uos, que emple8bdn en las ¡ela€iones entreloshomb¡es de aquel entonces. Si conociéramos
todos los modos de €xpresarse de los intiguos, pociríamos lesolv€¡ muchas dificultad€s de las
Saqadas Escrit¡r¡a!.
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Aunque la arqueologfu no es ingpi¡ada ni infalible, no podemos
pasarla por alto. Sea cual sea la fecha de la invasión de Canaán,
sabemos que los israelitas ya estaban en Canaán hacia fines del siglo
XII, porque un monumento de victoria erigido por el faraón Me¡-
nepath I en aquella fecha menciona una batalla entre los egipcios y los
hebreos en Canaán.

4. Religión de los cnnanms, Los cananeos eran poütelstas, [€
¡endlan culto a "E1", creador y principal deidad, que se llamaba
también "el padre toro", y a Asera (Asta¡té), su esposa. Ent¡e sus
muchos hijos, Baal (Señor) era el más importante. Se decía que rei-
naba en la tierra y en el cielo. Era el dios de las tormentas y las lluvias,
y les daba fertilidad a la üerra y vida a la vegetación. Cada pueblo
tenía su propio baal y los altares se construlan, por lo general, sobre
lugares altos.

El culto consistla en ritos llenos de lascivia. pues los cananeos
creían que la fertilidad de la tierra y de los animales, las lluvias y el
crecimiento de la vegetación dependfa de las relaciones sexuales de
los dioses. Así que los adoradores practicaban indisc¡iminadamente
el sexo en sus cultos para asegurar la fertilidad y la productividad de
la tierra. También practicaban la adivinación, adoraban s€rpientes y
sacrificaban niños. Los pecados contra natüaleza eran tan comunes
(cf. Levltico 18; Deuteronomio 12:31), que Jehová dijo que "la tierra
vomitó sus habitantes" (kvÍtico 18:25).

5 , El problena del ani4uílnmimto de lu ctnaneos , Jehová mandó que
se destruyera completamente a lo9 cananeos (Nrlmeros 33:51-56; Deu-
teronomio 7:1-5, 16). Muchas personag preguntan: ¿Cómo un Dios de
amor puede ser tan cruel? ¿Cómo se puede defender esta orden de
Dios? Hay que considerar tres aspectos causanteg de la orden.

a. Fue el castigo divino sobre los cananeos. Habhn llegado al
colmo de su impiedad, maldad e inmoralidad (Génesis 15:16; Levftico
18; Deuteronomio 9:4). Dios empleó a loe israelitas como instrumento
de juicio contra su burda inmóra[dad. Pudo haber utilizado otros
métodos para destruidos, tales como tenemotos, inundaciones o
plagas, pero eligió a Israel para realizar su castigo.

b, üos ordenó la exterminación de los canqneos para proteter al
pueblo escogido de la contaminación de una religión depravada
(Deuteronomio 7:4; N:1678). La historia subsiguiente de Israel
demuestra cuán propensos eran los hebreos a €aer en la idolatrla
sensual de los cananeos, La redención del mundo dependla de la
preservación y la perseverancia de la fe pura. Era necesario o<tirpar el
cáncer para salvar el cuerpo. Todo vestigio que quedó'de los cananeos
en Palestina, contaminó te¡riblemente a los israelitas que ocuparon la
üerra.

El célebre arqueólogo William F. Albright afirma:
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Fue afo¡tunado para el futuro del monotefsmo, que los
israelitas fueran gente feroz, investida de energla primiti-
va.. . El que fueran diezmados los cananeos imPidió la
completa fusión de pueblos, algo que hubiera rebaiado
inevitablemente los valores vahvistas al punto donde serla
imposible restau¡arlos.6

c. Tenla también el propósito de grabar en la mente israelita las
consecuencias funestas de la impureza (Levltico 78:27-30) Si fehová
destruía a los cananeos por su maldad, también castigarfa a los
israelitas cuando a su vez cayesen en semejante iniquidad. La higtoria
posterior de los hebreos confi¡ma que no fue una advertencia vana.

6. Los propósitos. Son tres los propósitos Por los cuales se escribió
el libro.

a. Relatar la conquista de Canaán y el establecimiento de las
tribus en ella.

b. Demostrar la fidelidad de Dios en cumplir las Promesas que
habla hecho a los patriarcas de que llevafa a Israel a la tierra
prometida y la entregarla en sus manos (21:43-45; Cénesis l5:Z 18-21;
26:2-5; 28:1,3, 74).

c. Mostrar la Santidad de Dios en su iuicio sobre los dePravados
cananeos y en la eügencia divina de que los israelitas se despoiaran
de toda cosa prohibida a fin de ganar la guerra santa.

7. Tema. LA coNeulsrA DE CANAAN Y EL ESTABLECIMIENTo DE

ISRAEL EN ELLA.
8. Bosquejo:

I. La conquista de la tier¡a Promeüda (1 - 12)
A. Preparativos (1 - 5)
B. Campañas (6 - 72,

IL Reparto de Canaán (13 - 21)
III. Fin de la jefatura de Josué (n-24)

9, Alegorla espiritual. El Exodo Presenta la salvación como una
liberación de la esclavitud; el libro de Josué la presenta como mucho
más: señala victoria, posesión y rePoso (7:13; 27:43, '14)' El reposo
provisto por Dios en Canaán llega a ser un símbolo Profético del
reposo del creyente en Cristo (Hebreos 4:1,8,9)'

La piedad cristiana considera que el libro de Josué es la ePlstola a
los Efesios del Antiguo Testamento, Dice una nota de la Biblia ano-
tada por Scofield: "Los lugares celestiales de Efesios son Para el
cristiano lo que Canaán era para los israeütas: un lugar de conflicto
- y por lo tanto no un üpo del cielo - P€¡o, al miemo üempo, un lu-
gar de victoria y bendición por medio del poder divino (losué 21:43-
45; Efesios 1:3),"

Se ha visto en fosué un sfmbolo de Cristo, no solamente por su
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nombre sino también por lo que realizó. Así como Moisés no pudo in-
t¡oducir a los israelitas en la Tierra Prometida, tampoco la Ley puede
conducir al creyente al reposo de Dios. Sólo Jesús, nuestro tran
Josué, nos lleva a esa Tierra y nos reparte la heredad. Se pueden
aplicar espiritualmente a Jesús las promesas hechas a Josué: "Nadie te
podrá hacer frente. . . Tú repartüás a este pueblo por heredad la
tierra" (1:5, 6). Como toda la tierra de Canaán fue puesta en las manos
de Josué para que la repartiera a las tribus, así todas las bendiciones
están en las manos de Cristo pala que las reparta a los suyos.

Pero había un río turbulento que cruzar/ cuyas aguas simbolizan

iuicio, condenación y muerte. Como losué, Jesús partió las aguas para
conducimos a la otra ribera por una senda seca. Con Cristo estamos
muertos, sepultados y resucitados espiritualmente (Romanos 6:3, 4).
Como las huestes del enemigo se oponían a la toma de la Tierra
Prometida, así el creyente lucha "contra huestes espiriiuales de
maldad en las regiones celestes" (Efesios 6:12). Pero la victoria es
segura, pues el enemigo ya está derrotado, y lo que nos queda por
hacer es entrar y tomar posesión de la Tierra.

Preguntas
Introducción al libro de Josué

1.. Conteste poniendo "ve¡dadero" o "falso":

- a) Se llama "Josué" el primero de los libros históricos
porque Josué lo esc¡bjó.

- b) Josué tenla grandes talentos además de su capacidad
mi.litar.

- c) Las cartas de Tel-el-Amarna indican que los israelitas
estaban en Palestina en el siglo XV a.C.

- d) Los estudiosos piadosos ven la entrada en Canaán
como un símbolo de la entrada en el cielo.

2. a) A su parecer, ¿qué características de fosué lo hicieron el hombre
ideal para ser el general de Israel en la invasión?

b) ¿Qué rasgo es más importanie hoy en un lÍder espiritual?
3. Indique algunas evidencias de que el libro de Josué fue escrito

poco tiempo después de la época de |osué.
4. Mencione tres factores providenciales que debilitaron a los cana-

neos en el peíodo inmediatamente anterior a la invasión israelita,
5. Segrln los descubrimientos de la arqueología, parece que -

era el faraón del éxodo y la invasión de Canaán
ocürió en el siglo -. _

6. a) ¿Por qué Dios mandó que los cananeos fuesen exterminados?
b) En su opinión, ¿es justificable realizar acciones militares hoy en

día para extirpar herejías? (ver Mateo 73:24-30; 36-43\,
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7. Aprenda de memoria el tema de Josué y los propósitos por los
cuales fue escrito este libro.

8. Segin la alegorla que algunos estudiosos ven en el libro de Josué,
éste se asemeia a la eplstola a los -
y Canaán a

I. La conquista de la Tierra Prometida
(Capítulos '1' - 12)

A. Prcpantiaos (losué 7 - 5)
7. losué es comisionado (Josrté 1:1-9). La muerte de Moisés marcó el

fin de la época de formación en la vida nacional de Is¡ael. Como
profeta de Dios y caudillo de los hebreos, Moisés habla tenido la
responsabilidad de dtigir el éxodo, de establecer las instituciones
religiosas y de guiar a su pueblo en los largos años de prueba en el
desierto. Murió antes de que Israel entrara en la Tierra Prometida.
Pero los planes de Dios no fracasaron, pues ningrln hombre es indis-
pensable. Dios comisionó a Josué para prosegui¡ con la nueva fase de
su plan, la conquista y ocupación de Canaán.

Aunque los is¡aelitas tendrían que pelear para ocupar Palestina,
el teüitorio fue un regalo de Dios, una heredad dada a su pueblo'
Comprendía la región que va desde el desierto en el sur hasta la
cordillera del Líbano en el norte y desde el rlo Eufrates hasta el mar
Mediterráneo. Es decir, incluía el norte de Siria. Los llmites asignados
al territorio que se había de conquistar sobrepasan en mucho los del
que se repartiría en los capítulos 13 - 19. ¿Fracasó la promesa de
üos? No, porque su cumplimiento dependía de que Israel actuara
por fe. Jehová le entregaría "todo lugar que pisare la planta de
vuestro pie". Al igual que los israelitas, muchas veces no nos
apropiamos completamente de las bendiciones espirituales de Cristo,
oor falta de fe o falta de voluntad.
' 

A losué se le asegwó el éxito de su misión, siemPre que tuviera el
cuidado de seguir las instrucciones del libro de la Ley que se les habla
dado por medio de Moisés, y fuera esforzado y valiente Las ge-
neraciones siguientes habrían de aprender lo necesario que era
meditar diariamente en la Torah (la Ley) y de hacer caso a sus
mandamientos, para prosperar esPiritual y materialmente. Habría
días difíciles en el futuro de Israel, pero Dios lo acompañaría en las
oruebas si era fiel.

2. Pleparatiaos para entrar m Canaán (Josué 1:10 - 3:13). Al ser
comisionado, Josué tomó medidas para invadü la tierra Prometida

a. Llamó inmediatamente al pueblo a PrePararse para cruzar el

Jordán (1:10-18), El eiército hebreo ya estaba bien organizado y
disciplinado; era una fuerza combatiente mucho más eficaz que la
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tlmida turba de esclavos sin personalidad que había salido de Egipto
hacla 40 años. Dios había levantado una nueva generación de
israelitas, instruidos en las leyes divinas, acostumbradlos a la dureza
de la vida desé¡tica, y experimentados en la guerra.

Los rubenitas, los gaditas y la media tribu de Manasés, que se
habían radicado al oriente del Jordán, respondieron con prásteza
cuando Josué les recordó que debían combatir junto con sus herma-
nos contra los cananeos. La unidad del eiército y su sometimiento vo-
luntario a la jefatura de Josué pone de réheve su buen ánimo y la ex-
pectación de que su capitán fuera investido del Espíritu de Jehová
(1:17; ver I Samuel 10:6; 11:6).

|osué era un general muy hábil; se le ha comparado con
Napoleón como gtan estratega militarz No invadió la tierra por el sur
como era de esperarse, pues en el sur había ciudades bien foitificadas;
entró por la parte céntrica y capturó Jericó. Esa ciudad tenía gran
importancia estratégica, pues se ubicaba a la entrada de los pasos que
llevaban al interio¡ de Canaán. Su capfura metió una cuña en el cenro
del pals dividiéndolo en dos partes. Luego, Josué conquistó las otfas
dos regiones, la meridional y la septentrional separadamente, con
campañas a¡rolladoras.

b. Envió esplas a Jericó (2). Hacía 38 años, Moisés había enviado
espías a Canaán, en parte po¡que parece que los israelitas no estaban
seguros de que Palestina fuera un pals de abundancia como había di-
cho lehová, ni de ser capaces de conquistarla (Deuteronomio 1:21
23). Ahora, fosué enviaba otros, no porque le faltara fe, sino porque
queía conocet tanto las defensas de la ciudad como el estado de áni-
mo de sus habitantes.

Los dos espías fueron a la casa de Rahab, una ramera, porque
según la tradición era mesoneta y su casa era un lugar aonae un
extraño podía entrar sin despertar sospechas, y escuchar chismes de
la gente. Esta casa también tenla la ventata de estar adosada a la
superficie del muro, proporcionando asl un medio de escape. Sobre
todo, probablemente Dios guiara los pasos de los esplas porque ya
había comenzado a obrar en el corazón de Rahab.

Se elogia a Rahab en el Nuevo Testamento (Hebreos 11:31; San-
üago 2:25). ¿Aprueba la Biblia las menti¡as dichas para proteger a los
siervos de Dios? Lo que aprueba es la fe de Rahab y nó su menti¡a.
Además, no tenía la luz que terilan los israelitas, pues üvía en la
densa oscuridad de un pueblo idólatra e inmoral. Sin embargo, tenfa
un rayo de luz. Comprendía que jehová era Bl Dios verdádero, el
"Dios arriba en los cielos y abajo en la tierra,. (2:11), Los otros
habitantes de Jericó habían oído también las noticias de las victorias
de Israel pero sus temores solamente los llenaron de consternación.
En contraste, Rahab estaba dispuesta a confiar en |ehová, y resolvió,
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aun a.costa de su vida, que su parte sería con Israel, y su Dios. pidió
misericordia y demostró su fe protegiendo a los espíaÉ. A pesar de su
raza_y su pasado inmoral, fue salva. ñfás adelantsRahab ie casó con
un hebreo llamado Salmón (Mateo 1:5), convi¡tiéndose así en
antepasada del gran rey David y del Mesías mismo. Figura en el
Nuevo Testamento como una mujer que actuaba por fe" lHebreos11;31; Santiago 2:25). ¡eué maraviila de e¡acia!

-- " 
Our?r" el cordón de grana no es un-auténtico símbolo proféti_

co,'_muchas personas devotas a havés de los siglos han visto un
paralelo entre ello y la sangre p¡otectora de Jesús."Es semeiante a Ia
señal puesta en los dinteles de las casas is¡aelitas. Dios vio lá sangre,
pasó de largo y todos los que estaban dentro fue¡on salvos. Se com_
para también la fe de Rahab con la del carcelero de Filipos: ,,C¡ee en el
Señor Jesucristo, y serás salvo, tú y tu casa,, lHeclios tO:3t¡.
, 

El informe de los espías demosiró a Josué que los habitantes de
Jerlcó estaban aterrorizados y que Jehová ya estaba entregándolos en
su mano.

3. El paso del lordán gosué 3 y 4). ¿por qué abrió Dios el fordán de
una manera sobrenatural? Era primavera 1el río había crecido con el
deshielo de las nieves del monie He¡món; era un obstáculo ]orm¡aa_
ble ante los hebreos. Los israelitas no tenían embarcaciones, ni medio
alguno de cruzar las turbulentas aguas. Sin embargo, el autor ins_
pirado nos da otras tres impo¡tanteJrazones para qui Dios obrara un
muagto.

__ -a. 
Parl engrandecer a Josué ante los ojos de los israelitas, con el

fin de confirmar su confianza y lealtad al nuevo líder (3:f. 

-onside-

ranclo Ia magnitud de la tarea de Josué y los grandes pelig¡os en el
camino del ejército hebreo, el adalid necásitaba" prestigiL piu 

"¡"r.",autoridad sobre sus tropas. Dios informó a Josué anteí de producirse
er Íuragro. y et cumplimiento del mismo er¿ la evidencia de queJosué
era el inskumento escogido por Dios. Se nota que Josué no sé exaltó a
sl mlsmo; tue Jehová quien lo hizo.

b. Para desarrollar ia fe de los hebreos y demostrarles que Dios
echaría a los cananeos de Ia tie¡ra de proÁisión 13;10¡.

c. Para sembrar terror en sl..,s 
"rr"rr,igos 

y dai un testimomo a
todo; lgs. pueblos det-poder y_la fidelidajdelehová (S,i ;:ñ, 24).

., 
Los lsraelitas tenian que dar dos pasos para que se ¡ealizara el

mragro. Irnmero, debían santificarse (3:5). Aunque se santificaban
externamente, esto era un símbolo de la purificaiión inte¡ior. Es la
meior preparación para obrar milagros. 

" 
.'

'Un acto, persona, o insritución tiene ou€
cons¡cle¡ado como un slmbolo D¡oférico. 

_ 3€r ñencionado en el Nu€vo Testamento Para Eer
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En segundo lugar, en el cruce del Jordán los israelitas fueron
guiados pór el arca, la cual fue llevada por los sacerdotes. El arca
iepreseniaba la presencia de Jehová, y el hecho de que este mueble
del tabernáculo los haya guiado al cruzar el rlo, simboliza que Dios

mismo pasaba delante de ellos como el gran Capitán de la guerra

santa. Hasta esta altura, Israel habla sido guiado por la nube y la

columna de fuego. Ahora fehová cambia de método. El pueblo debla

marchar casi un kilómetro detrás del arca Para tenerla a la vista y

seguirla. Los sacerdotes que transPortaban el arca tenÍan que tomar

un paso de fe. Era preciso que sus pies Pisaran realmente el agua
antes de que él milagro se produiera.

El agua se amontonó cerca de Adam, a unos 25 kilómetros de

distancit(3:16), formando probablemente un lago enorme al norte de

Adam y dejando seco un trecho de unos 70 kilómehos, hasta el mar

Muerto. Los sacerdotes y el arca permanecieron en el lecho del rlo

hasta que el rlltimo israelita habla pasado.

¿C'ómo efectuó Dios la división de las aguas? Pudo haberlo hecho

sin emplear ningún medio natural. Sin embargo, Dios a menudo echa

mano áe hs fuerzas naturales para realizar sus propósitos. Muchos
estudiosos de la Biblia Piensan que Dios empleó un embalse entre los

acantilados cerca de Adam para detener el agua.o Tal vez fuera
causado por un movimiento slsmico, pues el salmista al hablar acerca

de este iuceso dice poéticamente: "Oh montes, ¿por qué saltasteis
como carneros, y vosotros, collados, como colderitos?" (Salmo 114:ó)'

En7927, el lordán deió de correr por rnás de 21 horas porque un
temblor produlo el desprendimiento de las altas márgenes de arcilla

en el miimo lugar (Adám-Damieh) y el valle quedÓ taponado Si fue

asl en la época de Josué, el elemento milagroso se encu€ntra Prin-
cipalmente en el hecho de que el agua se detuvo en el momento
exacto en que los sacerdotes entraron al río.

Se levantaron dos monumentos de doce piedras resPectivamen-

te: uno en el lecho del rlo, donde el arca habÍa estado, y otro al lado

oeste, en Gilgal (4:20). Serviían como testi8os del Poltentoso milagro

y de que Jehóvá había sido fiel en cumplir su Promesa de traer a su

pueblo a la tierra de Promisión.
4. Camryñento en Gilgal (Josué 5). De ahf en adelante, Gilgal sirvió

como base de operaciones para el ejército hebreo. Los israelitas

salieron de Gilgai para toma¡ las fortalezas de Jericó y de Hai Los

gabaonitas fueron I Gilgal para efectuar una alianza (9:6) y de ahí

irarchó Josué para enfrentarse con la coalición del norte (10:43 -
11:7). Mientrasll eiército combafa, sus familias vivían allí. La palabra

Gilgal significa "clrculo" o "rueda", pues probablemente hubiera un

clriulo dé piedras que servía para propósitos reügiosos. Nomuy lejos

se hallabi la ciudad de tericó, rodeada de palmeras, bálsamos,
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sicómoros y olorosa vegetación de toda clase. Debe haberles parecido
casi un paraíso a estos israelitas que hablan pasado tanto tiempo en el
desierto.

Dos acontecimientos ocurrieron poCo después de que Israel
acampó en Gilgal.

a. Se ci¡cuncidaron todos los varones de Israel (5:2-9) y se celebró
la pascua (5:10). La circuncisión era la señal de que eran el pueblo del
pacto (Génesis 17:7-14) y espiritualmente significaba la renovaeión del
corazón (Romanos 2:29; Colosenses 2:11). La segunda generación, na-
cida toda ella en el desierto, no había sido circuncidada ni tampoco
había celebrado la Pascua, pues estaban bajo disciplina divina porque
el pueblo se había netado a enhar en la tierra prometida hacla 38 años
(Números 14:20-35). Ahora el milagro del Jordán demostró que ya no
estaban bajo el juicio de Dios sino que estaba en marcha nuevamente
el cumplimiento del pacto. Por lo tanto los israelitas observaron los
dos ritos.

Josué empleó un juego de palabras entre Gilgal y Galal (quiiar o
arrollar) para expresar que "el oprobio de Egipto" había sido quitado
al ¡enovar la señal del pacto. ¿Qué significa la expresión "el oprobio
de Egipto"? Algunos estudiosos creen que consiste en el hecho de ser
"incircuncisos" como los egipcios, o quizá en la práctica de los
pecados de Egipto. Sin embargo, es probable que se iefiere más bien a
la mofa de los egipcios, que habrían dicho: "Sí, Jehová los libró de
Egipto, pero suspendió su pacto con ellos y no les dio la Tierra
Prometida" (ver Exodo 32:12).

La Pascua conmemoraba la liberación de Egipto y provela una
oportunidad de tener comunión con Dios. Así como estos dos ritos
prepararon a los israelitas para la guerra santa, el creyente se prepara
para la lucha espiritual despojándose de las ob¡as de la carne y
teniendo comunión con Dios.

EI maná cesó, pues ya iro era necesario sostener a Israel
milagrosamente. Estaban en una tierra donde abundaba el alimento
natural.

b. El guerrero divino se aparece a Josué (5:i3-15). fosué sentla
sobre sus hombros la pesada carga de su liderazgo. Mientras es-
tudiaba la situación en las proximidades de Jericó, un guerrero se le
apareció. Josué le preguntó si estaba de parte de Israel o del enemigo.
La respuesta indicaba que no había venido como aliado sino como
comandante, y Josué sería su subalterno. La espada desenvainada
indicaba probablemente que el juicio divino caería en b¡eve sobre los
viles cananeos. La guerra no era de Josué sino de Jehová. No cabe
duda alguna de que el Comandante divino le reveló lós planes para
tomar Jericó. El éxito de la campaña dependía de la obediencia de
Josué.
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Preguntas
PreParativos (Josué 1 - 5)

A. Conteste empleando sólo su Biblia:
1. a) ¿Cuálés eran las condiciones Para que Josué triunfara?

Uj iOu¿ lecciones ve usted para su p,ropia vida en las ins-

trucciones de Dios a Josué en 1:1-9?
2. a) Qué condición le pusieron sus troPas a Josué para co-

laborar?
b) ¿Qué lección práctica ve usted Para el pastor, considerando

tal condición?
3. ¿De qué manera había obrado Dios para ablandar- la resisten-

"iu 
dé los cananeos ante los israelitas? (Examine las palabras

de Rahab.)
4. ¿Qué efecto produio en Josué el informe de 1os e-spías?

S. á¡ ¿Ve usted algún paralelo entre el paso del fordán y una

exPeriencia esPiritual de su vida?
b) ¿Cjué principió espiritual ve usted en el hecho de que el

' 
á.cu só q.ledó en el lecho del río hasta que hubiera cmzado

el rlltimó israelita? (ver Romanos 71':25' 26'|

6. a) ¿Por qué levantaron los israelitas los dos montones de

Diedras?
b¡ jCuates son los ritos en el culto cristiano que tienen un

significado algo similar?
7. ¿Por-qué ya no erá necesario que Dios sosfuviera a Israel con el

maná diario?
B. Conteste usando el libro:

1. Los israelitas debían considerar a Canaán como -
de Dios, Pero tenían que para ocuparlo.

2. ¿Cuál fue la estrategiá de Josué tocante a la conquista de

J.

Canaán?
a) ;Por oué elogia a Rahab el Nuevo Testamento?

Ui jQu¿ 'slgnifiiado tiene el hecho de que Rahab fuera

incorporada a la línea mesiánica?
a) ¿Cuái fue el preparativo imprescindible para cruzar el

Jordán?
¡l b¿ ¿os razones por las cuales Dios obró un milagro (Debe

mencionar otras razones además de Ia necesidad de que

Israel pasara nor el crecido río.)

c) ¿Cuál es el significado de que el arca fuera llevada-a^la

cabeza de las huestes de Israel en el cruce clel Jordanl
;Oué sienificado tenlan los ritos de Gilgal?

ai¿Por 
"q"e se le apareció el guerrero a Josué ante Jericó?

b) ¿Quién era el guerrero?

5.
6.
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B. Carnpañas (Josué 6-72)
Josué y los israelitas conquistaron Canaán en tres camPañas, las

cuales parecen haber abarcado un período de aproximadamente siete
años. El testimonio de Caleb indica que éste tenía 40 años cuando
actuó como espía en Canaán. Ahora, al terminar la conquista, tenq8s
(14:6-121. Si Israel pasó 38 años de peregrinaje en el desierto después
de su fracaso en Cades-barnea, esto dejaría siete años para la guerra
en Canaán. Treinta y un reyes y siete naciones fueron sometidos. Sus
nombres se registran en el capítulo 1.2.

'1, Toma de lerícó (6). En la Biblia se llama a Jericó "la ciudad de las
palmeras" (Deuteronomio 34:3; Jueces 3:13), pbrque tenla Palmeras
en su alrededor, algo insólito en Canaán, Estaba situada en un verde
oasis en el valle del Jordán, y una fuente regaba la zona.

a. El elemento milagroso: ¿Por qué fue Jericó entregada a los
hebreos de una manera sobrenatural?

(1)Para evitar un sitio prolongado en que los israelitas pudieran
desanimarse y las otras ciudades-estados de Canaán pudieran reco-
brar ánimo, uni$e y atacar a Israel. Una ciudad amurallada situada en
la cumbre de una colina podla resistir a una fuerza enemiga durante
un período casi indefinido, mientras tuviera agua y alimentos,

(2) Para enseñar a Israel que la tierra de Canaán era un regalo
de Dios recibido por fe, más bien que por la victoria de sus armas'

(3) Para aumentar la fe de los israelitas a fin de que ganaran las
batallas futuras. Los soldados de Dios debían saber que la fe y la
obediencia les daían la victoria y que nada podrla obstaculizar su
conquista, fueran ciudades, carros de hierro o formidables eiércitos'

b. La guerra santa y el anatema: La conquista fue realizada por un
jerem, o sea, una guerra santa decretada por Dios mismo y dirigida
por El. Como quien ejecuta una sentencia divina, el eiército iba
acompañado por los sacerdotes y las tromPetas. Jericó y todo lo que
en ella había era "anatema" ("consagrado," "dedicado a Dios"). El
anatema era el bofn, lo sustraldo de todo uso humano y maldito o
dedicado a la destrucción. La ciudad debla ser destruida completa-
mente; debían matar tanto a hombres como anirnales; y los objetos
preciosos, tales como oro y plata, habían de ser entregados al
santuario. |ericó sería ofrecida a Jehová como las primicias de la
conquista. De allí en adelante, se permitiía a los israelitas tomar el
botln de las otras ciudades cananeas (8:27),

c. Lecciones prácticas: "Por la fe cayeron los muros de Jericó
después de rodearlos siete días" (Hebreos 11:30). La ciudad fue
tomada con una estrategia muy extraña. Alguien preglmtó: "¿Quién
ha oído iamás de una marcha de triunfo antes de obtener una vic-
toria, . . i ¿Un grito de victo¡ia antes de confirmarse el éxito?"e Se des-
prenden algunas lecciones relacionadas con la obra de la fe.
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(1) La obediencia de la fe. Dios había prometido entregat la
ciudad en las manos de josué, pero todos los israelitas tenían que
cumplir al pie de la letra los mandatos divinos. Tener fe es más que
creer intelectualmente; es también obedecer por más extraño que iea
el mandato.

(2) Las armas de la fe. Los israelitas no debían empleal ane¡es
ni catapultas para romper los muros. "Las armas de nuestia milicia no
son carnales." Siete sacerdotes tocando siete bocinas hechas con
cuernos de ca¡neros iban delante del arca. Las bocinas no eran
instrumentos de guerra como lo eran las trompetas de plata; eran
instrumentos religiosos. Las bocinas, los sacerdotes vestidos de
blanco, el silencio ¡everencial, todo indica que la guerra era más bien
religiosa que militar. Se suele comparar a los sacerdotes con los
cristianos: "Ha resonado la Palabra del Seño/' al mundo incrédulo (1
Tesalonicenses 1:8, BJ). El arca ocupaba el lugar de honor y simboliza-
ba que Dios mismo rodeaba la ciudad.

(3) La victoria de la fe. "A su tiempo segaremos." Nótese con
cuánta frecuencia reaparece el sagrado número siete, el cual significa
totalidad, o perfección. Después de trabalar seis días viene el séptimo
de victoria. Hay ciertas semejanzas entre algunos detalles de la caída
de Jericó y de la venida del Seño¡: La "voz de mando", la "trompeta
de Dios", y el grito de triunfo: "Ha cald.o, ha caído la gran Babilonia"
(1 Tesalonicenses 4:16; Apocalipsis 18:2). La Iglesia ha estado "ro-
deando" al mundo diecinueve siglos y todavía los muros no se han
derrumbado. Pero algún dla caerán y se di¡á: "Los reinos del mundo
han venido a ser de nuestro Señor y de su Cristo; y él reinará por los
siglos de los siglos" (Apocalipsis 11:15).

d. La arqueología. La antigua Jericó es ahora una colina formada
de ruinas y tierra, y es designada con el nomb¡e de "Tel-es-Sultán".

Se encuentran estas colinas o montículos artificiales en muchas
partes del Medio Oriente, donde reciben el nombre de "teles". Estos
se formaban así: Cuando un pueblo era destruido por invasores o
fenómenos naturales como un tenemoto, las moradas quedaban en
ruinas. Al volver los pobladores, con el objeto de reconstruir,
simplemente se limitaban a nivelar y aplanar los escombros acumula-
dos y construían un nuevo pueblo sobre las ruinas. En esta forma se
iban creando capas de ocupación, y el nivel de una ciudad se
levantaba cada vez más sob¡e los montones de ruinas de las an-
te¡iores. Los arqueólogos realizan excavaciones en esos montículos
artificiales y logran obtener muchos datos en cuanto a las sucesivas
culturas que los han ocupado.

Las casas más primitivas de la antigua Jericó tienen 7.000 años y
su to¡¡e de 8.000 a 9.000 años. La rgnombrada arqueóloga Kathleen
Kenyon dice: "fedcó puede vanagloriarse de ser la ciudad más
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anügua del mundo." Se calcula que la ciudad ocupó aproximadamen-
te tréce hectáreas; tendrla uno3 500 metros de largo por 250 de ancho.
La población sería de entre 1.500 y 3.000 Personas. Los arqueólogos
no han encont¡ado las ruinas de Jericó en la época de Josué * Estas
habdan desaparecido durante el largo abandono del lugar desde el
tiempo de Josué hasta el de Acab (unos 400 a 600 años). La fuerte
erosión de las ruinas de ladrillo y adobe ha dejado pocas huellas de la
existencia de aquella ciudad.

2. La toffia de Hai lJosué 7:1 - 8:29).
a. La derrota ante Hai y el pecado de Acán (7). El nombre Hai

significa "la ruina". G. Ernest Wright identificó el montlculo Et-Tel,
situado a unos 2.5 kilómetros al sureste de Betel como el lugar de su
ubicación. La arqueolo$a ha demostrado que Hai fue destruida en
2.ZOO a.C,, y quedó en ruinas hasta el año 1.000 a.C. Sin embargo,
podla sewh como atrincheramiento Para las gentes de la región de

Bet-el. Allí, Israel sufrió su única derrota en los siete años de guerra.
La cantidad de bajas fue poca. ¿Por qué fueron los israelitas
sobrecogidos de pánico? Porque era evidente que algo había desagra-
dado a Jehová y que El les había retirado aquella ayuda con la cual

ellos habían contado.
La oración de ]osué parece echar la culpa de la derrota a Dios

Pero es probable que josué luchara para restablecer su fe. No
entendÍa por qué Dios permiüa que sucediera semeiante cosa; la

derrota dañarít la reputaiión de Josué. Temla que los israelitas no le

escucharan más. Así los cananeos cobraían ánimo y destruirían a
Israel. Esto dañaría a su vez la rePutación de Jehová. La respuesta de

Dios indica que el pecado en el campamento de Israel había

orovocado la derrota.- 
¿Cuál fue el pecado de Acán? Tomó el anatema' es decir, algo que

le pertenecía solamente a Jehová, y trató de aProPiárselo Para su uso

personal. Obsewe el curso que toma la tentación: "Vi . codicié y

iomé" (7:21). Todo Israel sufrió, pues ya ela una nación, y el pecado

del individuo se convertía en el pecado de todos si la nación no lo

repudiaba y expiaba dicho pecaáo.lo Toda la familia de Acán fue

apedreada, probablemente porque participó en el sacriJegio. (La ley

mosaica prohibía que los hiios murieran por la culpa de los padres:
(Deuteronomio 24:1.6).

'El doctor lohn Ca¡stans, hizo excavaciones en Tel-es'Sultán (193& 1935) Enco¡tró evidencias de

un 
-uro 

ou" se derrumÉó, v s¿có a Ia h¡z dos clrculos amurallados concéntricos' El interior,

alrededo¡ ie h cumbre del tel, es una obrá maestra de fortificación, construida con ladlillos secado6

al sol, comPuesta de ñuros Paralelos distanles 3 y 4 metros entre sf, desd€ 2 hasta l0 m€kos de

altura. La ;ura¡a int€¡na tiene tres mekos y meúio de espesor' El doctor Garstang Peruaba qu€

¡ibla descubierto la ciudad toñada Por Josúé, P€ro otros árqueólo8os deñostraron que la ciudad

excavada po¡ Garstang tu€ destruida alr€dedor de 1600 á C , P¡obablemente Por los egiPcios'
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b. Aplicación práctica. El relato nos enseña varias lecciones:
(1) Dios exige que sus soldados sean puros; si no, perderán las

batallas. La santidad es una condición indispensable para triunfar.
(2) No hay nada tan insignificante, que no pueda derrotar al

pueblo de Dios cuando no tiene su ayuda. Hai era un lugar muy
pequeño.

(3) El pecado del individuo puede traer tristes consecuencias a
todos. "Ninguno de nosotros vive para sí" (Romanos 14:Z). Treinta y
seis hombres murieron y toda la comunidad quedó manchada y ven-
cida por el pecado de una familia.

(4) La oración no anula el castigo cuando hay pecado en el
campamento. Nada hace a la oración rnás ineficaz que el pecado
oculto.

(5) La desaparición del pecado abre la puerta para la renova-
ción y la bendición divina. El sitio de la muerte de Acán fue llamado
"valle de Acof' (turbación). Siglos después Dios prometió: ,,Le

daré. . . el valle de Acor por puerta de esperanza" (Oseas 2;15). El
lugar donde el pecado fue juzgado y destruido, llegó a ser una puerta
de esperanza para el pueblo de Dios. De igual manera si "nos exa-
minásemos a nosotros mismos, no seíamos ltzgad,os" (1 Corintios
11:31).

c. La destrucción de Hai (8:1-29). Jehová comunicó a Josué una
estrategia hábil para tomar Hai. Israel se valió de una emboscada
llevada a cabo de noche. Al día siguiente, las fuerzas de Hai fueron
atraídas hacia campo abierto, de tal forma que los hebreos estaciona-
dos al occidente del pueblo, estuvieron en condiciones de atacar Hai
desde atrás y prenderle fuego. Los defensores, al ver la destrucción
de Hai, se sintieron llenos de consternación y fueron fácilmen¡e
aniquilados. Es probable que Josué dividiera su éjército de treinta mil
en dos fuerzas, una para ocuparse de la toma de Hai, y la otra para
impedir una posible amenaza desde Bet-el.

3. Lutura de Ia Ley en eI monte EbaI [ostté 8:30-35). Después de
destruir a Hai, todos los israelitas marcharon a un lusar situado al
oeste de Siquem, dominado al norte por el monte Ebal,"y al sur por el
Gerizim. AIIí dieron cumplimiento a la orden de Moisés de que re-
pitieran su voto de consagración y oyeran nuevamente la lectura de
las condjciones puestas por El para heredar la tie¡ra de Canaán y se-
guir recibiendo la bendición divina (Deuteronomio 1,1:29, J0;27:1,-26)-

Los hebreos ofrecieron holocaustos, que significaban la consagra-
ción, y sacrificaron ofrendas de paz que simbolizaban la comunión
con Dios. Se escribió la Ley sobre piedras pintadas coh cal. Las t¡ibus
descendientes de las esposas legítimas de Jacob, Lea y Raquel, se
coloca¡on en las faldas de Ebal, y las que descendían de las iiervas-
esposas/ en Gerizim. Los sacerdotes y líderes se pusieron en el valle
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entre los dos cerros. En este anfiteatro natural que tiene una acrlstica
extraordinaria, se dio lectura a la Ley de Moisés. A la Iectura de las
maldiciones por desobediencia, las tribus de Ebal respondieron con
un recio "Amén", y a las bendiciones, las que estaban en Gerizim
respondieron de igual manera. Así la nación se comprometió a
obedecer a Dios y cumplir las instrucciones de no participar en los
pecados de los cananeos. Afirma un expositor: "La historia proporcio-
na pocas escenás tan impresionantes como la de una nación aceptan-
do solemnemente la Ley de Dios como regla de vida y condición para
su prosperidad."

Preguntas
Las Campañas (Josué 6 - 8)

1. ¿Por qué Dios destruyó milagrosamente los muros de Jericó?
2. a) Dé el orden que siguieron los israelitas en su marcha alrededor

de Jericó.
b) ¿Qué significado tiene el hecho de que el arca ocupara el lugat

de honor?
c) ¿Por qué fue necesario que todo Israel rodeara la ciudad?

¿Cómo se puede aplicar esto a la Iglesia aciual?
d) ¿Cuáles eran los dos requisitos generales que tenlan que

cumplir los israelitas a fin de obtene¡ victoria?
3. a) ¿Qué significa la palabra "anatema"?

b) ¿Por qué sólo Jericó fue decla¡ada anatema?
4. Dé dos características de la guerra santa.
5. a) ¿Por qué pronunció Josué una maldición sobre quien teedificara

Jericó?
b) ¿Cómo se cumplió la maldición de Josué? (1 Reyes 16:34).

6. a) Se llaman los montículos comDuestos
por ciudades edificadas una sobre las ruinas de la otra.

b) ¿Qué queda de la ciudad destruida por Josué?
7. a) ¿Qué gran lección enseña la derrota de Israel ante los defenso-

res de Hai?
b) El relato de en el Nuevo Testamento señala la

misma lección que la de Acán y su familia (ver Hechos 5:1-11).
c) A su parecer, ¿por qué era necesario que los líderes en ambos

casos dctuaran tan severamente? (¿Qué paralelo ve usted en
cuanto al momento del castigo en los dos casos?)

8. a) ¿Por qué era necesario oír la Ley al comenza¡ la conquista?
b) ¿Qué paralelo espiritual ve usted en la vida del creyente?

4, In alinnza con los gabaonitas (9). Las noücias de la destrucción de
Jericó y de Hai produjeron dos reacciones: por un lado, la oposición
se endureció y se organizó para resistir la invasión; por el otro,
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algunos de los habitantes, viendo perdida la causa de Canaán, bus_
caron someterse a los israelitas. Pero jehová había prohibido oue los
israelitas hicieran alianza con los cananeos lExodo i3:32; 34:12; Deu_
teronomio 7:2). ¿Por qué fueron engañados los israelitas por los ga-
baonitas? "No consultaron a Jehová,, (9:14). Habían desviado los oios
de Dios y prestado atención a las apariencias externas. ,,Amados, no
creáis a todo espíritu, sino probad los espíritus si son de Dios,, (1Juan
4:1). Es una advertencia también para que no transijamos con el
mundo.

No obstante el engaño gabaonita, los israelitas cumplieron con su
parte de la alianza porque habÍan ,,jurado por Jehová,,- (9:19). Siglos
después, la familia de Saúl fue casügada por mandato de Dios,
porqrre Saúl habla matado a algunos de los ga6aonitas (2 Samuel 21:1_
14). Esto demuestra cuán sagrado era el juramento en aquel entonces.

La maldición de Josué contra los gabaonitas se lei convirtió en
una bendición, pues fueron condenados a servir perpefuamente
como esclavos en la casa de Dios y el altar ,,en el lugai donde Jehová
eligsese" (9:27). Pudieron experimentar el gozo expiesado poiel sal_
mista David: "Bienaventurados los que hábitan en ,, curi,, lsul-o
84:4), pues el tabe¡náculo fue colocado en Gabaón (2 Crónicas 1:3).
Muchos siglos después, cuando los sacerdotes y los levitas fueron in_
fieles, Dios _los reemplazó con los gabaonitas (Esdras 2:43; g:20).

La rendición de las cuat¡o ciudades (Gabaón, Cafira, Beeror y
Quiriat-jearim) abrió una brecha en el centro de Canaán y facilitó la
diüsión de la tierra en dos Da¡res.

5. Conquista del sur de Cinaán '10\.
a. La derrota de la coalición de los reyes del sur (Josué 10:1-22).

Cinco de los reyes situados al sur de Gabaón atacaron inmediatamen_
te a los gabaonitas. Querían castigarlos por haberlos traicionado y
para eütar que las cuat¡o ciudades gabaonitas se entregaran a Josué.
Querían hacer de los gabaonitas un éjemplo para que ol¡as ciuáades_
estados no se pasasen a Israel.

_ Tan pronto como Josué recibió la petición de auxilio enviada por
los gabaonitas, se trasladó a marchas ]orzadas a Gabaón. ¿Fue juito
que fosué ayudara a los gabaonitas cuando le habían ensañ-ado de tal
maner-a?.Las mentiras de los gabaonitas no justificaban -que 

Israel no
fuera fiel. La forma comó ofros nos tratan no debe afectar nuesr¡o
propio honor e integridad.

_ Parece que Josué buscó la dirección de Dios esta vez; pues recibió
la promesa. de una üctorja aplastante (10:g). procediq segrtn ella y
tanzo un ataque por sorpresa contTa la coalición. Jehová intervino
mlltiplicando los elementos que destruyeron al enemigo. primero, el
Paruco que los puso-en fuga; luegq, la espantosa granizada; y por si
esto tuera poco, el día se prolongó pa¡a que los israelitas pudleran
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comDletar su victoria. Asl Dios le demostró a Israel. v a sus mismos

"n"*igot, 
que El peleaba por los suyos.

El milagro en que se detuvo el sol siempre ha intrigado a los
lectores de la Biblia. ¿Mandó Josué al sol que se detuviera po¡que
estaba cansado y tuvo una inspiración repentina? ¿Le hizo una
petición arbitraria a Dios? Josué habló primero con el Señor, probable-
mente consultándole sobre qué hacer. Luego se puso ante el pueblo y
habló al sol y a la luna. Habló con autoridad porque ya se había
puesto en contacto con el Señor. Algunas personas han hecho daño
mediante unas palabras presuntuosas que no están respaldadas por la
voz de Dios,

Muchos han procurado explicar este milagro y otros desvi¡tuarlo
con explicaciones. Consideremos algunas de estas explicaciones:

(1) El pasafe es una cita de Jaser, un antiqulsimo libro de
canciones y alabanzas a los héroes. Es decl, que el libro es poesía y
no debe ser interpretado literalmente. Un ejemplo de referencia
poética a la ayuda de los cuerpos celestes, se encuentra en |ueces 5:20:
"Desde los cielos pelearon las estrellas; desde sus órbitas pelearon
contra Slsara."

(2) El sol solamente pa¡eció detenerse. Pudo haber sido el
efecto de un espejismo sobrenatural o de la refracción de la luz solar
en el ocaso. Todo el mundo ha observado el fenómeno de la re-
fracción de la luz al ponerse el sol, y parece que éste retardara su
caída, pero en realidad es la ¡efracción de su luz en las capas
atmosféricas.

(3) Lo que pidió |osué no fue que se detuviera el sol, sino que
dejara de brillar fuertemente; una petición de alivio, para que
disminuyera el calor del sol. josué ordenó que el sol permaneciera "si-
lencioso", según una interpretación posible del hebreo. Dios contestó
su oración enviando una tormenta de grani?o que aliüó a los
israelitas y a la vez destruyó a sus enemigos."

Parece que el autor inspirado entendiera que fosué pidió una
mayor duración del día, es decir, que ]ehová detuvo lite¡almente el
movimiento del globo terráqueo (10:13, 14). No hay razón alguna para
dudar de que el Dios de milagros pueda hacerlo. Seghn ciertos au-
tores, se han encontrado leyendas egipcias, chinas e hind(res que
hacen mención de un día de larga duración.12 Lo extraordinario no es
que Dios detuviera el movimiento de la tierra, sino que hiciera caso a
la voz de un hombre (10:14). La oración puede mover montes, pero en
este caso parece detener el transcurso del tiempo.'Probablemente
Dios desacelerara la velocidad de la tiena, prolongando así el dla.

Como resultado de la intervención divina, la batalla terminó en
forma decisiva y victoriosa. En Maceda, los cinco reyes de la alianza
amo¡rea fueron atrapados en una cueva y después ejecutados por los
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is¡aelitas. Josué frustró el escape de los soldados amorreos, destru-
yéndolos antes de que pudieran alcanzar sus ciudades fortificadas. Le
fue más fácil tomar las ciudades después de esta batalla porque el
grueso de sus eiércitos ya no eistía. El poder de los amorreos fue
aplastado y la región meridional quedó a merced de los israelitas.

La arqueología tesüfica la veracidad del relato blblico tocante a la
destrucción de las ciudades de Laquis y Debir. La expedición
arqueológica Wellcome de 1931, excavó Laquis (la moderna Tel-el-
Duweir), y encontró una gran capa de cenizas, que se remontan al
siglo XIII a.C. Unas excavaciones en Debir (Tel-Beit Müsión) traieron
a luz evidencias de un gran incendio en el mismo perlodo. Toda la
alfareda que estaba bajo la capa de cenizas era de los cananeos, y la
que había encima de ella, israelita.

b. La conquista de las ciudades-estados meridionales flosué
10;28-43). Las ciudades cayeron una tras otra en una serie de rápidos
y devastadores ataques de los hebreos. Aunque algunas ciud;des-
estados como Gezer y Jerusalén no fueron tomadas, toda la región
meridional, desde Gabaón hasta Cades-barnea, quedó bajo el domi-
nio de tosué. Sin embargo, esto no significa que Israel ocupara toda la
región. Las campañas de fosué fueron "guerras de destrucción y
exterminio, y no de ocupación y asentamiento inmediato".l3

6. Campañas en el norte (11, 12). Los reyes cananeos del none
estaban alarmados por las noticias de la conquista del sur. Jabín, rey
de Hazor, formó una poderosa coaüción de las ciudades-estados del
norte. Contaba con un ejército enorme y con muchlsimos y temibles
carros. Estas fuerzas acamparon junto a las aguas de Merom.

Dios animó a Josué prometiéndole que entregaría al enemigo en
sus manos. En un ataque relámpago, losué sorprendió al enemigo en
el valle de Merom, lugar escabroso donde los car¡os del ejército no
podían maniobrar bien, La liga del norte fue derrotada decisivamente;
fue una victoria notable. Si fosué no hubiera podido destruir las
fuerzas de un solo golpe, habría tenido que someter las ciudades una
tras otra, tafea muy prolongada. Pero con la derrota desastrosa de la
coalición, la resistencia organizada en Canaán se desmoronó. Sin
embargo, siguió durante mucho tiempo una lucha esporádica con los
reyes cananeos (11:18, 19).

Josué desia¡retó ¡os caballos de los cananeos y quemó sus carros
(11:9). El eiército de Israel sólo se componía de infanteía; los carros
de los cananeos infundlan temor (cf. 17:1ó; Jueces 1:19;4:3). Lo que
hizo Josué fue destruir las armas más temibles del enemigo.

La ciudad de Hazor fue quemada y destruida completamente,
pero la Biblia no hace mención de la destrucción de otras ciudades en
el norte. Los arqueólogos han identificado el sitio de Hazor como Tel-
elquedah, el cual se encuentra aproximadamente 24 kilómetros al
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norte del mar de Galilea, a unos 8 kilómetros al occidente del Jordán.
Fue excavada por John Garstang (L926-7C28), y Yigael Yadin (1955-
1958). La ciudad ocupaba casi 80 hectáreas y la habitaban más o
menos 40.000 personas. Yadin halló evidencias concluyentes de que
Hazor fue violentamente destruida en el siglo XIII a.C. En los
registros de Egipto y Babilonia, a menudo se hace mención de la
ciudad, indicando asl su importancia. Blair explica por qué los
israelitas destruyeron solamente Hazor en la región septentrional.
"Es posible que ahora que los israelitas ya estaban establecidos en el
territorio, esas ciudades no representaran peligro, sino más bien una
ventata para los colonizadores."la

El autor hizo mención especial de la derrota de los anaceos o
gigantes (11:21), probablemente porque eran ellos los que habían
ater¡orizado a los espías de Israel 38 años antes de la invasión
(Números 13:33). Se nota nuevamente que el secreto del éxito de
Josué eshibaba en su obediencia a los mandamientos divinos dados
por Moisés (11:15).

Preguntas
Campañas (continuación) (fosué 9 - 12)

1. a) ¿Por qué fueron engañados los israelitas por la artimaña de los
gabaonitas?

b) ¿De qué manera se enfrentaron a la situación los prlncipes
cuando comprendieron que hablan sido engañados? (Ver 9:1G
27; 70:5-7.\

c) ¿Qué principio moral extrae usted de la reacción de los
dirigentes?

d) ¿Qué bendición resultó para los gabaonitas del hecho de que
fueran destinados a ser esclavos? (Ver Josué 10:2; 11,:79; 2 Sa-
muel 21:1-9; 2 Crónicas 1:1-13; Esdras 2:43; 8:20.)

2. a) ¿Cuáles fueron las tres maneras en que Jehová peleó a favor de
los hebreos en su campaña contra los reves del sur?

b) ¿Qué versículo del capitulo 10 parece indicar que la detención
del sol fue un gran milagro y no meramente un fenómeno
natural? ¿Qué lección espiritual ve usted en este suceso?

c) ¿Qué gran ventaia consiguió fosué al enfrentar a todos los
eiércitos en una sola batalla, en vez de tomar las ciudades una
tras otra?

3. a) ¿Qué brillante estrategia empleó Josué para derrotar a la liga del
norte?

b) ¿Qué nos enseña acerca de la debilidad de Canaán el hecho de
que hubiera tantos reyes en aquel lugar? (En el capftulo 12 se
mencionan 31. reyes derrotados).
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c) ¿Cómo confirma la arqueología la veracidad del relato de la
conquista que aParece en el lib¡o de Josué?

II. ReParto de Canaán
(Joiué 13 - 21)

Si la primera gran obra de losué fue la conquista de Canaán, la

segunda lue la repartición de la tierra entre las tribus. Ya tenía

alrededor de 90 años y no podía guerrear más. Como advirtiera que

quedaba "aún mucha tierra por poseer", estimuló a las tribus para

que completaran la conquista de sus regiones lesPecüvas.
- 

Las iampañas no limpiaron a Canaán de todos sus habitantes, ni

tomaron todis las ciudades. El territorio que los paganos todavía

ocupaban, estaba en su mayor Parte al sur y al norte' En-la Sefela,

faltába dominar a los filisteos. La ciudad de los jebuseos, Jerusalén,
no fue tomada P€rmanentemente hasta la época de David (2 Samuel

5:G10). losué tamPoco conquistó ciertas ciudades fuertes tales como

Gezer y Meguido, probablemente Porque no quiso ponerles un pro-

longado sitió. No obstante, quedaron aisladas por las,campañas. La

tierra descansó de la guerra (11:23) en el sentido de que no era

necesario hacer camPañas mayores. Ahora, a cada tribu le quedaba la

tarea de someter paulatinamente al resto de los cananeos en el

territorio que le había correspondido en el reparto
Existe un paralelo con la experiencia cristiana. Al igual que losué,

Jesús ganó la victoria sobre el enemigo principal, Satanás, en la cruz,

v ha qiritado los obstáculos mayores del camino. El pudo decir: "He

venciáo d mundo" (Juan 16:33); sin embargo, quedan en el creyente

muchas tendencias pecaminosas. Al igual que las tribus tenían que

desalojar a los cananeos, así el creyente tiene que dominar.sLs deseos

carnalés con la ayuda del Esplritu Santo (Romanos 8:13) También

"queda aún mucha tierra Por Poseer", en el sentido de recibir las

bdndiciones y el poder divino, áe evangelizar nuestros alrededores y

hasta naciones énte.as, y de ejercer una influencia a favor de la

iusticia en el mundo.

Josué y el sumo sacerdote Eleazar emplearon el sorteo Para
determinar la región que tocaría a cada tribu (14:1; 19:51) Así se

permitiría que Jéhová los guiara en la distribución de Canaán'

hparentemónte los jefes dá familia establecieron los límites del

teiritorio de cada tribu. Consideraremos el reParümiento de Palesti-

na, pero no haremos la señalización geográfica en detalle, pues es

más fácil conocerla estudiando el mapa.
1,. Confirmación del tenítorio de las tríbus de Ia Transjodania (Jostté

13:8 - 14:5). Cuando los israelitas bajo el mando de Moisés conquis-

taron la redón situada al este del Jordán, los rubenitas, junto con Gad
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y la media tribu de Manasés, pidieron este territorio para establecer-
ie. Estas tribus poselan grandes rebaños, y les convenía la extensa

altiplanicie de ésta fértil región, por tener abundante pasto. Su

petición fue concedida por Moisés a condición de que participasen en
ia conquista del resto de Canaán. Ahora losué confirma la promesa de

Moisés y marca los límites de sus herencias.
Puesto que Transjordania carecla en el oriente de una banera

natural, como el río Jordán, que protegía a las tribus en Canaán
propiamente dicho, las dos tribus y media estaban continuamente
exouestas a las incursiones de las tribus beduinas del desierto' Por

esio desarrollaron un carácter Suerr ero y feroz. También tendían a la

disolución religiosa, pues en cierta medida estaban separadas de las

otras tribus pór el río Jordán y el mar Muerto Finalmente, fueron

llevadas a lá cautividad por los asirios alrededor del año 734 a.C.

Dejaron de existi¡ como pueblo de Dios, porque probablemente fue-

ran asimiladas Por otras Sentes.
2. La heredad de Caleb tJost:é 74:6-15; 75:73-19). Hacla 45 años,

Caleb se había destacado co¡no un hombre de fe entre los explorado-
res de Canaán. En premio a su fidelidad pidió la región de Hebrón, a

pesar de que era una de las partes más difíciles de conquistar (ver

Ñ.lmeros 14:24-30; Deuteronomio 1:36). El valiente soldado de 8ó

años echó de alll a los tres hiios de Anac (gigantes) y ofreció dar su

hija Acsa al que tomara Debir' Otoniel, su sob¡ino, recibió la

recompensa. Más adelante Hebrón fue entregada a los levitas y llegó
a ser ün lugat de mucha imPortancia en la historia de Israel.

Caleb ilustra los buenos resultados que produce obedecer con
constancia a Dios.

a. Fue un hombre cuya visión y fe Para lograr grandes cosas iban
siempre en aumento: "Dame, pues, ahora este monte." A pesar de
r,rs 86 uños, emprendió una tarea sumamente grande y diflcil.

b. Fue un hombre cuyas fuerzas iban siempre renovándose'
"Todavía estoy tan fuerte como el dia que Moisés me envió." "Los
que esPeran a jehová tendrán nuevas fuerzas. . .".
- 

c. Fue un hombre que transmitía sus bendiciones a otros. Animó
a Otoniel para que tomara Quiriat-sefer (Debir) y luego lo recomPen-
só dándole su hija Acsa y un terreno con dos fuentes de agua. No
cabe duda alguna de que su ejemplo de valentía y fe fue factor

importante para hacer de Otoniel el primel iuez de Israel.
3. La herencia de ludá (15). A la gran tribu de ludá le fue dado el

ter¡itorio del sur, la üerra de los cinco reyes. Se extendí4 desde el mar
Mue¡to hasta el Mediterráneo y representaba aproximadamente una
tercera parte de Canaán mismo. Sin embargo, la mitad de la üerra de

tudá era desértica y una gran parte e¡a montañosa, dos caracterlsticas
que contribuían tanto a la pobreza del País como a su seguridad
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contra invasores. Originalmente su heredad incluía a las de Dan y
Simeón, pero el territorio les fue concedido después a cada una
respectivamente,

Judá obtuvo la supremacía en el sur, así como Efraín la tuvo en el
norte. Desde tiempos antiguos existió rivalidad entre estas dos
poderosas tribus, pues cada una crela que había recibido la primoge-
nitura (cf. Génesis 48:19, 20; 49:8-10). Esta rivalidad fue uno de los
factores que precipitaron la divisíón del reino en la éPocá de Roboam.

La tribu de Judá era la tribu real y rnesiánica. Permaneció fiel a

lehová después de que las otras tribus lo abandonaran. Solamente

tudá sobrevivió a las deportaciones asirias; fue la única en volver del
cautiverio babilónico. Las otras tribus desaparecieron de la historia,
probablemente absorbidas por otros pueblos paganos. Por Io tanto, se
dio el nombre de "iudío" al remanente de la raza israelita.

4. In hercdad de Efraín y Manlsés (1ó, 17). Las dos tribus de la casa
de José recibieron el teritorio más rico de Canaán: la Parte central
entre el mar Muerto y el de Galilea. Pero era una región díficil de
conouistar Dor la cadena de fo¡talezas que formaban Bet-seán lbleam,
Taanac y Meguido (17:11). Los representantes de las dos tribus se
quejaron a Josué de que su heredad era inadecuada, Puesto que con-
tenía zonas boscosas,* y los cananeos eran fuertes. El anciano caudillo
los desafió a talar los bosques y arrojar al cananeo "aunque tenga
carros henados". Sin embargo, los cananeos seguían siendo fuertes,
y gracias a su poderlo militar y a la debilidad de Manasés, quedaron
en poder de lo mejor del territorio, Para servir como tropezadero a los
hiios de Israel (Jueces 1:27).

La tribu de Efraln era la más irnportante desPués de |udá y
siempre fue su gtan rival. Después de la muerte de SaúI, Efraín y

otral tribus del norte tardaron siete años en acePtar a David,
procedente de Judá, como rey de Israel. Agobiados baio el reinado
ópresivo de Salomón, aprovecharon la oportunidad para separarse de

Judá cuando Salomón falleció. Desde luego, la histo¡ia de las tribus
meridionales se relacionaba con ludá. "El nombre de ludá llegó a
emplearse como sinónimo del reino del sur, así como el de Eftaln Por
el norte. Los nombres Efraln e Israel llegaron a ser sinónimos
referentes al reino sePtentrional de Israel'""

5. El tabernáculo puesto en Silo (osué 18:1-10). Silo fue hecho la
capital religiosa de Israel y la congregación se reunía alll tres veces al
año para observar las grandes fesüvidades de la Pascua, las semanas

*La regrón cenFal en €l p¡€sente está casi desProüsta de árbo¡es, Pero tenlá bosques en aquel

enlonces {2 Reves 2:24). Es grob¿ble que poca g€nte vivi€¡¡ en !o3 bosques y que los canáneos
habitaran en l<ís vailes, un factor qrr.-"'.plica p-or qué losué no había peneado mucho en esa
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(Pentecostés) y los Tabernáculos. A falta de unidad política, la unidad
religiosa de las tribus era de gran importancia. Desde allí, se
dishibuyó la tierra restante a las ot¡as siete tribus.

6. Territoríos de las otras siete tribus $osué 18:11 - 19:51). Se
nombraron tres hombres de cada una de las tribus restantes, y los
comisionaron para reconocer la tierra y recoger datos sobre los cuales
se podÍa repartir por suertes el territorio.

a. La heredad de Benlamln (Josué 18:11-28). Esta tribu se colocó
entre la poderosa Judá y las tribus de la casa de José. No ocupó mucho
territorio, pero lo que le tocó era fértil y hermoso; también su herencia
incluía las importantes ciudades de Jerusalén y Bet-el. Benjamin era
una tribu pequeña, pero fuerte. Echó fuera a los cananeos y se
defendió durante un largo pefodo, Dio a la nación el primer rey,
Saúl; al diüdi¡se el reino, se unió a Judá.

b. La herencia de Simeón (losué 19:1-9). Le tocó su parte en el sur
de Judá, desde el mar Muerto hasta el Mediter¡áneo. La tribu de
Simeón era la menos númerosa de Israel y su territorio no era propicio
para el desarrollo de un gran pueblo, siendo árido y desértico en su
mayor parte, y expuesto a los ataques de los beduinos del desierto.16
No podla defenderse contra sus enemitos y siempre tuvo que recurrir
a Judá en busca de ayuda. Se debilitó, se fusionó con Judá y dejó de
existir como hibu. Así se cumplió la profecía de Jacob de que serÍa
esparcida en Israel (Génesis 49:5-7). Moisés no mencionó a Simeón en
su profecÍa de Deuteronomio 33, probablemente porque ya era débil y
habla perdido más de la mitad de sus hombres durante el peregrinaje
en el desierto.

c. El territorio de Zabulón (Josué 19:10-16). A Zabulón le tocó una
región muy fértil y herrnosa. Su te¡ritorio se extendía desde el río
Cisón hasta el lindero de Isacar, y comprendla la comarca de Nazaret.

d. La heredad de Isacar flosué 79:77-23). Al igual que Zabulón, la
tribu de Isacar recibió un territorio muy pequeño, pero Ia mayor parte
era fértil, e induía los fértiles llanos del valle de Esdraelón. Sin
embargo, los cananeos se pusieron muy fuertes en los territorios de
Isacar y Zabulón, y las dos tribus no tuvieron mucho éúto en de-
saiolarlos.

e. La herencia de Aser (Josué 19:24-31). La tribu de Aser se
estableció en el extremo norte de Canaán a lo largo de la costa del mar
Mediterráneo. Tuvo dificultad en dominar a los cananeos allí, pues le
faltó ánimo para hacerlo. Esto, iunto con sus estrechas relaciones con
los fenicios, contribuyó a su tibieza espiritual. .'

f. La heredad de Neftalí (Josué 19:32-39). Le tocó su parte en el
norte. El sector interior.de Gaülea septentrional con sus alios cerros,
bosques y valles fértiles. Esa región ofrece variedad de clima y de
topografía y produce muchas clases de frutas, legumbres y cereales.
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Se necesitaba mucho valor Para retener su terreno, codiciado por
ohos pueblos, y Neftalí siempre se mostró valiente.

g. El territorio de Dan (Josué 19:40-48). Dan recibió una pequeña
herencia comprimida en el angosto espacio entre la cordillera norocci-
dental de ludá y el mar Mediterráneo. Pero en realidad, la presión de
los amorreos, y sobre todo la de los filisteos, le obligó a abandonar la
región marítima. La máyoía de los danitas emigraron hacia el norte, a
las fuentes del Jordán. Se apoderaton de una ciudad fenicia, Lais, y le
pusieron por nombre Dan (fueces 18). "Desde Dan hasta Beerseba"
llegó a ser una expresión que indicaba los extremos norte y sur de
Canaán, asl como su totalidad.

Dan tuvo un personaie famoso, el juez Sansón.
7,Ia herencia de los laitas y las ciudades de refugia (20, 21) Puesto

oue la t¡ibu de LevÍ habfa sido apartada para ministrar en las cosas
."ligiot"., no recibió territorio, sitto ql'tá estaba sostenida Por los
diezmos y ofrendas de las otras tribus. También era necesario que los
levitas fuesen esparcidos en toda la nación para minisirar espiritual-
mente y enseñar la religión. Pero necesitaban dónde residir. y para
eso se les entregaron 48 ciudades con sus alrededores, tomadas de las
otras tribus y distribuidas Por suerte entre las diversas familias de
Leví.

De esas 48 ciudades, seis fueron designadas "ciudades de re-
fugio"; tres en la Transjordania y tres en Canaán. Estas ciudades de
asilo eran salvaguardia contra la venganza injusta y las resultantes
luchas sangrientas, pues a ellas podían huir los que hablan causado
muertes por accidente. No habla policía en aquel entonces, y le tocaba
al pariente más cercano servir como vengador de sangte. La persona
que había matado a otra podía contar con un Proceso iusto y un re-
fugio, si no era reo de homicidio deliberado.

El autor sagrado termina esta sección con un testimonio en
cuanto a la fidelidad de Jehová: "No faltó palabra de todas las buenas
promesas que fehová había hecho a la casa de Israel; todo se cumplió"
(21:45).

Preguntas
Reparto de Canaán (!osué 13 - 27)

1. a) ¿Qué habían logrado las campañas de Josué?
b) ¿Qué tarea tenlan los israelitas por delante?

2. a) ¿Qué método empleó Josué para repartir Canaán a las tribus?
b) ¿Cómo determinan los creyentes la voluntad de Dios desde el

dla de Pentecostés? (Consulte el libro de Hechos.)
3. a) ¿Por qué pidieron Rubén, Gad y la media kibu de Manasés el

territorio situado al oriente del Jordán?
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6.

7.
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b) Mencione las dos desventajas que las tribus de Transjordania
enconharon en su herencia,

c) ¿Qué lección práctica extrae usted de la experiencia de estas
kibus?

a) Flaga un contraste entre el esplritu de la peüción de Caleb y el
de la petición de las kibus que se establecieron en T¡ans-
iordania.

b) ¿Qué luz arroja sobre la personalidad de Caleb su manera de
responder a la petición de Acsa? (15:19).

a) ¿Cuáles fueron las dos tribus más fuertes de Israel?
b) ¿Por qué existla rivalidad entre ellas?
¿Cuál fue la importancia de Silo en la época posterior a la
conquista?
a) ¿Por qué no recibió Levl un territorio propio que ocupar?
b) ¿Qué lección para los pastores evangélicos ve usted en tal

disposición y en la proüsión para el sostén de los levitas?
¿Qué mal fue evitado por medio de las ciudades de refugio?

III. Fin de la jefatura de fosué
$ocué X2 - 211

I. D*pedida de las tribus de Transjordnnia fosué 22:1-8). Al
terminar la guerra, fosué despidió a las hopas de las tribus de Rubén,
Gad y la mitad de Manasés. Hablan cumplido fielmente su promesa a
Moisés du¡ante siete años, combatiendo vaüentemente al lado de las
otras kibus en la conquista. Ahora Josué les elogió calurosamente y
les exhortó con encarecimiento a que fuesen fieles a fehová. Los
soldados, cargados de boün, cruzaron el Jordán para volver a sus
casas y asumir de nuevo su trabajo de pastores y agricultores.

2. El altar junto al lorün (Josué 22:9-34). Faltó poco para que se
entablara una bágica guerra, cuando las tribus de la Transjordania
edificaron un gran altar en la margen oriental del fordán. Su intención
era buena: se dieron oenta de la barrera que significaba el fordán y
quisieron expresar su soüdaridad con el resto de Israel, levantando un
memorial al rlnico Dos. Blai¡ comenta: "Resulta significaüvo que las
dos tribus y media erigieron un altar como sfmbolo de su unidad con
las okas tribus de Israel, reconociendo así que las bases de su unidad
estaban asentada.s sobre su culto y su fe iomunes."17 Al llegar las
noticias del asunto a Silo, las autoridades pensaron que las tribus de
la Transjordania se habfan apartado polltica y reügiosamente. Temían
que todo Israel fuera castigado por su rebeldfa como en el caso del
culto a Baal-peor. Se$1n la ley de Moisés, nadie debfa ofrecer
sacrificios fuera del tabemáculo (Deuteronomio 12:1-14).

Se formó un ejército pará cagtigar a los supuestos transgresores,
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Felizmente, una comisión encabezada por el sacerdote Finees fue
enviada primero. Las explicaciones dl las dos tribus y media
calmaron las inquietudes de las otras tribus y el problema fue
solucionado pacífi camente.

3. losué aconseja a los lídercs (23). Al aproxima¡se el fin de su vida
terrenal, fosué convocó primero a los dirigentes de Israel y luego a
todo Israel. El primer discurso de despedida fue dado probablemente
en su casa situada en Timnat-sera, en el monte de Ef¡aín (19:50), y el
segundo en Siquem (24:1). El anciano general actuó motivado por el
profundo deseo de que su pueblo prosperara en el futuro. El tema de
ambos discursos fue el poder y la fidelidad de fehovái Josué no tomó
nada de la gloria para sí mismo. Sus discursos contienen fervientes
exhortaciones para que los israelitas fuesen fieles a Dios, y se pone de
relieve la fuerza mo¡al del hombre oue había mantenido una ínuma
relación con Dios y con su Palabra.

Exhortó a los hebreos respecto a cuako cosas: obedecer la ley de
Moisés, no rendir culto a los ídolos, no mezclarse con los cananeos y
amar a fehová. Les recordó cómo Dios les dio la victoria sobre los
cananeos y les entregó la tierra. Dios no había fallado a ninguna de
sus promesas, pero no faltafa además una palab¡a de advertencia di-
vina si Israel era infiel. En tal caso, fehová no arrojaía a los cananeos
de la tierra y les seían tropiezo, lazo y azote. Josué animó a los is-
raelitas a arrojar a sus enemigos, recordándoles la promesa de que
"un varón de vosotros perseguirá a mil; porque Jehová vuestro Dios
es quien pelea por vosotros" (23:10; Leüüco 26:8; Deuteronomio 3:22).

4. EI gobierno de lsrael. Al principio de los capítulos 23 y 24, se
mencionan los rangos de liderazgo tribal de Israel: ancianos, prlnci-
pes, jueces y oficiales. En Israel no exisla gobierno central; no había
rey ni centro de administración. Las tribus formaban una confedera-
ción sin cohesión política; estaban unidas solamente por su fe cornún
en Jehová, su adhesión al pacto y la participación de todas las tribus
en el culto del santuario. Esta forma de gobiemo se llama "teocracia"
o "gobierno de Dios". Sin embargo, en asuntos que afectaban a todo
Israel, se convocaba a un concilio de ancianos, que representaban a
las diversas tribus.

Habla una sencilla forma de gobierno a nivel kibal. Cada tribu
tenla su propio concilio formado por ancianos nombrados por la tribu
misma, una institución que se remontaba a la estadía en Egipto
(Exodo 3:16-18). El concilio tomaba decisiones sobre los asuntos
tribales. Los ancianos actuaban en sus localidades como iueces en
cuestiones de asesinatos (Deuteronomio 79:12), haúan pesquisas
(Deuteronomio 21:2), escuchaban problemas familia¡es (Deuterono-
mio 21:18, 19), y juzgaban disputas makimoniales (Deuteronomio
t t .1( .  t t .7\
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Eüsfan tribunales locales que presidían a la puerta de la ciudad
(Deuteronomio 16:18; Rut 4:2). Los casos difíciles eran mandados al
tribunal del santuario (Deuteronomio U:8-13). Este se componía de
sacerdotes, levitas y un iuez. El iuez era el dignatario más anciano en
el mando del santuario; y los "oficiales" los que obligaban a las
personas juzgadas a cumplir las decisiones del tribunal. Parece que

ios "píncipes" eran los jefes de las tribus y clanes, y en especial los

capitanes militares (Números 17:76; 3:24).
5. IJItimo díscurso de losué fiosuí 24:1-28). El último acto público de

tosué fue convocar a todo Israel a Siquem, recordarle su historia y

llevarlos a la solemne renovación del pacto Siquem era una ciudad
venerada por la memoria de los patriarcas (Génesis 72:6; 35:4;37:1?),
también un lugar donde una Sran hueste se podía congregar cómo-

damente en el valle situado entre el monte Ebal y el monte Gerizim'
Alll, en esa clara atmósfera, la voz del hombre podía olrse fácilmente
desde las faldas de los cerros.

En su repaso histórico, comenzando con el llamamiento de
Abraham, |osué hizo hincapié en el importante hecho de que todo lo
grande de la historia de Israel se debía a Jehová.* Exhortó a Israel a
servir a Dios sin reservas y a quitat los dioses aienos. Le lanzó un reto
personal: "Escogeos hoy a quién sirváis. . . pero yo y mi casa
servtemos a fehová" (24:15).

Les indicó cuán difícil es sewir a Dios, Polque se daba cuenta de
oue es necesario servi¡lo con todo el corazón. Jesrls también insistió
deliberadamente en el sacrificio necesario para seguir sus pisadas; asl

elirninó de sus filas a los débiles y tibios, y fortaleció a los que estaban
dispuestos a pagar el precio dé ser disclpulos (Mateo 8:19-22; Lucas

14:15-33). HablO ¿e la personalidad diüna: Dios es santo y por lo

tanto exige que sus adoradores también sean sañtos; fehová es celoso'

Como el marido que ama a su esPosa no soporta que ella tenga aman-

tes, asl Dios exige todo el amor de su pueblo. Tiene que quitar sus
ídolos. Los isráelitas afi¡maron haber escogido ya a lehová y

renovaron el pacto con Dios'
6. Muerte de losué (Josrté 24:29-33)' Josué murió a la avanzada

edad de 110 años. El autor inspirado le rindió el mejor elogio que la

üda de un siervo de Dios pueda recibir: "Y sirvió Israel a Jehová todo
el tiempo de Josué" (24:3i).18 La sepultura del cuerpo embalsamado
de José vincula el Génesis con el libro de Josué. Impulsado por la fe,

'Dios awdó a lsr¿el a deÍotar a sus enenitos hasta el Punto de enü "tábanos" (24:12;

Derrteronómo Z,ZO-Z:¡. Es posibl€ que Jehová enúara nub$ de esos insectos, Pero es ürás Prcbáble
que la expresión tenga otro signific¡do Atgunos estudiosos Pi€$án qüe s€ rcfie¡e a €nf€rñedades

ahictiuas'o euerfas i;temas. Ótros creen que Dios sembtó confusión y Pánico en lo3 corazones d€

las n¿cioneí como los provocala una nube de táb¡nos o de avifPas
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José había dicho en Egipto antes de morir: "Dios cie¡tamente os
visitará y haréis llevar de aquí mis huesos" 1Génesis 50:25). Dios no lo
def¡audó.

Preguntas
Fin de la lefatura de fosué fosué 22 - 24)

1. a) ¿Qué acto por parte de las tribus de Transjordania estuvo a
punto de causar una guena civil en Israel?

b ¿Qué intención motivó el acto?
c) ¿Qué lección práctica extrae usted de la manera en que el

problema fue arreglado?
2. a) ¿Por qué llamó fosué a los líderes a su casa?

b) ¿Cuál fue el tema de su discurso?
c) ¿Por qué era necesario exhortar a los llderes a que fuesen fieles a

tehová? (¿Qué factor en Canaán ponla en peligro la .pureza de
su religión?)

3. a) ¿Qué forma de gobierno tuvo Israel en la época posterior a
Josué?

b) ¿Cuál fue el factor que unificó a la nación?
c) Haga un paralelo en cuanto a la Iglesia.
d) Idealmente, ¿quién gobernaba en Israel?

4. a) ¿Cuál fue el propósito de convocar a todo Israel a Siquem?
b) ¿Por qué insistió Josué en su discurso en la grandeza y la

fidelidad de Dios?
c) ¿Por qué hizo hincapié en lo difícil que es segui¡ a Jehová?
d) ¿Cómo siwió Josué de eiemplo ante Israel?

Referencias y citas sobre Josué
1. Gillis, op. cit., p. 14.
2. E. M. Good, 'Joshua, Book of ': en The ínterprcter's dictionary of the
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Biblia, (Wtlton M. Nelson, editor) 7978, p. 346.
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A. Motyer, editores) 7977, p.783.
5. Ibfd., p. 184.
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*IUECES * _J
Introducción al libro de los lueces

l, Nombre y protagon ísf¿s. El libro recibe su tftulo de los personaies
sobresalientes llamados "jueces" (hebreo safetim), los cu¡les fueron
suscitados por üos en momentos diffciles para librar a su pueblo de
sus opreso¡es. Obtenida la victoria, y con el prestigio que esto les
daba, gobemaban al pueblo. No ad¡ninishaban jdsticia entre particu-
lares y por lo tanto fueron más libertadores y gobemadores que jueces
civiles (3;9). No e¡an como los reyes, pues no se permida que sus hijos
he¡edaran su puesto. Tampoco actuaban, por regla general, en
beneficio de más de una tribu; excepcionalmente, de un grupo de
tribus, como en los casos de Débora, Barac y Gedeón. Parece que a ,
veces dos jueces ejercieron simultáneamente su autoridad, cada uno
sobre su propio teritorio.

Los jueces procedlan de distintos estratos de la sociedad, y hasta
hubo entre ellos una mujer. Tuüeron, sin embargo, dos rasgos en
común: fueron especialmente elegidos por üos para librar a su
pueblo y fueron investidos por el Esplritu para lleva¡ a cabo su
misión. Por regla general no tenfan milagros como credenciales:
solamente obtenían üctorias. Tenlan muchos defectos morales, pero
también tenlan valenfia; algunos, como Jefté y Sansón, son contados
entre los héroes de la fe en Hebreos 11. Su obra era brutal y
despiadada, pero era una lucha por su üda y por la defensa de la
existencia misma de su pueblo.'No debemos juzgarlos a la luz de la
¡evelación más avanzada del Nuevo Testamento. Vil'fan en una éDoca
obscura, confusa y violenta.

De estos jueces. seis se consideran más importantes por el hecho
de ser tratadog en detalle: Otoniel, Aod, Barac, Gedeón, fefté y
Sansón. Los otros seis jueces, cuyas actividades se narran brevemen-
te, son llamados jueces menores. Hubo otros dos jueces cuyos pe-
íodos se describen en 1 Samuel: Elf y Samue! parece que ellos
gobernaron toda la nación hebrea en el perfodo inmediatamente
ante¡ior a la inauguración de la monarqula.
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2. Autor y fecha en que fue esuito. Según la tradición judía, Samuel

fue el autor, pero nadie lo sabe a ciencia cierta. Fue escrito después de

la coronación de Sarll, pues se encuentra cuaho veces la expresión
"en aquellos días no habla rey en Israel" (17:6; 1'8:1;79:1';27:25); dala

de antes de la toma de Jerusalén por David (2 Samuel 5:6), porque los

iebuseos estaban todavía en aquella ciudad (1:21; 19:10-13)' Parece '
'haber sido escito en el reinadó de Saúl o en los primeros dfas de

David. Es probable que el autor emPleara fuentes tanto escritas como

orales.
3. El período de los fzeces. Josué es un libro de victoria, en tanto que

fueces es un libro de derrota. Mientras que el libro de fosué habla de

la conquista de siete naciones en siete años, Jueces describe siete

apostasíu", siete opresiones y siete liberaciones. Después de la muerte

di Josue, hubo deiadencia en Israel. Ya no habla gobierno central y la

cooperación entre las tribus dependla mayorm€nte de su religión co-

mrin. La lealtad a Jehová les habla t¡aído unidad y victoria; ahora la

apostasía los llevaba a Ia debilidad y al sometimiento a sus adversa-

nos.
Sin autoridad central, "cada uno hacía lo que bien le parecía"'

Las tribus hacían la guerra aisladamente y así se debilitaron delante

de sus enelnigos. No desaloiaron a los antiguos habitantes de Canaán

ni se unieron ante las invasiones; por lo tanto no Pudieron resistirlas'
Había señales de anarquía, violencia, y hasta de cismas tribales' El

estado espiritual y rnoial también era lamentable. Los hebreos se

casaban cón cananeas y adoptaban muchas de sus costumbreg' A me-

nudo e¡an a¡rastrados a participar en los ritos obscenos de los

paganos; prevalecía una mezcla del paganismo y-la ¡eligión de
jeliová. Li existencia misma de la fe monotelsta estaba amenazada'

La situación social era igualmente Pésima. En muchos lugares los

israelitas no disfrutaban de una vida de paz y seguridad, pues a

menudo se veían obligados a comPartir la tierra con los antiguos

habitantes de Canaán. Ross observa que las excavaciones revelan que

habla mucha pobreza en aquel entonces y era tremenda la lucha que

Israel tenla que sostener con las tribus hostiles en su derredor' Estas

siempre estaban Prestas a invadi¡ su tierra y despoiarlo en cuanto

manifestara la más mínima señal de debilidad. "Eran tiemPos muy

cíticos en la historia del pueblo hebreo; y más de una vez debe

haberles parecido que de ninguna manera podlan escaparse de la

aniouilación."'
4. Cronología. La cronología de fueces resulta obscura, ya que la

suma de los iños de gobierno de los übertadores y los de las in-

vasiones es 410, una cifra excesiva que no se aiustarfa a la realidad

histórica. Se puede reducir suponiendo la coexistencia de varios de

los iueces. Jueces 10:7 indica. pór ejemplo, que la oPresión amonita en
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el o¡iente y la de los filisteos en el occidente fueron simgltáneas; se
insinúa, pues, que habla contemporaneidad entre la actividad de Jefté
en el oriente y la de Sansón en el occidente de Canaán.

Otra particularidad de la cronología es la naturaleza de las cifras:
la repetición de la cifra 40 (duración de una generación), o de su
múltiplo 80, o de sus submúlüplos 20, 1.0, etc. Puesto que la na-
turaleza no procede con esta regularidad, es probable que el autor no
tuviera acceso a las cifras exactas y que sólo diera aproximadas.

A. E. Cundall sugiere la siguiente cronologla:

1.200 Otoniel
1.170 Aod
1.150 Samgar
1.125 Débora y Barac
1.100 Gedeón
1.070 Jefté
r.u,/u Janson -
5. Propósito. Son varias las razones por las cuales fue escrito el

Iibro:
a. Relatar la historia del pueblo escogido en el período compren-

dido entre la muerte de Josué y la inauguración de la monarqula. Sin
embargo, al autor no le interesan tanto los aspectos históricos en sí
mismos; más bien insiste en las lecciones espirituales. No describe
tampoco la histo¡ia de toda la época, sino los acontecimientos que le
servían para lograr su propósito.

b. Demostrar la personalidad de Jehová. El es santo y castiga a su
pueblo por sus pecados, pero es misericordioso también para salvarlo
cuando da muestras de arepentimiento. El libro enseña que la opre-
sión es un castigo por la infidelidad y la liberación es el resultado del
retomo a Jehová.

c. Señalar la gran necesidad de establecer la monarquía, es decir,
un gobiemo central y fuerte. Sin la autoridad de un rey, "cada uno
hacía lo que bien le parecía" (17:6;2L:25), Los dos apéndices (ca-
pítulos 17 - 21) describen gráficamente la anarqula cultural y moral
de la época en que "no había rey en Israel", Muchas veces reinó el
caos y hasta hubo guerra entre las mismas kibus.

La historia de este período demuestra también que era preciso
que las tribus se unficaran mediante la monarquía para poder hacer
frente a las naciones invasoras. Fueron los filisteos los oue finalmente
les hicieron darse cuenta de la necesidad de tener un rey, pues los
derrotaron en dos ocasiones, capturaron el arca y_ ocuparon gran par-
te de Canaán (ver 1 Samuel 9:15).

6. Teña. El tema se encuentra en el pasaie 2177-23, donde el autor
explica la causa y el remedio de las calamidades que azotaban a Israel.
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Presenta las experiencias del pueblo escogido como un ciclo que se va
repitiendo. Tiene cuatro fases:

a. Israel deja a Jehová para seguir a otros dioses.
b. Dios lo entreta en manos de los opresores.
c. En su aflicción, Israel implora a Jehová.
d. El le proporciona un libertador que lomPe el yugo de los

invasores. Mientras gobiema el libertador, los israeütas Permanecen
fieles, pero cuando muere, I'uelven a aPostatar y la serie se rePite.

Por lo tanto, el tema es: EL clclo coNsrANfE DE APosrAslA,
CASTIGO, ARREPENTIMIENTO Y LIBEMCIÓN,

7. Contenido y estructura del libro' Es la continuación del libro de

fosué. Comienza con la muerte del gran caudillo y llega hasta el
perlodo de Samuel. Comprende tres Partes desiSuales: una introduc-
ción que presenta la situación polltico-religiosa de las doce tribus en
Canaán (1:1 - 3:ó); el cuerPo del libro, que describe el ciclo continuo
de pecado, opresión, oración y liberación del pueblo (3:7 - 76:31); y
dos apéndices históricos que relatan la migración de los danitas, con
la fundación del santuario de Dan (17, 18), y la guerra contra
Beniamín en el castigo del crimen de Gabaa (19 - 21).

El bosquejo serla como sigue:
L lntroducción; Epoca Posterior a la muerte de Josué 1:1 - 3;6

A. Campañas independientes de las tribus (1)
B. Mensaie del ángel de Jehová (2:1-5)
C. Ciclos reügioso-Pollticos (2:6 - 3:61

II. Historia de las opresiones y los libertadores (3:7 - 16:31)
A. Mesopotamia: Otoniel (3:7-11)
B. Moab: Aod (3:12-30)
C. Filistea: Samgar (3:31)
D. Canaán (Hazor): Débora y Barac (4:1 - 5:31)
E. Madián: Gedeón (6:1 - 8:35)
F. Abimelec, Tola y Jair (9:1 - 10:5)
G. Amón: lefté (70:6 - 12:7)
H. Ibzán, Elón y Abdón (12:8-15)
I. Filistea: Sansón (13:1 - 16:31)

III. Situación social en la época de los jueces (17 - 21)
A. Micaía y su idolatrla (17, 18)
B. Atrocidad de Gabaa y guena civil (19- 21)

I. Introducción: EPoca Poeterior a la muerte de |osué
Uuecés 1r1' - 3:6)

A. Carnpañas inilepmilientes ile las ttibus (7)
El libro comienza na¡rando la victoria incompleta de las tribus. Se

establecieron lenta y dificultosamente en sus heredades: las tribus y
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hasta los clanes se haclan la guerra aisladamente. Judá, la tribu
mesiánica, fue la primera en atacar a los cananeos. Al principio tuvo
éxito, pero más tarde sus energías se debilita¡on. Su victoria sobre
jerusalén, o fue parcial y de corta duración o los jebuseos pronto
recapturaron la ciudad (ver 1,:7; 21;2 Samuel ,6, 7). Las tribus se
apoderaron de las regiones montañosas sin poder conquistar las ciu-
dades del fértil llano. En esta región los cananeos eran probablemente
más numerosos y los israelitas se üeron en desventaia ante sus carros
de hierro. ¿No podía Jehová darles la victoria sobre los vehÍculos
enemigos? (ver Josué 11:1-8; Jueces 4:13-16). Sí, pero Dios no siempre
da liberación inmediatamente. A su tiempo, 

-los 
hebreos habúan

triunfado sobre el enernigo si hubieran peiseverado.
Las otras tribus, incluso Benjamín y Manasés, tampoco desaloja-

ron completamente a los antiguos moradores. Parece que ninguna
tribu en Canaán se apoderó de toda su heredad. En el caso de Dan,
los amorreos les bloquearon la entrada a la llanura y finalmente
muchos danitas migraron a otras partes.

Cuando los isráelitas cobraron más fuerza, sometieron a los
cananeos a tributo, desobedeciendo claramente el mandato diüno de
que debían exterminarlos. Parece que estaban cansados de la guerra y
se contentaban haciendo trabajar a los cananeos.

B. Mensaje ilel 6ngel ile lehoaá (Iueces 2:7-5)
El ángel de ]ehová subió de Cilgal, el antiguo campamento de

Israel durante las campañas de ]osué. ¿Quién es esta misteriosa
persona? Se encuentra va¡ias veces en Jueces (aqul y en los relatos de
Gedeón y Sansón). Siempre habla en primera persona de la Deidad,
"Yo". Es uno con Dios, pero a la vez distinto. ¿Cómo se puede
explicar esta paradoja? Muchos estudiosos piensan que era una
manifestación del Verbo preencarnado.

El ángel reprendió a los hebreos por ser desagradecidos ante los
favores de Jehová. Les recordó las condiciones bajo las cuales habían
¡ecibido la tierra de Canaán; no debían formar aüanzas con el re-
manente de los cananeos ni tolerar su idolahía. ',Dios guardaría su
promesa, pero ellos por sus notorias y repetidas violacioies del pacto
con El perderlan todo derecho a los beneficios estipulados,',a Retirarla
su poder, que hacía fuertes los brazos de los conqúistadores israelitas,
y como consecuencia los antiguos habitantes se quedarlan en la tierra;
los heb¡eos caerlan en la seductora trampa de la religión idólatra. El
pueblo lloró y ofreció sacrificios, pero su arrepentimiento era mera-
mente emocional y pasajero.

Al igual que los israelitas, nosotros ptonto perderíamos el poder
del Espíritu para vencer las obras de la came, si toleráramos peiados
en el corazón. Muchos creyentes comienzan bien en cuanio a ex-
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pulsarlos, pero se cansan de la lucha y hacen tregua con ellos; luego

Áon vencidós por el mal que hay dentro de ellos. Es preciso expulsar a

los cananeos; si no, seremos dominados por ellos; si no desmayamos,
venceremos con el üempo.

C, Cictos rcligioso-pollticos (l@ces 2:6 - 3:6)
El autor presenta la segunda introducción mirando retrosPechva-

mente la historia de la muerte de Josué y luego exponiendo el tema

moral de todo el libro.
Después de la muerte de Josué, surgió una nueva generación que

no habfi presenciado los grandes milagros que Dios habla obrado en

los años áe h conquista. Entonces comenzó la reincidencia en Israel.

Los israelitas adoptaban una actitud liberal hacia los cananeos,
casándose con sus hiias y luego rindiendo culto a Baal y Astarot
(plural de Astarté, consorte de Baal y diosa del amor y la fertilidad).
Como cot secue.tcia, fehová dejaba deliberadamente a los cananeos

en la tierra y no los desalojaba. También les "vendla" Israel a los

antiguos haLitantes, los cuales reconquistaban paulatinamente el

dom-inio de muchas de las ciudades. Luego, en su infortunio, los

hebreos clamaban a Jehová, quien hacía su¡gir un libertador. El

pueblo segula a Dios mientras vivía el juez, pero_ siempre la nueva
generacióñ parecla reincidir, y el ciclo comenzaba de nuevo. No

áebemos suponer, sin embargo, que todos los israelitas eran infieles'

Indudablemlnte habfa muchos, como Booz y Noeml, del libro de Rut,

que sewian a Jehová aun en los años más oscuros de aPostasía'
Se presentan tres razones por las cuales Jehová permitla que los

cananeos permanecieran en la tierra junto a Israel:
(1) Castigar la apostasía de Israel (2:3' 20, 21)
(2) Probar su fidelidad Para con Dios (2:22;3:1, 4)
(3) Permitir que el pueblo adquiriera experiencia en la guerra

(3:1, 2)

rr. Historia u"OtÍ:.:ll:'il%y ros libertadores

A. Mesopotamia: Otoniel (lueces 3:7'77)
La prirnera opresión de casügo procedía del norte lejano, de

Mesopoiamia. El irqueólogo Carsiang pensaba que Cusan--¡isatai¡n
era ,rtr rey heteo que se había establecido en el norte de MesoPota-
mia.s Si fue asf, es posible que tomara la parte sur de Canaán para
desafiar al imperio egipcio. Otros estudiosos Piensan que era mera-
mente un rey lrameo. Sin embargo, probablemente fuera un hombre
cruel, pues ia palabra "¡isataim" significa "doblemente malvado"'

Diós levantó a Otoniel ("león de Dios") como libertado¡. Era de la
tribu de ludá y yerno de Caleb; ya se había destacado como con-
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quistador de Debir. Es probable que por sus valientes hazañas,
conocidas por los hebreos, ganara la plena confianza de sus conciuda-
danos en su capacidad como jefe militar. Observamos que el secreto
de su victoria fue que "el Espíritu de lehová vino sobre é1,,, expresión
que significa que recibió el impulso divino y el poder sobrenatural
necesarios para realizar su misión. El Espíritu de Dios se apoderaba
d,e crertos hombres para capacitarlos a tener valentía y fuerzas más
allá deias iq u¡¿ persona normal. La expresión varía a veces y afirma
que "el Espí¡itu de Yahvéh se vistió" de la penona (6;34, heúreo); es
decir, el libertador se convirtió en su vestidura o su completa
posesión.

B, Moab: Aod (Iueces 3:72-30)
Después del fallecimiento de Otoniel, Israel volvió a la idolatfa.

Jehová empleó a los moabitas, amonitas y amalecitas, enemigos
tradicionales de Israel, para castigar a su pueblo. Tomaron la rirta
invasora de |osué, cruzando el Jordán cerca de Jericó. Los moabitas
ocuparon por 18 años territorios que eran de Benjamín y Efraln.

Aod era zurdo* caracterlstica que le permitía llevar su puñal al
lado derecho, donde no se descubrla fácilmente. No váciló en
engañar a Eglón y asesinarlo. No se menciona que el Esplritu haya
venido sobre é1. En Jueces se describen algunos dltales repugnantes
con un realismo asombroso, aunque el autor no loJ aprueba.
Solamente los relata. Jamieson, Fauiset y Brown comentan:

Todas las circunstancias de esta hazaña atrevida, la
muerte de Eglón sin grito ni ruido, el ce¡rar la puerta v
llevarse la llave. el porte tranquilo y sin apresuramiento dL
Aod mostraron lo fuerte que era su confianza de que le
estaba haciendo un servicio a Dios.6

C. Filistea: Samgar (lueces 3:31)
Por primera vez se menciona la opresión de los acér¡imos

enemigos de Israel, los filisteos. No se indica nada respecto a la
opresión, ni tampoco existen detalles referentes al origen áe Samgar
ni a su pasado. Probablemente fuera un campesino que ganó una
victoria sobre los opresores, pero que gobernó como luez-.

Preguntas
Introducción y. primeros jueces flueces 1:1 - 3:31)

1. a) ¿Por qué el libro se llama ,,Jueces,,?

'Mrlchos de _los_b€_nia|nitas eran zurdos o ambidextros y los honderos a¡rdos tenlan g¡an
¡eP{¡tación (20:16; 1 Crónicas 12:2).
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b) ¿En qué sentido no es apropiado el título? (¿Cuál fue el papel de
los iueces?)

2. ¿Cómo sabemos que Jueces fue escrito después de la instauración
de la monarquía y antes del ¡einado de David sobre todo Israel?

3. ¿Por qué apostataron los israelitas al establecerse en Canaán?
4. ¿Por qué había anarquía política en Israel?
5. ¿Cómo se puede explicar que la suma de los años de los jueces y

las opresiones es mucho más de lo que permite la historia de
Israel?

6. Dé los ües propósitos del libro.
7. ¿Qué enseña el tema del libro en cuanto al carácte¡ de los hebreos?
8. a) Dé dos razones por las cuales los is¡aelitas no desaloiaron a los

cananeos en el período anterior a la aparición del ángel de

Jehová.
b) ¿Cómo castigó Dios a los israelitas por haber fallado en su

Dacto?
c) Dé dos razones adicionales por las cuales Dios retiró su ayuda a

los hebreos.
d) Haga una aplicación espiritual referente a las dos razones que

usted ha mencionado. (ver 2 Corintios 12:7-10; Hebreos 5:8;
Apocalipsis 2:7, 17, 26).

9. Observe lo que ]ehová l:..ízo contra Israel (3:8 y l2), y lo que hizo a

faaor de Israel (3:9 y 15).
a) ¿Qué lo llevó a hacer lo primero?
b) ¿Qué lo motivó a hacer lo segundo?

10. a) Compare los métodos de Otoniel con los de Aod.
b) ¿Qué cualidades poseían ambos hombres que permitieron que

Dios los pudiera utilizar? (ver 2 Crónicas 1ó:9).

D, Canaán (llazot): Débora y Barac (lueces 4:7-5:31)
La historia de Débora y Barac es muy intelesante. La liberación

de Israel fue inspirada por una mujer de gran fe, sabia en su
ministerio. Débora ("abeia") hacía las veces de juez y profetisa
(vocero de Dios). Las personas con problemas la consultaban mien-
tras se sentaba bajo una palmera en la región montañosa que se halla
entre Ramá y Betel. En virtud de su ministerio espiritual, Débola
ocupó un lugar írnico entre los iueces. Dios hizo surgir otros iueces
pará librar al pueblo, y luego juzgaron a los hebreos, pero Débora fue
la única que ejerció funciones de árbitro y juez antes de librar al
pueblo. Tenía también el don de componer poesía; su cántico gue-
rrero es una obra maestra de la antigua literatura hebrea (capítulo 5) '
El caso de Débora nos enseña que no todas las muieres en Israel se
limitaron a ocuparse del papel de esposa y madre

Israel había apostatado nuevamente y habían caldo en manos de
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Jabín el cananeo. Aparentemente los cananeos hablan ocupado de
nuevo la colina de Hazor, ciudad destruida por Josué, y li habían
convertido en el centro del poder cananeo. Las tribus de Isacar,
Zabtión y Neftalí fueron aisladas de sus hermanos del sur por las
fuertes guarniciones enemigas dirigidas por Sísara.

El pasaje que se encuentra en 5:6-1.1, nos proporciona un cuadro
de las condiciones que finalmente impulsaron a los israelitas a clama¡
a Dios. Los cananeos asolaban de tal manera la tierra, que los is-
¡aelitas no se atrevían a transitar por las carreteras principales, srno
que viaiaban a escondidas por los sende¡os montañosos o los caminos
secundarios que atravesaban los campos. Los vencedo¡es llegaron a
desarmar a los israelitas y ubicaron arqueros cerca de los pozos, a fin
de herir y matar a aquellos que venÍan a sacar agua. Israel clamó
entonces a los nuevos dioses que había adoptado, pero sin resultado.
Por fin, volvió a Jehová.

Con una amonestación profética, Débora trató de animar a Barac
(reüimpago) parc qr.:e librara una guerra contra Sísara, el general de las
fue¡zas cananeas. Puesto que Sísara tenía la ventaja de 900 carros
refo¡zados de hierro, Barac tuvo miedo de mandar sus 10.000 infantes
contra los cananeos/ a menos que la profeüsa le acompañara. Ella le
acompañó hasta Cedes. Puesto que Barac puso su seguridad en una
mujer en vez de Dios, la honra del triunfo sería para una murer.

Sísara, con sus "invencibles" vehículos armadós, fue atraídb al
lecho del Cisón, donde sus carros pudieran maniob¡ar en condicrones
normales. Pero Dios mandó un violento aguacero que inundó el Ci-
són, y los carros quedaron atascados. "Desde los cielos pelearon las
estrellas. . . Los bar¡ió el torrente del Cisón" (5t20, 2i). Hasta el
mismo Sísara se vio obligado a abandonar su propia carroza y huir a
Pre.

Sísara aceptó la invitación de Jael a refugiarse en su carpa, pues
se suponla que su esposo, un ceneo, guardara neutralidad.* Al igual
que Rahab, Jael simpatizaba con el pueblo de Israel y aprovechó h
oportunidad para librar a los hebreos en un momento sumamente cí-
tico de su historia. Sabía que si Sísa¡a se escapaba, podrla levantar
otro ejército y tornarla la victoria de Israel en una deÍota humillante.
Era una muier astuta, de tenio inventivo y valiente. Hasta la leche
que le dio a Sísara se prestó para lograr su propósito: era,,leben,,, la
leche de los nómadas que tiene efecto soporlfero.T

Según la ley de hospitalidad de los Úeduinos, la persona que

'Los ceneos (foriador€s u obr€ros ñetálúrgicos) eran una t¡ibu ñadianita. Hobab, el cunado de
M-oisés y ceneo, acompañaba a lsrael y s€ ra¡icó en el terrirorio de ludá (cf. Números 10:29; Jueces
1:16). Parece que algunos ceneos nómad¡s tuvieron alianza con tabfn y por lo tanro Slsara aceptó
asilo e¡ la tienda de Heber.
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inüta a otra a entrar a su tienda se ve obligada a protegerla; por ello,
quitarle la vida a Sísara e¡a un asesinato. Débora en su oda triunfal
elogia a Jael. Esto no significa que la Biblia justifique su traición; sólo
reconoce su fe y valenfa. Dios emplea hasta a los que carecen de
normas morales para realizar sus planes.

La victoria alcanzada contra Sísara constituyó el punto decisivo
de las batallas de Israel contra los cananeos. Desde ese momento, el
poderío de Israel creció cada vez más, hasta que dominó por completo
todo el territorio que había sido gobemado por Jabín. Todo esto fue
posible gracias al valor y la fe de tres libertadores: Débora, Barac y
Jael.

Es interesante observa¡ que solamente seis de las diez tribus
mencionadas respondieron al llamado de Débora. "Entre las familias
de Rubén hubo grandes resoluciones del corazón", pero se esfuma-
ron pronto pues prefirieron sus paclficos cantos pastoriles al sonido
de las trompetas de guerra;o su fervor patriótico fue superficial,
meramente emocional. La indolencia de Rubén y de otras tres tribus
mientras las otras tribus exponían sus vidas, encierra una lección para
la Iglesia. Al oír el llamado a trabajar y a sacrificarse por el Señor,
muchos creyentes toman grandes resoluciones. pero luego no las po-
nen por obra. El acto más pequeño realizado en la batalla espiritual
vale más que la resolución más grande que no se lleve a cabo. Ade-
más, si uno no participa en el habaio de la lglesia, la perjudica. "El
que no es conmigo, cont¡a mí es; y el que conmigo no recoge,
desparrama."

E, Mailiún: Gedeón (fueces 6:7 - 8:35)
'1. In opresión (Jueces 6:1-10). Una vez más los israeütas cayeron

en la idolatría cananea. Dios emoleó a una horda de tribus árabes
dirigidas por los madianitas, pue6lo nómada que merodeaba con sus
camellos en la penfnsula del Sinal, para castigar a su pueblo infiel. No
vinieron para establecerse en Canaán sino para esquilmar bien la
tierra todos los años al acercarse el tiempo de la siega. Como
consecuencia, Israel fue reducido a una gran miseria durante siete
años. Por fin se dio cuenta de que sólo ]ehová podla salvarlo. Dios
envió a un profetá que condenó la desobediencia de su pueblo, pero
parece que nadie estuvo dispuesto a dejar completamente el culto a
Baal.

2. El llamamiento y la preparacíón de Gedeón (Jueces 6:1140).
Gedeón es uno de los más nobles de los iueces; 9e caracteriza por su
cautela, valentfa y constancia, Vivfu en Ofra, localidad ubicada
probablemente al sur del valle de Esdraelón, centro de las incursiones
madianitas. Cuando el ángel de fehová se le apareció, Gedeón trillaba
trigo, no en la era pública, por temor a los madianitas, sino en un
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lugar escondido. El saludo del ángel-tue profético'.y 
":--11: "O'

*l"lOn, ptt"t 
"tt 

uquel momento Geáeón no era valiente ni esforzado'

Pero "Dios llama á ias cosas que no son para que sean" (Romános

¿'ü ¡ñ. C"a"O" culpó a Jehová del estado de las cosas' no dándose

"*Át" 
á" q.t" lttael Éra el que había olvidado a Dios' En un PrinéiPio

at"iu q"" tt'u¡lu¡u con un piofeta, Pero una señal sobrenatural pronto

lo convenció del origen divino del mensaiero y io renÓ rre temor'

El orimer paso pára liberar a su pueblo fue la destrucción del altar

puUt-i.o'a" ouui y ae Ios símbolos de Asera, o sea, el tronco sagrado de

ia diosa. Era necesario atacar primeramente la causa de la opresión: la

iá.i",ti". Á.1 C"¿eón actuó de acuerdo a su nombre' el cual significa
;¿i;;i;Jor;; o "el que corta". Parece que toás, su padre' ParticiPaba

en los sentimientos de su hijo, y su resPuesta fue la rarz del nuevo

nombre de Gedeón: Jerobaal, o sea, "que Baal contienda" 
-

El seeundo paso en Ia preparación di Gedeón fue que el Espíritu

au tJouíto revistió, otorganáole poder y valentía' Gedeón convocÓ

a lás tribus vecinas a que se juntaran con él para atacar aI enemrto'

Sin embargo, no estaúa seguro todavía sobre si debla Proseguir su

ottu y pialO 
"""vas 

señales, qu9 Di-os le concedió' Parecl,lue era

"t""rírrá-u.t" 
cauteloso, pero jehová no lo censurÓ' pues el eiército

del enemigo era muy numeroso, y la gran mayorla de los israelitas

estaban sii armas eficaces, sin instrucción militar y Poco aPtos Para

;;;;ü. Áhora Gedeón quedó listo para la camPaña; Pero su eiército

no estaba PreParado."- -á.-U 
ritip"¡a de Gedeón fueces 7:1 - 8:21) Los 32'000 israelitas

or.r" ,"rpor,ai".on al llamado de Gedeón constituían una fuerza

l"o.,"iá .o^outudos con los 135 000 que componían 
-el 

eiército

"*"ii"ii,". Siri embargo, Jehová vio que Gedeón tenía.demasiados

;;ü;;t ;"t" la claseáe victoria que Él.quería concederle .Tampién'
muchos de los soldados u.a., poéo valientes y su temor infundifa

oaii"o 
"" 

los otros cuando cornenzara la batalla' de manera que les

í""'""t*i i¿",rol*'er u sus casas (ver Deuteronomio 20:1-8)' Al igual

que el eiército de Gedeón, la lglesia no necesita Personas Poco

áito""t,á. a arriesgarse en la obra del Señor; la calidad es más

importante que Ia cantidad en la Suerra santa'
-"'' 

Áuttqu"'lot 10.000 israelitas qui quedaron eran todos.valientes'

Oi.t i"á.iio aún más el eiército israelila, a fin de que nadie pudiera

"J¡"itl"íioo¡" 
a la fueíza humana en vez de atribulrsela a El' "No

"" 
áitcil paru ]et ová salvar con muchos o con pocos" (1 Samuel 14:6)

i;;;lái;ú" 
"sar 

a los más aptos' Los soldados que se arr.odillaron

v se inclinaron paau to-ua uguui d"scuidaron su deb€r de estar alertas

ái;'i;;;;á Jel eneml"go; los 300 israelitas que se quedaron de

pie, en'todo momento estuvieron preparados para responder a su

iefe.
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Gedeón recibió más aliento por lo que oyó en el campamento de
los madianitas: Dios ya había preparado el camino para el triunfo,
sembrando temor en los corazones de los soldados enemigos. Se
organizaron los israelitas en tres escuadrones, equipados con teas
ardiendo, cántaros vacíos y rudas trompetas. Quizá parecieran armas
ineficaces y hasta ridlculas para la guerra, pero dieron resultado. La
táctica de Gedeón provocó pánico en los indisciplinados escuadrones
madianitas, que se creyeron atacados por un numeroso ejército, de
manera que desenvainaron la espada, se hirieron entre sí, y empren-
dieron precipitada huida hacia el Jordán. Esto dio oportunidad para
que las demás tribus reconocieran que Dios les había dado la victoria,
y se unieran a la persecución. De manera que todos compartieron los
frutos, pero Dios recibió la gloria.

La reacción de Efraín parece demostrar que quería tener el lugar
de preeminencia ent¡e las tribus (8:1), pero Gedeón aplacó su enojo
empleando gran tino. El libertador cumplió su deber de vengador de
sangre eiecutando a Zeba y Zalmuna (8:18-21).

4. La pernnalidad desconcertante de Gedeón (Jueces 8;22-35). Gedeón
demostró gran prudencia cuando rehusó el título de rey. Este fue el
primer intento de establecer una monarquía en Israel. Pero después
de negarse a ser rey, se comportó de un modo poco sensato, de-
mostrando que no era un hombre perfecto. El efod que Gedeón cons-
truyó con el oro recogido, era probablemente algo diferente de la
vestimenta sacerdotal designada por el mismo nombre. El erudito
católico Luis Arnaldich y varios otros estudiosos, piensan que fue una
imagen de Dios, lo que la Ley prohibíav (ver 18:17, 18). Parece que
Gedeón era poco instruido en la Ley de Moisés, como la mayoría de
los jueces de aquel entonces, y actuaba por ignorancia. También su
numeroso harén y sus muchos hijos fueron causa de problemas en su
familia después de su deceso.

Sin embargo, "reposó la tiena cuarenta años en los dlas de
Gedeón" (8:28). La fama de la gran victoria sobre Madián quedó
grabada en la memoria hebrea: Samuel la mencionó; Asaf cantó sobre
ella en uno de sus salmos; Isaías no encontró un kiunfo más glorioso
que el del día de Madián, y el autor de la carta a los Hebreos incluyó a
Gedeón en la lista de los héroes de la fe (1 Samuel 12:11; Salmo 83:9;
Isaías 9:4; Hebreos 11:32).

F. Abimelec, Tola y lair (Jueces 9:7 - 70:5)
Abimelec no era un verdadero juez, sino un usurpador. t{ijo de

la concubina de Gedeón, era un hombre cruel, ambicioso y traidor,
que no tenía los escrúpulos de su padre en cuanto a hacerse rey. La
familia de su madre era bastante influyente en Siquem para aspirar a
dar origen a una dinastía en lsrael. Los hebreos habían abandonado a
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Iehová después de la muerte de GedeÓn y habían establecido un
';;;";; á Baal-berit en Siquem Esto le otorgó al lugar una

i.i.r,*"i" 
"to"cial 

en la confáderación heb¡ea' y PreParó el camino

".i" """-e¡t*if"c 
tomara las riendas de lsrael El autonombrado rey

;;;"ili ;;;;ra, su .ei'''udo matando a sus hermanos' procedi-

fi;il;; ;;;;n en aquel entonces para eliminar rivales y evitar

*""."t .i"í"t. P¡obablemente usara la piedra com-o altar y, aParenta-

ia que los asesinatos eran actos de sacrificio al cuos óaai'
'-'iu 

.*"-onia de coronación no fue del todo agradable' pues

Jotam, el único hermano que se-escapó dela matanzade los hiios de
'C"¿uón, se apareció en una colina y-.narrÓ una fí.b"J", T91:YIOU 

t"

elección de Aúimelec como rey y predijo con exactitud el desastre que

t"-"t"á"litl". La moraleja es qúeias personas de valor no abandonan

;í;;;;;";'' p;ru ¿J¿i.u.i" a la vida de rev sólo el que de nada

siwe acepta la dignidad Para molestar a otros'

Ante! de que Pasaran tres años, los habitantes de Siquem com-

orendieron que Abimelec era realmente ttna " zatza" inútil Gaal

ffiil;;;"H".iá"'i..'it" ¿r, Abimelec prevaleció en las batailas'
oero murió ignominiosamente cuando una mujer le dejó caer una

5tJ;'ü;;il;'".¡* r" cabeza' Su única preocupación al niorir

io"ro., .... rePutación y su. orgullo'
Se encuentran po"o, outo"' acerca de la actuación de Tola y Jair

rro,r"-il. i"l" 
"pt"te 

de la Biblia de Jerusalén comenta: "Estos'Jueces

ñ;";t;;;;iu¡". tiao jefes de clanes que tomaron el ,mando
;;;;;;;"í;;i;.,umigo " Eé probable que la tunción de Jair fuera

puramente judicial.

Prequntas
Desde Barac hasta Abímelec (fueces 4:1 - 10:5)

1. Si Hazor fue destruida por Josué, ¿cómo fue el centro del podeío

cananeo en la éPoca de Débora?

2. a) Mencione dos maneras en que Débora fue distinta a los otros

jueces.
b) iQué lecciOn acetca de la muier y de la ob¡a del Señor extrae

usted de Ia historia de Débora?

3. 
") 

ñ"t f,r" 
"l "..ot 

fundamental de Barac? (ver 4:8' 9)'
- 

Ui iC"af fue la pena que le fue imPu€sta por su debilidad?

+. ,bO'.t o dio Dioi la viitoria a Israel sobre los cananeos y sus

iemibles carros de guerra?

5. a) ,Qué ley de losbeduinos violó Jael?
- 

üi ¿éo^.'s" pu"d" iustificar su acción contra SÍsara?

o. ,órre ,ro, e.,slña el cántico de Débora acerca de la 
-actitud 

de
" 

;;; ñ; ;; uv.tda"e mutuamente en tiempos de guerra?
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7. ¿Cómo se diferencia la opresión madianita de las otras opresiones
presentadas en el libro de fueces?

8. ¿Por qué fue necesario destruir el altar a Baal antes de que
Gedeón llamara a los israelitas a la guerra?

9. a) Dé dos motivos que tuvo Dios para reducir el eiército de
Gedeón de 10,000 israelitas a 300.

b) ¿Qué lección encuentra usted en el hecho de que el ejército de
Gedeón empieara tan extraños armamentos para obtener la
victoria? (ver 1 Corintios 1:26-31),

10. a) ¿Qué tentación venció Gedeón?
b) ¿Cuáles fueron los dos errores que cometió Gedeón después

de la batalla?
c) ¿Por qué falló Gedeón como líder en tiempo de paz, cuando

había sido un gran dirigente en tiempo de crisis? Haga una
aplicación espiritual.

11. ¿Qué principio espiritual encuentra usted estudiando el pecado
de los hombres de Siquem y el de Abimelec? (Compare 9:2-6 con
9:42-49 y 9:5 con 9:52-57 .\

12. Haga un cont¡aste entre Gedeón y Abimelec.

G. Amón: lefté (lueces 70:6 - 72:7)
l. La opresión amonita (Jueces 10;6-16). Después del reposo que

tuvieron bajo Tola y Jair, los hebreos volvieron a la idolatría más
burda. Dios usó a los filisteos y los amonitas para castigarlos. Fue el
perlodo final del libro de Jueces. La opresión amonita era espe-
cialmente intensa en Galaad y por algún tiempo abarcó algunas
regiones de la ribera occidental del río Jordán. Finalmente, los
israelitas clamaron a Dios pidiendo ayuda. Pero cuando lo hicieron,
Jehová les recordó (probablemente por medio de algrln profeta) las
numerosas veces que los había libertado en el pasado y cómo ellos
siempre lo habían abandonado para servir a dioses ajenos. Por
primera vez, Jehová rehusó liberarlos. ¿Por qué? Es evidente que
todavía no se habían arrepentido. Sin embargo, cuando destruyeron
sus ídolos, Jehová "fue angustiado" a causa de su aflicción (11:16).
Dios siempre se torna misericordioso cuando su pueblo se arrepi€nte.

Los amonitas se congregaron en Galaad con el ánimo de quitarles
todo el territorio transiordánico a los israelitas. En esta gran crisis, se
convocó a una asamblea general de las tribus de Israel en Mizpa,
ubicada en Manasés oriental. Buscaron a un homb¡e que tomara la
jefatura del ejército israelita, y se la ofrecieron a Jefté.

2. lefté libera a Israel (ueces 11:1 - 12:7). ¿Quién éra Jefté? Hijo de
una prostituta, echado de la casa por sus hermanos legíümos y
¡echazado por su pueblo, Jefté se üo obligado a vivir en la región
semicivilizada de Galaad septentrional. Allí reunió una tropa de
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hombres también despreciados por la sociedad y arruinados. Le
seguían como a jefe militar. Llevaban una vida de saqueos haciendo
correrías contra las tribus del desierto, con las que se hizo farnoso. No
obstante su vida de salteador, temía a Jehová y le enseñó a su hija el
temor de Dios.

La delegación de ancianos de Galaad rogó a Jefté que acePtara la
jefatura del ejército israelita. Les contestó que acePtaría la posición
con tal que, después de la victoria le otorgaran también la iefatu¡a
civil sobre todo Galaad. La delegación aceptó e hizo Pacto con Jefté
ante Jehová en Mizpa. El caudillo, a pesar de su baio origen, re-
conoció el carácter espiritual de su misión.

Se observa un rasgo de bondad en el primer acto de |efté como

iuez de Galaad. Trató de arreglar la disputa con AmÓn sin recurrir a
las armas. Amón justificó su agresión diciendo que, al subir los
israelitas de Egipto, se apoderaron de su país. Jefté rebaüó estas
razones apoyándose en los datos históricos (ver Nrlmeros 20:14;
21:21-30; Deuteronomio 2:26-37).* Argumentó que el derecho estaba a
favor de los hebreos; con todo, si los a¡nonitas queríal guerrear,
deberían aceptar las consecuencias. Jehová era el árbit¡o, y darla la
victoria a los que tenían la razón. El rey amonita no hizo caso al
mensaie de Jefté.

Cuando, a raíz de la respuesta de los amonitas, la guerra se hizo
inevitable, el Espíritu de Jehová descendió sobre fefté y lo inspiró
para conducir al ejército hebreo a la victoria.

Se ha suscitado mucha discusión sobre la naturaleza del necio
voto de Jefté. ¿Realmente fue un voto de sacrificar a un ser humano?

¿Se puede ganar el favor de Dios ofreciendo un sacrificio prohibido
por la Ley? No cabe duda de que sus motivos eran buenos, Pero no es
necesario regatear con Dios. Debemos recordar que Jefté era un
hombre ignorante, de costumbres rudas y lefe de una banda de
salteadores. Por esto es excusable en él la ignorancia de la Ley
mosaica (Deuteronomio 12:31), y la presencia de algunas ideas
cananeas. Dios le dio la victoria, no por su voto, sino por su fe. Hay

estudiosos que piensan que su hiia no fue sac¡ificada en holocausto,
sino consagrada a un vida de soltela (ver 11:37, 38), pero en las

oalab¡as de Martín Lutero: "El texto es suficientemente claro" (vel

1f ,al¡. I-a hiia de Jefté pidió permiso para lamentar su vüginidad

'En el cur6o de su discr¡sión, lefté s€ refi€re a Quemos (el dios de los Moabitas, Posibl€mente un '
enor de un coÉante) como el que le dio a Añón ci€rto teritorio (11:24). No Be quiere dect que ,efté
crevera en h óüstencia del diós paeano, srno que tomó "el punto de üsta de €llos Póra darles un

aámento que ellos aceptarian"r0 ((t.11:24 Tainbtén r€fte indicó que Israel se h¡bfa aPoderado de

Hósb¿n h¡cj¡ 300 años (11:2ó), cifta qu€ colocala la conquista en sna fecha que Par€ce no

cor¡€sDonder a la realidad {probabl€m€nie unos l$ años). Es Probable qu€ l€fté emPleara nr:meros

redonáos con las pa¡t€s a;teriores y posteriores del siglo de conquista y ocuPación de Canaán
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(11:32) porque en el antiguo Israel tener hiios era la máxima honra
para la mujer, y morir soltera la peor desgracia. C. E. Schenk
comenta: "La congoia del padre y la valentÍa de la hija son los únicos
aspectos brillantes de este cruel y sórdido concepto de Dios y de la
naturaleza del sacrificio."ll

Los susceptibles efraimitas, encolerizados por haber sido exclui-
dos del triunfo sobre Amón, amenazaron de muerte a Jefté. Se habían
comportado de la misma manera cuando Gedeón triunfó sobre los
madianitas (8;1). Parece que aspiraban a tener la hegernonía en Israel.
Sin embargo, el trato de Jefté para con ellos contrasta marcadamente
con el de Gedeón. Jefté los derrotó, y a los que trataban de escapar
huyendo por los vados del Jordán, los galaaditas los identificaban
obligándolos a pronunciar la palabra "shibolet" (espiga o corriente de
un río), palabra cuya pronunciación correcta les resultaba casi
imposible a los efraimitas. La guerra entre tribus muestra la falta de
unidad en Israel durante la época de los jueces.

H. Ibzán, Elón y Abilón (lueces 72:8-75)
No se cuenta nada de importancia de las actuaciories de estos

jueces menores. Aparentemente, Ibzán y Abdón eran ambos perso-
najes adinerados y poseedores de buena posición social, pues tenían
gran número de hijos.
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L Eilistea: Sansón (lueces 13 - 16)
l. La opresión fiiistea' La sexta y última opresión fue la de los

filisteos. Según Jueces 10:7, 8, los filisteos conquistaron Ia Parte
occidental dé Canaán en más o menos el mismo pelodo de la opre-

sión amonita en Galaad. Los perlodos de las magistraturas de Jefté,
Sansón y Elí coincidieron, pueito que cada uno-de ellos de.sempeñaba

hs funáones de juez en diferente! partes de Israel A diferencia de

muchos otros opi".ores, los filisteos invadie¡on el teritorio israelita

no sólo para saquearlo sino para ocuparlo Permanentemente y

qobernarlo.
" Los filisteos eran un pueblo indoeuropeo, originario de Caftor

(Deuteronomio 2:23; Am6s-9.7), es decit, de Creta y la zona occidental

ie Asia Menor. Formabari parte de los llamados "pueblos del mar"

que fueran expulsados de sus tenitorios por otros pueblos en el siglo

iII u.c. Invaáleron EgiPto, pero fueron rechazados en una gran

matanza por Ramsés ñI-en ftgO a.C. Luego se establecieron en Ia

Sefela (la- franla costera) de Canaán Socialmente se atruParon en

cinco ciudadeá-estados: Gaza, Asdod, Ascalón, Gat y Ecrón' Estos

distritos fueron gobernados por "üranos" o "prlncipes", y formaron

la confederación filistea.
Los filisteos tónlan un eiército bien organizado y bien armado' y

por larqo tiempo disfrutaron de la superioridad militar en Palestina'

b.,e-ifo. e.""t.,izados de los hebreos' mantuvieron bajo su dominio

buena"parte de Canaán. Sansón comenzó contra ellos una lucha que

duró hásta que fueron derrotados decisivamente Por el rey David' No

practicaban'la circuncisión, y por ello eran despreciados por los

israeütas (fueces 14:3; 1 Samuel 17:26;78:25)'
2. Naiimiento de Sansón (13). Sansón significa "sol", nombte muy

apropiado, ya que sería un rayo de luz pala su pueblo oprimido' Al

iÁial'que ér, lot ."tot de isaac, Samuel y Juan el Bautista' el

ñacimiénto de Sansón de una muier estéril, fue efectuado por

intewención divina. La imPortancia de su misión se nota en el

anuncio de su nacimiento Por el mismo ángel de Jehová'* Predestina-

do oor Dios para luchar pór Ia liberación de su pueblo, Sansón vivió

todá su vida en aquel esüdo de consagración legal que se denomina

nazareato,*r
A esta consagración externa, tehová conespondió con la investi-

dura de su Espíriiu. No hay nada en la Biblia que indique que Sansón

'cuando Manoa Pretuntó Por el nomb¡e det ángel, éste contestó: "Adrnirable" ("oculto" o

-ori.l*lo*-, r¡,rali f"que siilifica que e¡a inefabd má5 allá de la caPacidad humana Pá¡a ol¡ y

tfBii,lÍit;","*" 

"",a 
ciertas prohibicion€B: ábst€ners€ de todo juSo de lávid, que simboliza el

*oro n"i,riut 1et ,,uzateo detla eicontrar su gozo en üos); no cortar 
'u 

cabellera' 10 cual señala lá

:;;;;;; ¡¿; tu"'za a Dios; no to.ar náda inmundo, Pues el nazareo era santo Para tehová
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tenía poderosa musculatura; sólo cuando el poder del Esplritu Santo
descendla sobre é1, podla realizar prodigios de fuerza.

2. Hszañas de Sansón (Jueces 1.4:1 - 16:31). Sin contar el milagro
de Lehi, son once las hazañas del campeón danita. La mayofa de
ellas tenlan que ver con sus relaciones con mujeres filisteas, algo
estrictamente prohibido por la Ley mosaica y nada recomendable
oara un libertador de Israel. Esta debilidad apareció durante una
üsita al territorio filisteo, en donde una iovln filistea atraio su
atención. Al retornar a su casa demandó que su padre, según las
costumbres de la época, negociara su casamiento con ella. Natural-
mente, sus piadosos padres protestaron, pero "no sabían que esto
venla de Jehová, porque él buscaba ocasión contra los filisteos". Dios
predominó sobre las inclinaciones mundanas de Sansón a fin de
ofrecer una oportunidad para que se iniciaran las hostilidades que
culminarían en el iusto castigo de los crueles filisteos (ver Salmo
76:10).

Camino a la casa de la joven filistea, Sansón despedazó a un león
que venía rugiendo a su encuentro. Probablemente los chacales,
abundantes en la región, comieran sus carnes/ o el sol calurogo
desecara pronto el cuerpo muerto reduciéndolo a un esqueleto
cubierto de carne y piel desecadas.12 Unas abeias se instalaron dentro.
Así fue preparado el terreno para el famoso enigma de Sansón y su
violenta ¡eacción cuando fue traicionado por su novia.

Las tentativas de Sansón por reconciliarse con ella fueron frus-
tradas por su padre, el cual la hizo casarse con el amigo íntimo de
Sansón. Para vengarse de los filisteos, Sansón capturó 300 zorras.*
Les ató las colas de dos en dos, les puso una tea y las soltó en los
trigales y olivares. Como represalia, los filisteos quemaron vivos a su
mujer y al padre de ella. Sansón se enojó atln más y dio muerte a
muchos filisteos. Los hombres de Judá, deseosos de apaciguar a los
filisteos, querlan entregar a Sansón a sus enemigos. Este los dejó que
lo ataran y se lo entregaran. Al esta¡ ent¡e los filisteos, Sansón rompió
las cuerdas y mató a 1000 de ellos, empleando la quijada de un asno,
Tenla mucha sed después de esforza(se tanto, y Dios, en su gracia, le
suplió agua abriendo una caüdad en la roca y haciendo brotar agua.

Después de su victoria, parece que Sansón llevó una vida más
paclfica juzgando a Israel durante 20 años. Sin embargo, visitó a una
ramera en Gaza, ciudad filistea. Se escapó de una trampa de sus
habitantes levantándose de noche, arrancando las puertas de la

'Las "zofta{' probableñente fuera¡ chacales, pues se emplea Ia misma palabE, s¡ t¿t, para
designa¡ a esto6 aniñaleÉ (Salmo 63:10). Los chacales andan €n ma¡adas y 6e cazan más fáol¡nente
que la.zor¡a, ani¡nal soütario. Se cree que los coñpárieros danitas de Sansón l€ a''uda¡on en su
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población y llevándoselas lejos. Su hazaña fue un golpe humillante
contra los filisteos.

La sensualidad de Sansón lo conduio finalrnente a su caída. Se
enamoró de una mujer llamada Dalila ("devota") que probablemente
fuera filistea. Los príncipes filisteos le ofrecieron a ella una suma
enorme si lograba que él Ie revelara el secreto de su fuerza. La
descripción del episodio es un obra maestra de arte. Con astucia
diabólica, Dalila lo dominó Poco a poco hasta que ¡eveló su secreto.
La tragedia llega a su punto culminante cuando el libertador,
durmiendo sobre las rodillas de la muler, se despertó pensando
escapar como de costumbre. "No sabía que Jehová ya se había
apartado de é1."

Sería un error pensar que la fuerza de Sansón residía en su largo
cabello; esto era solamente un símbolo externo de su consagración.
Esa consagración era el verdadero secreto de su poder. Ya habla
violado repetidamente y cada vez más, su voto nazareo, entablando
relaciones con una mujer pagana, tocando el cuerpo del león muerto,
y con sus aventuras inmorales. Sólo le quedaba la larga cabellera;
cuando le fue cortada, Dios lo abandonó.

El hato que recibió Sansón a manos de los filisteos muestra las
consecuencias que trae transgredir ideales esPirituales y morales y
ceder a la carne. Tres Palabras sintetizan la situación: ciego, encade-
nado y moliendo. Pero la mayor tragedia provocada por el pecado de
Sansón fue el oprobio que hizo caer sobre Dios. Todos los filisteos
creyeron que Dagón, su dios, les había dado la victoria. Prepararon
una gran fiesta en su honor,

Mientras tanto, Sansón meditaba en los acontecimientos. Se
arrepentía y se consagraba nuevamente a Jehová. Y su cabello crecía.
En medio de los filisteos, quienes se divertían a sus expensas, el
impotente ciego clamó a Dios, y fue oído Sin duda alguna, la
matanza efectuada por Sansón debilitó el poderío filisteo e hizo
oosibles otras victorias Dosteriores.

3. Eaaluación de Sanión. Sansón figura entre los iueces como un
caso singular. No acaudilló al pueblo en la guerra ni lo llevó a la
victoria, sino que él sólo atacó a los filisteos. ¿Por qué? Es evidente
que los israelitas no estaban dispuestos a levantarse contra sus
opresores (15:9-13). Aunque Sansón era el héroe de la resistencia,
siempre anteponía sus propios intereses a los de su nación. Su
motivo, hasta en su muerte, fue vengarse de sus atormentadores,
Sansón guardó la señal de su voto de consagración, su largo cabello,
pero repetidas veces violó su espíritu Por fin, pagó la pena de una
consagración violada. ¿Por qué usó Dios a un hombre tan indigno?

Quizásea que en aquellos sombríos dlas, cerca del fin de la época de
los jueces, Sansón era lo mejor que había. Por lo menos estaba
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dispuesto a rendirse al Espíritu, de modo que Dios lo podía usar.
Jehová no lo usó por lo bueno que era, sino porque quería demostrar
su propia fidelidad a sus promesas. Sansón, a pesar de su conducta
reprochable, no dejó de ser un testimonio viviente de que Jehová
defendería a los suyos mientras le permanecieran fieles.

III. Situación social en la época de los jueces
(fueces 17 - 2L)

En estos apéndices se presentan algunos de los asPectos más
bistes de esta época obscura de la historia hebrea, que representa la
moralidad más baja y el caos más completo de la Biblia. Se habla de
engaños y robos, de una ignorancia espiritual en que se fabricaba un
ídolo pensando que representaba a Jehová, de una corrupción espan-
tosa y de guerras entre las tribus de Israel. Gillis comenta: "En efecto,
uno de los propósitos de su autor parece ser el de mostrar que la
época que seguirfa, la época monárquica, sería meior que la de los
jueces.""

A, Micaía y su iilolatrla (Jueces 77, 78)
Los episodios descritos en esta sección se relacionan con la mi-

gración de los danitas al norte de Neftalí, porque no pudieron contra
los amorreos (1134). Ilustran la decadencia de la religión de Jehová en
aquel entonces. Micaía había robado a su madre y la restitución del
dinero fue considerado un acto religioso. Con el dlnero restituido, la
madre contrató a un fundidor de imágenes para que hiciera una esta-
tua idolákica. Un levita forastero aceptó la invitación de Micaía para
ser sacerdote en su casa, con el fin de tener techo y mesa seguros. En
todo esto, Micaía y su madre creyeron que así servían a Jehová,
ignorando que Silo debía ser el único santuario designado por Dios.

Los danitas que migraban al norte, no vacilaron en hurtar las
irnágenes de la casa de Micaía y en llevarse con ellos a su sacerdote, el
cual colaboró gustosamente con ellos, pues era un oportunista.
Micaía había pecado estableciendo su propio santuario, un acto
contra la ley de Dios; el levita pecó no quedándose en la ciudad donde
habla de servir y actuando ilegalmente como sacerdote; los danitas
erraron al abandonar el territorio asignado a ellos para establecer su
propio santuario y robarles la propiedad de otros.

B, La atuocirlad de Gabaa y la guerra cioil, (79 - 27)
El segundo apéndice revela la corrupción moral causada en parte

por la influencia del culto a Baal. El pecado de los "homb¡es
p"*"..o." de Gabaa se asemejó al de l,os habitantes de Sodoma
(Génesis 19:5), y provocó la indignación de todo Israel. Sin embargo,
los benjaminitas no quisieron remediar el gran mal y fueron brutal-



80 Los libros históricos

mente diezmados en la guerra. Para que Beniamín no desapareciera y
pudiera renacer, las otras tribus les entregaron las 400 vírgenes
perdonadas en la masacre de Jabes-galaad a los beniaminitas sobrevi-
vientes. Además. los israelitas, no queriendo violar su voto contra
Beniamín, emplearon un ardid para proporcionarles esposas a los 200
benjaminitas restantes que quedaron sin consorte.

El libro termina con una observación muy acertada: insinúa que
cuando cada uno hace lo que Ie parece bien a sus propios oios, por lo
general hace mal.la Is¡ael necesitaba a un rey.

Preguntas
Desde |efté hasta la guena civil

0ueces 10:6 - 27:25)

1. a) ¿Por qué rehusó Dios, al principio, librar a Israel de la opresión
amonita?

b) ¿Qué acontecimiento posterior provocó el cambio de actitud de
Dios?

2. a) Mencione los indicios de nobleza y de fe que se observan en la
vida de Jefté?

b) ¿Por qué hizo un voto de sacrÍficar a un se¡ humano, no
obstante lo que dice la Ley?

c) ¿Qué lección práctica ve usted en el voto de Jefté?
d) Dé tres evidencias bíblicas que comprueban que Jefté ofreció

realmente a su hiia en sacrificio.
e) ¿Por qué elogia a Jefté el Nuevo Testamento? (Hebreos 11:32.)

3. a) ¿En qué se diferenció el llamamiento de Sansón del llamamien-
to de los otros iueces? (ver Jeremías 1:5; Lucas 1113-17t GáIatas
1:15).

b) ¿Cómo se vio que la fe de la esposa de Manoa era superior a la
de él?

c) ¿Por qué motivo Sansón debía ser nazareo toda su vida?
d) ¿Cómo violó Sansón su voto?
e) ¿Dónde residía ¡ealmente el poder extraordinario de Sansón?

4. a) ¿Cómo se diferenciaba la opresión filistea de la de los amomtas
y la de los madianitas?

b) ¿Cuál fue la actitud de los israelitas en cuanto a la ocupación
filistea de su país?

c) ¿Qué lección extrae usted del hecho de que Dios usara la
debilidad de Sansón con las mujeres Para Provocar el conflicto
con los filisteos?

d) ¿Qué evidencias ve usted de que Dios no aprobaba las
aventuras inmorales de Sansón?

e) ¿Por qué utilizó Dios a un hombre tan indigno?
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5. Diga qué lecciones prácticas nacen de lo siguiente:
a) El regociio de los filisteos al caer Sansón.
b) Dios oyó la oración de Sansón en el templo de Dagón

ó. a) ¿Por qué incluyó el historiador sagrado los dos apéndices en su
libro?

b) Mencione las faltas del levita.
7. ¿Qué enseña el capítulo 19 acerca de la obligación de la hospitali-

dad en aquel entonces?
8. a) ¿A qué atribuye el autor sagrado la situación caótica e inmoral

oue habla en Israel?
b) Haga una aplicación para su propia vida'

Citas y referencias sobre lüeces
1. Ross, op. cit., p. 26.
2. Ibld., pp. 25-26.
3. Manual blblico ilustrado, op. cit., p.219.
4. Roberto tamieson, A. R. Fausset, y David Brown, Comentarío

exegético y explicatiao de Ia Biblía, tomo 1, s.f., p. 201'
5. Schultz, op. cit., P. 106.
6. Jamieson, Fausset y Brown, op' cit., p. 203.
7. F. F. Bruce, 'Jueces" en Nueuo comentario blblico, op' cit , p' 204'
8. Jamieson, Fausset y Brown, op. cit., p' 204.
9. Luis Arnaldich , Libros hístóricos en Bíblh comentada, tomo 2, 7963'

D. t5U.

10. 
-Gillis, op. cit., p. 726.

11. C. E. Schenk, "]ephthah" en The International Standard Bible
encyclopaedia, torno 3, 7949, P. 1587 '

12. Gillis, op. cit., p.728.
13. Ibtd., p. 131..
1.4.  Ross, op. c i t . ,  p.37.



PrnÍooo TURBULENTo
DE TRANSICTÓN

*RUT *

Introducción al libro de Rut

El diminuto libro de Rut es un verdadero idilio (obra acerca de
una vida bucólica y pastoral sencilla y agradable). Es una de las
historias más encantadoras de la literatura hebrea. Fue escrito en un
estilo literario lleno de interés humano, tragedia, humor y amor.
Puesto que termina en un desenlace feliz y como los nombres de
algunas personas encaian de una manera perfecta en la narración,
algunos críticos tienden a considerarlo como una simple ficción
folklórica. Pero todos sus detalles concuerdan perfectamente con la
región y la época descritas.l Además, Rut figura en la genealogía de
uno de los más importantes personaies en la historia de Israel: David.
No es probable que un autor de novelas trazara el origen ancestral del
famoso rey hasta una moabita. Finalmente, el Nuevo Testamento ha-
bla de Rut como un personaje histórico (Mateo 1:5).

Otro aspecto interesante es que Rut es uno de los dos libros de la
Biblia que reciben su título de su protagonista femenina. Tanto en
Ester como en Rut se destacan eiemplos personales de valor, deci-
sión, y lealtad; en ambos libros se observa la providencia de Dios dis-
poniendo todos los detalles en la üda de los fieles.

7. Autor y fechn. Se desconoce el autor, pero es posible que fuera
escdto en una época posterior a la coronación de David, pues al final
del lib¡o se encuentra su genealogla. El hecho de que no se mencione
a Salomón convence a muchos estudiosos de que debe ser fechado
antes del reinado de éste.

2. Propósito y oalor del llbro. El librito forma un puente entre la
época de los jueces y la de Samuel y David. Presenta un cuadro sobre
la vida de las personas piadosas en el período de los grandes
libertado¡es. Las intenciones principales del libro'son:

a. Demostrar que había bondad y fidelidad a Dios en Israel
du¡ante el período cruel y desenfrenado de los jueces. No todos los
hebreos se dieron a la idolatría, la concupiscencia y el derramamiento
de sangre en aquel entonces. Ross comenta: "Esta hermosa obrita nos
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Dinta un cuadro de las santas bendiciones que descienden sob¡e la
üda social y doméstica de cualquier época, cuando prevalecen una fe
sencilla en Dios y un amor sincero al prójimo."'

b. Revelar la providencia diüna. üos, en sus inescrutables
designios, permite grandes males para traer el bien a los suyos, y se
interesa en las cosas más o¡dinarias de la vida diaria, incluso para las
personas menos importantes.3 Aunque la tragedia de Ia familia de
Elimelec fue dolorosa y numerosas sus desgracias, Dios recompensó
ampliamente la piedad de Noemí y la lealtad de Rut.

c, Proporcionar una lección misionera, demostrando de qué ma-
nera una mujer gentil se convirtió en seguidora leal del verdadero
Dios y cómo se incorporó a la vida del pueblo de Dios. En Dios no hay
acepción de razas; El toma bajo sus alas de Protección a los ex-
tranieros que confían en El. Noemí, misionera, sin darse cuenta, ganó
a una pagana para la fe de Israel.

d. Demostrar de qué manera David, el antecesor del Meslas, des-
cendió de una muier gentil cuya fe - no su taza - fue lo que la
salvó. Puesto que la misión de Jesris serla universal, convenla que los
gentiles piadosos tuviesen su lugar entfe sus antepasados.

3. Tema. Dtos REcoMpENSA LA FIDELIDAD DE UNA EXTRANIERA.
4. Versículos claoe. l:76, 77

Contenido

A, Rut ileciile incorporarse a Israel (7)
El hambre* que azotó al pequeño pueblo de Belén, puso en

marcha una cadena de circunstancias de una historia que revela tanto
la providencia divina como el herolsmo humano. La emigración de la
familia de Elimelec a las altiplanicies de Moab (un viaje de 75 ki-
lómetros a la parte oriental del valle del mar Muerto), el casamiento
de los dos hiios con moabitas,** la mue*e de los varones dejando
desamparadas tres viudas, y la decisión de Noemí de retornar a
Belén, prepararon el escenario para una de las más nobles decisiones
de la Biblia (7t76, ̂ 17\.

La decisión de Rut ("amiga") contrasta con la de Orfa. Ambas
nueras expresaron su amor por Noemí y estaban dispuestas a acom-
pañarlas a Belén. Pero Noemí, mujer desinteresada, se dio cuenta

*El hambre €ra cosa co¡riente en la antiSü€dad. A veces se debfa a !a falta de lluvia, ot¡as a las
plagas de rnsecios, y a veces a las incursiones del enemiSo. Es inter$ante notar qu€ el hambre tuvo
Iutar en Belén, "casa de pan".

i*SeFin Deuteionomio 13:a, ningrrn moabita Podla incorPota$e a Israel. Sin embatSo, el
histori;do¡ i¡spirado no ¡eprueba estos matnmoruos ni tampoco insinúa qu€ la mue¡te les
sobr€viniera como castigo pd €stos rÍatrimonios. En loB dlas de los,ue(es, la 8€rite común itnoraba
muchos d€talles d€ Ia Ley mosaica.
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de que era poco probable que un hombre hebreo quisiera casarse con
una moabita, y de que la vida de una viuda extraniera seía muy difícil
en Israel. De modo que trató de desanimarlas €n cuanto a acompañar-
la. Ambas iovenes lloraron, pero Orfa volvió a su tierra. Fra como
muchas "no están del reino", pero que en el

ifiomento les la con su
suerte

de una compañera entrada en años que se iba a una tielra
cuyos habitantes eran enemigos tradicionales de Moab. No vaciló en
abandonar a su país y a sus Parientes. Nunca regresaría. Moriía y

sería sepultada en el mismo lugar que Noemí. Había roto

su nuera,
tal manera

vive v habla

dos viudas a que las
ningún hombre, conmovió al pequeño pueblo. Parece que los años de
sufrimiento habían hecho mella en el físico de Noemí, tanto que las
mismas mujeres exclamaron: "¿No es ésta Noemí?" queriendo decir:
"¿Cómo llega tan envejecida y necesitada? ¡Pobre muier!" La respues-
ta de Noeml es un juego de palabras: "N" gl llgqÉtt Ng"¡l,t
('placentera') sino llamadme Mara ('amarga')." Le atribuyó sus
aóierliááG.at castigo de Dios. Netta de Money observa:

Parece que sus amargas experiencias le habían cegado
los oios momentáneamente al gran amor de la moabita, del
cual poco antes habla ¡ecibido una prueba conmovedora.
Naturalmente, no pudo vislumbrar en aquel momento la
posibilidad de que la lealtad y abnegación de su nuera iban
a compensar en forma sorprendente todas las desventuras
que había sufrido.'

B, Rut es objeto ile las atenciones ile Booz (2)

Rut no era una mujer perezosa, sino activa, y salió a los campos
para espigar.* Era un trabajo fatiSoso y humillante. El campo hacia

mente con el pasado. Hgbie_lslqe49-cle-dgqtgtÓL.para-tsd¿-ll yg4
-Á;noSAE senda de Noe¡q!, nq1'9]lgO-B¡qltén a Jehová c-omo

DiossiÍó;i-tin6rpor-óa.i}tleüodiGñLP9¡9;trassu-antligl1Dios süyó, y se incorporó al pueblo de Is¡ael. Dejó atrás su antigua
reüeióñy sí antigua vida. ¡ió-o ." asemeia sif=¿G¡i;;éñ; la-A; la

óeñoñ;;lu se co"ñ,;riáát¡sto! Se unieron en la decisión de Rut, el
;-olIáe s" treg*tñ F e" Iého"á. Nougl4g!g-!9!g ,ido 

"gamable y deiermoso carácter para g;Gt 
"ü-g@

"A fin de que los pobres, viudas, huélanos y €xtranjeros tuvieran al8o de come¡, la Ley les daba
el derecho d! recoger espiSas detrás de los cosechadores (Levíüco 19:9, 10,23122; Deuteronomio
24:19-22). Los isra€ütas no deblan segar los rincones d€l camPo, y si a los cosechadores se les caí¿
g¡ano a.cid€ntalmente €n el ¡ástroio, no debían r€coge¡lo, sino deia¡lo Para los Pobr€s
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donde se dirigió Rut pertenecla a Booz, un rico terrateniente y
también pariente de Elimelec, el difunto esposo de Noe¡ní. Sin em-
bargo, no fue casuaüdad: !@
de pios: la mano de Dios lo ordena todo. ¡¿

vosotrgs", y..el

más día, se sorprendió de ver
a una joven ext¡aniera rebuscando en su campo. Inmediatamente pre-
guntó quién era. Quedó tan impresionado con la fidelidad de Rut
hacia Noemí y su conducta heroica, que le demostró gran deferencia.
La invitó a espigar junto a sus obreros hasta concluüse la cosecha, a
tomar agua de las vasijas de ellos, y aun a comer de la comida provista
para los segadores. También les mandó a éstos no molestarla; antes
bien, que dejasen caer espigas para que Rut las recogiera. Fueron
privilegios que Booz no dio a ningún otro espigador. Sobre todo, la
ahimó

bondad de Booz

con ellotJe-e sentaba con ellos y comía con ellos. La qente iigñificaba
para él más que el dinero oTñá-truena cosecha. Dice Ross: "Si todos
los Patrones tueran tan bondadosos, no habrfa huelgas ni los tras-
tomos económicos que de ellas se derivan."s También el carácter de
Rut brilla en la tenacidad que despliega para el Eabajo y en la gran
discreción que manifiesta en su respuesta. Se sentla indigna de los
favores de Booz siendo ella una muier extraniera. Noemí, al saber lo
que pasó, vio la mano de lehová en el asunto, porque Booz era un
pariente cercano (hebreo go¿¡).

.9cglulr !cy,-el cercano tenía estaba
obligado a rescatar al pariente que había sido como esclavo
(Levltico 25:47, 48), a comprar el campo o herencia que perdiera
(Levítico ?5:25-28), a vengar la sangte (Números 35:19), y a casarse
con la viuda de su pariente a fin de darle una descendencia que
llevaría el nombre del difunto (Deuteronomio 25:5-10), Al primogéni-
to de este nuevo matrimonio se le consideraba legalmente como hijo
del esposo fallecido y heredero de su propiedad. Esto se llama en
español lE de lnirato, término que procede del latín lezir (el hermano
del esposo).

Ahora bien, en el caso presente, Booz, como pariente más
cercano, segrln crela Noemí, estaba obligado a comprar el campo de
Elimelec (4:4), y a casarse con Rut (3:9-13;4:6). ¿Por qué Booz no habla
aceptado su responsabiüdad desde el principio? La razón es que habÍa
otro pariente más próximo al cual le correspondla el deber del goel
(3:12).

en su trato con sus empleados,
salu?ár a los cosechadores

".-.1-"-t_i.--._-.?-------s alentador notar su fervor espiriEiá
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C. Rut apela a Booz pata que la reilima (3)
Noeml comprendió que Rut se había granjeado la admi¡ación de

Booz, y su intuición femenina debe haber percibido el comienzo del
amor. Ideó un plan para hacerle recordaia Booz su obligación de
levi¡ato. Nos parece un poco arriesgado y dudoso, pero Noeml tenla
mucha confianza en la honradez de Booz y no fue desilusionada.

Booz pernoctaba en la era, probablemente para proteger la
cosecha de los posibles ladrones. En la noche, Rut calladamente se
acostó atravesada junto a los pies de Booz, cubriéndose con la porción
del manto que los cubría. No había nada de indecoroso en esta acción,
pues ambas personas estaban plenamente vestidas. Después lo hizo
acordarse de su obligación invocando la ley de levirato, Le üjo:
"Extiende el borde de tu capa sobre tu sierva, por cuanto eres
pariente cercano." En el Medio Oriente el extender el manto sobre la
otra persona simbolizaba protección y casamiento. Booz se alegró de
que Rut quisiera casarse con é1, pues la reconoció como una muier
digna y piadosa. Sin embargo habÍa otro pariente más cercano que
Booz. Este no podía hacer nada a menos que aquel hombre estuvie¡a
dispuesto a renunciar a sus derechos y deberes. Booz prometió hacer
todo lo que estuviera a su alcance.

D, Rut se casa cott Booz (4)
Booz no perdió tiempo alguno en cumplir su p¡omesa; en la

mañana se dirigió a la puerta del pueblo de Belén, donde se podían
tratar públicamente los asuntos legales, y donde los ancianos servían
como tesügos. Le planteó claramente al pariente más cercano de
Elimelec, su derecho y privilegio de comprar (redimir) el terreno que
había pertenecido al difunto. Al parecer, el pariente próximo no se
había dado cuenta de que a él le competÍa redimir la tierra. Respondió
que sí la redimiría. Pero cuando supo que también tendía que casarse
con Rut y que el terreno sela heredad del hijo que resultaía de esta
unión, cambió de idea. No quiso perjudicar la herencia de los hiios
que llevarían su nombre. Además, tenía otra familia que sostener.
eedió todos sus derechos y obligaciones a Booz. Como prueba de esta
cesión, se quitó el zapato y lo dio a Booz. El zapato simbolizaba la
toma de posesión del terreno (Josué 1:3) y quitárselo era ¡enunciar a
todo derecho de sentar pie en é1. Booz redimió la propiedad de
Elimelec y tomó a Rut como esposa ante los testigos.

¿Por Lea al
Rut? Estaban

Así aquella

Rut comparla su con su suegra. Al nacer
fue Noeml la que recibió las felicitaciones de las muieres, ¿Por qué

x
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felicitaron a Noemí y no a Rut? Ahora tenla un hiio legal y el acto de

tomarlo en el rcgazo Probablemente simbolizara que lo adoPtaba'"

Muchos escritores evangélicos ven en esta historia un hermoso

cuadro de Cristo, nuestro Pariente Redentor que tomó una novia

gentil, convirtiéndose así en el esposo Redentor. El vocablo redimir
(hebreo gaal) se encuentra 20 veces en esta ob¡a tan Pequeña' El

Antiguo Testamento aplica la expresión "pariente cetcano'-' ("goel") a

Jehoiá como Redento; de su pueblo (Exodo 6:6; 15:13; Salmos 19:14;

69:78;77:15, etc.). El Nuevo Testamento lo aPlica también a Jesucristo:
"Vendrá de Sion el Libertador" (Romanos 11:26; ver Isalas 59:20)' En

Hebreos 2:14, 15, se afirma que Cristo participó de la humanidad para

übrar a los que estaban en la servidumbre del temor de la muerte'

Jesucristo, nuestro Redentor, nos ofrece completa redención median-

te una nueva relación con El. Al
reposado de sus lleva

con la genealogla de David, en la cual Rut figura

como bisabuela suya. Revela cómo Jehová premió la confianza de Rut

en El, y la hizo objeto de su misericordia aun siendo ext¡aniera'

Preguntas
Sobre el libro de Rut

t. ¿Cómo sabemos que el libro de Rut no es ficción, sino historia

verídica?
2. a) A su parecer, ¿qué Propósito del autor sagtado se destaca más

en el libro?
b) ¿Qué propósitó ha tenido resultados más duraderos?

g. ¿Que aocirini interesante se extrae de una costumbre anügua de

Israel?
4. Compare a Booz con Job antes y después de sus desgracias'

5. A su parecer, ¿quién fue más noble, Rut o Noemí? Señale los

elementos de nobleza de ambas.
6. Señale los pasos de la providencia que llevaron a cabo la

incorporación de Rut a la genealogla de David.

Citas y referencias sobre Rut

1. "Libro de Rut" en Diccionario ilustrado, 7978, p' 568'

2. Ross, op. cít., p. 43.
3. Manual bíhlíco ilustrado, op cit., p. 226,
4. Netta de Money, Personnjes fanminos de la Biblia, s.f ' p' 726'

5. Ross, op. cít., p. 47'
6. J. G. Baidwin,';Rut", artículo en Nuflo commtario bíblico, op cit',p'

279.
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*LOS LIBROS DE SAMUEL *

Introducción

Los libros de Samuel formaban una sola obra en la Biblia hebrea.
La división en dos libros se remonta a ia SePtuaginta (la versión
griega), la cual unió Samuel y Reyes bajo el nombre de "los cuatro
libros de los Reinos" o "los Reinos".

1. Nombre y autor, A estos dos libros se les ha dado el nombre de
Samuel, no solamente porque Samuel fuera el personaje principal en
la primera parte, sino también porque fue él quien inauguró la
monarquía ungiendo a los dos Primeros reyes, Sarll y David. Gillis
comenta que, aunque se registra la muerte de Samuel en 1 Samuel
25:1, "su influencia conünúa en la vida del rey David, a quien él habÍa
ungido. . . Todo el libro está penetrado por su influencia."'

Dado que Samuel murió antes de que ocurrieran algunos acon-
tecimientos de estos libros, él no puede haber sido el autor de toda la
obra. También la expresión "Siclag vino a ser de los reyes de ]udá
hasta hoy" (1 Samuel 27:61, parece indicar que el libro se originó
después de la división del reino. Es probable que fuera escrito Por un
profeta desconocido. Este habría empleado material escrito con an-
terioridad (ver 1 Crónicas 29:29), incluso escritos de Samuel y de los
cronistas y escribas de David (1 Samuel 10:25;2 Samuel 8:76,77).

Destacados historiadores modemos reconocen los libros de
Samuel como ejemplo de la historia mejor narrada de la antigúedad;
el autor inspirado era un maestro del suspenso. El famoso erudito A.
H. Pfeifer a6rma que "es la escritura en prosa más_ sobresaliente y la
obra histórica maestra del Antiguo Testamento".'

Los eruditos de la alta crltica suponen que los libros de Samuel tal
vez sean de origen compuesto, resultado de una o más redacciones.
Les parece que conüenen la duplicación de ciertos sucesos, tales como
la reprobación de Elí, el rechazo de Sarll y el perdón de la vida de Sarll
por parte de David cuando éste le tuvo en su poder. Sin embargo, los
eruditos conservadores señalan que las supuestas duplicaciones son
sucesos separados y las akibuyen a los propósitos del escritor
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inspirado. Se relatan verdaderos acontecimientos que tienen ciertas
semejanzas entre sí, para hacer hincapié en lecciones que el autor
querla enseñar.

2. Relación an lueces. La primera parte de 1 Samuel nos cuenta la
histoda de Ell y Samuel, los últimos jueces de Is¡ael. Se trata del
tiempo crucial de transición, el cambio de gobiemo de los jueces a la
monarqula. Aunque Israel era una confederación de tribus vinculadas
por su común fe en Dios, a menudo faltaba unidad entre las tribus.
Estas estaban esparcidas por toda Palestina, y por su indiüdualismo y
su separación, a menudo no se unían para resistir las invasiones de
sus enemigos, y eran constantemente amenazadas por ellos. También
el lib¡o de fueces revela el caos polftico y social que reinaba con
frecuencia cuando "cada uno hacía lo que bien le parecla". Hacla falta
un gobiemo central.

En 1 Sarnuel se nos relata cómo los israelitas fueron compren-
diendo la necesidad de renunciar a una Darte de su libertad para
formar una unidad polftica baio el liderazgo de un rey. Poco a poio se
realiza¡on la unificación, el poder y la prosperidad. Aunque Samuel y
Sarll contribuyeron a todo esto, el factor principal de esta transforma-
ción fue David, y por lo tanto es él el que ocupa el centro de la
atención. Vemos en 2 Samuel cómo Daüd extendió el dominio de Is-
rael sobre las naciones vecinas, e Israel llegó a se¡ la nación más
poderosa del Medio O¡iente. En los reinados de David y Salomón, Is-
rael alcanzó el apogeo de su podeío y su gloria. Ni antes ni después
en su larga historia, tuvo tan extensas fronteras ni tanto respeto a
nivel internacional.

3. Propésito. La intención principal del autor sagrado fue relatar el
establecimiento de la monarqula y narrar la historia de las vidas que
más tuüeron que ver con el reino: Samuel, Sarll y David. Desde el
punto de vista profético, se presenta la historia de la nación para
demostrar que la infidelidad a Dios siempre tuvo como consecuencia
el castigo, mienbas que la obediencia era premiada con la bendición
de Jehová. Nadie quedarla impune al castigo divino si transgredía la
Ley, fuera del pueblo, sumo sacerdote o el mismo rey. Así que el
verslculo clave es 1 Samuel 2:30: "Yo honraré a los que me honran, v
los que me desprecian serán tenidos en poco."

4. Tema. te lNsrtruclóN DE LA MoNAReufA EN ISRAEL.
5. Contribución teológica. Una de las contribuciones teológicas de

mayor significado del Antiguo Testamento se encuentra en 2 Samuel
7, la profecfa de Natán. Este promete que David fundafa una dinasEa
que duraría "para sietnpre". Se llama el "pacto davldico", y es la base'
para desarrollar el mesianismo real a havés de la Biblia (ver 1 Crónicas
17; Salmos 89:20-37; 1.32:11-74; Hechos 2:30; Hebreos 1:5).

6. Cronoloqía, Las fechas de Samuel, Saúl y David son solamente
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aproimaciones. Desde la mueÉe de Salomón en 931 a.C., hasta el
edicto de Ciro en 538 a.C., es posible determinarlas con más pre-
cisión. Se calcula el perlodo de Samuel entre los años 1045 y 1015 a.C.,
ya que la batalla de Afec no sucedió antes de 1050. El reinado de Saúl
duró aproximadamente de 1030 a 1010 y el de Daüd de 1010 a 970
a.C.

7. Bosquejo de los libru de Samuel.
I. Samuel (1 Samuel I - 7)

A. Nacimiento y primeros años de Samuel (1 - 3)
B. Guerra contra los filisteos (4 - 7)

II. Samuel y Sarll (1 Samuel 8- 15)
A. Establecimiento de la monarqufa (8 * 12)
B. Comienzos del reinado de Sarll (13 - 15)

III. Saúl y David (1 Samuel 16 - 2 Sarnuel 1)
A. David entra al servicio de Saúl (1ó:1 - 18:5)
B. David es perseguido por Saúl (18:6 - 28:2;29:7 - 30:31)
C. Fin de Saúl (l Samuel 28:3-25; 31:7 - 2 Samuel 1:27)

tV. David (2 Samuel 2 - 24)
A. Guerra civil (2 Samuel 2 - 4)
B. Daüd como rey de todo Is¡ael (2 Samuel 5 - 10)
C. Pecado y arepentimiento de Daüd (2 Samuel 11, 12)
D. Historia de Absalón (2 Samuel f3 - 20)
E. Va¡ios sucesos del reinado de Daüd (2 Samuel 27-24\

I. Samuel
' (1 Samuel 1- 7)

La historia del reino hebreo empieza con Samuel. El fue el
eslabón entre la oscura época de los iueces y el período de la
monarquía. Fue el primero de los grandes profetas, maestto de
profetas, sacerdote, intercesor, y el rlltimo de los jueces.

Fue también el rlnico juez que tuvo éxito en su intento de unir a
las doce tribus, y el primer hombre desde Josué, a quien Dios pudo
emplear para provoctü un avivamiento espiritual en medio del
pueblo, que hajo victoria a toda la nación hebrea. Ungió a los dos
primeros reyes de Israel, y asÍ fundó el reino hebreo. Gillis lo describe
acertadamente: "Samuel era un hombre excelente, sincero, de consa-
gración absoluta, y de carácter intachable, . . Supo desempeñar el
papel que le toró en la providencia de Dios de una manera que glo-
rifica a Dios."'

A, Nacimiento y prirnerce años de Semuel (7 Samuél 7 - 3)
'1,. l¿ matlre de Samuel y su onción (1, Samuel 1:1 - 2:11), Samuel

fue un hiio de la fe y de la oración. Parte del éxito que tuvo Samuel
debe akibuirse a Ana (gracia), su piadosa madre. Ana era estéril en



92 Los libtos históricos

una sociedad que despreciaba a la muier estéril,* y además, su marido
tomó a una segunda esposa que se consideró a sí misma rival de Ana
e hizo lo posible pa¡a provocar su enojo.'* La congoja y la desespera-
ción fueron los factores que impulsaron a Ana en su acercamiento a
Dios en oración. Su marido, Elcana, era hombre religioso que cumplía
con la ley de presentarse delante de jehová en Silo*** por lo menos
una vez al año (Exodo 23:1,4-17). Aunque no era obligatorio, Elcana
llevó consigo a sus esposas en su viaje a Silo.

En el tabe¡náculo, Ana elevó sesetamente a Dios una plegaria
fervorosa pidiéndole que le concediera un hijo. Hizo el voto de que su
hijo sela dedicado a Dios como nazareo todos los días de su vida, es
decir, le servirla en el santuario.**t* La oración continua de Ana y el
moümiento tembloroso de sus labios despertaron en Elí, el sumo
sacerdote, la sospecha de que estaba ebria. Parece que los israelitas
oraban en voz alta en aquel entonces. La blanda respuesta de Ana lo
hanquilizó y Elí la animó a creer que Dios le daría un hijo. Las
palabras del sumo sacerdote contribuyeron a que Ana depositara su
fe en Dios; su llanto y angustia se tomaron en confianza y paz. Al
transcurrir los meses, dio a luz un niño. Le puso por nombre Samuel,
"nombre de Dios" o "escuchado por Dios", probablemente como tes-
timonio de que esta respuesta a su oración demostraba el poder y la
autoridad que hay en el nombre de Dios. A su debido tiempo, Ana
cumplió su voto entregando al sacerdote Elí su hiiito para que sirviese
en el santuario. Samuel tendrla unos cuatro años, pues las madres del
antiguo Israel a menudo amamantaban a sus hiios más que las mu-

ieres de hoy. Cada año Ana llevaba un pequeño vestido para Samuel
cuando subía a Silo para las fiestas. Jehová premió su consagración
dándole cinco hilos más (2:21).

Además de ser una muler piadosa, Ana era poetisa, Prorrumpió
en un cántico profético, expresando ideas sublimes en forma rítmica.
Exaltó a Dios como soberano sobre toda la üerra y afirmó que el
hombre, débil e ignorante, no puede oponerse a Dios. Es fehová
quien mata y da vida, empobrece y enriquece, abate y ensalza. El
cánüco de Ana resuena de nuevo en el "Magníficat" de Marla, la

'I¿s mujeres hebleas consideraban qu€ la eBterüdad era la mayor dest¡¡ci. pa¡a un¿ mujü y
haet6 ün. evidencia de que eran d€Ba8¡adables a Dlos (Génesls 3013).

_La Ley de Moisés to¡€raba la polita!|ia (Deute¡onomio 21:15-14, pe¡o 1o3 autotes inspi¡ados a
lra¡udo señalan los Írales de €€ta costumbre (cf. Génesfu 30:l-24), El Se:lor Jeuc¡isto ¿firmó
clá¡añente que el paEón divino del makimonio e3 la unión monógarna (M.teo 19:¡l.6).

-'Silo, lugat que ocupa hoy Seilún, a unos 20 kilómetros al su¡ de Náblus. Desde el tiempo de ,
,osué oosué 1811) s€ inet¡ló ahl el tabernáculo, y s€¡vfa coño c€nho de la vida n¡cional y réliSiGa
de lerael. Su poÉición g€o$áfi.a ela ideal, por estar al cenbo da Pal€3tiná,

*"No se dice que el hiio debh 3€! nazareo, pero los cabell$ lartoÉ eran Ia Éeñál de tal
consatraoón, como en el caso de Sansón, Po¡ ser levita de nacimiento, Samuel tenla el d€recho a
ienh en el santua¡io 11 Crónicas ó131-33).
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madre de Jesús (Lucas 1:46-55). Al final del último verso se hace una
referencia al "ungido" (Mesías). Es la primera vez que aparece este
término, y se refiere al rey como el ungido de Dios. Algunos estu-
diosos de la Biblia piensan que es una alusión a Cristo, pero es
probable que se limite en particular a los reyes de Israel, y en este caso
a David; por lo menqs en 1 Samuel, se emplea esa palabra en este
sentido (2:35; 76:6;24:6). Sin embargo, los salmistas y profetas que
escribieron posteriormente, usaron el término para designar al Mesías
que libraía a su pueblo y estableceía un reino universal y eterno.

2. El pecado de Elí y sus hijos (1 Samuel 2:12-36). Elí era en general
un hombre bueno, pero débil; descuidaba la disciplina moral de sus
hijos y no contenía su desenfreno. Ofni y Finees no eran contrarios a
las ideas ni a la moral de los cananeos. Tenían ¡elaciones ifcitas con
las mujeres que servían en la ent¡ada del tabernáculo. Tarnbién eran
glotones: no observaban el ceremonial de los sacrificios, sino que
tomaban la mejo¡ parte, que pertenecía a Dios, aun antes de que la
ofrenda hubiera sido siquiera presentada a El. Así profanaban el ta-
bernáculo con su avaricia y viles acciones y volvieron a los israelitas
contra el culto de jehová. A la muerte de Elí, sus hijos habrían de
convertirse en los más altos lfderes religiosos de la nación. Desolan las
reprensiones de su padre, "porque fehová había resuelto hacerlos
morh". Como en el caso de Fa¡aón (Exodo 8:15;10:1,2), los hijos de
Elí ya habían endurecido sus propios corazones y ahora Jehová los
abandonaba. Ell erró por su indulgencia paternal, no someüéndolos a
la disciplina que sus grandes delitos merecían; los reprendió, pero ya
era tarde. El Nuevo Testamento insiste en que el llde¡ espiritual debe
ser capaz de gobernar su propia casa y mantener sumisos a sus hiios.
Si no, "¿cómo cuidará de la iglesia de Dios?" (1 Timoteo 3:4, 5). Ante
la vista de Dios, la debilidad es el siervo de Dios que toiEiáG

a rn Pam el severo que
caeía sobre su familia. Le recordó el gran privilegio de haber sido
elegidos al sacerdocio de Jehová y su ingratitud y la de sus hijos. De
tal manera que el sacerdocio les seía quitado y otro sacerdote sería
escogido para reemplazarles. Ofni y Finees serlan muertos en un solo
día, ninguno de sus descendientes llegafa a ser anciano. Dios con-
servaría la vida a algunos, para que viviendo consumieran su corazón
al ver que la dignidad del sacerdocio había pasado a otros. Una parte
de la profecla se cumplió en la matanza de los sacerdotes de la familia
de Elf decretada por Sarll (2 Samuel 22:78, l9), Posteriormente
Salomón depuso al último descendiente, Abiatar, y dio su puesto a
otro (1 Reyes 2:27).

3, El llnmado de Dios a Samuel (3). El joven Samuel ministrando en
el templo, contrasta marcadamente con los corrompidos sace¡dotes
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Ofni y Finees. En medio de una socledad espiritualmente decadente y
una religión ceremonial en que escaseaba el mensaje vivo de Dios por
medio de la profecla, brillaba el fiel siervo de Jehová. Es probable que
la preparación que Elí le había impartido, estuviera relacionada prin-
cipalmente con lo extemo, es decir, con el servicio del tabernáculo y
con la Ley. A Samuel le faltaba una experiencia espititual. Sin
embargo/ fueron de gran valor la obediencia y la reverencia que
aprendió en aquellos años.

Tal vez Samuel tuviera unos 12 años cuando Dios lo llamó en la
noche. El joven pensó que era Elí el que lo llamaba, pero cuando la
voz volvió a llamarlo por segunda vez, Elí se dio cuenta de que Dos
se había manifestado a Samuel. Entonces le dio instrucciones oara
que escuchara la voz de |ehová. El mensate divino a Samuel, con-
firmaba los castigos contra la casa de Elí que habla anunciado antes
por otro profeta (2:27-36). También era una advertencia indirecta para
que Samuel no siguiera el ejemplo de Elí y de sus hijos. Ante la
terrible amenaza, Elí demostró un espíritu sumiso y humilde. 'Jehová
es; haga lo que bien le pareciere."

Las noticias de que Dios habla levantado un verdadero profeta*
en Israel se dir"ulgaron rápidamente por toda la nación. A¡naldich
observa: "Tres son los rasgos principales que ponen de rel.ieve su
misión profética: una frecuente comunicación con Dios, las pruebas
evidentes de su origen diüno y su notoriedad universal."a No
cayeron a üerra ninguna de sus profecías. Al contrario, todas ellas se
cumplieron al pie de la letra.

Preguntas
Introducción. Nacimiento y primeros años de Samuel

(7 Samuel 1-3)

a) ¿Cuándo fueron escritos los lib¡os de Samuel y por quién?
b) ¿Por qué es muy acertado el tltulo de los libros de Samuel?
c) ¿Cómo expücan los estudiosos conse¡vadores el hecho de que

parecen existir duplicaciones en 1 Samuel?
¿Cuál es la relación entre el übro de los Jueces y 1 Samuel?
¿Qué relación con Cristo tiene la gran doctrina de los libros de
Samuel?

l .

2.
J.

¡üos levantaba Drofet¡s €n los fnomentos clticos con e¡ fin de voli"€r al oueblo a la fe d€ lehová.
tlacia fines de la éioca de 106 iuec€s, la rcligón cananea y la de lehová e6taba¡ tan tusionád;s, que
lo3 b¡aelitas a meriudo I€3 ponfan nombres compueBtos con el nombr€ de BaáI, dios cananeo, a sus.
hiios. S¡muel, Natán, y ElLs fu€¡on pr€cu¡so¡es de los Fandes plofetas que esc¡ibieron übms:
Amos, Oseás, Isafas y otror. Los profetas eran 8üardianes de la conciencia de la nación e
inierpretaban los aconted.Erient@ a lá lur de la ñente de DioÉ. Amonesiaban, rep¡endlan y
p¡edeclan el futuro con el p¡opósi¡o de enc¡minar a los heb¡€os en las Bend63 diünas
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4. a) A su parecer, ¿cuál fue la mayor cont¡ibución del profeta
Samuel?

b) ¿Cuál es la idea central de los übros de Samuel?
5. Haga un análisis de la oración de Ana. Luego escriba una lista de

los factores que se combinaron para que su oración fuera eficaz.
6. a) Haga una lista de los atributos de Dios que Ana menciona en

su cántico.
b) Indique la referencia mesiánica.
c) Explíquela.
a) ¿En qué faltó Ell?
b) ¿Por qué fue tan severo Dos con Elí?
c) Mencione las vktudes de Elí.
d) Mencione un paralelo moderno del trato de Elí con sus hiios,

algo que usted observe en la sociedad.
a) Haga un contraste entre los hilos de Ell y el niño Samuel.
b) A su parecer, ¿por qué no fracasó Samuel de la misma manera

que fracasaron los hiios de Ell?

7.

9. ¿Qué importancia tuvo la experiencia de Samuel descrita en el
capítulo 3? (Note la renovación de algo importante en la historia
de Israel.)

10. Aprenda de memoria el tema de los libros de Samuel y el
ve¡sículo clave, y esté preparado para escribirlos en la próxima

B, Guena contta los filisteos (7 Samuel 4-7)
1,, Los fíIisteos upturun el arca (4), Pronto se cumplidan las

profeclas contra Ell y sus hijos. Los filisteos les declararon ia guerra a
los israelitas. Acamparon en Afec, a 15 kilómetros al norte del actual
puerto de Jafa. Los israelitas no se dieron cuenta de que la invasión
era el castigo de Dios por la reincidencia de Israel, e intentaron ob-
tener la victoria llevando el arca como amuleto en la batalla. El a¡ca
representaba la presencia de üos y era el objeto más sagrado de la
nación. Pero no se pudo obligar a Dios a que les ayudara: la derrota de
los is¡aelitas fue aplastante. Fueron muertos los hijos de Ell y también
él mismo murió trágicamente al recibir la noticia de h cáptura del
arca. Aunque la Biblia aqul no dice que Silo y el santuario fue¡on
destruidos por los filisteos, las palabras de Jerómías lo insinúan (cf.
lercmias 7:12-1,4; 26:6-9), y Silo dejó de ser para siempre el sitio del
santuario.

¿Por qué permitió Dios que los filisteos capturaran el arca?
a. Para trae¡ casügo sobre la tasa de Elf.
b. Para discipünar a todo Israel. De la noche a la mañana, la

nación se encontró sin sacerdotes, sin ninguna señal de la presencia
de Dios y sin lugar agtorizado para el sacrificio.
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c. Para mostrar su supremacía sobre los dioses paganos. La cap-
tura del arca resultó humillante para los hebreos, pero traio gloria a
Iehová entre los filisteos, que presenciaron su poder sobre ellos y
sobre sus dioses.

2. Sinsabores de los filisteos con el arca (1 Samuel 5:1 - 7:1). Los
filisteos pensaron que Dagón, el dios cananeo del trigo, les había
dado la victoria. Colocaron el arca en su templo como un trofeo de
guerra. Pero Jehová no es un dios al que se le pueda inmovilizar fuera
de su territorio, al día siguiente, los filisteos encont¡aron a su dios
tendido en el suelo besando el polvo. Al otro día, de Dagón no
quedaba más que el tronco. Tuvieron que cambiar el arca de un lugar
a otro, y cada vez los castigos sobre los ídolos y sus adoradores fue¡on
más penosos y humillantes. La forma de expiación, los ratones de oro
(o ratas, BJ), sugiere que los tumo¡es fueron consecuencia de la peste
bubónica que propagaban estos animales.

Los filisteos decidieron finalmente devolver el arca. La prueba
concluyente de que la plaga fue acción de Jehová, fue que las vacas
que nunca habfan llevado yugo y que estaban criando, marcharon di-
rectamente hacia la tierra de Israel tirando la carreta con el arca. Era
obvio que un ser invisible las ar¡astraba. El gozo de los hebreos en
Bet-semes, al ver el arca, se tornó en constemación cuando Dios
castigó su curiosidad irrevexente; tenían que aprender que Jehová es
santo y no permite que personas no santificadas se le acerquen. La
Versión de los Setenta reduce los 50.070 muertos a 70, cifra que
armoniza mejor con lo que parece ser la realidad.* Se guardó el arca
en Quiriat-jearim, ciudad gabaonita situada en los confines de Judá y
Benjamín. Se quedó allí hasta los días de David, unos 70 años des-
pués.

3. Samuel, juez, Iibertador y maestro (1 Samuel 7:2-77). La capnra
del arca fue en realidad una bendición disfrazada. En vez de significar
la calda de Israel, como había temido Elí, preparó el camino para
efectuar un cambio espiritual. "Toda la casa de Israel lamentaba en
pos de Jehová"; dándose cuenta de que la ubicación del arca en una
casa particular señalaba qué mal andaba el estado espiritual de la
nación. El autor inspirado no nos proporciona detalles de este
peíodo en que no hubo caudillo hasta que Samuel llegara a la edad
de tomar de lleno las riendas de Israel. Terminado el períoclo de 20
años de silencio, aparece Samuel instando a los israelitas a dejar sus
ídolos y a volverse al único Dios verdadero. Era plenamente reconoci-

'La V€rsión Criega o Septuagi¡ta (V€rsión d€ los Setenta) es la más antigüa versión e¡stent€
pues tu€ traducida en el terc€¡ siglo a.C. Es posible que un escriba cometie¡a un eÍor al copra¡ rl
manuscrito. Nuestra versión €s tornada del texto masorético, que se remonta al o€nc¿o
comp¡endrdo enrre el siSlo seito y el ano I 000 d.C.
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do como sacerdote, profela, jtez, y hombre poderoso en la oración, y
llegó a ser el restaurado¡ de Israel.

Se produio un gran aüvamiento en toda la nación. El paciente
ministerio del profeta rindió frutos. Samuel convocó a una gran
asamblea en Mizpa para volver decisivamente a Israel a Dios, Cuando
el pueblo de Dios se congrega unánime en un lugar, le da a Dios la
oportunidad de bendecir en una forma que es imposible de otra
manera. El arrepentimiento fue expresado ion el derramamiento de
agua ante Jehová (símbolo solemne del corazón y la vida derramados
en dolor por el pecado y en consagración), con el ayuno y con la
confesión prlblica de los pecados.

Los filisteos, alarmados por las noticias de la asamblea, lanzaron
un ataque. ¿Por qué Dios les permiüó amenazar a Israel durante esta
época de anepentimiento y bendición? Dios siempre ha Puesto a
prueba a su pueblo. Quería demostrarles que creían en algo real y
enseñarles lo que haría por su pueblo ya arrepentido, que confiaba en
El. Samuel animó a los israelitas a que tuviesen fe, luego ofreció un
sacrificio y oró fervientemente. Dios contestó desencadenando una
terrible tempestad con truenos y relámpagos. Los filisteos se esPanta-
ron y huyeron de los israelitas. Schultz comenta: "Evidentemente el
efecto de los truenos adquirió un carácter portentoso en su significado
para los filisteos, ya que nunca més intentaron comprometer a los
israelitas en una batalla mientras que Samuel estuvo al mando de las
tribus."s

Como iuez, Samuel recoría anualmente un circuito, ejerciendo
sus funciones en muchas poblaciones, tales como Bet-el, Gilgal y
Mizpa. Ponía sus servicios al alcance de todos. Por primera vez en
muÉhas generaciones, Is¡ael tenía un dirigente realmente preocupado
por su estado espiritual. También edificó un altar en Ramá. Era
honrado en todas sus acciones y podla desafiar a todo el mundo a
señalar un solo caso en que hubiera pervertido la justicia o se hubiera
comnortado incorrectamente.

bn esos años, Samuel también formó una compaiía de profetas,
disclpulos suyos que üvían en pequeños grupos comunales y pro-
fetizaban en éxtasis al son de la mrlsica (1 Samuel 10:5). Aunque a
veces los hijos de los Profetas Poseían conocimientos sobrenatulales
del futuro (2 Reyes 2:3, 5), por regla general profetizaban en el sentido
de dar gracias y alabar a Jehová, como en el caso de los levitas en la
época de David (1 Crónicas 25:1-3) No deben ser considerados al
nivel de los grandes profetas. Probablemente realizaran cultos al aire
libre, predicaran, danzaran dando glorias a Dios. y ayudaran a los'
profetas a cultivar la vida espiritual de Israel. Subsistieton largo
tiempo en la historia hebrea, siendo famosas las comunidades de pro-
fetas sobre las cuales presidla Eliseo.
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Preguntas
Gueüa contra los filieteos (1 Samu€l 4 - 7)

1. Haga un contraste entre la actitud de los israelitas y los filisteos
antes de la batalla, y mencione el resultado de cada actitud.

2, a) ¿Cuál fue el error de los israelitas al llevar el arca a la batalla?
(¿En qué pusieron su confianza?)

b) Mencione dos errores análogos de los creyentes de hoy
3. Conteste la pregunta de los israelitas (4:3) a la luz de las Escrituras.
4. Mencione algunos buenos resultados de la captura del arca. (Hubo

resultados tanto en Israel como en Filistea.)
5. a) ¿Cuál fue el pecado de los hombres de Bet-semes? (ver

Números 4:5, 6, 15; Exodo 19:21; Hebreos 12:28, 29).
b) Mencione un pecado paralelo que usted haya observado en la

Iglesia.
c) Haga un contraste entre el trato del a¡ca en Bet-semes y en

Quiriat-ieadm, e indique los dos resultados diferentes.
ó. a) ¿Qué otra cosa, además de sufrir, necesitaba Israel para

arrepentirse?
b) Indique las cuatro condiciones que Israel tenía que cumplir para

ser liberado de la opresión filistea (ver 7:3-6).
7. a) ¿Qué lección quiso Jehová enseñar a Israel dejando que los

filisteos lo atacaran en Mizpa?
b) Mencione un paralelo en la experiencia c¡istiana.

8. a) ¿Cuáles eran los papeles que desempeñaba Samuel al fin del
perfodo de 20 años de silencio?

b) ¿En qué manera fue distinto Samuel a los otros iueces?
c) ¿Cuáles fueron los aspectos del ministerio de Samuel que deben

encontrarse en el ministerio actual de la lglesia?

II. Samuel v Saúl
(1 Shmuel 8-15)

A, Establecimimto ile la fironarquía (7 Samuel I - 72)
1. lsrael pide rE (8). La petición de los ancianos de Israel para que

Samuel les diera un rey, tenía como pretexto la vejez del profeta y Ia
venialidad de sus hiios nombrados jueces en Beerseba. Detrás de su
solicitud estaba la inquietud de la amenaza filistea. Los belicosos
filisteos, a pesar de su derrota en Mizpa, mantenlan el control de gran
parte del territorio israelita. Tenlan el monopolio del hierro* y habían

'Ori$nalm€nte los lutitas tenlan el monopolio de la ploducrión y exportación de h;
enseña¡on a 1o3 fi¡isteos su uso. LL¡€go, orando rnen8uaba el pode¡ del impe¡io hitita, al¡eC
nm a.C., los filiEteos obtuüeron el monoDolio de ese metal. Fab!ícaban armas de hielr
conligui€ndo asl una notable ventaja miútar sobre ¡os israelitas.
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expulsado a los herreros hebreos. No había herre¡o ni aun para
arieglar las hetamientas de labranza, mucho menos para fabricar
armas (13:19-21). También los amonitas, gente nómada del desierto
situado al oriente de Transjordania, amenazaban la nación Urgía
cada día más la necesidad de un fuerte gobierno central para unir a las
tribus, que gozaban de gran autonomÍa.

Hasta ese momento, el gobierno de Israel habla sido una teo-
cracia, es deci¡, Jehová era su rey (ver Exodo 15:18). Este concepto fue
expresado por Gedeón (Jueces 8:23). De tiempo en tiempo Dios había
levantado jueces para gobemar. Sin embargo los iueces no dejaban
sucesores, y eran largos los lapsos entre uno y otro; mientras tanto, la
nación no tenía cabeza para guiada ni caudillo para defenderla. A
menudo reinaba el caos, y la nación apostataba cada vez más. Samuel
fue el único juez que logró unificar todas las tribus. Los israelitas
veían alrededor de ellos ejemplos de fuertes monarquías y querÍan
tener un gobierno central y un defenso¡ que fuera su rey

Por otra parte, parece que no se dieron cuenta de que las de¡rotas
de Israel habían sido causadas por su infidelidad y de que Dios los
había libe¡ado cada vez que se arrepentían. Tal vez pensaron que una
mona¡quía estable evitaría los altibaios del pasado.o Además, el
motivo por el que querían tener rey era Para seÍ como las otras na-
ciones (8:5), algo diametralmente contrario al elevado llamamiento
divino de Israel. La seguridad de Israel y su felicidad dependían del
hecho de que era diferente a las otras naciones (ver Exodo 8:23;19:5,
6; Levítico 20:6; Deuteronomio 7:6). Tenía que ser una nación aPar-
tada y diferente a las demás. Dios había ptedicho que Israel tendría
rey a su debido tiempo (Génesis 17:6; Núme¡os 24:12 Deuteronomio
17:15), pero no le agradó el motivo principal de los ancianos; era un
rechazo al gobierno divino (8:7). Se querían adelantar a jehová.

El rechazo al gobiemo de Samuel por parte del pueblo, produjo la
mayor desilusión de la vida del profeia; pero consultó a Dios, el cual
concedió su permiso sin dar su aprobación. Samuel les advirtió en
cuanto a los inconvenientes de la monarquía, pintando el sombrío
cuadro de un típico rey oriental, que reclutaía personal para que
estuviera a su servicio y contribuyera a la pompa real del palacio
Habría trabalos forzados y elevados imPuestos; desaparecerían la
libertad y la igualdad enire el pueblo. Sin embargo, los ancianos
percistieron en su petición. Samuel es uno de los pocos grandes
hombres de la historia que estuvieron disPuestos a terminar un
sistema que les parecla bueno, y con toda su fuerza y anhelo
inaugurar otra forma m{s popular. No siguió sus propias ideas,
porque era un simple instrumento de Dios y siervo de su pueblo.

2, Saúl es elegido r¿y (1 Samuel 9 - 11). En cuanto al rey, Dios le
dio a Israel algo más de lo que la nación merecía. No habla nada de
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segunda categorla en SaúI. Tenía un imponente aspecto flsico: alto,
fornido y de buen parecer. Jehová le mudó el corazón, dando al
agricultor rústico un co¡azón de un mona¡ca; le dotó de los dones y
las potencias necesarias para cumplir con el llamado a la realeza. Al
principio de su vida pública, se mostró humilde, generoso y valiente.
Logró de golpe la unidad de las tribus y su apoyo, los cuales se
mantuvieron duranté todo su reinado. Además, tenía el apoyo y con-
seio de un gran varón de Dios, Samuel, el hombre con más influencia
en su país. Sin embargo, no supo vivir de acuerdo con su gran
oportunidad, y llegó a ser uno de los más trágicos personajes de la
historia sagrada.

La búsqueda de las asnas de su padre trajo a Sarll a la vecindad
de la casa donde vivía Samuel. No fue por simple coincidencia,
aunque Saúl no se dio cuenta de que la mano de Dios le guiaba. Había
vivido aislado en su vida de campo v no había conocido nunca a
Samuel. Se emplea un antiguo término para denominar al profeta, "el
vidente" (el que ve lo que está oculto, el que posee una visión
sobrenatural). Jehová le hizo saber a Samuel que aquél que serla el rey
de Israel vendría a é1. También le reveló su gran propósito al elegir a
Saúl: éste sería el libertador de Israel, pues El había oído el clamor de
su pueblo a causa de la opresión filisiea (9:16). En aquel momento,
Israel necesitaba más que cualquier otra cosa un dirigente militar que
lo conduiera a la victoria sobre sus enemigos. Así se ¡eunieron en Saúl
las cualidades de gran guerrero y de libertador, sobre todo.

La unción de Saril tuvo profundo significado religioso; era
símbolo de que Dios lo había escogido para gobernar a su pueblo, y
de su consagración al oficio. La acción de derrarnar aceite sobre la
cabeza también simbolizaba la efusión del Espíritu, la cual acompañó
a su unción poco después. De allí en adelante, Saúl debía depender
del Espíritu en lo que respecta a la sabiduría y a la fortaleza para
gobernar. El rey era el "ungido de jehová", una persona sagrada, y
por lo tanto inviolable; David no se atrevía a poner las manos sobre
Saúl (ver 1 Samuel 24:6, 7; 26:9-17), y mandó ejecutar al que cometió
tal crimen (2 Samuel 1:1416).

Tres señales le fueron dadas a Saúl por Samuel para confirmar
que su elección como rey provenía de Dios. Después, el profeta
convocó a una asamblea nacional v presidió sobre una elección tribal
llevada a cabo echando suertes. Aií se pondrÍa de manifiesto que
Jehová había elegido a Saúl y se evitarla toda sospecha de que Samuel
hubiera elegido rey al que le habla parecido. No es de extrañarse que
algunos israelitas se mantuvieran alejados, pero la acción militar
contra Amón encabezada por Saúl unificó a la nación y sirvió para
conseguir el apoyo de todos.

Al ser elegido rey, Saúl actuó con prudencia, puesto que no tuvo
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el apoyo de todo Israel. No mostró presteza indebida para
asumir la autoridad y las responsabilidades de su nuevo puesto, sino
que volvió.a su antigua vida de agricultor y esperó una óportunidad
de manifestarse ventajosamente ante los ojos de la nación. La
amenaza de los amonitas le dio tal oportunidad, y la gran victoria
sobre ellos le dio el prestigio que necesitaba. Se vio aquí que Saúl
había sido ungidopor el Espíritu para liberar a Israel a la manera de
los iueces p¡imitivos. Además, su actitud perdonadora hacia los que
le habían rechazado, le ayudó a lograr la estima de todos. Entonces
Samuel dispuso una nueva ceremonia en Gilgal para ratificar la
institución d9 la monarquía y aclamar públicamente a Saúl como rey.

Es interesante notar que Samuel preparó una especie de constitu-
ción que probablemente explicara de qué manera el rey y el pueblo
podían vivir bajo la dirección de Jehová (10:25). El libro incluiría
Deuteronomio 17:14-20, el pasaje que da instrucciones referente a los
reyes. Jehová permitió que Israel tüviese rey. pero no tenía intención
de que hombre alguno gobernara sobre su pueblo como déspota arbi-
trario y monarca absoluto. Dice Ross; "El rey humano habria de ser
rlnicamente un virrey nombrado por Dios para gobernar en su nom-
bre y habría de ser responsable ante 81."7 Los profetas serían los
guardianes de la monarquía constitucional y tendrÍan el derecho y el
deber de reprender a los reyes en situaciones que jusüficaban tal
acción. Es decir, estaban por encima del rey como representantes de
Dios.

3. La despedida de Samuel (12). Samuel comprendió que su- ocaso
había llegado. Por lo tanto, renunció a su cargo de gobiemo para dar
lugar a otro hombte que serla soberano de la nación, Sin embargo, no
abandonaría su cargo proféüco ni dejaría de interceder por el bien de
Ia nación. En su discurso de despedida, apeló a la hisioria de Istael
para indicar que fehová siempre se había révelado como el verdadero
rey de Israel, y había tratado con el pueblo de acuerdo con su actitud
ante la Ley. La historia de Israel era una repetición de pecado, ser-
vidumbre, dolor y salvación. Afirmó que la monarquía por sí misma
no los salvarfa de los alübajos del pasado; por el contrario, la
institución de la monarquía era un paso contra el ideal de que sólo
Jehová era el rey de la nación, y si Jehová deiara de ser rey, perecerían
tanto la nación como su monarca visible. Sin embargo, Dios no
desampararía a su pueblo, sino que, por amor de su gran nombre,*
cumpliría su pacto a condición de que éste fuera fiel en lo sucesivo. El
propósito de sus palabras era provocar el arrepentimiento de Israel y

'"Por su t¡¿n nombre" {12 22). o s€¿, por su r€putación entre las nacion€6. No abandonaría a su
pueblo á fin de que las naciones no rn¿lentendieran y no blasf€ma¡an cont¡a lehová (cf. losué 7:9).3
Los nombres de Dos son r€velaciones de su personalidad,
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la lealtad al rey invisible. Dios confumó la profecla de Samuel
desatando una tempestad en los días de la siega (mayo-iunio),
fenómeno que no se da en Palestina durante aquella época.

B, Comienzos del rcinailo ile Saúl (7 Samuel 73-75)
Sarll tendría unos 35 años* al comenzar a reinar sobre Israel.

Estableció un gobierno sencillo, cuyo mantenimiento le costó a Israel
muy poco. La corte real se encontraba en un lugar estratégico, Gabaa
("collado"), situado unos tres kilómetros al norte de Jerusalén. La
arqueologla nos enseña que la residencia de Sarll era más bien una
fortaleza que un palacio.** Parece que Saúl y su familia vivlan
sencillamente, y que Saúl no hizo cambios en la estructura tribal del
antiguo gobierno de Israel, aunque es evidente que las tribus ya no se
consideraban como autónomas.

Al principio de su reinado, Saúl cumplió muy bien el ProPósito
divino por el cual había sido designado rey. Es decir, fue un gran
übertado¡. Derrotó a los filisteos y amalecitas; "hizo guena a todos
sus enemigos en derredor", contra Moab, Amón, Edom y Soba; "y
adondequiera que se volvía, era vencedor" (14:47). Sin embargo, aPa-
recen muy pronto sus debilidades: su orgullo y su deseo de gobemar
sin acatar las palabras del profeta. Tal espíritu de independencia no
correspondía a alguien que habla sido ungido para servir _como
subaltérno del Rey inüsible. Su baia naturaleza se afirmó cada vez
más, y Samuel tuvo que Presenciar la gradual decadencia del rey.

7. Guerra contra los filísteos; sacrificío íIegal y ooto necio de SaúI (1Sa-
muel 13, 14). El conflicto con los filisteos estalló al atacar Jonatán una
guarnición de filisteos entre Gabaa y Bet-el. Sarll habÍa organizado un
eiército de 3.000 soldados acaudillados Por él y Jonatán. Los enemitos
reaccionaron inmediatamente con un enolme eiército*** y se dispu-
sieron a castigar a los insurrectos hebreos. Sarll, a su vez, llamó a los
israelitas a la guerra. Samuel le dio órdenes de trasladarse a Gilgal y
esoerar allí siete días hasta que él viniera y ofreciera sacrificio'
Cónstitula un gran esfuerzo para Saúl esperar iin hacer nada cuando
sabía que un poderoso eiército se preparaba para atacado. Para

empebiar las cosas, el ejército de Saúl comenzó a desintegrarse de tal
m".teru q.re los cobardes comenzaron a desertar. Al aproximarse el
final del séptimo día, Samuel no apareció' Saúl perdió la paciencia y
of¡eció el sácrificio, entrometiéndose en las funciones del sacerdocio.

'Aunqu€ la Biblia dic€ que cuando tue el€8ido rey Saúl eta "ioven" (9r2), tenfa un hiio adulto,

.lonatán.'Por lo tanto es probable que tuüera Por Io menos 35 áños
' *Todo lo que queda d" tu ¡ort¡"á ¿" Sa¡l 

"ón 
los tundamentos, una- Parte de un mu¡o y una

sección de uia toire. Sin embarSo, Ias ¡uinas indican que era la dudadel. más tue.te de lsrael en

i*La aft¡ du 30.000 ca"¡os (13:5) Pa¡ece ser Slosa d€ un coPista lá Ve¡sión Siíaca la r€duce á

3.0m.
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Su irnpaciencia le costó el privilegio de fundar una dinastía. Saúl
desobedeció porque temía que los filisteos lo despojaran de su rei¡o.
El resultado fue que perdió su reino de todas maneras, puesto que
Dios lo despojó de é1.

¿Por qué Saúl fue castigado tan severamente? ¿No se puede

iustificar en parte su acción, tomando en cuenta la presión de las
circunstancias? La demo¡a de Samuel era una prueba para su obe-
diencia a Dios. La reciente victoria sobre los amonitas se había
producido porque el Esplritu de Jehová reposaba sobre é1. Esto lo
debía haber llevado a confiar en que el mismo Dios lo ayudaría
nuevamente. En el fondo de su error se encontraba la desconfianza en
la ayuda divina y la excesiva confianza en su propia sagacidad. Al
sacrificar, Saúl pasó por alto al hombre que continuamente servía
como mediador entre Dios y el rey. Así se reveló que le faltaba respeto

¡p por la palabra de Dios. Su
"meior pecalque sufrir

Proverbios 14:9).
Saúl e Israel se encontraban en una situación muy difícil. Muchos

israelitas se escondieron en cuevas, y otros fueron obligados a rn-
corporarse a las filas del ejército enemigo. Puesto que los filisteos
tenían el monopolio del hierro, sólo Saúl y Jonatán tenían armas de
este metal. Además, el grueso del ejército hebreo ya había desertado
de su rey. En este momento, Jonatán y su paje de armas lanzaron un
ataqu€ repentino contra un campamento de filisteos merodeadores.
Confiando en la ayuda del Altísimo y en su propia fuerza y valor,
Jonatán llevó a cabo una de las hazañas más temerarias que un héroe
antiguo intentara jamás. El éxito de los dos intrépidos guerreros y un
oportuno terremoto sembraron pánico en las filas filisteas (14:15). A la
vez, los israelitas incorporados en el eiército pagano volvieron sus
espadas contra ellos. Saúl se aprovechó de la situación y lanzó sus
tropas contra el enemigo. Los filisteos fueron derrotados decisiva-
mente y la región de la cordillera de Canaán fue liberada del dominio
filisteo.

Otro ejemplo de la falta de juicio por parte de Saúl fue su necio
voto. Prohibió que los hebreos en combate se fortalecieran comiendo.
Esto tuvo dos consecuencias: el pueblo hambriento comió carne con
sangre, y Saú1, actuando con piedad ciega, estuvo a punto de dar
muerte a su propio hijo, el héroe de aquel día. Sólo la intervención de
los israelitas le impedió hacer semeiante acto.

2. Guern contru los amalecitas: segunda desobediencia de Saúl (1,
Samuel 15). Saril tuvo otra oporiunidad de obedecer a Dios. Jehová le
ordenó por medio de Samuel destruir compl€tamente a los amaleci-

Dios".'Además, Sarll fue tan supefficial como necio al considerar su
?és-'obediencia como algo trivial, que sería fácilmente dispensado (cf.
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ias, tribu guerrera, salvaje y nómada que de continuo hacia incursio-
nes contra Israel. Amalec rondaba al sur de Palestina entre Egipto y el
desierto arábico; había atacado cobardemente a los israelitas cuando
s¿lían de Egipto en el éxodo (Exodo 17:8-14; Deuteronomio 25:12-19).
Saúl derrotó a los amalecitas, pero violó los tér¡ninos del anaterna,
perdonando al rey Agag y a lo mejor de las ovejas y ganado. Es
probable que mantuvieia vivo a Agag con la esperanza de recibir un
rescate grande por é1, o para exhibirlo como un trofeo de guerra.
También erigió un monumento para perpefuar la memoria de su vic-
toria. Esperaba apaciguar a Jehová ofreciéndole en sacrificio una parte
del botín.

Cuando Samuel confrontó a Saúl con la prueba de su desobe-
diencia, éste se mostró evasivo y dio excusas; cúlpó hipócritamente al
pueblo. Luego sus propias palabras lo traicionaron; estaba ansioso de
impedir la destrucción de lo mejor del ganado a fin de sac¡ificarlo al
Dios de Samuel. La respuesta del profeta, "Ciertamente el obedecer

los sacrificios", señala que a

por los profetas de
fóS-sig[ós que segui¡ían. La obediencia parcial de Sarll fue considerada
por Dios como desobediencia completa. Por consiguiente, Saúl fue
desechado; su reino sería dado a otra petsona mejor. Desde aquel mo-
mento en adelante, Saúl reinó sin la autoridad ni la bendición de
Jehová. Se había mostrado obstinado, guiado por sus propios capri-
chos, orgulloso y rebelde. Ya no era digno de reinar sobre el pueblo
de Dios. Esto fue ocasión también para la ruptura definitiva entre el
profeta y el rey: "Nunca después vio Samuel a Saúl en toda su vida."

Preguntas
Establecimiento de Ia monarquía,

comienzos del reinado de Saúl
(1 Samuel 8-15)

1. a) ¿Cuál fue el ve¡dadero motivo de que Israel pidiera un rey?
b) ¿Cuál era el aspecto más censurable de su petición?
c) Haga una aplicación espiritual en cuanto a este motivo indigno.

2. Mencione las dos restricciones impuestas a fin de que ningún rey
llegara a ser dictador absoluto.

3. a) ¿Cuál era el principal propósito que Dios tenía al elegir a Saúl?
b) ¿En qué sentido fue semejante Saúl a los jueces primitivos?

4. a) ¿Cuál era la intención del discurso de Samuel 12?
b) ¿Qué evidencia se encuentra en este capítulo de que Samuel

seguía amando a su pueblo como siempre? (Dé también el
versículo que encierra su respuesta.)
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5. a) Mencione los factores que contribuían a la popularidad de Saúl
ent¡e los hebreos.

b) Haga un paralelo entre la sabiduría inicial de Saúl y los pasos
que debe tomar el pastor al toma¡ una congregación.

6. ¿Cómo fue que Jonatán se mostró tan valiente en el capítulo 14?
7. a) Indique los errores de SaúI.

b) ¿Qué nos enseña la respuesta de Samuel a Saúl (15:22, 23) en
cuanto a la religión que agrada a Dios?

III. Saúl y David
(1 Samuel 16 j 2 Samuel 1)

Saúl fracasó como rey y quedó relegado a un lugar secundario en
el resto de la historia de 1 Samuel. Sin embargo, Dios no dejaría a su
pueblo sin un dirigente ungido, y levantó un nuevo personaje,
David, para reemplazar el monarca desobediente. El joven pastor de
Belén pasó a ocupar el lugar de prominencia. Jehová lo preparó para
su futuro papel de rey, lo exhibió ante Israel como el hombre que
gozaba del favor divino, y lo protegió en cada peligro.lo Saúl era un
hombre según el corazón del pueblo, pero David era un varón según
el corazón de lehová (1 Samuel 13:14).

David se destaca como pastor fiel, mrlsico, guenero valiente,
extraordinario caudillo y persona profundamente espiritual. Su
vocación pastoril y solitaria le dio la oportunidad de meditar en las
cosas de Dios y desarrollar un temperamento poético y sensible a las
bellezas de la naturaleza. Su al¡na se refleja en sus salmos, que
escribió en este perlodo de su vida. En presencia de peligros y
responsabilidades, también aprendió el valor y la confianza en Dios.
Llegó a ser el rey ideal del Antiguo Testamento; su gran personalidad
concilió el aspecto religioso con el secular de la monarquía hebrea.
Atendía fielmente a los deberes de Dios, y era figura profética del Rey
venidero, el Mesías. Ross observa que su confianza suprema en Dios
es "la nota dominante de su vida", y "el rasgo que lo diferencia
diametralmente de SaúI".lr

A, Daoirl m*a al seraicio de Satil 0 Samuel 76:7 - 78:5)
1,. Daaid es ungído por Samuel (1 Samuel 16:1-13). Dios reprendió a

Samuel porque lamentó en demasÍa el fracaso de Saúl y aciuó como si
el plan divino hubiera fallado. Además, había cosas que hacer. La
actividad útil es uno de los mejores remedios para la depresión. El
profeta fue enviado a la casa de Isaí para ungir a uno de sus hijos
como futuro rey, Por temor a SaúI, Samuel ocultó su motivo anun-
ciando en Belén un sacrificio de acción de gracias. Luego, en la
intimidad de la familia de Isaí, llamó a los hijos con el fin de ungir a
uno. Es probable que todo lo que supiera la familia era que el profeta
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deseaba elegir a uno de sus miembros para una obra especial; quizá
para ser miembro de la escuela de profetas. Cuando los hijos de Isal
se presentaron ante Samuel, el profeta cometió el mismo error
anterior de dejarse impresionar por la apariencia exterior. Peto
"Jehová no mira lo que mira el hombre. . . Mira el corazón." El
escogido por Dios fue el hijo de Isal menos apreciado, pero no era una
persona desarreglada. Era de gallarda apariencia y de brülantes ojos.
Dice Horton: "Sus oios eran más extraordinarios que su cabello rojizo
y su cutis blanco. . . Eran las verdaderas ventanas del alma."12 La voz
interior le rnurmuró al profeta: "Levántate y úngelo, porque éste es,"
El aceite de la unción era un símbolo; Dios suplla la realidad que el
aceite representaba. El Esplrítu vino con fmpÉtu sobre David, pro-
porcionándole bendición y dirección, y convirtiéndolo en el hombre
de Dios que más tarde llegó a ser,

2. Daaid en la corte real (1 Samuel 1,6:1,4-23), A medida que David
recibla el Espíritu de Jehová, Saúl lo perdía. Dios castigó también la
desobediencia del rey permitiendo que un espíritu malo (demonio) lo
perturbara. El controla hasta las fuerzas de maldad y las usa para
llevar a cabo sus propósitos. Es probable que las propias reflexiones
del monarca sobre el abandono de Samuel y la pérdida del trono, lo
volviesen irritable, vengativo y melancólico. Daüd fue llevado al
palacio como arpista para alejar al demonio y tranquilizar el ánimo de
Sarll, pues un sewidor en la corte real le hizo notar sobre el joven
pastor: "Sabe tocar, y es valiente y vigoroso y hombre de guerra,
prudente en sus palabras, y hermoso, y Jehová está con é1" (1 Samuel
1ó:18). También David fue nombrado "paje de armas", lo que tal vez
haya sido un mero tÍtulo militar más bien que un puesto. En esos dlas
David aprendió a amar a Saril con un amor que nunca se apagó, aun
en los años de la persecución por parte de éste.

Algunos estudiosos de la Biblia preguntan, ¿Siwió Daüd como
músico en la corte antes de su combate con Goliat? Si es asl, ¿por qué
indagó Saúl sobre la familia de David cuando éste mató al gigante?
(ver 17:55-58). 1 Samuel 17:15 indica que Daüd no se quedó en el
palacio, sino que volvió a Belén para apácentar las ovejas de su padre.
Es posible que hubiera un largo lapso entre su primera visita a la corte
real y el encuentro con Goliat. Mientras tanto, David habría llegado a
ser adulto y Saúl ya no le reconocería. O tal vez ya conocla al arpista y
sabía que era de Belén, pero quiso saber más acerca de su familia, ya
que habda de ser su yerno.l3

3, Daoid mata a Goliaf (1 Samuel 17:1 - 18:5). Los eiércitos filisteo
e israelita se enfrentaron, no ya en lo alto de la meseta en el territorio
de EfraÍn, como en la primera batalla entre Saúl y los filisteos, sino en
el lado sur del valle de Ela, a unos 25 kilóm-etros al sudoeste de
Jerusalén, no leios de la ciudad de Gat. Pero en vez de libra¡ batalla,
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los filisteos propusieron que hubiera un combate entre camPeones,
práctica común en la antigüedad. Goliat tenía unos tres metros de

altura, llevaba una armadura que pesaba 57 kilos, y quizá fuera des-

cendiente de los anaceos ($Santes) que quedaron en Gaza, Gat y

Asdod en el período de la conquista de Canaán (ver josué 11:22) En

esa región lós arqueólogos han encontrado esqueletos de gigantes

similares.
Cuando David, cargado de provisiones para sus helmanos, llegó

al campamento del elército hebreo, oyó las blasfemias y las amenazas

de Goliat. Entonces se despertó en David el impulso heroico y le diio

a Saúl: "Tu siervo irá y peleará contra este filisteo." ¿Cuáles fueron los

factores que le conduieron al triunfo?
a. El ispíritu va había descendido sobre David. Aunque parecía

que SaúI, el irombie más alto de Israel, fuera el más competente entre

lós hebreos para pelear con el giSante, no quiso hacerlo, porque

cuando el Espíritu lo abandonó, también su valentía disminuyó'
b. David vio en el desafío de Goliat, no solamente un reto al

efército de Israel, sino también un reto a los eiércitos de Dios y a

Jehová mismo.
c. Escogió armas que ya habla probado.
d, Pero no confió en su honda y propia destreza sino en Dios'

"Tu vienes a mí con espada y lanza y iabalina; mas yo venSo a ti en el

nombre de Jehová de lós eiércitos. . . De Jehová es la batalla " Su fe se

había fortalecido al sentir ia ayuda de Jehová en sus encuentros con el

león y el oso. Maclaren observa: "La historia (de David y Goliat) es

p".u 
"i"-pt" 

el modelo de la victoria de la fe sin armas, sobre lo más
potente del mundo. Es la historia en miniatura de la Iglesia y un sím-

Lolo de todas las batallas libradas por Dios."1a
El ¡esultado inmediato de la brillante victoria de David sobre

Coliat fue la derrota de los filisteos. Pero de más imPortancia es el

hecho de que Daüd rePentinamente se convirtió en héroe popular de

Israel y jeie de la guaidia personal del rey, y pasó al sewicio de la

corte en forma permanente. Así Dios estaba preparándolo para ser el

futuro rey. Mientras tanto, se trabó entre David y Jonatán una d€ las

más nobies amistades de toda la literatura sagrada'

B. Daoid es petseguiilo pot SaúI (7 Samuel 78:6 - 28:2;

29:7 - 30:37)
1. Et rey celoso y su noble hijo (1 Samuel 78:.6 - 20:.42)' Como líde¡

militar, David alcanzó una vicioria tras otra' Aunque el pueblo nada

sabía de la unción de David, muy Pronto reconoció que el Espíritu de

Jehová reposaba sobre é1. LLegó el día en que los israelitas le con-

cedieron 
-uyot"t 

honores que a SaúI. Tras el dtmico comPás de los

tamboriles y'las palabras cantadas por las muieres: "Saúl hirió a sus
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miles, y David a sus diez miles", deben haber resonado en los oídos
de Saúl las siguientes palabras: "Jehová te ha rechazado." Unos celos
violentos y amargos se anidaron en su corazÓn, y tomaron Posesión
de su alma. Varias veces intentó quitarle violentamente la vida a
David, pero éste siempre escaPaba'

Frustrado en sus intentos directos de matar a David, Saúl re-
cu¡rió a sutiles estratagemas para hacerle exponer la vida en los
peligros de la batalla. Le ofreció a su hita mayor con tal de que peleara
vaténtemente contra los filisteos. Saúl ya había prometido que daúa a

su hija y eximiía de impuestos al hombre que venciera a Goliat.
Debido a su victoria sobre el gigante, David debía haber recibido a

Merab como esposa (1 Samuel 17:25) Luego le ofreció su hiia menor a
condición de que matara 100 enemigos. David salió ileso de todas las

maniobras concebidas para quitarle la vida, y se distinguió por sus
hazañas militares contra los filisteos. La amistad con Jonatán hizo
posible que David estuviera continuamente al tanto de los malvados
designios del rey, y así podía escaparse del peligro. David se salvÓ en
una ocasión, gracias a un ardid de Mical. Eran tales los niveles de

moralidad, que incluso las mejotes Personas, tales como Mical,

Jonatán y David, parecÍan no tenel escrrlpulos en mentir y engañar

Dara salvar la vida (ver 1 Samuel 19:17;20:28' 29; 27:2).
- 

David huyó a Naiot, donde estaba su amigo i conseiero Samuel.
El Espíritu que reposaba sobre la compañía de profetas se aPoderó de
los minsajeros enviados para prender a David, y luego se apoderó de
Saúl mismo cuando éste llegó a la presencia de los profetas

¿Profetizó realmente el rey Saúl? (19:23,24) No hay nada que
indique que profeüzó como un profeta de Dios' Es meior traducir el
término "orofetizal'en esta ocasión, como "ponerse en trance
profético" (ver Versión Popular y Bl). Saúl estaba en estado de
óxcitación y es probable que hablara en un lenguage extático. Edward

J. Yong comenia que el Espíritu vino sobre el rey rebelde para darle la
oportunidad de arrepentirse, y la poderosa influencia del Espíritu lo
dáió sin excusa.15 Esta experiencia debÍa haberle ¡ecordado la ocasión
anierior, cuando el Espíritu había entrado en él por primera vez, y
cuánto había degenerado desde aquel entonces.

La amistad desinteresada de Jonatán con David contrasta marca'
damente con la envidia diabólica de SaúI. lonatán podría haberse
sentido enüdioso del joven campeón que había eclipsado su he¡oís-
mo. Aunque era heredero legítimo del trono, no tenía celos de David

como rival, sino que lo amaba como a sí mismo. Dice Merrill C.
Unger: "Habla llegado a comprender íntimamente que la voluntad de
Dios era la mejor, y que Dios había dispuesto que el rey fuera
David."16 Los dos amigos tenían mucho en común. Poseían el mismo
carácter noble, valiente, santo y generoso. Su amistad se fundaba en
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la fe en Dios que comPartían. Dios empleaba a Jonatán, tanto Para
proteger a David, como para anima o en los dlas de adversidad.
jonatán trató de reconciliar a Saúl con David, pero no pudo. Cuando
fue obvio que Saúl estaba resuelto a matar a David, los dos amigos se
vieron obligados a sePararse. No se vieron más el uno al otro, fue¡a
de la ocasién en que Jonatán fue a Daüd en Hores "y fortaleció su
mano en Dios" (23;1ó).

Preguntas
Saúl y David (1 Samuel 75:7 - 20:42)

1. ¿Qué propósito principal en la mente del autor lo impulsÓ a
escribii la segunda mitad de L samuel? (¿Qué tema es el de esta
sección?)

2. a) ¿Cuál es la importancia de David en la historia sagrada?
b) ¿Cómo lo preparó en cierta medida la vocación de pastor?
c) ¿Por qué fue necesario que David Pasara muchos años en

preparación antes de ocupar el trono?
3. a) Según el capÍtulo 1'6, ¿cuál fue el factor más imPortante que

consideró Dios al elegir a David para suceder a Saúl? (ver 2

Crónicas 16:9).
b) A su parecer, ¿por qué fue ungido rey David muchos años

antes de que asumiera su dignidad?
4. a) ¿Qué táctica emPleó Goliat para debilitar a los israelitas?

b) Haga una comparación con las tácticas del diablo a través de los
enemigos del cristianismo (ver 1 Pedro 5:8).

c) ¿Qué vio David en el reto del gigante?
d) ¿Qué preparación tenía David para pelear contra Goliat?

5. A la luz de la historia posterior de David, ¿cuál es la imPortancia de
la hazaña de David en el capítulo 17? (Considere el significado del
hecho en la preparación de David.)

ó. a) ¿Qué medios usó Dios para contrarrestar los intentos de Saúl
Dara destruir a David?

b) i{aga un contraste entre Saúl y Jonatán.
c) ¿Qué componentes de la verdadera amistad ilustra la relación

entre Jonatán y David?
d) ¿Cómo se asemeja el amor de jonatán hacia David, al amor de

Cristo por nosotros?

2. I¡ aída de Dauid mwo fuglfitr (1 Samuel 21':1' - 23:29). Daid
entró ahora en un largo peíodo como Proscrito, tal vez de cinco a
ocho años. Fue perseguido implacablemente por Sar1l, y a veces
apenas había un Paso entre él y la muerte. Esta fue su escuela de
padecimientos. En esta éPoca, David compuso muchos de los Salmos:
ios Salmos 34 y 56 celebraban su escaPe de las manos de los filisteos
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en Gat (1 Samuel 21:10-15). Parece que compuso el Salmo 52 cuando
tuvo noticias de las mentiras y crueldad de Doeg edomita; y los
Salmos 7, 54, 57 y 1,42 pertenecen a ese perlodo. La vida de desterrado
lo obligó a depender totalmente de Dios, templó su alma haciéndola
fuerte y flexible, y le dio la oportunidad de deiarrollar las cualidades
del liderazgo: dominio propio, suavidad, comprensión y paciencia.
Rodeado de compañeros desenfrenados y temerarios, aprendió a co-
nocer a los hombres y acumuló experiencia sobre cómo dirigirlos.

David huyó a Nob, sitio del tabernáculo, no muy leios de
Jerusalén. Él sumo sacerdote, Ahimelec, nieto de Elí, vio con sórpresa
al yerno del rey llegar de repente, solo y con mucha prisa. óavid
había ll"gado a tal extremo, que mintió para consegulr comida y
a¡mas. El hecho de que el historiador narrara las faltas de su hé¡oe, es
evidencia de la inspiración de las Escríturas. No aprueba ni desaprue-
ba la debilidad de David. La historia señala que David v sus hombres
comieron el pan ofrecido a Dios. Jesús se refirió a este 

-incidente 
para

demostrar que una necesidad humana tiene prioridad sobre uná ley
ritual (Mateo 12;1-8: Marcos 2:23-28; L:uc;as 6:7-3).

Con la esperanza de que su identidad no fuera descubierta por
los filisteos, Daüd se refugió en Gat, una ciudad fijistea. pero los
hombres de Gat pronto lo reconocieron como el héroe de Israel, lo
prendieron y lo traieron ante Aquis, el rey de Gat. Se escapó de la
muerte fingiéndose demente, Después describió su liberación asl:
"Este pobre clamó, y le oyó jehová, y lo libró de todas sus angustias,,
(Salmo 34:6).

De la tierra de los filisteos, David pasó a la caverna de Adulam,
en las colinas situadas al oeste de Judi, cerca de la frontera filistea.
Sus parientes, al saber dónde estaba, se refugiaron con él para es-
caparse de la ira del rey. También allí se encontró al frente de 400
hombres que acudieron a él y lo tomaron por caudillo. Estos aumen-
taron a 600 antes de que se retirara a Fiüstea (27:2). Eran los
endeudados, los desterrados y los afligidos. Muchos de ellos eran
personas sin carácter, sin reputación y sin esperanza. No obstante,
David pasó por alto su bajeza, los guió, los contuvo cuando era
necesado; y los elevó a una relación ext¡aordinaria con él y con Dios.
Mediante su relación con David, estos hombres afligidos se hicreron
prudentes; los descontentos se convirtieron en pe.ó.rus adaptadas,
leales y valientes. De esta compañla surgieron muchos de los
hombres destacados del reinado de David. ¡Cómo se ase4qeia payllla
su ilustre descendiente, Jesucristo, de toma¡ lo

en ritiles de su
David pidió asilo para su rey de cual se lo

concedió. Es probable que David le hiciera mención del hecho de que
su bisabuela, Rut, era moabita. Luego, por indicación del profeta
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Gad, David volvió al territorio del sur de Judá. Su presencia en

Canaán sería tanto una expresión de su confianza en Jehorrá, como un

motivo para que ludá apreciara más a su futuro rey "
La masacie de los sácerdotes y sus familias en Nob fue el acto

arás despreciable de Sarll (1 Samuel 22:6-23). Con extremo Pesar,
Oavid oyó el relato de la matanza sacrllega, reconociendo que-hasta

cierto punto tenía la culpa. A pesar de la falta de David, Dios volvió la

masacre a favor de é1. El saceidote Abiatar se escaPó y se juntó con el
proscrito; se llevó consigo el efod,* del que se servlla David para

ionsultar a ]ehová. En adelante, David y Abiatar estaían iuntos tanto

en la adversidad como en la prosperidad Con el tiempo, Abiatar llegó

a ser uno de los sumos sacerdotes del reinado de David'

David y su gruPo se ocupaban de ptoteger las üdas y la propie-

dad de suj paisánoi. G.tiado" por Dios, libraron de-los filisteos las

eras de Keilá. Es probable que en esta batalla los tres héroes de entre

los hombres de Dávid irmmpieran en el campamento de los filisteos y

sacaran atua del pozo de Belén (2 Samuel 23:75 ' 
76), D-aüd tomó

posesión áe Keila y se radicó alll. Pero al se¡ enterado de que Sarll

¡eunÍa una fuerza militar para sitiarlo y al saber por el oráculo divino
que los ingratos hombres de Keila lo entregalan a Sarll, Daüd y su

glupo deiiron la ciudad y volvieron a los cerros de Judá. Entonces

Éabitu.on en Zif, "un terreno quebrado, con-profundos torrentes,

acantilados, cavernas y lugares intransitables".'" Esta zona comPren-

dla la región iñhóspita situada entre Hebrón y el mar Muerto David

no tenía-morada fiia, sino que iba de una Parte a otra eludiendo los

incesantes intentos de Saúf para capturarlo. Los zifitas ayudaban al

rey, y David habrÍa sido capturado en más de una ocasión si no fuera

pór ias noticias de incursiones filisteas, las cuales desviaban los

esfuerzos de Sarll. En este pefodo, Jonatán visitó a David y "for-

taleció su mano en Dios" (1 Samuel23:16). Luego David se refugió en

los altos de En-gadi.**
3. Daaid perdona Ia t¡ida de Scrll. (1 Samuel 24 y 26). La nobleza de

David contrasta con el odio implacable de Saúl cuando se le ve

perdonar la vida del rey en dos ocasiones Así practicó el Sermón del

ivfonte mil años antes de que üniera Cristo. Habrla sido fácil

interpretar las circunstancias como que Dios le había entregado a Saúl

"n 
las manos para que lo eüminara, Las peores tentaciones con que

{El efod atqu€ s. reff€rc el Anü8üo T€stamento es por r€gla Sener¡l un¡ parte de-la ve3tidura del

suio sacerdoiu, peto 
"quf Parcce-ser la bols¡ llamadl "pecioral" que contenl¿ €l Urtñ y el frn¡n

emDl€ados Dara coneultar a Dios.
;El térlnño En4adi siSnifica "fuente del cablito". S€ €ncrientra en la zona c€icana a las orillas

d€l mar Mue¡to. a ¡a altura'd€ zif Aunqu€ está rodeado de desielto aruy álido y desolado' las aguas

d€l manantial fluven por una gatganta haoa el mar Muerto produciendo v€8etación abundante'

T¡¡rüién en bs ¿[na; y cue"á al¡ededor de ta zoná hay muchoÉ escondriios Para los tugitivos
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nos ataca Satanás, son aquellas que se pfesentan en forma sutil e
ingenua y por los conductos menos esperados. Las personas más alle-
gadas a David lo animaron a destruir al perseguidor, y con moüvos
religiosos. David sentía profunda lealtad hacia Saúl a pesar de todo lo
que Sarll habla hecho. Tras de esta lealtad, sin embargo, existía una
lealtad a Dios: no extendería su mano contra "el ungido de Jehová".
Sarll reinaba todavla como rey por nombramiento divino, David temía
más al pecado que a Sar1l. Aunque ya fuera rey ungido, no se adelan-
taría a Dios; no se pondrla a sí mismo en el trono, Estaba dispuesto a
esperar el momento oportuno en los designios de Dios. F. B. Meyer
observa acertadamente: "El hombre que pueda esperar a Dios será un
hombre de poder, y los demás lo reconocerán y se doblegarán bajo su
cetro. "1e

A1 saber que David había perdonado su vida, Saúl se arrepintió
del mal que había pensado conka David y aun reconoció que seda su
sucesor (1 Samuel 24:20), Sin embargo, éste se dio cu€nta de cuán
superficial y pasajero e¡a tal cambio de actitud. Se quedó en el
desierto.

4. Daaid, Nabat y Abigail (1 Samuel 25). Samuel murió y el duelo
de "todo Israel" demuestra el gran amor y aprecio que le tenla. No
había otro gran profeta en Israel hasta el advenimiento de Ellas.
Samuel habla fundado la monarquia y habla ungido al rey más^grande
de la historia de lsrael, pero "no vivió Para verlo reinar"'"

La historia del hato de Nabal con David nos enseña cuán difícil
era vivi¡ con 600 hombres en una región desértica e inhósPita, y cómo
muchos de los hacendados deben haber mirado con reservas y casi
con hostilidad a David y a su grupo. También demueská que alSunas
personas como Abigail se daban cuenta de que tarde o temPrano
David ocuparla el trono (1 Samuel 25:30). Nabal ("insensato"), un
hombte mezquino, dominante y alcohólico, no sentía ninguna gra-
ütud por el hecho de que David y sus hombres protegieran su ganado
de las incursiones de las tribus del desierto. No solamente se negó a
dar provisiones a los mensajeros de David (una costumbre acePtada
en aquel entonces), sino que también calificó a David y su g¡uPo
como siervos que habían huido de su amo y ahora tenlan el descaro
de esperar que otros los sostuvieran."

El rechazo i¡sultante de Nabal provocó en Daüd una violenta
ira. La intervención rápida de Abigail salvó a su marido y su casa de la
muerte. Ella insinuó que David no era la clase de hombre que se
tomaba venganza personal y egoísta, ni derramaba sangre innecesa-
riamente. Le hizo ver que mancharía su Pe¡sona y se buscarla un
remordimiento perdurable si llevaba a cabo su ProPósito. Además,
podla confiar en que Dios le hiciera iusticia. Abigail emPleó estas
hermosas y proféticas palabras: "La vida de mi señor será ligada en el
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haz de los que viven delante de Jehová tu Dios, y él arrojará la vida de
tus enemigos como en medio de la palma de una honda" (1 Samuel
25:29).* Convencido ya de la maldad de su propósito, David no vaciló
en quebrantar su impetuoso voto.

La muefte de Nabal Duede interpretarse como un ataque de
apopleila fulminante o .o*o .t.,u doble trombosis cerebral. David no
vaciló en tomar por esposa a la bella y prudente viuda de Nabal,
obteniendo asl una amplia heredad y ganando para su causa el apoyo
de los parientes políticos de Nabal, que habitaban en Hebrón. En
cambio, se ve que David estaba formando un harén, considerado en
una sociedad polígama como señal de poder y riqueza. Cuando David
reinó en Hebrón, tenla ya seis muieres (2 Samuel3:2-5), Veremos más
adelante a qué crfmenes y sufrimientos llevó a su familia esta práctica
reprensible.

5. Daaid entre los filisfeos (1 Samuel 27:1 - 28:2;29:1 - 30:31). La
confianza de Daüd en que Dios lo protegería de la mano de Saúl en la
üena de Israel parece haberse debilitado. En su desesperación, buscó
refugio en Gat, ciudad de los acérrimos enemigos del pueblo de Dios.
Puesto que Daüd era conside¡ado enemigo de Saúl y e¡a caudillo de
un fuerte gmpo de hombres valientes, Aquis lo recibió ahora amis-
tosamente como vasallo. Se le asignó a David la ciudad de Siclag,
situada sobre la frontera judeo-filistea. Po¡ fin David se sentía segu¡o
ante la persecución de SaúI, pero, ¡a qué precio! Vivía de brutales
correrías contra los enemigos de Judá y engañaba a Aquis diciendo
que había saqueado a su propio pueblo. El engaño era más fácil,
porque no tomaba cautivos ni defaba sobrevivientes que podrían
haber hech'o revelaciones inconvenientes. Los pueblos saqueados por
David eran enemigos de Judá y probable¡nente habían hecho muchas
incursiones contra los israelitas. Una nota en la Biblia Nácar-Colunga
explica: "La justicia de esta conducta hay que apreciarla según las
cosfumbres duras de la guerra en la antigúedad."

Fue un pelodo de alejamiento para David. No se le atribuye
ningrln salmo de esa época. Faltó poco para que se viera obligado a
acompañar a los filisteos en su guerra contra Israel. Felizmente, la
desconfianza de los iefes filisteos lo relevó de este dilema. Es
improbable que hubiera peleado contra su propia nación, pero fue
una equivocación haber intentado ir con ellos, y quizá €sto contri-
buyera a que algunas tribus no lo quisieran aceptar como rey al
principio.

'"En un saquito-coño el de la mirra de la esposa (Cantares 1:13) Farda Dos a los que afna y
conserva su üda"" hermosá fiFrrá del cuidádo vigilante qu€ Dios liene sobre la üdd de su siervo
En c.mbio los enemitos, ta¡es como Nabal y Sar1l, sería¡ a¡roiados leios como la piedra la^zada por
la honda. No e3 ne.esario que el creyente ton¡evenganza, pues ésta conespond€ a Dios y El lo hará.
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Al volver a Siclag, Daüd encontró que la población habla sido
reducida a escombros y cenizas. Los amalecitas, como represaüa por
las incu¡siones de David, hablan aprovechado su ausencia y se hablan
llevado cautivas las familias de David v las de los suvos. Los hombres
de David estaban a punto de apedreario; tan grande era su amargura.
Esta fue una dura crisis en la vida de aquel caudillo. Inmediatamente
su reacción fue volver de su aleiamiento de lehová. Se ve cuál era el
mcreto de su poder de resistencia: "Se fortaleció en Jehová su Dos"
(1 Samuel 30:6). Con las indicaciones diünas, la ayuda de un joven
etipcio y una marcha forzada, David logró alcanza¡ a los merodeado-
res y recuperó todo lo que habla perdido, además de un gran botín
que los amalecitas hablan tomado de los filisteos. Demostró después
Éu esplritu equitativo y rnagnánimo al entregar una porción igual a los
soldados que se habían quedado con el bagaje (1 Samuel 3O:23,24).
También actuó con sagacidad polltica cuando repartió parte del boün
entre los ancianos de Judá; asf preparó el camino para que lo
nombraran rey.

Preguntas
La vide de David como fugiüvo (1 Sañuel 21:1 - 28:2; 29)

1. a) ¿Por qué permitió Dios que David fuera perseguido durante
largos años por Saúl?

b) ¿Qué bien pemanente para todo el mundo resultó de los
sufrimientos de David?

c) ¿Qué experiencia ¡rmarga en la vida de usted ha producido
buenos resultados?

d) ¿Qué buenas cualidades de David resaltan dunnte esta éPoca?
e) ¿Cuál fue su acto más noble?
f) Mencione cuatro eÍores que cometió David en estos años.

2. David deió la tiena de Israel en dos ocasiones.
a) ¿Cuál fue la debüdad que lo impulsó a acudir a los filisteos?
b) ¿Cuáles fueron las consecuencias de su segunda estadía en Gat?

3. a) ¿Qué bien salió de la horrible masacre de Nob?
b) ¿Qué aplicación práctica ve usted en este episodio?

4. a) ¿Cómo empleó Dios a los filisteos para salvar a David de la
muerte?

b) Haga una aplicación espiritual.
a) Señale las buenas cualidades de Abigail.
b) ¿Cuál es el gran principio espiritual que presentó Abigail en sus

argumentos ante David?
a) ¿Qué conücciones llevaron a David a perdonarle la vida a Satll?
b) ¿Qué luz arroja la actitud de Daüd sobre las situaciones en que

la iglesia tiene un pastor con defectos de ca¡ácter?
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c) Haga una lista de las cosas que Saúl había hecho para impedir
que Daüd fuera rey y demuestre cómo fue preparado David
para llegar a ser un buen rey.

C, Fin de Saúl (7 Samuel 28:3-25; 37:7-2 Samuel 7:27)
7. SaúI y la adíaína de Endor (1, Samuel 28:3-25). El reinado de Sarll

ahora se acercaba a su trágica conclusión. Por largos años la
misericordia de Dios había esperado el arrepentimiento del volunta-
rioso rey, pero en vano. Los filisteos ya se habían dado cuenta de que
Saúl habla perdido mucha de su energía militar. Además, desde que
David se vio obligado a hui¡ de SaúI, a Israel le faltaba su dirigente
militar más capaz. Con el transcurso de los años, volvieron a hacer
incursiones en Is¡ael. Ahora decidieron hacer un gran esfuerzo para
destruir a Saúl y restablecer su dominio sobre loi hebreos. Con un
ejército formidable entraron en la llanura de Esdraelón (Jezreel) y
acamparon en Sunem. Saúl tomó una posición opuesta en el Monte
Gilboa.

Al ver el enorme campamento filisteo, Saril se dio cuenta de que
su situación era trave y se angustió. Trató de obtener inst¡ucciones de
Jehová con todos los medios conocidos, pero Dios no le contestó. No
se le ocurrió la idea de que tenía que arrlpentirse para volver a estar
en contacto con Dios. Entonces recurrió a una ¡nédium para recibir
información sobrenatural, a pesar de que había tratado de exterminar
a todos los que practicaban la nigromancia.* Guillermo Deane
comenta: "¡A qué profundidad de degradación moral debe haber
descendido para pensar en aÍancar del infiemo los informes que el
cielo habla rehusado proporcionarle!"23 Fue pobre el consuelo que
recibió en la consulta espiritista, pues llegó al conocimiento de que al
día situiente Jehová entregaría a Israel en manos de los filisteos, y él y
sus hijos perecerían. Esta fue la última razón por la cual Sarll fue
desechado (1 Crónicas 10:13, 14). El historiador inspirado narra el
episodio con una maestrÍa digna de un gran dramiturgo.

¿Volvió Samuel ¡ealmente del Seol, el lugar de los muertos? La
parábola del rico y Lázaro (Lucas 76:19-31) parece etrseñar que es
imposible que los espíritus de los difuntos puedan regresar. Sin
embargo, hay indicaciones de que fue Samuel mismo quien se ma-
nifestó a la adivina. Ella vio algo inesperado, algo tan sobrenatural
que se asustó y gritó. También, el mensaje parece corresponder al
estilo del profeta. Muchos comentaristas, tanto evangélicos como

'La ley mosaica p¡ohibíá t€minant€m€nte toda forr¡ra d€ espiritismo y hechicela (L€vftico 19:31;
20:ó, 27; D€uteronomio 18:10-14). Estas prácticas cananeas continuaban en Israel porque elementos
cananeos quedaron en Paleslna. f¿ Biblia no niegá que haya esptntus que se coinuniquen con los
hombres, pero es probable que sean demonrcs que 6e disf¡azan ¡omo lo¡ €spf¡itus de ios difuntos.
ABi que el espinHsmo €s un cruel eng¡ño y un pecado glave (ver I Timoieo 4:1r Apocatipsis 21:8).
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católicos, creen que Dios intervino enviando el espíritu de Samuel a
Saúl para recordarle su pecado del pasado y anunciarle el juicio que se
avecinaba. Sin embargo, fue un caso especial, un milagro de Dos, y
no ia obra de una pitonisa. Saúl no dio ninguna muestra de arre-
pentimiento, sino que, con desesperación estoica, fue a encontrar su
destino.

2. La muerte de Scr?l (1 Samuel 31:1 - 2 Samuel 1:27). Cuando los
filisteos atacaron el eiército de Israel, la batalla no tardó en decidirse.
Bien pronto los guerreros hebreos fueron vencidos, el valiente
Jonatán y dos de sus hermanos cayeron al lado de SaúI, y el propio
rey fue alcanzado por los flecheros enemigos. En su muerte, se rebeló
contra su destino quitándose la üda. El suicidio era considerado
como algo aborrecible en Israel. El Antiguo Testamento menciona só-
lo tres israelitas que recurrieron a este medio: SaúI, Ahitofel (2 Samuel
17:23) y Zimn (1 Reyes 16:18). Los filisteos decapitaron a Saúl y
colocaron tanto su cuerpo como los de sus hiios en el muro de Bet-
sán. Luego, ocuparon la parte central de Palestina, al oeste del

|ordán, por lo que Is-boset se vio obligado a permanecer en Trans-
jordania. AquÍ se ven las consecuencias tristes de la obstinación
obcecada de Sar1l.

Saúl nunca fue un hombre espiritual; no entendió la voluntad de
Dios ni se entendió a sl mismo. Era impetuoso, se volvió orgulloso y
desobediente y tuvo en poco los consejos de su mejor amigo, Samuel.
Tal vez su peor error fue guardar una enüdia diabólica contra David.
En cambio, fue un buen caudillo, condujo a su pueblo muchas veces a
la victoria y nunca llevó a Israel a la idolatría.

A David no le agradaron las noticas de la muerte de Saúl; sintió
profunda congoja. No queda en claro si el amalecita le dio realmente
el golpe de gracia al rey moribundo o inventó el relato Para con-
graciarse con David. En vez de ser recompensado, como esperaba,
fue ejecutado por haber dado muerte al ungido de Jehová. David
expresó su pesar componiendo una hermosa elegía, o canción
funeraria, en honor de Saúl y de su hiio ]onatán.

IV. David
(2 Samuel 2-24)

A, Guena ciail (2 Samuel 2 - 4)
1,. Daaid es ungido rey sobe ludá (2 Samuel 2:1-7). La muerte de

Sarll y Jonatán allanó el camino para entronizar a David en Judá,
David ya era persona bien conocida en todos los clanes de esta tribu,
había protegido los intereses de los propietarios y compartía con ellos
el botín obtenido en las correrías contra sus enemigos. Sin embargo,
las otras tribus, no conociéndolo muy bien, desconfiaban de él; David
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tuvo que esperar más de siete años antes de reinar sobre toda la
nación. Por indicación divina se radicó en Hebrón, ciudad de los
parientes pollticos de su esposa Abigail. Su primer acto oficial como
rey fue felicitar a los hombres de Jabes de Galaad por haber re-
cuperado el cuerpo de Saúl y haberlo sepultado con honor. Este men-
saje demuestra tanto la generosidad de Daüd como su sagacidad
polltica para reconciliarse con los admirado¡es de Saú1.

En aquellos momentos, David tenía aproximadamente 30 años de
edad, había sido putificado por la adversidad y preparado por sus
variadas experiencias para ocupar el trono. Joab fue su capitán
destacado, el profeta Gad su consejero, y el sacerdote Abiatar
consultaba a Dios a su favot.

2. Conflicto entrc ]udó e lsmel (2 Samuel 2:8 - 3:5). Tan Pronto
como Abner, el primo hermano de Saúl y general de Israel, pudo res-
tablecer el orden en la nación dispersada por los filisteos, insialó a Is-
boset, el débil hilo de SaúI, en el trono. Sin embargo, Abner era el ver-
dadero dirigente de las diez tribus (ver 3:12-21). Parece que Abner, al
igual que SaúI, estaba más preocupado por sus propios planes y de-
seos, que por la voluntad de Dios, pues ya sabía que David era el ele-
gido de Dios (2 Samuel 3:9, 10, 18). Mahanaim, en Transjordania, le
servía de capital, porque la región situada al oeste del Jordán y al nor'
te de Judá estaba en gran parte en manos de los filisteos. Apa-
rentemente, los fiiisteos no temían a Is-boset, y Probablemente
consideraran que David era vasallo de Aquis o, por lo menos/ eran
amigos. De todos modos, permitían que existieran los dos reinos
hebreos.

El sangriento combate de Gabaón entre guerreros escogidos de
los ejércitos respectivos de Joab y Abner fue el comienzo de una
"larga gu.erra" civil. La guena consistió probablemente en escaramu-
zas y no en batallas decisivas. Abner se ganó el implacable odio de
Joab al verse obligado a mata¡ a Asael, hermano de éste. A t¡avés de
los años de intermitente conflicto, "David se iba fortaleciendo, y la
casa de Saúl se iba debilitando" (2 Samuel 3:1).

Abner entró en relaciones con Rizpa, concubina del difunto rev
SaúI, acto que equivafa a demostrar pretensión por el trono (cf. 2 5a-
mluel76.2'1,22;1 Reyes 2:22). Algunos estudiosos suponen que Abner
lo hizo para desprestigiar a Is-boset y suplantarlo, pero es más proba-
ble que al ver que David iba a ganar la guerra, Abner buscara un pre-
texto para romper con Is-boset y pasarse al lado de David, con la espe-
ranza de ser recompensado con un pu€sto de importancia en su
felno.

Al llamarle Is'boset la atención, Abner reaccionó violentamente.
Se comunicó con David y le ofreció el apoyo de todo Israel. David
estaba dispuesto a aceptar la propuesta de Abner a condición de que
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Mical, la hija de Saúl, le fuera devuelta como esposa. Su petición fue
concedida, y ahora David podía presenta¡se nuevamente como el yer-
no de Saúl y continuador de su casa; así reafirmó sus derechos al
trono. Fue un paso importante para conseguir el apoyo de Beniamin,
la tribu de Saúl. El hecho de que Is-boset accediera a la petición de
David, demuestra que Abner manejaba al débil rey a su antoio.

Joab puso en peligro la unificación del reino asesinando a Abner.
Es probable que lo matara, tanto para tomar venganza por la muerte
de su hermano Asael, como para quitar de en medio un posible com-
petidor para el puesto de comandante en jefe del ejército. Poco
después, Is-boset fue asesinado también. David puso de manifiesto
su inocencia en cuanto a la muerte de Abner y maldijo a foab;*
también ejecutó inmediatamente a los homicidas de Is-boset. Así
quitó sospecha de que fuera el instigador de los crlmenes. David no se
rebajaía a conspirar para obtener el trono de Israel. Aún después de
la muerte de Is-boset, David no hizo nada para tomar las riendas de la
nación, sino esperar. Is-boset reinó solamente dos años y transcurrie-
ron siete años y medio entre la muerte de Saírl y la ascensión de David
al trono de todo Israel (2 Samuel 5:5). Alguien ha dicho; "Aquella
persona que Dios adelanta no necesita ¡ecu¡rir a crímenes para
avanzar su causa."

Preguntas
El fin de Saúl y la guerra civil

(1 Samuel 2E:3-25; 31:1 - 2 Samuel 4:12)

1. a) ¿Por qué Dios no le contestó a Saúl por medio del Urim, de

b)

c)

d)
2.a)

b)
3.a)

sueños o de profetas?
¿Por qué muchos estudiosos de la Biblia piensan que Samuel se
manifestó realmente en la casa de la oitonisa?
¿Cuál debe ser la actitud crisüana en cuanto al espiritismo y al
ocultismo? (Apoye su respuesta con las Escrituris.)
¿Es pecado consultar el horóscopo? ¿Por qué?
Haga una lista de la tristes consecuencias de la obstinada
desobediencia de Sarll que se ven en esta sección de la Biblia (1
Samuel 28 - 2 Samuel 4).
¿Cuáles fueron las virtudes de Saril como rey de Israel?
Dé dos razones que expliquen por qué David fue recibido como
rev en ludá.

'En estas ci¡cunstancias, David no actuó como hubi€n d€bido, sino qr¡e d€ró el cashgo a Dios. Sin
embaryo, e¡ el lecho de muerte mandó a su hiio Sálomón qt¡e ajusticiara al c¡iminal. Le habríá sido
dificil ei€cuta¡ ¡ quien había sido su compañe¡o de armas ¿urante los dfa6 de destieno y ahora era
3u leal capitán.



Los libros históficas 723

b) Al estudiar 2 Samuel 2 - 4, indique dos posibles razones Por
las cuales David no fue aceptado como rey en todo Israel al
principio.

c) ¿Cuál fue la actitud de los ancianos de Israel hacia David? (2
Samuel 3:17, 18).

4. a) ¿Cuál es la gran cualidad de lider zgo que se ve en David? (ver
2 Samuel 1-4).

b) Mencione tres incidentes que la rnanifiestan.
c) ¿En cuál incidente se mostró algo débil?
d) Haga un paralelo ent¡e la debilidad de David y su contraPartida

en el ministerio cristiano.
e) Indique el versículo que arroja luz sobre la reacción de los

israelitas en general a la conducta de David.
5. a) ¿Cómo era el carácter de Abner? (Mencione más de dos rasgos.)

b) ¿Cuál fue probablemente el motivo de Abner al tomar a RizPa
como concubina?

c) ¿Qué significaba en el antiguo Israel tomar una mujer del harén
real?

B, Daoiil corno rey ile todo lerael (2 Samuel 5 -70)
l. Daaid coronado rey de toilo Israel (2 Samuel 5:1-5). La fe y la

paciencia de Daüd fueron recompensadas cuando una delegación
oficial que representaba a todo Israel üno a pedide que reinara sobre
la nación entera. Así reconoclan que Daüd era un verdade¡o hebreo
entre los hebreos, que habia demostrado su capacidad militar
librándolos de los enemigos, y que Dios mismo lo habla elegido
príncipe sobre Israel. Samuel habla ungido a David muchos años
antes. Ahora el pueblo lo ungió por segunda vez, dando asf su
asentimiento a lo que Dios había hecho ya. Se celebró la coronación
del rey con rrna grat fiesta llena de regocijo (1 Crónicas l2:38-4O).

David hizo un acuerdo solemne y obligatorio ante Jehová en
Hebrón, probablemente conforme a las palabras de Deuteronomio
17:14-20. Ambas partes declararon y acePtaron su resPonsabilidad
bajo la dirección divina, y la historia posterior demuestra que
consideraban que Dios era el ve¡dadero Rey y gran Pastor. El seqeto
de la grandeza de David como rey se encuentra en estas palabras: '!(,
entendió David que Jehová le había confirmado por rey sobre Israel, y
que había engrandecido su reino por amor de su pueblo Israel" (2 Sa-
muel 5:12). Daüd era simplemente el administradot. Su obra con-
sistía en ser pastor subordinado de su pueblo ("Tú apacentarás a mi
pueblo"), preocupándose más del bien del rebaño, que del suyo pro-
pio. La acütud del nuevo rey nos propociona un modelo para gober-
nantes, pollticos y pastores de congregaciones (Rornanos 12:11; 1 Pe-
dro 5:2-4).
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2. Dauid toma lerusalén y la conaierte en Ia capital de lsrcel (2 Samuel
5:6-12). La fottaleza de Jerusalén había sido el baluarte inexpugnable
de los cananeos, y su último vestigio de poder en el país. Pero los

iebuseos subestimaron el genio militar de David cuando se mofaron
con estas palabras: "Tú no entrarás acá, pues aun los ciegos y los
cojos te echarán." Si la traducción "canal" (5:8) es correcta,* entonces
las tropas israelitas entraron por el canal subterráneo construido por
los jebuseos para proveerse de agua de la fuente de Gihón. Joab fue el
primero que subió y asÍ ganó el puesto de comandante en iefe de
lsrael. Recibió el nombre de Sion (ciudad de David) la acróPolis, o sea,
la oarte más fortificada de la ciudad.

No se puede sobreestimar la importancia de trasladar la capital
del ¡eino de Hebrón a Jerusalén y de hacerla el centro político y
religioso de la nación. La ubicación central de ferusalén en Israel, su
situación neutral entre las tribus rivales de Judá y Beniamín, su
defensa natural (difícil de tomar y fácil de defender) y su fuente de
abundante agua, se combinaban para hacerla la más sabia decisión
posible como capital del reino unido. En aquel lugar, David estableció
un gobierno firme para que la religión verdadera pudiera viür y
p¡osperar. Esta elección es una de las mejores manifestaciones de la
previsión y la sagacidad de David.

Al tomar la forlaleza de los jebuseos y convertirla en capital,
David comenzó un p¡ograma de construcción de obras públicas,
edificando un palacio en Jerusalén. El hecho de que Hiram, el rey de
la poderosa y bien conocida cíudad comercial fenicia de Tiro, haya
enviado embajadores a Jerusalén y haya mandado maderas y obreros
para construir el palacio de David, demuestra que David había
ganado el reconocimiento y el respeto de los extranieros.

3. Dal)íd traslada el arca de Ia alianza a lerusalén (2 Samuel 6, 7).
David comprendía que ninguna otra cosa podrla unificar la vida na-
cional como la religión, y que el culto a Jehová debla ser el centro de la
vida nacional. Por esto decidió traer el arca del Pacto, sÍmbolo de la
presencia de Dios, a Jerusalén. Unos 80 años antes; los filisteos
habían alcanzado una victo¡ia abrumadora sobre Israel y habÍan
capturado el arca, pero luego la devolvieron. El mueble más sagrado
de Israel se quedó en Quiriat-jearim (Baala) pueblo ubicado a unos 12
kilómetros al noroeste de Jerusalén. Asl fue relegada a un lugar
secundario. Saúl nunca había mostrado interés Por el arca

Con música y júbilo, el arca fue llevada en la primera etapa del
viaje a Jerusalén. Luego ocurrió un trágico acontecimiento. ¿Por qué

"El célebre arqueólogo W. F. AlbriSht c!€Ía que el verdade¡o sentido de la Palab¡a "cánal" es
"gar6os de aboriaje",-aparatos que hlran posible ei escalamiento de las mu¡á¡hs Sin embarSo,
muchos eruditos sosti€nen oue se habla aqul de un €anal v€rdadero
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Dios castigó tan severamente aUza? El arca debfu haber sido trans-
portada mediante varas, a hombros de levitas, y los levitas que la
transportaran no deblan tocarla (Nrlmeros 4:15). Esta ley no era ar-
bitraria. Tenía el fin de enseñarle al pueblo de Israel reverencia por la
infinitá santidad de Jehová. Además, Israel comenzaba una nueva
e¡a. Si se comenzaba en forma errónea, podrla suceder que todo el
curso de su relación con Dios tomase paulatinamente una dirección
equivocada. El caso del juicio sobre Ananfas y Safi¡a al cornienzo de la
era de la Iglesia constituye una advertencia similar. La lección práctica
del acontecimiento e9 que Dios exige que actuemos según su Palabra;
las meiores intenciones no son substituto para la obediencia, ya sea
en el culto o en la vida moral.

El incidente de Uza atemorizó a David y a todos los presentes. El
arca fue dejada en la casa de Obed-edom. Pero Dios bendijo a esta
familia, para enseñar a Daüd que su deseo de llevar el arca a
Jerusalén no era malo en sí. La misma arca que provocó el juicio de
Uza podÍa traer grandes bendiciones a los demás. David invesügó en
las Escrituras Sagradas, como queda demostrado por el hecho de que
cuando hizo kansportar el arca a Jerusalén, dio instrucciones blbücas
referentes a la manera de hacerlo (1 Crónicas 15:2).

La gozosa participación de David en el acto de llevar el arca a
Jerusalén y su deseo por la manifestación de la presencia y gloria de
Dios, revelan la profundidad espiritual de su corazón. Se olvidó de su
dignidad y rango y rindió culto a Dios danzando, vestido solamente
con una trinica corta de sacerdote. Los Salmos 15, 24 y 132 parecen
haber sido inspirados por las expedencias de David en esta época. La
reacción censora de Mical a la danza de David, es típica de los que no
entienden la expresión extema de una experiencia espiritual profun-
damente emotiva (Lucas 19:3740): p¿uece que/ o son tibios espiri-
tuahnente y son incapaces de experimentar profundos sentimientos
religiosos, o consideran que estos no deben ser expresados abierta-
mente. Mical fue castigada con la esterilidad perpetua, la suprema
tragedia para la muier hebrea.

4. Daoíd sostiene numeruhs batallas y forma un irnryrio (2 Samuel
5:17-'E;8:1-78¡ 10:1-19). Durante los reinados de David y Salomón (en
los siglos XI y X a.C.), Israel estableció el más poderoso reino de su
historia. Ni antes ni después tuvo tan extensas ftonteras ni se ganó
tanto fespeto de las otras naciones. En una serie de guerras, Daüd
conquistó a los enemigos de Israel: filisteos, cananeos, moabitas,
amonitas, arameos, edomitas y amalecitas. Extendió su dominio des-
de la frontera con Egipto y el golfo de Acaba hasta las regiones del
Eufrates. Sin embargo, el escritor inspirado nos proporciona pocos
detalles acerca de egtas conquistas, y mantiene silencio casi absoluto
sobre las relaciones diplomáticas de David con los pueblos vecinos.
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La arqueología y la historia secular nos enseñan que tal expansión de
Israel fue posible en gran medida a causa de Ia debilidad de las
grandes potencias del ío Nilo y de los valles del Eufrates.

Cuando David fue coronado rey de todo Israel, los filisteos
inmediatamente lanzaron su eiército sobre la región que servía de
enlace entre Judá y las otras tribus; querían deshacer la unión de los
dos ¡einos. Con la ayuda de Jehová, David los de¡rotó en dos
ocasiones tan decisivamente, que nunca más constituyeron una ame-
naza seria para Israel. La conquista de Edom le dio a David una
valiosa fuente de mineral de hieiro y cobre para fabricar armas, pues
el desierto Arábico que se exüende hacia el sur del mar Muerto y
hasta el golfo de Acaba, era rico en estos mine¡ales. Así el monopolio
fil isteo del hierro quedó roto.

Los 600 gu€rreros originales de Daüd aparentemente eran el
gmpo básico de su ejército y algunos de ellos eran conocidos como los
"valientes" (2 Samuel 23:8-39; 1, Crónicas 17:10-47). David mantenía
un ejército activo de 24.000 soldados, cambiándolos cada mes (1 Cró-
nicas 27:1-15). Es deci¡, tendría alrededor de 280.000 guerreros
adiestrados y listos para salir en breve a la batalla. Su guardia
personal estaba formida por mercenarios extranieros, orifnarlos
probablemente de Filistea y Creta (2 Samuel 8:18; 15:18; 20:7). Muchos
reyes preferían tener mercena¡ios extranjeros como guardia personal,
porque eran menos propensos a participar en intrigas nacionales, que
los soldados del lugar. Los mercenarios de la guardia personal de
David siguieron siéndole fieles en la sublevación de Absalón (2 Sa-
muel 15:18), mientras que el grueso del eiército hebreo se volvió
contfa su monarca.

Dos veces el historiador sagrado afirma que 'Jehová dio la
victoria a David por dondequiera que fue" (2 Samuel 8;6, 14). David
reconoció también que la mano diüna lo libró de sus enemigos (ver
Salmos 110; 60:6-12; 108:7-13; 68:78;2 Samuel 22:20 y 21). Le consaqró
a lehová el oro y la plata tomados de las naciones dóminadas o lo {ue
fuera recibido como tributo; así se reunió un rico tesoro para e[ futuro
templo (2 Samuel 8:10, 11). No existe evidencia alguna áe que David
provocara siquiera una de las guerras: eran mayorm€nte guerras
defensivas.

Sin embargo, David era mucho más que un gran libertador de su
pueblo; era también ¡.rn gran gobernante. "Administraba justicia y
equidad a todo el pueblo" (2 Samuel 8:15), y su gobierno prefigura el
del Mesías (ver Isalas 11:3-5).

5. Daaid se proqne edificar un teffiplo a lehood. EI pacto daaídin (2
Samuel 7). David expresó su noble preocupación por el hecho de que
el arca se encont¡aba en una tienda, mienttas que él viüa en un
palacio. Daüd había preparado en Jerusalén una iienda de campaña
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para el arca (2 Samuel 6:17). El tabernáculo todavía permanecía en

babaón (2 Crónicas 1:3). David deseaba edificar un edificio perma-

nente Dara el culto. Natán lo animó a comenzar inmediatamente,

razonando que jehová lo había acompañado entodas sus emPresas y

seguramentó lo acompañaría en la realización de un plan tan digno'

Sii embargo, en la noche Dios le informó al profeta que la construc-

ción del tJmplo quedaría pospuesta hasta que el hijo de David fuese

establecido en el trono.
Aunque no se le permifa a David hacer el trabajo que quería,

Dios le cbncedió bendiciones mucho mayores: "Yo afirmaré para

siempre el trono de su reino. . . Tu trono será estable etelnamente"

(verslículos 13 y 16). La promesa de establecer Permanentemente la

dinastla de Daüd es conocida con el nombre de "Pacto davidico" , y

se cumple en el reino del Mesías (Lucas 1:31-33; Hecho s 2:29-32;75:74-

17). El ivfesfas sería descendiente de David y su reino sería eterno Es

la doctrina más imPortante que se encuentra en los libros históricos y

ha servido .omo úuse al mesianismo real a través de la Biblia (ver

Salmos 89;3, 4, 26'37; 13211, 12; Hebreos 1:5)'
La profecía mesiánica se encierra en la promesa concerniente a

Salomón, el cual edificarla el templo. Aunque la desobediencia en la

llnea real serla castigada, el pacto no seía abrogado ni sería cortado el

descendiente culpable, como en el caso de Sarll'

¿Por qué no permitió Dios que David edificara el-templo? Era

go"ri"ro y habla derramado mucha sangre (1 Crónicas 22:8) Dios le

Éabía daáo muchas victorias Para que hubiera paz en el reinado de

Salomón, y éste lo edificara. Al recibir las profeclas de boca de Natán'

David pro'rrumpió en una hermosa plegaria de adoración y acción de

gracias.
" 6. Bondad de Daaid con Mefi-boseú (2 Samuel 9). Aunque el nombre

de Daüd era ahora grande, y bien conocido entre las naciones del

Medio Oriente, no se olvidó de la ambtad de Jonatán y del pacto que

habla hecho con é1. Era costumbre de los reyes orientales eiecutar a

todas las personas que tuviesen alguna posibilidad- de reclamar el

hono. Per'o David, cómo pastor de su pueblo, buscaba la manera de

mostrar misericordia a loi sobreviüentes de la casa de Saúl' Cuando

encontró a Mefi-boset,* hiio de Jonatán, lisiado de los pies, le restaurÓ

los terrenos y bienes de SaúI, y le dio un lugar en la mesa real'

ofreciéndole amistad y honor ante todo Israel.

'El nombre de Meñ-bos€t ("el que esParce vertuenza") tue onginalm€nte {Menb'baál) {"¿lS€ño¡

rS"ii)-;o*o..t""1, I Cronic¿s 8:]4;'9:40 En ia época anterioia la de S¿m!€l' Q.tusionaron l¿

relisi'ón cananea v ia de lehová hast¿ el Punto de que el noñbre Eaal sushtuyo el nrulo orvmo

;áñ;ii;il;'í 
-e. 

o"l¡"¡1" q* los ¡'i'ro;a¿orei c¿mbiaran en las Escrituras nomb*q t¿les

;;;l;Jai'; ;;oset;üeriuuiat a Meri'¡oset, Para quitar de ella el detestado nombre de Baal'
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Cómo se asemeja Mefi-boset a la humanidad redimida por

Jesucristo. Nacido príncipe, quedó lisiado a consecuencia de una
caÍda y vivió en la obscuridad, aislado de privilegios que podrían
haber sido suyos. Fue buscado y restaurado a todos los beneficios de
la familia del rey. ¡Qué cuadro tan hermoso de la gracia divina!

7. Daoid contribuye notablemente a la relígión aerdadera. El rey-pastor
de Israel tenía talento poético y lo dedicó a Dios de tal manera que
muchos de sus salmos han enriquecido el culto a Dios a través de los
siglos. Era un hombre que tenía gmndes experiencias con Dios, al-
guien dotado de todas las emociones en alto grado. Tenía una fe tan
profunda, que su literatura devocional sirve hoy en día para que el
pueblo de Dios exprese ampliamente sus más hondas emociones es-
pirituales. Su concepto de Dios no es del Dios abstracto de los
filósofos, sino el Dios personal, presente, "nuestro pronto auxilio en
las tribulaciones". Algunos de sus salmos son mesiánicos; otros,
como el Salmo 23, expresan una fe sublime, y el Salmo 51 es la
expresión más genuina del alma penitente.

David contribuyó mucho a dar a la música un papel importante
en el culto (1 Crónicas 25:1,2, 6). Es llamado "el dulce cantor de
Israel" (2 Samuel 23:1)- Tenla aptitudes superiores para la música, y le
dio un lugar prominente en la adoración a Dios. Empleaba instrumen-
tos de música y organizó coros de cantores que presentaban un culto
de alabanza agradable a Dios.

Preguntas
David como rey de todo Israel (2 Samuel 5 - 10)

1. a) Analice las razones por las cuales los ancianos le pidieron a
David que fuera rey de todo Israel (2 Samuel 5:1, 2). A su
parecer, ¿cuál es la más importante de ellas?

b) La expresión "apacentar" (5;2) se refiere a la obra de un pastor
de oveias. Haga una comparación entre la obra de un rey y la de
un pastor de ovejas.

c) ¿Cuál es la gran diferencia entre la actitud de David hacia su
nuevo cargo y la que tenía Saúl hacia su dignidad?

2. a) Exponga las ventaias que tenía Jerusalén como capital de Israel.
b) Haga una comparación de varias analogías entre la toma de

Jerusalén por David y la toma del corazón humano por
Jesucristo. (Ver 2 Crónicas 10:4, 5.)

3. a) ¿Cuál fue la importancia de traer el arca a Jerusalén?
b) ¿Qué lección quería enseñar Dios a Israel hiriendo aUza? (Yer 7

Samuel 6:19; Números 4:15.)
c) ¿Cuál bien trajo este juicio de Dios? (Ver 1 Crónicas "15:2,4-1,5.)

d) ¿Cómo enseña Dios hoy la misma lección que le quería enseña¡
a David cuando hirió a Uza?



730 Los titbros históricos

E Yf /v r05 //t P0,4 rA t/E t é tl ̂ l A. y/2 ! - !1, ?A v/,'

afq a 6o/tÁf¿or. lz

5e n/ash t¿atlo ql ley Aquts-"  ' - t -¿,- , / "  ' -  "  ' ,  '  z- 'zqt2l
(anle¡u s,, u,'da {5;/tu<.r,,r.,,

üeaa a d¿r a¡Pisla del ¡¿l Sal/
A 

,<4Dr.t6

2óh'enc P, y /q egadq d¿ 6altal
' 

¿qP 2l

fr ethl/¿rc ¿rt ,o ,nno ,r 4do/ax
cAP ¿z

b5 taqrla r.y P/ J4lrt/!-l^.,
I ' t capt6

Tn'unfr sobc lot f lrsleu y hry<l,
9l/ ' .aP 2t

fe. daTde ú Jaalá" .*.rt

?¿rdona ?or ?v¿z /a rnla a !a//
ca/o 26

A,tsca ,r¿tgaae dc r(aúa/
-"* '  1"-  caf  2s

b¡4 pt /: re /q (/da d¿laU
I ca./o 2a

V'rc pw,t.ieatne;/l n e/ der;ertro
' toP 2o

fc erhókru ot bfr/'sle.o:--",
'4P 

z',

a /o¡ ¿tqodtadon¡ &



Los líbros hístóticos 737

e) Note la danza de David ante el arca (2 Samuel 6:14). ¿Dónde, en
las Escrituras, se encuentra la danza como expresión de
adoración? Comente sobre la danza como forma de Prestar
culto a Dios. ¿Se encuentran casos de danzas dentro del patio
del tabernáculo o del recinto del templo?

0 ¿Qué enseña acerca del carácter de Mical su reacción cont¡a la
danza de David?

4. a) Utilize el mapa para seguir el camino de las camPañas de David.

¿Qué motivos señala el histo¡iador para el éxito de David?
b) ¿En qué se diferencia la finalidad del botín de las guerras de

David y el uso que Saúl quería hacer del botín que él tomó?
c) ¿Qué enseña acerca de David su trato con las irnágenes de los

dioses de los filisteos? (Ver 5:21.)
5. a) ¿Por qué Dios no le Permitió a David edificar un temPlo en

Jerusalén?
b) Al principio, Natán le dio permiso a David para construir el

templo (7:3). ¿Falló en esta ocasión su don de profecía? Ex-
plíquelo.

c) ¿Cuál fue la gran promesa que Dios le hizo a David en esta
ocasión?

d) ¿Qué revela la oración que hizo David después de recibir la
promesa?
1) acerca de sí mismo y 2) acerca de su relación con Dios

ó. a) ¿Qué hizo David para mostrar su amor a Jonatán?
b) Haga una comparación entre Dios Padre y David en cuanto a su

trato con Mefi-boset.
7. ¿Cuáles fueron las contribuciones de David a la religión de Jehová?

C. Pecailo y aftepentimiento ile Daviil (2 Samuel 77, 72)
Así como los primeros diez capltulos de 2 Samuel describen los

logros y la fama de David, estos dos capítulos narran con igual
franqueza su vergüenza y las consecuencias. Ningún biógrafo secular
de aquel entonces prestaría tanta atención a los fracasos de un gran
personaje. La Biblia, sin embargo, da evidencia de su inspiración
divina presentando a sus héroes tal cual son. Eran personas como
nosotros, empeñadas en la misma lucha contra el pecado, y la Biblia
nos permite aprender lecciones espirituales a través de sus fracasos
así como por sus victorias. Además, la triste historia del pecado de
David pon€ de relieve el alto aprecio que los israelitas tenían Por el
hogar y por la pureza de la familia.

'1.. I¡ caída de Daaid (2 Samuel 11). La guena amonita-aramea sirve
de escenario al pecado de David. El rey había llegado al apogeo de su
poder cuando cayó trágicamente. Podía vencer los eiércitos de las
naciones que estaban alrededor de é1, pero fue derrotado por su
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propia pasión desenfrenada. Desde la altura de su Palacio cierta

iard-e, tiavid vio una hermosa muier bañándose. En vez de quitar la

üsta de lo prohibido, miró con curiosidad malsana hasta que se

despertó su ioncupiscencia. Luego se puso en marcha una cadena de

acontecimientos que lo condujeron a cometer adulterio y asesinato'

Betsabé era hiia dé Eliam, uno de los "valientes" de David, y nieta de

Ahitofel, consejero del rey (2 Samu el L1:3;23:34)' No queda en claro si

ella seduio deliberadamente a David, pero al menos, se comPortó im-

Drudentemente.
Cuando David irató de ocultar su adulterio, un pecado condujo a

otro. El acto más cruel fue enviar con su esPoso, el valiente Urías, su

propia sentencia de muerte. El crimen parece aún más relutnante
porque Urías, mercena¡io de David, le era fiel y tan noble que no

quisb pasar una noche en su casa mientras que los israelitas estaban

en campana. Murió sin saber que era vlctima de un engaño, y recibió

recompinsa en la eternidad. A David le pareció que nadie conocía su

crimen y no lo confesó. Sin embargo, el Salmo 32 revela que le dolía la

conciencia, gastando sus huesos con continuo gemido'

¿Cuáles fueron los factores que contribuyeron a la calda de

David? En primer lugar, había pasado Por alto el mandato que pro-

hibía que ei monarca tomara Para sí muchas mureres (Deuteronomio

77:17). \a tenía seis esposas legítimas y varias concubinas' La

poligamia por lo general lleva a la intemperancia. Otro factor fue que

al oát".et, estabá descuidando sus debe¡es Su lugar estaba en la

ünáa de batalla, pero prefería quedarse en su palacio y estar cómodo'

Hav un ¡efrán i.t" ái."' "Li ociosidad es la madre de todos los

vicios." De cualquier manera, David no podía culpar a nadie sino a sí

mismo.
2. Natán lleaa a Dauíd al aftepentittíento (2 Samuel 12)' Había

pasado un año y le parecía a David que habla eütado toda con-

secuencia de su irimen. Luego Dios le envió un profeta para llevarle

al arrepenümiento. Con una parábola sencilla hizo comprender

Natán a David la eno¡midad dé su pecado. Hizo que el verdadero

pecador pronunciara sentencia sobre sí mismo * Le reveló en el espejo

ie su própio iuicio el cuad¡o de su egoísmo despiadado' También le

senaló cómo bios había hecho rey al pobre pastor y le habÍa dado

todo lo que había deseado, y como él lo había recibido con ingratitud

malvada.
David reconoció inmediatamente su pecado, confesándolo con

contrición profunda y buscando limpieza y un nuevo corazón Se

'Daüd diio que el hombre nco de la Paráboiá debfa Pátar la corder¿ con "cuátro tantol' (12:6)'

p"'q'"'*iit i'; i"y. l" pena po. el roü de una oveia qü€ h.bla sido detol¡da o vendidá' era el

cuádruDle (Exodo 22:l).
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nota su dolor en el "salmo de los sollozos", el Salmo 51. Aunque la
ley exigía la pena capital, David fue perdonado de su culpa Sin

embargo, habÍa manchado su personalidad, Puesto en peligro los ci-

mientos del reino y dado a sus enemigos la ocasión de blasfemar' Por

lo tanto, sela castigado. La espada no se aPartaría de su casa, Pagó

los "cuatro tantos" por haber asesinado a Urlas, pues cuatro de sus
hiios murieron prematuramente: el niño nacido de su adulterio fa-
lleció casi inmediatamente, Amnón fue muerto por Absalón, Absalón
por Joab, y Adonlas por Salomón. También se repitió en dos de sus
hiios la inmoralidad que David había comeüdo, con la diferencia, en
el caso de Absalón, de que David tomó en secreto a la mujer de otro,
mientras Absalón entró a las concubinas de su padre delante de todo
Israel. El pecado en el siervo de Dios es siempre motivo de la dis-
ciplina divina (1 Corintios 5:1-5; 11:30-32; Hebreos 12:3-11).

La reacción de David ante la muerte del niño señala claramente
su esDeranza en la inmortalidad. "Yo voy a é1, más él no volverá a ml'
(12:2á). El nacimiento de Salomón l"paiifico"¡, hijo de Betsabé, es la
garantía del perdón divino, y pone de manifiesto la insondable gracia
de Dios al elegir al hilo de esta muier Para que fuera el sucesor de
David (1 Crónicas 22:9), y a ella para figurar entre los antePasados de

Jesucristo (Mateo 1:6).

D. Histoia ile Absalón (2 Samuel 13 - 20)
Los rlltimos años de la vida de David se caracterizan Por los

graves problemas dentro de su propia familia. Hubo incesto, violen-
cia, intrigas para capturar el trono y rebeliones. La poligamia no
solamente debilitó la fibra moral de David, sino que debilitó también
la fuerza moral de sus hijos. David era un rey fuerte y vigoroso, Pero
no fue un padre firme que suPiera disciplinar (ver l Reyes 1:6). Sus
hiios se aprovecharon de su debilidad en el hogar. Le faltó Poco Pa¡a
perder su corona a causa de la sublevación de Absalón.

7. lncesto de Amnón (2 Samuet 13:1-19). Con el episodio de la
violación de Tamar comienzan las calamidades que el pecado de
David acarreó al palacio real. Se cumple inexorablernente la profecía
de Natán.

Amnón era el Primogénito de David (2 Sdmuel 3:2) y Tamar la
hermanastra de Amnón. Puesto que Tamar, cono todas las hijas del
rey antes de su casamiento, vivla en un dePaltamento inaccesible a
los hombres, le era casi imposible a Amnón acercarse a ella. Además,
la Ley mosaica prohibÍa terminantemente la unión entre cosanguí-
neos (Levítico 18:9-19). Por medio de un truco, Amnón satisfizo su
deseo antinatural y luego anoió fuera de su casa a la pobre doncella
violada. El crimen merecía la pena capital (Levítico 20:17\, pero la
autoridad de David quedó debilitada en el t¡ato con sus hijos desde
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que tuvo conciencia de su propia culpabilidad. Si David hubiera

aituado, habría impedido el asesinato de Amnón por Absalón, y

Dosiblemente la rebelión de ésie.
2. Venganza de Absalón (2 Samuel 13:20 - 14:33) A los dos ¿ños

del incestJde Amnón llegó su retribución Absalón, el tercer hijo de

David, vengó el ultraje cometido contra su hermana, asesinando a su

medio-hermano. Sin embargo, es probable que este acto coincidiera

con la ambición de Absalón. Faltando el primogénito, Absalón mismo

podría subir al trono, porque el segundo hijo, Quileab, probablemen-

ie habría muerto, o en último caso, era un hombre sosegado que no se

opondría a la elevación de su hermano al trono. Absalón huyó luego a

la tierra de Siria y se refugió con Talmai, rev de Gesur y abuelo

materno suyo (vei 2 Samuel 3:3). David no tratÓ de perseguir al

asesino, sino que se contentó con pronunciar una sentencia de des-

ti€rro contra é1.
Con el transcu¡so del tiempo, David se repuso del golpe de Ia

muerte de Amnón y comenzó a sentir el vacío causado por la ausencia

de Absalón, su hijo favorito. Ya tenía cerca de 60 años y probablemen-

te se preocupara por é1. Quería que su hiio volviera, pero no-deseaba

violai Ia Ley de bios, que especificaba que un homicida. debía ser

muerto. Joai notó la lucha en el ánimo del rey, y pensó utilizarla para

efectuar una reconciliación.
Al igual que Natán, Joab empleó una hábil 

-estratagema 
para

hacer quÉ el rey pronunciara un tuicio que sería aplicable al,caso que

tenía delante, péro se valió de una mujer para realizarla' La muier

consiguió con ástucia que David jurara que le ha¡ía una-concesión

contrária a la Ley, relativa a un caso fingido; y luego aplicó la decisión

al verdadero as;nto. David reconoció que el astuto Joab estaba en el

asunto, Pero accedió a que Absalón volviera, a condición de que no

viniera i la corte real' Así que el perdón que extendiÓ a su hijo era

sólo parcial. La vida alejada de la corte le significaba al joven Príncipe
estai separado de la mejor sociedad de Jerusalén, algo que le era

insopor[able. Transcurridos dos años, Absalón cometió un acto de

vanáalismo contra la propiedad de Joab para llamarle la atención' a

fin de obtener su intercesión ante David. Luego, el padre y el hiio se

reconciliaron.
3. Reauelta de Absalón (2 Samuel 15:1-12) Sin saberlo, David había

alimentado una culebra en su seno El hermoso pero inescrupuloso

Absalón intrigaba para quitarle el trono a su padre y hacerse rey Se

proveyó de u-na lujosa cirroza, hermosos caballos y 50 hombres de a

pie que deiaban expedito el camino ante é1, para imitar a los monarcas

ou*u.o" 
"'i*prusibnar 

a la gente. Simuló cornprensión ante las de-

i"i.io.,"t del pueblo y usó la lisonja para socavar- la influencia de

Dávid y granieirse la confianza de Israel. Es probable que Ia nueva
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generación, que no había presenciado el gran cambio que efectuó
David cuando tomó las riendas del reino, fuera atralda al joven
conspirador. Al cabo de cuatro años, se habían unido con Absalón
mucñas personas, incluso amigos del rey. El joven Penuadió a
Ahitofel, el conseiero y amigo de más confianza de David, para que
traicionara al rey, procediendo corno "cerebro" del complot. Ahitofel
aprovecharía la ocasión para vengar la deshonra que David atnto
sobre su nieta Betsabé. Había llegado el momento oportuno Para
fomentar la revuelta.

4. Huída de Daaid (2 Samuel15:13 - 16:14). Tomado por sorpre-
sa, David no pudo ofrecer resistencia y huyó de Jerusalén al desierto
cerca del Jordán, para salvar la capital de la destrucción y darse
tiempo para organizar sus fuerzas. Dejó a los dos sumos sacerdotes,
Sadoc y Abiatar, en Jerusalén, para que sirvieran de espías y a Husai,
un fiel consejero, para que contrarrestara los conseios de Ahitofel, el
más sabio de los consejeros. Así logró montar un espionaje eficaz en
torno a Absalón.

El anciano rey quedó abrumado al comprender que su hijo favo-
rito lo habÍa traicionado, y que él mismo había perdido el afecto de
muchos de los suyos. Pero aun en la hora más sombría no perdió la fe
en Dios. Esta fe lo sostenía aun cuando sabía que merecía est€ castigo.
David se sometió sin queja alguna a la voluntad de Dios (15:25,26). Le
Dermitió a Simei maldecirle, aceptándolo como el iuicio divino; se
encomendó a las manos de Dios. ios hombres de David nunca enten-
die¡on su espíritu generoso y sumiso a la providencia diüna. La
amargura de la prueba fue aliviada en parte por la lealtad de parte de
Itai, Joab, Abisai, Husai y los 600 hombres que le habían acompañado
en la época de SaúI.

5. Ia imprudencía de Absalón (2 Samuel 16:15 - 17:23). Por conseio
de Ahitofel, Absalón tomó públicamente el harén de su padre; aque-
llo era más que un alarde impuro y una pretensión al trono (ver 1 Re-
yes 2:27). Era un insulto supremo a David. Asl Absalón convencería a
los israelitas que era imposible efectuar una reconciliación con su
padre. Al principio, Absalón desconfió de Husai, amigo de Daüd,
pero Husai logró convencerlo de su lealtad. Entonces el revoltoso
joven consultó a ambos consejeros. Ahitofel asesoró prudentemente a
Absalón, diciéndole que debía perseguü a David inmediatamente y
derrotarlo antes de que pudiera organízar sus fuerzas. Pero Husai
apeló a la vanidad de Absalón, sugiriendo que se consolidara en el
t¡ono y esperara hasta poder marchar a la cabeza de un poderoso
ejército y ba¡rer con todo lo que encontrara a su paso.

El papel de héroe t¡iunfante llamó la atención de Absalón, quien
demoró la persecución. Así el adulador cayó vlctima de la lisonja.
Herido su orgullo y viendo perdida la causa de Absalón, Ahitofel se
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suicidó. Es el único caso de suicidio mencionado en el Antiguo Tes-
tamento, fuera de los casos en que un guerreto se mata para evitar
caer en las manos de sus enemigos. Ahiiofel se asemeja a Judas, el
traidor (ver Salmos 4L:9; 55:72-74).

6. Derrota y nueúe de Absalón (2 Samuel 17:24 - 19:40). Cuando
David recibió noücias del éxito de Husai, se trasladó a Mahanaim,
ciudad de la Transiordania. Hasta allí acudieron fuerzas leales desde
todas partes de Israel. David las organizí en tres divisiones bajo los
líde¡es más capaces de su ejército. Sus últimas instrucciones a los
generales antes de la batalla fueron que debían proceder con de-
licadeza en lo que respectaba a Absalón. Como padre compasivo, no
tenía deseo alguno de tomar represalias.

Los dos eiércitos se enf¡entaron en un espeso bosque de
Transjordania, a la altura de Benlamín. Las fuerzas de Absalón
tuüeron dificultades para maniobrar en el terreno áspero y boscoso,
debido al gtan número de soldados. El ejército de David, más
pequeño pero mejor organizado, contaba con grandes ventaias y
también con la ayuda de Jehová. Las fuerzas de Absalón suf¡ieron
una aplastante derrota.

La cabellera de Absalón, el rasgo principal de su hermosura, fue
la causa de su muerte. Joab no permiüó que el cariño paterno de
David le impidiera darle muerte. Tal vez considerara que el rey, por el
gran amor que sentía por Absalón, no tomara medidas adecuadas pa-
ra poner término al peligro. Con la muerte del ioven revoltoso, el pén-
dulo de la lealtad del pueblo volvió a la de los años anteriores, y las
tribus se disputaron anhelosamente la honra de escoltar al rey a
Jerusalén.

El lamento que pronunció David cuando recibió la noticia de la
muerte de Absalón es uno de los más conmovedores en toda la
literatura. Junto con su amor por Absalón, David debía sentir
profundo remordimiento. Su própio pecado y negligencia habían
contribuido a que Absalón escogiera el camino de la maldad. Su
pregunta: "¿El joven Absalón está bien?" habla sido hecha cuando ya
era tarde. Joab persuadió a David a que dejara de pensar en su hijo
malvado y pensara en los que habían arriesgado su vida para salvarlo
a é1.

David siguió su política de perdonar generosamente a todos sus
enemigos. No castigó a Simei, aunque tenía motivos para sospechar
que no era sincero su arrepentimiento, y años después le recomendó
a Salomón que lo destruyera (1 Reyes 2:8, 9,3640). Disgustado por la
desobediencia de Joab y ansioso de ganar el apoyo completo de su
propia tribu, dio el lugar de éste a Amasa, sobrino suyo y general del
ejército de Absalón (2 Samuel 17:25). Daüd pensó recompensar a
Siba, sie¡vo de Mefi-boset, con todos los bienes de su amo, por
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haberle acompañado en su huida, y también porque Siba le había
convencido de que Mefi-boset se había pasado a las filas del rebelde
Absalón. Sin embargo, el gozo genuino de Mefi-boset ante el regreso
de David y el hecho de que había observado luto desde que el rey
había huido de Jerusalén, fueron evidencia de que Mefi-boset había
sido calumniado. El rey recapacitó entonces y dividió la herencia de
Mefi-boset con Siba. Es hermosa la escena en que el noble Barzilai se
despide de David.

Los Salmos 3, 4, 61 y 63 probablemente fueran compuestos du-
¡ante la insurrección de Absalón. Los Salmos 41 y 55 parecen referirse
a la traición de Ahitofel y de otras Pe$onas durante esta crisis. La
confianza del salmista en Dios resplandece hermosamente en los
salmos de este tiempo.

7 . Subleaación de Seba (2 Samuel19:41' - 20:26). Los celos tradicio-
nales entre Judá e Israel se incendiaron y Provocaron un fuerte
intercambio de palabras. Las diez tribus norteñas se irritaron Porque
Judá había tomado la iniciativa de escoltar al rey a la capital sin
esperar a que participaran las demás. Este antagonismo se había
manifestado en la época del reinado de Is-boset, y finalmente
culminarla en la diüsión del reino después de la muerte de Salomón.
Seba, un beniamita, aprovechó la situación Para incitar a las diez
tribus a separarse de Judá. Sin embargo, los israelitas en general no
respondieron al llamado de Seba como había parecido al principio
(20:74-76). La acción ügorosa de Joab apagó la rebelión, y Seba fue
muerto por los habitantes de la ciudad donde pensaba resistir a las
tropas de David.

Joab, desde el dÍa en que tuvo que ceder su puesto al comandante
de las fuerzas de Absalón, guardó un odio implacable contra Amasa
Por esto, aprovechó la circunstancia del saludo de su rival para
asesinarlo a sangre fría. David nunca olvidó ni perdonó este acto,
pero reconoció que ningún otro general había captado la lealtad de los
soldados hebreos como la tenía Joab (ver 20:5, 11-13).* No podía
deshacerse de ]oab, aunque Io detestaba.

Preguntas
Pecado de David e historia de Abealón (2 Samuel 11 - 20)

1. a) Al leer los capltulos 11 y 12, mencione 4 razon€s por las cuales
el pecado de David fue muy grave.

*Paie.e que el nombnmiento de Amasa como comandante en jef€ tueun Sran desatino. Cuando
Seba se sublevó contla el ¡ey, Amasa no iuntó las fu€rzas leales en el tiemFro especificado po¡ David,
posiblemente por falta de energía y eficacia, o más probablemente porque los soldados no le
rcspondlan. En contraste, el noúbre de loab tenla tan mágico hechizo que se l€s ünieron todos,
incluso los hombr€s de Amasa, para perseguir a Seba y derotarle, cuando loab tomó el rnando
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b) Comente sobre la actitud que debe haber asumido Joab al
recibir el rnensaie de que debía poner a Urías en una Posición
de peligro mortal. Recuerde que David había maldecido a Joab
por haber asesinado a Abner (2 Samuel 3:29).

2. a) Extraiga del caso de David los principios (las grandes verdades)
que rigen en el perdón de Dios. (Ver también Salmo 51.)

b) ¿Qué nos enseña lo dicho por David con respecto a su hijo
difunto: "Yo voy a é1" (1 Samuel 12:23)?

3. a) Mencione dos factores en el hogar de David que conduferon a
Amnón a cometer incesto. ¿Cuáles son los factores en su casa
que lo pueden conducir a Pecar?

b) ¿Por qué David no lo castigó?
c) Indique las consecuencias de que David no lo castigara

4. a) ¿Qué motivo oculto tendría Absalón Para matar a su hermanas-
tro?

b) Mencione las dos emociones en conflicto que se encontraban en
el corazón de David en cuanto al trato de su hiio Absalón. ¿Cuál
prevaleció?

c) En el cuento de la mufer astuta enviada por Joab a David, ¿en
qué punto se asemeiaba la viuda a David en la relación de éste
con Absalón?

d) ¿Cuál fue la solución que proPuso David, y que él mismo no
había adoptado?

e) ¿Ha perdonado usted Parcialmente a alguien? ¿Cuál es el
resultado?

5. a) ¿Cómo sucedió que Absalón robó el corazón del pueblo?
b) Haga una lista de los defectos de Absalón
c) Señále cómo la sublevación de Absalón puso de manifiesto los

corazones de los súbditos más allegados al rey.
d) En el episodio en que Simei maldijo a David, las palabras de

David parecen atribuir la sublevación de Absalón a cierta

fuente. ¿Cuál es?

¿Cómo reacciona usted cuando otros lo ultraian? ¿Ve usted su

propio pecado detrás del abuso de otros?
bé áor .urottes por las cuales Ahitofel se pasó a Absalón.

¿Qué era bueno y qué era malo en la preocupación que David
sentía por Absalón? (ver 2 Samuel 18:5).
Comente sobre la conducta de Joab en los capítulos 18 y 19.
(Indique lo malo y bueno de su conducta.)

¿Qué debilidad del reino de Israel se pone de relieve en el

capítulo 20?
¿iómo reaccionó David ante el homicidio de Amasa?
Mencione casos en que toleramos el mal para evitar las con-

secuencias costosas que tendrÍa extirpado.

e)

6. a)
b)

c)

7. a)

b)
c)
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E. Vaios sucesos del reinailo de Daoid (2 Samuel 27 - 24)
Los cuatro últimos capítulos de 2 Samuel narran sucesos que

pertenecen a diversas épocas del reinado de David y constituyen una
especie de apéndices que interrumpen la historia de Ia familia de
David. Luego se reanudará en 1 Reyes. Los relatos amplían el pa-
norama, tanto de los problernas a los que David se tenía que en-
frentar, como de los héroes leales que Dios le dio para superarlos. Los
apéndices se distribuyen de dos en dos: dos calamidades motivadas
por el juicio divino, dos secciones de hazañas militares y dos piezas
poéticas.

1. Gran hambe y expinción por eI picto aiolado (2 Samuel21:1-14). La
historia de Saúl no menciona el crimen conh'a los gabaonitas, pero
está de acuerdo con lo que sabemos acerca del carácter celoso y
fanático de este rey. El intento de exterminar a los gabaonitas era una
violación del pacto que Israel había hecho con ellos en el período de

Josué (osué 9:3, 6, L5), y esto, a pesar de los vínculos familiares de
Saúl con la ciudad de Gabaón (1 Crónicas 8:29-31). ¿Por qué sufrió
todo Israel el hambre? Todo Israel fue castigado por el pecado de
SaúI, porque el rey representaba al pueblo, y tal vez los israelitas
hubieran visto con satisfacción la matanza haciéndose así partícipes
del crimen.2a Dios demandaba expiación' La sangre sólo con sangre
podía ser expiada. Los ofendidos (los gabaonitas que sobrevivieron a
ia masacre) sirvieron de vengadores de sangre. Puesto que SaúI, el
culpable, ya no existía, sus descendientes tenían que pagar por el
pecado cometido contra CabaÓn.

Se cree que este episodio ocurrió antes de que David le mostrara
misericordia a Mefi-boset. En el versículo 8, la Biblia de Jerusalén
sustituye acertadamente el nombre de Mical por el de Merab, puesto
que ésta era la esposa de Adriel (ver 1 Samuel 18:19). Con amor
matemal, Rizpa, concubina de SaúI, cubrió los cadáveres con una tela
de cilicio y permaneció junto a ellos protegiéndolos de las aves de
rapiña y las bestias del campo hasta que cayeron las lluvias La
reanudación de las lluvias indicó que la expiación había sído aceptada
y había terminado el castigo. En desagravio del castigo infligido a los
descendientes de Saúl, David le dio a toda la familia un diSno entierro
en el sepulcro famiiiar de Zela- Una nota de la Biblia Nácar-Colunga
comenta: "De todo este hecho resalta cuán sagrado es el juramento y
cómo Dios mira por la fidelidad de las palabras selladas con la
invocación de su nombre."

2. Hazañas de los t¡alientes de Daaíd (7 Samuel21.:15-22; 23:8-39). El
reinado de David fue la época del heroísmo en la historia hebrea- Las
hazañas de los soldados arroian mucha luz sobre la persona del rey, el
cual forjó a un grupo de hombrés Proscriios e indisciplinados, y los
insoiró a actuar con valentía extraordinaria. Cuando los tres valientes
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arriesgaron sus vidas para traer agua de Belén, el Sran esPíritu de
David se manifestó. En vez de tomarla, la ofreció a Jehová en libación,
pues para é1, tomar el agua hubiera sido como beber la sangre de sus
soldados, que habían arriesgado su vida para conseguirla.

La lista de los laureados de David (23:8-39) corresPonde aproxi-
madamente a la lista de los héroes de 1 Crónicas 11:11-14. Fueron los
hombres que ayudaron a Daüd a llegar a ser rey y capturar a Sion.
Los primeros tres, Jasobeam, Eleazar y Sama, eran guerreros sin Par.
Entre los treinta valientes había otro grupo de tres: probablemente
Abisai, Benanía y otro guerrero no identificado. Se mencionan 37
héroes en la lista de los treinta. Parece que David mantuvo un SruPo
de treinta soldados sobresalientes y que de tiemPo a tiempo algún
miembro murió y fue reemplazado por otro cuyo nombre se incluyó
en la lista.

¿Quién era el "Goliat" de 2 Samuel 21:1,9? ¿Habia dos gigantes
con el mismo nombre? Parece que el texto aqul está incompleto,
porque en 1 Crónicas 20:5 se lee: "Lahmi, hermano de Goliat."

3. Cdntíco de Daoid y sus últimas palabras (2 Samuel22:1 - 23:7). El
primer salmo de esta sección fue escrito por David Para exPresar su
g¡atitud a Jehová al haberle liberado de la mano de Saú1, y de las
naciones enemigas (ver 2 Samuel 8:1-14). El Salmo 18 reproduce este
cántico, pero con algunas variantes que pueden ser explicadas como
adaptaciones que hizo David para la música del templo. Ambos, el
cántico de liberación y las últimas palabras de David, nos hacen
recordar el canto y la bendición de Moisés (Deuteronomio 32 y 33)'
2 Samuel 23:2 arroia luz sobre la doctrina de la inspiración de las
Escrituras. Luego, con palabras breves y poéticas, David desc¡ibe al
soberano ideal: es justo, "gobierna en el temor de Dios" y trae
bendición a su pueblo (23:3, 4). ¿Se refiere aquí al justo Rey que nació
un milenio después en Belén? Aunque David no tenía los altos atri-
butos del gobernante que describe, Dios había hecho un Pacto
perpetuo con é1.

4. EI censo del pueblo. La peste (2 Samuel 24; 1 Crónicas 21:1-27). El
historiador le atribuye a Dios el impulsar a David a que hiciera un
censo en Israel, pero el cronista ha sustituido "Jehová" por "Satanás"
(1 Crónicas 21:1). Es probable que Jehová empleara a Satanás Para
poner a prueba el carácter de David.* Satanás es instrumento de Dios
a pesar de ser su enernigo. También se observa que se encendió "la ira

'sandago dice que Dios "no tienta a nadie" (SantiaSo l:13). Sin embalto, Iesucisto nos enseña á

orar dicie;do: "Ño nos metas en tenta.ión", y Mat¿o dice que el EsPirjtu Santo üevó a lesús al
desi€ o "pára ser tentado por el diablo" (Mateo 6:13; 4:1) ¿Cómo Podemos conciliar loque Parece
una contrádicción? La tentáción es del diablo, y Para él tiene €l ProPósito de conduor al hombre al
pecado. En .ambio, Dios pofle a prueba al hoñbre Para da¡le la oPortunidad de demostrar su
obediencia v crecer espiritualmente,
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de Jehová contra Israel" (2 Samuel 24:1), de modo que la conducta de
los israelitas habla provocado el castigo divino. En esta ocasión, quizá

su pecado fuera la rebelión bajo Absalón. Parece que Dios_ permitió
que Satanás tentara a David con el objeto de destrui¡ la confianza del
rey en sí mismo, y juzgar a Israel por sus pecados.

¿Qué había de pecaminoso en el censo? Se presentan algunas
teorlas:

(1) Hacer un censo era arrogarse una prerrogativa de Dios,
pues sólo Dios podla aumentar o disminuir la cantidad de personas
én Israel. Sin embargo, nada en la Blblia indica que sea un delito
contar a Ia gent€. Jehová mandó a Moisés a realizar dos censos
(Nrlmeros 7:2, 3; 26:1).

12) La maldad del censo no se encuentra en el acto mismo, sino
en el deseo de David de gloriarse en la gran cantidad de sus

tuerreros, como si la nación fuera pueblo suyo y no de Dios.
(3) David comenzó a poner su confianza en las fuerzas armadas

de Israel y quería contar a las personas capaces de A a la guerra, como
primer paso para reorganizar el eiército y fijar impuestos'

Fue¡a cual fuera el pecado del censo, David añadió a su delito
que no le hizo caso a la Protesta de Joab. Aunque Joab por lo general
no tenía los escnlpulos de David, le rogó que no lo hiciera.

Al terminar el censo, el remordimiento se apoderó de David; se
arrepintió y confesó su pecado. Entonces el profeta Gad se le presentó
a David para que escogiera entre tres castigos: siete años de hambre,
tres meses de guerra o tres dlas de peste. Las opciones consecutivas
aumentaban en gravedad, Pero disminulan en duración. Para Daüd
la peste parecía algo más directo de la mano de Dios. Demostró su

confianza en Dios decidiendo ponerse en la manos divinas para
recibir su casügo, pues sabía que Dios es más compasivo que los
hombres.

Seienta mil hombres de Israel cayeron baio el juicio de Dios,
cuando el ángel destructor atravesó la tier¡a. Sin embargo, Dios,
movido por la misericordia, detuvo la plaga cuando el ángel estaba a
punto de herir a los habitantes de Jerusalén. Al ver al ángel des-

tructor, David clamó a Dios pidiendo misericordia, no Para sí, sino
para su pueblo. Todavla tenía corazón de Pastor y estaba dispuesto a
iecibir todo el peso del casiigo sobre sí para salvar a su Pueblo.
Mostró su nobleza también al insistir en que Arauna le vendiera su
era y no se la regalara. Tampoco ofreció a Jehová sacrificios que no le

costa¡an nada. El lugar comprado por David fue destinado para el
templo (1 Crónicas21,:28 - 22:1). Aunque no se le permitió edificar el
templo, el fue el autor de la idea y quien compró el terreno sobre el
cual fue levantado.

llna apreciacíón sobre Dauíd: David es uno de los personajes más
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brillantes de la historia hebrea. Tenía una personalidad de extraordi-
naria compleiidad y versatiiidad. Como genio militar, no tuvo rival;
como gobernador capaz y iusto, no tuvo igual; como poeta, fue sin
par. Se destacan los grandes rasgos de su carácter: su valentía, su
suprema confianza en Dios, su lealtad, su generosidad y su espíritu
dispuesto a perdonar. Siempre puso a Dios en primer lugar y fue
declarado "varón según el corazón de Dios". Aunque pecó en un
momento de tentación, se arrepintió profundamente. A pesar de to-
das sus faltas, nunca se apartó de lehová.

David fue el más grande de los reyes de Israel. Libró a su nación
de sus enemigos, unificó el reino, puso a Jerusalén por capital de
Israel e hizo céntrica en la vida de los hebreos la religión de Jehová.
Cuando David comenzó a reinar, Israel estaba en pésimas condicio-
nes; cuando le entregó la corona a Salomón, las fronteras de su
imperio se había extendido desde el Mediterráneo hasta el Eufrates, y
delde el Orontes en el norte, hasta el mar Rojo en el Sur. Otros
monarcas consideraban el trono como una oportunidad para satisfa-
cer sus propios intereses y ambiciones, pero David lo consideró como
la oportunidad de servir a Jehová y a su pueblo.

Dios hizo de su familia la familia del Mesías, cuyo trono se llama
"el trono de David". También como rey-Pastor, David tiene sernelan-
za con C¡isto. Perseguido por sus enemigos sin vengarse, amigo de
los desechados y forjador de hombres valientes y rltiles, David se
asemeia a Cristo, el cual también transforma en buenos a los hombres
perversos y tuvo que sufrir el rechazo de los demás antes de ser
coronado monarca sobre el reino eterno.

Preguntas
Algunos acont€cimientos del reinado de David (2 Samuel 2l - 24')

1. a) ¿Por qué fue especialmente malo el intento de Saúl por
exterminar a los gabaonitas?

b) ¿Por qué fue castigado todo Israel por el crimen de Saúl?
c) ¿Qué lección moral extrae usted del episodio?

2. a) ¿Cómo se explica usted que 2 Samuel 27:79 diga que Elhanán
mató a Goliat geteo?

b) ¿Qué aplicación espiritual ve usted en el hecho de que David se
viera atacado por gigantes hasta el fin de su vida?

3. a) Es evidente que el capítulo 22 de 2 Samuel Presenta el mismo
salmo que se encuentra en el capítulo 18 de los Salmos. ¿Por
qué hay algunas variantes entre los dos?

b) ¿Cuál es el papel que Dios desempeña en este Salmo?
c) Mencione algo que David diga acerca de sí mismo, y que no esté

de acuerdo con las enseñanzas del Nuevo Testamento.
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4. a) En las últimas palabras de David, ¿qué referencia hace éste a la

inspiración divina de los Salmos?
b) ¿Cémo sabemos que David no se refiere a sí mismo cuando

habla acerca del iusto gobernador? (ver 2 Samuel 23:3-5)'

5. ¿Qué lección práctica extrae usted de las hazañas de los valientes?

6. a) De las tres teorías que explican la pecaminosidad del censo de

David, ¿cuál es la más aceltada según su opinión?
b) ¿Por qué castigó Dios a Israel por el pecado de David?

c) ¿Dónde estaba el lugar donde Arauna trillaba trigo?

d) ¿Qué suceso imPo*ante había ocurrido allí previamenie? (ver

Génesis 22:2; 2 Crónicas 3:1).
e) ¿Qué importancia tuvo la compra de la era de Arauna?

0 ¿Qué lección espiritual extrae usted de las palabras de David (2

Samuel 24:24)?
7. a) A su parecer, ¿cuál fue el rasgo más sobresaliente de la

personalidad de David?
b) ¿Cuáles fueron las dos contribuciones más Permanentes e

importantes de su vida?
c) Haga una breve comparación entre la vida de David y la de

Jesucristo.
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DIv¡sróN DEL REINo,
SU DECADENCIA Y RUINA

*REYES Y CRONICAS *

Introducción general a la éPoca

La historia hebrea desde la muerte de David hasta la caída de

Jerusalén se encuentra en los libros de los Reyes. En los libros de las

Crónicas se describen muchos de los sucesos relatados en Reyes, pero

en el relato posterior a la división del reino, el cronista se li¡nita

principalmenle a la historia de Judá. También Presenta su material

desdJ un punto de vista diferente al del historiador que escribió
Reyes.

Dado que el cronista proporciona pocos datos históricos que no

se encuentian en los libros de Samuel y Reyes, este estudio de los

libros históricos no tratará separadamente su obra' Sólo Presentará
una introducción a las Crónicas Seguirá la historia hebrea empleando
los libros de los Reyes. Los detalles adicionales encontrados en los

libros del cronista, servirán como material suplementario.

Introducción a los libros de los Reyes

Tanto los libros de los Reyes como los de Samuel, constituyen
una sola obra en la Biblia hebrea; pero en la Versión Griega co-

rresponden a los dos riltimos libros de los Reinos. Es obvia la razón
porla cual nuestra Biblia los llama "los libros de los Reyes", pues

contienen la historia de los reyes hebreos, comenzando por Salomón
y terrninando por Sedequías.

7. Autor y- fecha. La hadición judía atribuye la obra al profeta

Jeremías. Por más interesante que sea esta teoía, no es probable que

fuera escrito por dicho personaje. AParentemente, el autor estaba

cautivo en Babilonia y era miembro de la escuela de leremías El

segundo libro de los Reyes termina con la liberación del rey Joaquín
poi los babilonios , en 562-561a C , período en que Jeremías estaba en

Egipto. Además, Jeremlas tendría alrededor de 86 años, edad poco

piopi.lu pa.u escdbir libros. Puesto que el libro no_ menciona el

áecreto de Ciro (539 a.C.), que hizo posible el regreso de los cauhvos
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a ]erusalén, es probable que haya sido escrito entre 562 y 539 a.C'1
Llegamos a la conclusión de que el autor Probablemente fue¡a un
profeta desconocido del cautiverio babilónico.

2. Fuentes. El escritor inspirado cita tres de sus fuentes: el libro de
los hechos de Salomón (1 Reyes 11:41), las crónicas de los reyes de

]udá (1 Reyes 74:29\, qu,e no deben ser confundidas con los lib¡os
bíblicos de las Crónicas y las historias de los reyes de Israel (1 Reyes
14:19). Sin embargo, tendría también acceso a las fuentes personales
(escritos de otras personas) que son citadas Por el cronista: el profeta
Natán, Ahias silonita y el vidente lddo, de la época de teloboam (2
Crónicas 9:29), Isaías (2 Crónicas 26:22; 32:32; ver 2 Reyes 20:1-19;
Isalas 38, 39) y el profeta Jehú (1 Reyes 16:1). Puesto que estas tuentes
incluían material de nafuraleza proféüca y no anales de los reyes,
contienen detalles poco halagüeños sobre ciertos monarcas; cosas que
los cronistas de la corte real no se atrevían a escribir.

¿Hay algún conflicto entre el empleo de fuentes oficiales de la
corte real, y la doctrina de la inspiración? No, porque creemos que el
Espíritu Santo guiaba a los historiadores para elegir los datos im-
portantes y usarlos coÍectamente.

3. Propósito. El designio del autor inspirado no es melamente
relatar la historia de Israel, sino dar también el significado religioso de
ella. Se presenta el material desde el punto de vista plofético, o sea, el
punto de vista del escritor del Deutironomio. Enslna que si los he-
breos cumpllan la Ley serían bendecidos, pero si desobedecían, se-
rían castigados (cf. 1 Reyes 2:3, 4). El historiador habla también acerca
de los rnismos pecados que son fuertemente condenados en el Deu-
teronomio: la idolatría y el culto realizado fue¡a del santuario central.
A los cautivos atónitos y perpleios de Babilonia que Preguntaban:
"¿Por qué permitió Jehová que los babilonios destruyeran Jerusalén y
el templo, y nos llevasen en cautiverio?" les señala que hablan deiado
a Jehová y se habían dado a toda clase de pecados (2 Reyes 24:2-4). Se
cumplen al pie de la letra las advertencias de los profetas. El rlnico
camino que conduce a la restauración, a la tierra santa, es arrePentirse
de h idóhtría, volver a Dios y creer en sus Promesas.

4, Método. El esc¡itor sagrado emplea el orden cronológico para
relatar la historia de los dos reinos en fo¡ma paralela, desde la
división de la monarquía hasta la desaparición de Samaria. Narra los
sucesos del reinado de un rey y luego los hechos de su contemporá-
neo en el otro reino. Trata cada reinado como una unidad indepen-
diente y completa, con su comienzo y su fin, y un iuicio sobre la
conducta religiosa del monarca. El punto de referencia pata iuzgar a
los reyes de Judá es la obediencia de David, y para juzgar a los reyes
de Israel (las diez tribus), la idolatría de |eroboam' Solamente ocho
reyes de Judá son alabados por su fidelidad: dos de estos reciben una
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aprobación sin reservas (Ezequías y Iosías), y seis, una aprobación
párcial (Asa, Josafat, Joás, Amasías, Azarlas y Jotam) Se censura

ieveramente a los restantes monarcas del ¡eino sureño. Ningún rey

del reino norteño escapa a la condenación del historiador, pues todos

anduvieron por los caminos de Jeroboam, rindiendo culto a los be-

cerros de Dan y Bet-el.
5. Contenidó. Los libros de los Reyes son la continuación de la his-

toria de la monarquía hebrea, que comienza en los libros de Samuel'

Abarcan cuatro siglos de la existencia de Israel, empezando con el

reinado del poderóso rey Salomón y terminando con la cautividad

babilónica. El autor nos cuenta la lamentable histo¡ia de un pueblo
que se dividió en dos reinos, a menudo en guera fratricida y casi

s1u-pr" ptopensos a Prestar culto a dioses paganos. En esta época de

crisiJ espiritual, Jehová levantó poderosos profetas y algunos reyes

piadosos para volver al pueblo a la verdadera religión, pero las refor-

mas fuerón pasaferas. A pesar de esto, Dios seguía cumpliendo su

promesa de perpetuar la dinastía de David. Los dos reinos acabaron

finalmente en [a dePortación: uno a Asiria y el otro a Babiloma'
6. T¿ma. DEcADENctA Y DEsrRUcclÓN DE Los Dos REINoS HEBREOS.
7. Bosquejo.

L Reinado de Salomón (1 Reyes 1- 11)
A. Ascenso de Salomón al trono (1 Reyes 1:1 - 3:2)
B. Comienzo del reinado de Salomón (1 Reyes 3:3 - 4;34)
C. Construcción del temPlo (1 Reyes 5:L - 6:38;7:'13 - 9:9)
D. Magnificencia exterior del reino (1 Reyes 7:7-12;9:1O *

10:29)
E. Decadencia de Salomón (1 Reyes 11)

IL La división del reino; historia sincrónica de los reyes hasta
Omri y Asa (1 ReYes 72:1' - 16:28)
A. Cisma polltico y religioso (1 Reyes 12)
B. Reyes de Israel; desde feroboam I hasta Omri (1 Reyes

13:7 - 74:20; 15:25 - 16:28)
C. Reyes de Judá: desde Roboam hasta Asa (1 Reyes

1.4:27 - 1.5:74)
IIL Acab y Ellas (1 Reyes 16:29 - 2 Reyes 1:18)

A. La lucha entre Elías y el baalismo (1 Reyes 16:29 - 19:21)
B. Sucesos del reinado de Acab (1 Reyes 20:1 - 22:40)
C. Ocozías y Elías (1 Reyes 22:51 - 2 Reyes 1:18)

IV. Eliseo (2 Reyes 7:'1' - 8:15; 13:14-25)
A. Eliseo sucede a Elías (2 ReYes 2)
B. Eliseo predice la victoria sobre Moab (2 Reyes 3)
C. Algunos milagros de Eliseo (2 Reyes 4:1' * 6:7)
D. Guerras sirias (2 ReYes 6:8 - 8:15)
E. La muerte de Eliseo (2 Reyes 13:14-25)
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V. Historia de los reyes de ambos reinos hasta la caída de
Samaria (1 Reyes 22:41-50; 2 Reyes 9 - 17)
A. Josafat, el buen gobernante (1 Reyes 22:41,-50)
B. Jehú y Joacaz: revolución y decadencia (2 Reyes 9, 10;

13:1-9)
C. Algunos reyes de Judá (2 Reyes 8:1'6-29; 11:1' - 1227;

1.4:7-22; 1.5:1-7 , 32-38; 16)
D. Los tlltimos ¡eyes de Israel y la calda de Samaria (2 Reyes

1"3:10 - 74:16; 1.4:23-29; L5:8-31; 17:1.47)
VL Los últimos tiempos del reino de Judá (2 Reyes 18 - 25)

A. Ezequías: reforma y suPervivencia (2 Reyes 18 - 20)
. B. Dos reyes impíos: Manasés y Amón (2 Reyes 21)

C. Josías: reforma y desvanecimiento de una esperanza
(2 Reyes 22:1 - 23:35)

D. El triunfo de Babilonia y la caída de Jerusalén (2 Reyes
23:36 - 25:30)

Introducción a los libros de las Crónicas

1.. Título. Originalmente los libros de las Crónicas (anales)
formaron un solo volumen, y hay evidencias de que éste estaba unido
con Esdras y Nehemías, siendo los tres obra de un solo autor. Tienen
afinidad de estilo y el mismo punto de vista. Los lib¡os de las Crónicas
se llamaban Paralipómenos (cosas omitidas anteriormente), en la
Versión Griega, en la Vulgata y en algunas versiones católicas,
porque los traductores creían errónearnente que el proPósito del autor
había sido señalar las cosas omitidas en los libros de Samuel y de los
Reyes. Según las apariencias, el cronista había tomado estos libros
para escribir lo que nos Parece una repetición de ellos. Más que en
cualquier otro libro del Anüguo Testamento, se usan fuentes de los
registros oficiales de Israel y las crónicas de los reyes y profetas. Se
mencionan veinte fuentes (ver la introducción a los Reyes).

2. Autor y fecha. Se desconoce quién pueda ser el cronista, pero
algunos estudiosos de la Biblia atribuyen los libros a Esdras. Si los
libros de Esdras y Nehemías fueron obra del autor de las CrÓnicas,
entonces este sería por lo menos contemporáneo de Esdras, y la fecha
de la obra caería alrededor del 400 a.C. El espíritu con que se escribió
el libro parece confirma¡ esta fecha.

3. ócasión, punto de aísta y contenido. En la época del cronista, el
remanente de Israel estaba nuevamente en Canaán Aunque el pue-
blo no tenía independencia política, gozaba de cierta autonomía y
vivía bajo la dirección de los sacerdotes. La vida de los repatriados se
concentró en torno al templo y a la Ley mosaica. El cronista se dio
cuenta de que la grandeza política de Israel era cosa pasada, y de que
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la única esperanza para un porvenir glorioso estribaba en el hecho de
que los judíos siguieran siendo el pueblo de Dios.

Sin ernbargo, la historia pasada de su nación encerraba la lección
clave para enfrentarse al futuro. Dios había hecho un pacto con
David. La obra más importante de este rey fue establecer a Jerusalén
como centro de la vida religiosa de su pueblo. La supervivencia y
prosperidad de Israel dependían de que aprendiera la lección
histórica de que eta necesario servir a Jehová y prestarle culto en el
lugar debido, es decir, en el templo de Jerusalén, donde Jehová había
decidido manifestarse.

El punto de vista del cfonista es sacerdotal. No se interesa en la
política, pues ya no existe la monarquía. A él le importan sólo la
organización del culto, las ceremonias, las fiestas y la consagración de
sacerdotes y levitas. En un espíritu animado por ia piedad, insiste en
la importancia de obedecer la Ley y de prestar culto a Jehová. Ha-
ciendo esto, los judíos aparejarán el camino para la realización de las
promesas hechas a David. El autor sagrado juzga a los reyes según su
actitud hacia el templo y el culto; se ¡efie¡e a David como modelo.
Presenta una nueva interpretación de la historia de Israel a la luz de
los principios que guiaban la vida religiosa del pueblo de la res-
tauración.

Las Crónicas no son una mera repetición de 2 Samuel y los libros
de los Reyes. El cronista comienza con las genealogías primitivas,
algo que no interesa mucho a la mente moderna. Es que el EsPíritu
Santo emplea las genealoglas para enseñar una verdad: lo que im-
porta son las personas y no los movimientos. Son las personas los ins-
trumentos que usa Dios para llevar a cabo sus sublimes ProPósitos.
Las genealogías les recordaban a los repatriados que tenían el
privilegio de aceptar los pactos y de recibir las promesas hechas a sus
padres. Además, üenen gran importancia para nosotros Porque tra-
zan la llnea de antepasados del Redentor.

Luego de presentar las genealogías, el cronista describe la muerte
de Saúl y relata la historia de los reyes David, Salomón y sus
descendientes en el trono. Termina con la caída de Jerusalén y el
edicto de Ciro. Aunque la historia presentada en las Crónicas abarca
el mismo período que se descdbe en 2 Samuel y los libros de los
Reyes, el autor no intenta naüar todos los sucesos encontrados en
estos lib¡os. Incluye sólo aquellos incidentes que son importantes
desde el punto de vista sacerdotal. Guarda silencio sobre los pecados
de David, pero relata detalladamente el traslado del arca a Jerusalén y
la organización del culto alll, el pacto davídico, y cómo David preparó
todo lo necesario para la construcción del templo. El cronista se
interesa mucho más en la influencia religiosa de David, que en su
poder político. De la misma manera, describe a Salomón, la construc-
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ción del templo y la magnificencia de su corte, mientras omite
muchos detalles de su polÍtica y toda referencia a su caída. Siempre se
interesa más en el templo que en el trono.

A partir de la división del reino, el c¡onista se preocupa sólo del
reino de Judá y de la dinasfa davídica. Nunca menciona los santua-
rios de Bet-el y Dan, como si no hubieran existido. ¿Por qué? El reino
de las diez tribus fue apóstata desde su comienzo; fue un desvío del
plan de Dios. Sin embargo, el cronista mantiene el ideal de que "todo
Israel" (una frase que aparece 41 veces en la obra) es el pueblo de Dos.

4. Tema. LA HISToRIA DE juDÁ EscRtrA DESDE EL pLrrITo DE vrsrA
SACERDOTAL.

5. Bosquejo.

Libro primero de las Crónicas
I. Tablas genealógicas (1 - 9)

II. Muerte de Saúl (10)
III. Reinado de David (17 - 29)

A. Ascensión de David al trono (11, 12)
B. David traslada el arca a Jerusalén (B - \n
C. Guerras de David (18 - 20)
D. Preparativos para el templo (21, 22)
E. Organización religiosa del templo (23 - 26)
F. Organización política de lsrael (27)
G. Advenimiento de Salomón: fin de David (28, 29)

Libro segundo de las Crónicas
I. Reinado de Salomón (1 - 9)

A. Salomón recibe la sabiduría (1)
B. La construcción del templo (2:1 - 5:1)
C. La dedicación del templo (5:2 - 7:22)
D. La gloria de Salomón (8, 9)

II. Los otros reyes de Judá (10 - 36)
A. Roboam: la división del reino (10 - 12)
B. Abdías (13)
C. Asa y sus reformas (14 - 16)
D. Josafat y la administración (1.7 - 201
E. Tres reyes impíos; joram, Ocozias y AtalÍa' (21 - 23)
F. Joás: restauración del templo y apostasía (24)
G. Reyes relativamente piadosos: Amasías, Uzías y Jotam

Q5 -2n
H. Acaz: el rey impío (28)
I. Ezequías: el gran reformador (29 - 32)
]. Dos reyes malvados: Manasés y Amós (33)
K. Josías: el último rey bueno (34, 35)
L. El final de la monarquía (36)
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6. Problemas. Se acusa al cronista de presentar "noticias incompa-
tibles" con la historia que trazan los escritores de 2 Samuel y los
Reyes, o bien, de modificar 1o que dicen estos libros. Hemos men-
cionado ya que el cronista omite las faltas de los reyes David y
Salomón. Sin embargo, esto no es evidencia de que el cronista qui-
siera esconder las faltas de esos personajes, pues los libros de los
Reyes existían ya y todos los israelitas sabían las deficiencias de ellos.
Los repatriados ya habían aprendido las lecciones de los pecados de
los reyes.

No es de ext¡añarse que €l cronista haya elegido para su texto
ciertos datos que no se encuent¡an en los libros de los Reyes, pues
inte¡preta la historia desde otro punto de vista. f,s más "teólogo" que
"historiador"; elige solamente aquello que cuadra con sus designios;
a veces amplifica o acorta, según le interese, lo que han narrado
anterioÍmente los escritores de los libros paralelos y debe ser juzgado
a la luz de su intención.2 Emplea los hechos como eiemplos para
enseñar la doctrina, de modo que la narración no necesita ser com-
pleta ni detallada. Escribe para satisfacer las necesidades religiosas de
los judíos en ese momento de restauración.

No es necesario poner en tela de juicio la veracidad histórica del
cronista por el hecho de que parece haber ciertas discrepancias entre
los libros de las Crónicas y los de los Reyes. Muchas de estas di
ferencias son de cifras y fechas, y pueden ser explicadas como dis-
tintos modos de contar, o errores de los copistas. Tanto el texto de los
libros de los Reyes como el de las Crónicas han sufrido un cie¡to
grado de transformación en su transmisión, especialmente en cuanto

,r a las cifras. Esto es un hecho comprobado por la comparación de los
- textos de la Versión Griega (siglo III a.C.) y la Vulgata (s. IV d.C.) con

el texto masorético que los eruditos judíos prepararon durante el
primer milenio después de Cristo.

En los años más recientes, los arqueólogos han descubierto una
serie de datos que confirman ciertos relatos del cronista que habían
sido considerados anteriormente por muchos como invenciones del
autor. ¿No seía probable que empleara como fuentes, unos docu-
mentos que fueran desconocidos para los otros historiadores? Un
erudito conservador, H. L. Ellison, afirma:"No hay razón para dudar
de la exactitud esencial del cronista y sus fuentes."'

Los libros de las Crónicas tienen valor para nosotros como ¡elatos
suplementarios de los acontecimientos narrados en los libros de
Samuel y los Reyes. Aunque el conista repite mucho la historia
encontrada en estos libros, a menudo añade explicaciones esp-irituales
e interpretaciones que enriquecen nuestro conocimiento de las cosas
divinas.
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Preguntas
Introducción a los libros de los Reyes y a las Crónicas

1. a) ¿En qué difieren la división de los libros de los Reyes y de las
Crónicas en la Biblia hebrea, y la división de nuestra Biblia?

b) ¿Qué implicaciones encierra la división hebrea de estos libros
en cuanto a los autores?

2. a) Dé dos razones por las cuales no creemos que Jeremías sea el
autor de los libros de los Reyes.

b) ¿Quién era probablemente el autor?
c) ¿Qué sabemos de él?

3. ¿Cómo podemos conciliar la doctrina de la inspiración con el hecho
de que los autores inspirados emplearon fuentes o anales de la
corte y otros escritos no inspirados para escribir sus obras?

4. Haga una comparación entre los libros de los Reyes y la obra del
c¡onista. Debe incluir los propósitos de los autores, las circunstan-
cias de estos, su punto de vista y el contenido de los libros.

5. a) Mencione las diferencias que parecen corltradictorias entre los
libros de las Crónicas y los de los Reyqf.

b) ¿Cómo explica usted la existencia de estas "discrepancias"?
c) ¿Cómo se debe explicar a un nuevo convertido la posibilidad de

que tal vez haya errores en la Biblia como resultado de que
algurios escribas no copiaron bien algunas fechas y cifras?

6. Dado que en las Crónicas hay mucha repetición de los relatos de
los libros de los Reyes, ¿qué valor tiene la obra del cronista?

I. Reinado de Salomón
(1 Reyesl-L1)

Israel llegó al apogeo de su gloria material en el reinado de
Salomón. Las caracterísücas de su reinado fueron: justicia, paz,
prosperidad y prestigio internacional. Asl su gobierno se asemela al
cuadro del reino milenario pintado por los profetas (ver Isaías 2:2-4).
David había establecido el reino hebreo sobre fundamentos sólidos;
había vencido a los enemigos de Israel y extendido los límites de la
nación al mayor alcance de su historia. Había formado también un
fuerte ejército para conservar la paz. Por lo tanto, Salomón cosechó
los beneficios de la labor de su padre, con una brillante Posibilidad de
éúto.

Se observa un marcado contraste entre el reinado de Salomón y el
de Daüd: aquél no fue dinámico como el reinado anterior, sino es-
tático. Salomón conservó, organizó, y aprovechó las circunstancias
existentes; recurrió a la vla diplomática Para asegutar la paz, dejó la
simplicidad del gobierno y de la corte de David para establecer un
gobierno altamente organizado y una luiosa corte de estilo típicamen-
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te oriental. Floreció el comercio con otros países y aumentaron cada
vez más las riquezas y la magnificencia de la nación.

¿Por qué fueron tan diferentes los dos reinados? La respuesta se
encuentra principalmente en las distintas circunstancias en que
fueron formados ambos reyes durante su iuventud. David fue criado
en un medio sencillo, conocía la vida de un pastor de oveias' sabía los
sinsabores que traía ser un fugitivo y había vivido los rigores de la
guerra. Salomón fue criado en el palacio, protegido de todo peligro, y
acostumbrado a recibir todo lo que deseaba. David llegó a ser un

caudillo vigoroso, dinámico y capaz de conduci¡ a sus eiércitos a
grandes victorias. Salomón fue, en cambio, un monarca paclfico que

se contentó quedándose en su palacio y preocupándose Por mantener
el imperio que su padre había formado. David creó solamente la
maquinaria tubernativa suficiente para gobernar su nación; a Salo-
món le gustaba el esplendor de los reinos orientales y perfeccionó la

organización política a fin de cobrar los imPuestos necesarios Para
mantener su numeroso ejército y su luiosa corte' David efa un
hombre del pueblo; Salomón un hombre de palacio. Sobre todo,
David mantuvo una fe /rofunda en Jehová y fuá "varón conforme al
corazón de Dios". Saloinón, aunque comenzó bien, se apartó pau-
latinamente del camino de Jehová, y finalmente cayó en varios
pecados que trajeron la desgracia a su reino *

A. Ascenso ile Salohón al t¡ono (7 Reyes 7:7 - 3:2)
'1,,. Rebelión de Adonlas (1 Reyes 1). Al aproximarse el fin de sus

días, David no habla señalado todavía su sucesor. Adonías, el mayor
de los hijos que le quedaban, se consideraba el legítimo heredero al
trono. Era en realidad el cuarto hifo de David (2 Samuel 3:2-4). Am-
nón y Absalón habían muerto y Quileab, su tercer hilo' aparentemen-
te había mue o también, ya que no es mencionado. No sabemos si
Adonías estaba enterado de que Salomón había sido elegido por Dios
para ser el sucesor de David (1 Crónicas 22:9,10). Si lo sabía, entonces
no quiso acata¡ la voluntad divina. Había sido una persona mimada
en su iuventud. "Su padre nunca le había entristecido en todos sus
días con decirle: ¿Por qué haces así?" (1:6). David se asemeiaba a Elí
en que no disciplinaba a sus hijos. Los dos personaies eran buenos
hombres en cuanto a servir a su Pueblo, pero faltaron en sus hogares.
Al igual que Absalón, Adonías era una Persona vana y ambiciosa.
Imitaba la pompa de su hermano haciéndose acomPañar Pol una es-
colta de 50 hombres con caballos y carros de guerra'

La conducta de Adonías llegó a su colmo cuando resolvió apro-
vecharse de la enfermedad de su padre y apoderarse del trono por la
violencia. Lo más t¡iste de su conspiración se encuentra en la traición
de Joab, comandante del ejército, y Abiatar, uno de los principales
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sacerdotes. Joab era el sobrino y viejo compañero de armas de David,
pero habla caldo en desgracia con David por el hecho de que había
dado muerte a Abner, Absalón y Amasa. Tal vez Joab temiera que el
jefe de la guardia real. Benaía, tomara su puesto. Abiatar era el único
sobreviviente de la masacre de Nob y siempre había sido fiel a David.
Se cree que estaba descontento porqüe David había designado a
Sadoc para que ejerciera con él las funciones de sumo sacerdote.
Persiguiendo fines personales, estos hombres se pusieron iunto a
Adonías. Asl se vendían después de una vida de lealtad, porque
pensaron más en sus propios intereses que en los de Dios.

Cuando Adonías consideró que tenía suficiente aPoyo, hizo una
fiesta con sacrificios e invitó a sus amigos, a los otros hiios del rey y a
los hombres de Judá que eran capitanes en el eiército de Is¡ael. Sin
embargo, no invitó al profeta Naián, ni a Benaía, ni a Salomón ni a los
grandes héroes de la guardia real que eran los más leales seguidores
de David desde su juventud. I

Al enterarse del banquete de Adonfas, el profeta Natán acfuó in-
mediatamente para atajar desde el comienzo el movimiento subversi-
vo. Envió a Betsabé al rey, tanto para recordarle la promesa que le
había hecho de hacer a Salomón su sucesor, como pa¡a informarle
acerca de la conducta de Adonías. Luego vino Natán para confirmar
sus palabras. Despertado de su letargo, David Proclamó rey a
Salomón. Cuando el ruido de la coronación resonó por el valle de
Cedrón, los conjurados quedaron consternados y huyeron. Adonías
se refugió en el tabernáculo, acogiéndose al derecho de asilo. El
perdón concedido a Adonías fue condicional, y fue un acto de gran
benignidad, puesto que otros reyes orientales daban muerte sin
misericordia a sus rivales. Pcr tiempo indeterminado, Salomón fue
corregente con David, de manera que el joven rey contó con el
consejo y la dirección de David en el principio de su reinado.

2. Ultimo consejo de Daaid a Salomón (1 Reyes 2:1-12). Antes de
morir, David hizo dos cosas por Salomón. Reunió al pueblo y a los
hombres de gobierno para entregarle a su hijo la autoridad real y
explicar al pueblo lo que sucedla, y que era Salomón el rey elegido por
Dios (1 Crónicas 28, 29). Luego, en el lecho de muerte, le aconseió que
guardara la Ley de Moisés. La fidelidad absoluta a Jehová es el
camino que conduce al éxito, y era además la condición imprescindi
ble para perpetuar la dinastía davldica en el trono. También le
aconsejó que diera muerte a Joab y Simei. Daüd no había castigado a

foab por derramar sangre, ni a Simei por haberle maldecido. Para
anular la maldición sería necesario volverla contra su autor. David no
quiso quebrantar su juramento, pero consideró que su Promesa no
obligaría a Salomón. Además, el reino prosperaría más quitando de
en medio a hombres como Joab y Simei, pero necesitaba también la
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fortaleza de hombres leales como los hijos de Barzilai. A Salomón le
convendrla recompensarlos por su fidelidad.

3. Salomón solídífiu su reino (1 Reyes 2:13 - 3:2). Después de la
muerte de David, Salomón tomó con mano firme las riendas del
poder. No vaciló en obrar con energía para eliminar los peligros
latentes de sedición. Primero ejecutó a Adonías. En las palabras de la
petición de éste, se observa su resenümiento contra Salomón.
Observó que el reino había sido suyo y luego trató de disimular'su
pensamiento atribuyendo piadosamente a Jehová el traspaso del
reino a su hermano (2:15). Salomón interpretó la petición de Adonías
como una aspiración al trono, porque poseer una de las rnujeres de
un rey muerto o destituido conferúía cierto derechg a la sucesión.
AdonÍas fue ajusticiado por t¡aición. I

Luego Salomón destituyó a Abiatar del puesto de sumo sacerdote
por haber apoyado a Adonías. AsÍ estableció el dominio de la
monarquía sobre el sacerdocio, acto pe4udicial para la función
sacerdotal. Desde este momento en adelante, los sacerdotes ¡aras
veces se oponían a las malas políücas de los reyes: casi siempre
esiaban dispuestos a conformarse con la voluntad real. Por lo tanto,
era necesario que Dios levantara profetas para reprender a los reyes
en épocas de apostasía. loab y Sirnei fueron ejecutados. A |oab, como
asesino, no le correspondía la protección del altar (Exodo 21:14), pero
como general venerable, fue sepultado en su propia casa. Con la
muerte de Simei, se quitó el último vestigio de oposición, y el reino de
Salomón quedó firmemente establecido.

Ot¡o modo de afi¡mar el reino fue hacer alianzas matrimoniales
con las naciones vecinas y así asegurar la paz con ellas, Al casarse con
la princesa de Egipto, Salomón demostró confiar más en las alianzas
egipcias que en el brazo de Jehová para obtener protección. Además,
el matrimonio con esta princesa pone de relieve cuán grande era el
imp€rio de Israel y cuán débiles eran los faraones en aquella época.
Charles Pfeiffer obsewa que en un período en que Egipto fuera más
fuerte e Israel más débil, un fa¡aón tal vez hubiera tomado una
israelita para su harén, pero nunca hubiera dado una de sus hijas
como esposa a un rey israelita 5

B. Comienzo del reinado de Salomón (7 Reyes 3:3 - 4:34)
1.. Salomón pide y recibe sabiduría (7 Reyes 3:3-28; 4:29-34). Animado

por el sincero deseo de honrar a Jehová, Salomón le ofreció mil
holocaustos en Gabaón, lugar donde estaba el vieio tabernáculo.* Era

"Gabaón estaba situado a unos ocho kilómeüos al no¡oeste de l€rusalén, iunto al camino que va a
Jaffa. Es probable que el altar de Cabaón fuera más grande qu€ el de la tienda que Daüd había
erigido en lerusalén.
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una expresión de amor y comPleta consagración. Su generosidad
hacia Dios abrió la puerta a la generosidad de Dios hacia é1, pues
"Dos ama al dador alegre" y le da mucho más. Luego, mienkas
esperaba durante la noche, parece que comPrendió la magrritud de su
responsabilidad y también su juventud y falta de experiencia Se dio
cuenta de que el pueblo no era suyo, sino de Dios. Cuando Dios se le
apareció y le dio la oportunidad de pedir lo que quisiera, no pidió
riquezas, ni larga üda, ni la derrota de sus enemigos, sino sabidurla
para juzgar al pueblo de Dios. Fue el momento más noble de Salo-
món. La petición ag¡adó tanto a Dios, que le concedió su deseo y
también las otras cosas que no había pedido. Sin embargo, la promesa
de alargar su vida era condicional y fue anulada más tarde por su
desobediencia.

La sabiduía que pidió Salomón no era la sabiduía abstracta de
los filósofos, sino una sabidurla prác$ca para solucionar los proble-
mas del pueblo y gobernar bien. Muy Pronto se Produio un caso en
oue la decisión de Salomón demostró un chispazo de sabiduría otor-
gado por el Dios que conoce el corazón humaño (3:16-28). Se basó su
iallo en el instinto matetnal de la verdadera madre, la cual preferirla
privarse de su hiio que verlo muerto. El pueblo ahora temía obrar
mal, sabiendo que sería iuzgado con una sabiduría de origen diüno.

Es proverbial la sabiduía de los orientales, Particula¡mente de
los egipcios (Génesis 41:8; Isaías 19:11), pero Salomón sobrepasó en
sabiduía a todos sus contemPoriáneos, y es conocido como el
impulsor de la literatura sapiencial de Israel (1 Reyes 4:29-34). En
ninguna otra época de la historia hebrea hubo tanta oPortunidad de
contactos con otras gentes, ni tanta prospeddad y paz como para
inspirar obras literarias. Salomón impulsó este movimiento; coleccio-
nó y compuso miles de proverbios y iá.,ti"os. Se atribuyen a Salomón
la mayoríá de hs máximas encontradas en el libro de los Proverbios y
también los libros de Eclesiastés y Cantares. Se han puesto bajo su
nombre los Salmos 72 y 127. Su conocimiento de los animales y las
plantas hizo posible el uso de analotías tomadas de la naturaleza en
sus moralejas (ver Proverbios 30:24-33),

2, Salomón organiza su gobierno l1'Reyes 4:1-19). AParentemente, la
organización del gobierno de Salomón evolucionó de lo sencillo hasta
lo más complejo en el transcu¡so de los primetos años de su reinado,
El monarca mismo consüfula el tribunal de apelaciones, como 8e ve
en el famoso caso de la contienda entre las dos muieres. Era necesario
perfeccionar la organización del gobierno para recaudar las contribu-
ciones y poder sufragar los enormes gastos de una corte siemPre cre-
ciente, de un numeroso eiército y de un gran Progtama de edificación
de ciudades forüficadas en las fronteras. Salomón dividió la nación en
doce distritos. De esta forma, cada uno de los distritos tenía que
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responsabilizarse del abastecimiento de la casa real un mes al año.
3. Grandem y podeúo militar de Salomón (7 Reyes 4:2G28). Las

bendiciones que Dios le otorgaba a Salomón traieron paz y prosperi-
dad a todo el pueblo. (En el Antiguo Testamento se considera que la
prosperidad es la recompensa a la fidelidad. Entre los creyentes de
aquel entonces no estaba generalizada aún la idea de una retribución
en la vida de ultratumba.) El imperio formado por David abarcó el
territorio situado entre Mesopotamia y Egipto. Tanto las naciones
subyugadas por Israel como sus gobernantes pagaban elevados tri-
butos a Salomón.

Este mantenía un poderoso ejército. Además del ejército formado
por David, Salomón organizó unidades móviles de combate formadas
en total por 1.400 carros'+ y 12.000 linetes, los cuales estaban
distribuidos en lugares estratéticos. En las excavaciones de Meguido,
una de las ciudades donde Salomón mantenla sus caballos (1 Reyes
70:26, 28), los arqueólogos han descubierto las ruinas de los establos
de Salomón, Todal'la existen las hileras de piedras a las que se
amarraban los caballos y los pesebres de piedra donde comían. Las
caballerizas podían albergar unos 450 cabaUos. ¿Por qué mantuvo
Salomón fuerzas armadas tan formidables en un reino oue vivía en
paz? Cteia que era necesario conservar la paz con el iespeto que
infunden las armas.

Salomón reconstruyó y fortificó una cadena de ciudades ubicadas
en puntos estratégicos para la defensa de Israel: Hazor en el extremo
norte; Meguido, que dominaba el paso que lleva al valle de Esdraelón;
las ciudades de Geze¡, Bet-horón y Baalat que servían como defensa
contra el territorio filisteo, y Tadmar al sur del mar Muerto. También
aumentó las fortificaciones de Jerusalén (cf. 9:15-19). La mayoría de
estas ciudades fortificadas estaban situadas en terreno llano donde los
carros podían ser usados. Es intefesante notar que las excavaciones
en Haior, Meguido y Gezer demostraron que las fortificaciones y
puertas de estas ciudades eran idénticas v así refleian el diseño
particular de Salomón.6

Hemos visto que Salomón mantuvo la paz empleando t¡es me-
dios de defensa: formando alianzas matrimoniales y diplomáticas con
sus vecinos, manteniendo un poderoso ejército con carros de guerra y
caballería y edificando una cadena de ciudades fortificadas situadas
cerca de las ftonteras de Israel.

'En 1 Reyes 4:26 se dice que Salomón tenla ¡m.mo caballos en su6 .aballerizas, número que no
a¡moniza con las ciftas p¡es€ntadas en los pasai$ paráleloe 2 Crónicas 1:14; 9:25. En aquel entonces
hábla tres caballog Da¡a c¡da carro, -dos unqdos v uno de rese¡va. Asl aue la cifra de 4.000
cabatlerizas dada poi el cronista €s la coEecta- Apár€ltemenle un copista cometió un €nor €n I Re-
yes 4:26.



I'os líbros históticw "159

Preguntas
Ascenso de Salomón; comienzo de su reinado (1 Reyes 1 - 4)

1. a) ¿Cómo prepa¡ó David el cami¡o para que Salomón tuviera éxito
como rey de Israel?

b) Mencione tres aspectos en que el reinado de Salomón se
diferenciaba del de David.

c) A su parecer. ¿qué circunstancia formativa era la más imPortan-
te en la vida de David?

d) En su opinión, ¿qué circunstancia en la vida de Salomón le fue
más perjudicial?

2. a) Indique dos faltas de David que contdbuyeron al intento de
Adonías para usurpar el t¡ono.

b) ¿Quiénes eran los dos hombres influyentes que apoyaban a
Adonías?

c) ¿Qué podemos aprender ace¡ca de su personalidad?
3. a) Haga una comparación entrc las maneras en que David y

Salomón trataban a sus enemigos.
b) ¿De qué manera fue la destitución de Abiata¡ el cumplimiento

de una profecla? (ver 1 Samuel 2:31).
c) ¿Qué mal resultó de este acto de Salomón?
d) Extraiga dos lecciones prácticas de la historia de la vida de

Adonías.
4. a) ¿Qué impulsó a Salomón a pedirle a Dios que le otorgara

sabiduría?
b) Explique la índole de sabidurla que demostró Salomón.
c) ¿Qué efecto tuvo la noticia de la sabidurfa de Salomón en el

pueblo? (ver 1 Reyes 3:28).
d) Segrln el Nuevo Testamento, ¿quiénes pueden recibir sabiduría

de Dios? ¿Qué condición exige Dios para otorgarla al suplican-
te? (ver Santiago 1:5, 6).

e) ¿Cuáles son las contribuciones que hizo Salomón a la literatura
hebrea?

5. a) Mencione los beneficios que aportó el reinado de Salorrón al
pueblo de Israel.

b) ¡Cuál e¡a la base de estos beneficios?
c) ¿Por qué perfeccionó Salomón la organización del gobierno

hebreo?
d) Dé las tres medidas que Salomón adoptó para conservar la paz

en Israel.
e) ¿De qué manera violó la ley con dos de estas medidas? (ver

Deuteronomio 77 :74-20\.

C, Constuucción del templo (7 Reyes 5:7 - 6:38; 7:73 - 9:9)
La edificación del templo fue la obra maestra en el extenso
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programa de construcción de Salomón y el logro más imPortante de
su reinado. Se dedica aproximadamente la mitad del espacio que ocu-
pa la historia de Salomón a la const¡ucción y consagración de este
edificio. Al igual que David, Salomón comprendió lo imPortante que
era tener un solo centro de adoración. Mucho antes, Moisés había
profetizado que Dios había escogido un lugar en la tierra para poner
su nombre (Deuteronomio 12:2-7), es decir, para revelarse Si se
limitaban los sacrificios al templo de ferusalén, disminuifa la tenta-
ción de sacrificar en los numerosos lugares altos. También Ia cen-
tralización del culto en ferusalén mostrarla a las otras naciones que
Israel adoraba solamente a un Dios.

7. Preparatiaw para la construcción (1 Reyes 5:1 - 12), Las circuns-
tancias eran propicias para llevar a cabo el anhelo de David, es deci¡,
la construcción del templo. Reinaba la paz en el Medio Oriente, Pues
las grandes potencias estaban debilitadas y los enemigos de los
hebreos hablan sido sometidos. Israel gozaba de su pelodo de mayor
prosperidad y habla entablado buenas relaciones comerciales con sus
vecinos. El siüo del templo ya estaba conseguido, pues Daüd había
comprado la era de Arauna. Además, había acumulado muchos ma-
teriales costosos para la construcción y su hiio agregó más todavía a lo
que él había recogido. El Proyecto sería enorme, y requeriía la coor-
dinación de muchos equipos de obreros, pero Israel ya tenla un
monarca capaz de dirigir la emPresa. Además, Salomón estaba agra-
decido por la paz y prosperidad que fehová le había concedido. No
consideraba tales bendiciones meramente como una oportunidad de
emprender un gran Proyecto Para Dios. Se daba cuenta de que había
llegado al trono precisamente para este fin (1 Reyes 5:3-5)'

Salomón consiguió la ayuda de Hiram, rey de Tiro. David había
establecido una amistosa relación con los fenicios, pueblo mercader
que ocupaba ciertas ciudades de la región a lo largo de la costa situada
al norte de Is¡ael. Tiro era dueña de unos bosques de cedros en el
Llbano, cuya madera era la más fina que existía. Los fenicios la
exportaban a diversas naciones para la construcción de edificios
suntuosos. Este comercio hizo también que los fenicios desarrolla¡an
el arte de cortar madera y prepararla pátu t,.t ,so. Los israelitas no
tenían ni árboles ni la oportunidad de desarrollar este oficio' Salomón
e Hiram hicieron un acuerdo de que los fenicios suministraían
madera de cedro y ciprés a cambio de pagos en trigo, aceite y vino.
.Además el rey de Ti¡o envió los mejoles arquitectos y técnicos a

ferusalén para hacer diseños y dirigir la obra (1 Reyes 7:73, 74). El iefe
de esta obra se llamaba Hiram; era procedente de Ti¡o, pero su madre
era una istaelita de la tribu de Dan (2 Crónicas 2:14).

2. b anstrucción (1 Reyes 5:13 - 6:38; 7:13-51) Los trabaios se
hac-fan a base de prestaciones forzadas. Sobre los cananeos y ex-
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tranjeros residentes recayó principahnente esta carga, pero tampoco
quedaron exentos de ella los israelitas, quienes fueron obligados a
tributar cuatro meses de habaio al año. Este sistema contrasta con las
ofrendas voluntarias para el tabernáculo. Treinta mil israelitas trabaja-
ron en el Líbano para preparar la madera, turnándose en grupos de
10.000 por mes y volviendo a sus casas durante dos meses. Se utilizó
un total de.150.000 obreros extranieros: como portadores de carga
70.000 y como canteros 80.000, además 3.600 capataces (ver 2 Cró-
nicas 2:17, 18). Puesto que se carecía de todo género de máquinas y
medios de transporte, todo el trabato debía realizarse a fuerza de
brazos.

Los constructores usaron en la editicación piedras calizas blancas
que deberían brillar con el sol y dar un aspecto hermoso al templo. La
mayoría de estas piedras procedían de canteras ubicadas en las cer-
canías de Jerusalén. Todo el artesonado fue colocado sin ruido de
martillos (1 Reyes 6:7). Cada sección había sido prefabricada en otro
lugar y las distintas partes se ajustaban con tanta perfección, que el
artesonado del techo podía colocarse primero y luego el de las pa-
redes que lo sostenían. Fue edificado en siete años (1 Reyes 6:38).

La obra de construcción tiene interés especial para los que hacen
una cornparación entre la edificación de Salomón y la de la Iglesia de
Jesucristo. Se emplearon distintas personas para los diversos trabajos.
Todos los obreros tenlan una labor específica, ya fueran especializa-
dos o no. E[ trabajo estaba bien organizado, como debe suceder en la
Iglesia. Las piedras fueron cuidadosamente cortadas y cuadradas en
las canteras. Así, las "piedras vivas" han de ser cortadas, sacadas del
mundo y preparadas para ser colocadas en el templo espiritual. As!
mismo, la obra de Dios a veces avanza en silencio. La propaganda y el
sensacionalismo no son evidencia del progreso espiritual.

Durante la construcción, Jehová le habló a Salomón advi¡tiéndole
que anduviera en los caminos de David su padre (1 Reyes 6:11-13). Tal
vez estaba tan absorto en los detalles de la constru'cción, que descuidó
la comunión con Dios. Salomón construía un magnífico templo, pero
Dios buscaba un corazón humilde y obediente. La obra exitosa de un
ministro de Dios no es sustituto de una fuerte vida espiritual. Hay
pastores que caen en pecado al llegar al apogeo de su ministerio,
porque descuidan el mantenimiento de la comunión con el Señor.

3. Descripción del templo (1 Reyes 6:l-38; 7:13-51). El templo de
Salomón se asemejaba algo a los templos paganos, pero con algunas
diferencias importantes. En el templo salomónico, no se encontraba
asomo alguno de la idolat¡ía. En el lugar santísimo no había imagen ni
representación alguna de Dios, pues Dios es espíritu y no se lo puede
representar materialmente. La obra de arte del mar de fundición (el
pilón de agua lustral, ubicado en el atrio), era meramente de adorno.
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También, si se comPara el templo hebreo con los de los griegos y egip-

cios, resulta relativámente pe{ueño. Medla alrededor de 30 metros de

larso, 10 de ancho v 15 de ;lto, un tamaño dos veces mayor que el del

tab-emáculo. (El Paitenón, célebre templo de Atenas, medla 72 metros

de largo por á4 de ancho y 18 de alto.) No fue edificado para que el
puebló só reuniera dentro, como en el caso de algunos enormes

iemplos paganos; era solamente el sitio de sacrüicio y el lugar donde

Dios podla manifestar su Presencia
En el patio del templo estaba el gran altar de bronce que medla

al¡ededor de nuette metios cuadrados de superficie y tres metros de

alto. Allí también se encontraba la enorme pila de bronce que Proveía
asua para los sacerdotes y levitas al sewicio del templo' Hecha en

tJrma ae copa, tenÍa uno! dos metros de altura y cinco metros de

diámeho. Ejtaba sostenida por doce bueyes de bronce'
El templo mismo se hallaba frente al oriente, con un pórtico de

casi cinco hetro", y a los lados habla salas de almacenaje' Las

hermosas piedras caizas bruñidas y las atrayentes llneas del exte¡ior

del templó le daban una sencilla dignidad. Dos hermosos pilares:

faquln ('El establecerá) y Boaz (en El hay fortaleza), e1b.9l.le9tan la

entada prestando .tna áimbóli"a seguridad en cuanlo a la fidelidad y

la bendición de Dios.
Las paredes del interior estaban revestidas de madera de cedro'

El interiór se diüdía en dos secciones: el lugar santo y el lugar

santlsimo. En el lugar santo, donde los sacerdotes eierclan su

ministe¡io, había diei candelab¡os de oro que señalaban que Israel

debía ser luz a las naciones. Altos ventanales suministraban luz

adicional. Frente a los candelabros, habla una mesa con el pan que se

ofrendaba a Jehová, en donde se colocaban todos los sábados doce

panes frescos, r¡no por cada tribu. Los panes rePresentaban la

consagración del frutó de sus labores a Dios' Luego, próximo a la

entrad-a del lugar santísimo, se hallaba el altar dorado de incienso, un

he¡moso slmbolo de oración y alabanza.
Entre el Pütico y el lugar santo había un-par de 

-puertas
Dlesables, hecñas de madera dJ ciprés, talladas con flores, Palmeras y

qat""-bi.t"t y t"ttestidas con oro. El lugar santo y el santísimo estaban

slparados ei uno del otro por cortinas. El interior del templo estaba

saL.udo de la fragancia d-el cedro que lo revesfa y brillaba- con la

riqueza del oro y dé hs ioyas. El lugar santísimo era un cubo de unos

nueve metros dó lado. Dentro de él se encontraba el arca del pacto en-

tre dos querubines, cada uno de ellos de cinco metros de altura'

4. Liedícqción del templo (1 Reyes 8:1 - 9:9) El relato sobre el

proyecto de construcción llega a su punto culminante en la descriP-

.iótt d" la d"di.u"ión del nuevo edificio. Es significativo que este g¡an

acontecimiento coincidió con la fiesta de los tabernáculos, ocasión que
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recordaba a los israelitas que en otra época hablan sido peregrinos.
Ahora la dedicación simbolizaba la transición de la morada de Jehová
desde el tabernáculo, habitación de un pueblo nómada, hasta una
casa permanente para El, en medio de un pueblo sedentario. Las fes-
tividades de la dedicación duraron dos semanas/ y asistieron todos
los ancianos de Israel, los iefes de las tribus y oüos dignatarios que
representaban al pueblo. Millares de animales fueron sacrificados en
esta ocasión sin precedentes. El historiador sagrado menciona cuatro
etapas en la dedicación: la colocación del a¡ca en el templo, el discurso
preliminar de Salomón, su oración de dedicación y su bendición al
pueblo.

El traslado del arca desde la üenda de Jerusalén hasta el templo
fue el primer acto de las ceremonias. El arca simbolizaba la presencia
de üos. Contenla las tablas de la Ley y así consütuía la seguridad
visible del pacto. Cuando los levitas instalaron el arca en el lugar
santlsimo, la nube de la gloria llenó el templo. Asl Dios puso su sello
de aprobación en el templo y lo santilicó con su presencia.

En la ceremonia de dedicación, Salomón fue un siervo de Dios
que representaba la nación elegida. Le dirigió un breve discurso a la
asamblea ¡eunida en el atrio, y luego se arrodilló ante el altar
extendiendo las manos al cielo. Su sublime oración manifiesta tanto
su amplia comprensión de la naturaleza divina, como su propia
profundidad espiritual. Alabó a Jehová atribuyéndole incomparable
majestad e infinita gracia. Reconoció también que, aunque la presen-
cia divina residirla en el templo, Dios no se limitaría a él: "He aqul los
cielos, los cielos de los cielos. no te pueden contener; ¿cuánto menos
esta casa que yo he edificado?" (8:27), Le suplicó a Jehová que
atendiera las oraciones de los extranieros en el templo, Para que
volüesen a sus tierras a divulgar allí el conocimiento del verdadero
Dios (8:38-43). Así demostró que se daba cuenta de que la vocación de
Israel era testificar acerca de Dios a todos los pueblos, un concePto
avanzado que pocos israelitas entendían.

Salomón oró por la casa real (8:23-26), Pero Pidió PrinciPalmente
por la nación, empleando concePtos saturados con las enseñanzas de
Deuteronomio 29. Rogó que Jehová oyera y respondiera cuando los
hombres cometieran pecado, cuando fueran heridos por enemigos, y
en épocas de sequla, hambre, plagas, Suerras y cautividad. Luego la
oración terminó con acciones de gracias y alabanzas a Dios.

Después de la dedicación se apareció Jehová a Salomón para
decirle que habla escuchado sus plegarias. Renovó el pacto davldico,
pero también le advirtió solemnemente sobre las consecuencias de la
desobediencia. Si Salomón y sus hijos se alejaban de Dios, quedarla
sin efecto todo lo que Dios les habla prometido, Israel serla cortado de
la faz de la tierra y el templo llegarla a ser esPanto Para todos los que
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lo vieran. Las palabras dichas a Salomón se cumplieron al pie de la
letra.

¿Por qué Dios le hace esta advertencia en este momento? Muchos
grandes siervos de Dios son tentados fuertemente después de haber
logrado grandes cosas para la causa de Dios. A veces velan menos en
tales circunstancias y están más propensos a saüsfacer sus propios
deseos. Dios, en su misericordia, obra para ayudar a sus siervos en
los momentos de tentación.

D, Magnificencia exteior ilel reino (7 Reyes 7:7-72; 9:70 - 70:29)
7. Programa de construcción (1 Reyes 7:1-12; 9:10-25). Además del

templo, Salomón construyó un magnífico palacio para sl mismo y una
gran cantidad de obras públicas. El palacio estaba situado en la falda
del monte Moíah entre el templo y la ciudad de David. Ocupaba un
área aproximada de 45 metros por 23 y por 14 y fue construido en 13
años. El rey también amplió las murallas existentes en lerusalén para
encerrar dentro de su protección los nuevos edificios y barrios. Entre
las obras se incluye la del Milo ("tenaplén" , Nácar-Colunga), que
parece haber estado en el lugar del valle que separaba la colina de
Sion del monte Morlah. David habla comenzado a llenar este valle
con relleno y lo acabó Salomón. Asl se unió la nueva zona con la üeja
ciudad.

Salomón llevó a cabo un extenso programa de construcción de
caminos, de ciudades forüficadas donde se mantenían las guamicio-
nes, y de ciudades de almacenamiento para propósitos administraü-
vos. Estas obras fueron realizadas principalmente poniendo en tra-
baios forzados a los cananeos que todavfa vivlan en Palestina. Parece
que Salomón los convi¡tió en esclavos permanentes. No obstante
esto, también obligó a los israelitas a pasar parte de cada año
trabajando para el estado. Pero también parece que eximió del habaio
a su propia tribu, Judá.

2. Salomón y el comercio (1 Reyes 9:2G28; 70:22, 2G29). Salomón
era un hábil comerciante que gabía bien cómo aprovechar la situación
eshatégica de su pals, que era un verdadero puente ent¡e Egipto y
Asia. Controlaba las principales rutas caravaneras que unfan a egtas
ricas regiones. Una fuente de riqueza para Salomón eran las minas de
cobre y hierro que se encontraban en la región del Arabá, situada al
sur del mar Muerto. Se edifica¡on fundiciones para refinar $tos
metales en Ezión-geber, puerto marftimo situado en el ext¡emo norte
del golfo de Acaba.

Animado por el ejemplo de los navegantes fenicios, constrúyó
una flota de naves que haficaba hasta el sudbeste de Arabia y hasta la
costa africana de Etiopla. Fue la primera vez que un israelita habfa
construido naveg, v los fenicios enviaron marinerog que conocfan el
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mar para enseñarles el arte de navetar. Los barcos llamados "naves
de Tarsis" (término que probablemente se refie¡e a "naves de
fundición" o "naüos de alta borda") llevaron metales a otras naciones
y volvieron con oro, plata, marfil, madera de sándalo y hasta monos y
pavos reales. También los fenicios, que eran los grandes comerciantes
de aquel entonces/ traficaban en el mar Mediterráneo y aumentaban
el comercio de Israel.

Salomón importaba caballos de Cilicia, de los heteos (hititas), y
costosos carros de combate de Egipto. Fue el primer rey de Israel que
empleó caballos y carros como armas de guerra. David habla des-

iarretado la caballería de sus enemigos vencidos, con la excepción de
un centenar (2 Samuel 8:4). Las rentas y los tributos de Salomón
serían aumentados por las numerosas caravanas, empleadas en el co-
mercio de las especias procedentes del sur de Arabia y enviadas a Si-
ria y Palestina, al igual que a Egipto.T El comercio y los tributos, con-
tribuyeron para hacer de Salomón el más rico de todos los reyes (1 Re-
yes 70'.11,-22; 2 Cránicas 9:22). En cambio, el floreciente comercio con
las naciones paganas trajo consigo la introducción de muchos males
que tendeían a corromper a Israel.

3. Fama de Salomón (l Reyes 10:1-13). Las noticias de la sabiduría
de Salomón y la magnificencia de su corte se divulgaron en muchas
naciones. Ent¡e los gobernantes que vinieron a Salomón para es-
cuchar su sabiduía y recibir sus consejos sobre sus problemas, estuvo
la reina de Sabá, la región meridional de Arabia que actualrnente se
llama Yemen, a 2.400 kilómetros de Jerusalén. Quedó abrumada por
el esplendor y la extraordinaria magnificencia de la corte de Salomón,
y por su sabiduría. Era obvio que esa sabiduría no podía explicarse sin
reconocer que era otorgada por el Creador. fesús usó el ejemplo de la
reina para reprender la indiferencia de los judlos (Mateo 12:42). La
reina tuvo que superar los preiuicios nacionales, las desventaias de
ser mujer, y la tentación de orgullo que acompañaba a su cargo, y
hacer un largo üaje. Todo esto para escuchar a alguien inferior al Hijo
del Hombre.

4. Materialismo y egoísmo de Salomón (1 Reyes 10:14-25). Con el
transcurso de los años, las riquezas continuaron acumulándose hasta
que el oro era muy común en Jerusalén y la plata perdió su
importancia. Pero, a medida que crecía su fama y aumentaban sus
riquezas, Salomón se dejó arrastrar por los sentimientos hasta cegar
su gran sabiduría. No supo administra¡ sus riquezas ni su grandeza
con moderación. Hizo centenares de escudos de oro que sólo servían
como obietos de ostentación. No estuvo contento con un trono
sencillo, como el que tenÍa su padre David, sino que quiso tener Para
si un trono superior al de cualquier otro rey de la época. Todo lo que
hacla, lo hacía extravagantemente a gran escala. Se calcula que hasta
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15.000 personas se sentaban a la mesa real, entre las 1.000 muleres del
harénr de Salomón, los funcionarios de la corte, los embajadores de
okas naciones y las visitas.

E. Decadmcia de Salomón (7 Reyes 77)
l. Las tnujeres de Salomón desolan su corazón (1, Reyes 11:1-13).

Salomón se casó con muchas princesas paganas para cimentar alian-
zas pollticas. También los monarcas orientales formaban grandes
harenes con el obieto de ostenta¡ su poder y riqueza. Apatentemente,
quefa superar a sus vecinos en todo. Al entregarse a la sensualidad y
al orgullo, se fue debilitando su voluntad y se enfrió su amor a Dios.
Además, las mujeres apartaron el cotazón del monarca de los ca-
minos de fehová. Edificó santuarios paganos donde ellas y los
comerciantes extranjeros pudieran rendir culto a sus dioses/ y
finalmente él mismo participó en la adoración idolátrica.

Era necesario que Jehová castigara severamente al rey que habla
abusado tan abiertamente de las grandes bendiciones con las cuales
había sido colmado. Es probable que empleara al profeta Ahías para
pronunciar la sentencia de su juicio. El reino serla quitado de la
dinastía de David, pero no todo. Un remanente sería perdonado "por
amor a David mi siervo, y po¡ amor a Jerusalén, la cual yo he ele-
gido". Salomón había rechazado a Dios, y Dios lo rechazó a é1.

2. Enemigos y ocaso de Salomón (1 Reyes 11:14-43). No se menciona
nada ace¡ca de la gloria de Salomón en sus últimos años. Al aleiarse
de pios, perdió su sabiduúa y deió de ser impo ante. Dios levantó
adversarios contra Salomón: Hadad de Edom en el sur, Rezón de
Damasco en el norte y feroboam en su ptopia nación. Salomón, el rey
apóstata, fue hostigado por sus enemigos durante el resto de su vida.

Por medio del profeta Ahlas, Dios designó a leroboam, el capataz
de los trabaios de construcción, para gobernar a las diez tribus que se
separaron después de la muerte de Salomón. La capa nueva que fue
rasgada simbolizó la división del reino, que tenía solamente unos cien
años de existencia. El Eclesiastés nos muest¡a cuán vacla fue la vida
del anciano y corrompido rey. Murió cuando tenía alrededo¡ de ó0
años, El hombre más sabio del mundo se hizo insensato v deió oue el
orgullo, los placeres y el materialismo lo arrast¡aran a lu .oir,u. El pero
de los impuestos para mantener a la cotte y el costo enorme del
sostenimiento del ejército y el desarrollo de las obras públicas eran
opresivos para el pueblo y causaron el descontento. Ál morir, Sa-

'Según 1 Reyes ll:3, Salomón tenla 700 rein¡s y 300 coñcubinas. Sin emba¡to, muchos e¡uditos
pi€ñan que 1os copistac han h€cho un e¡ror en la transmisión de la cifta. Cantars habla de 60
r€inas y 80 concubinas (Cantares 6,8). S€ ha comprobado el h€cho de qu€ existen altünas tloeas en
las cifiás que presmtan los libros de los Rey€E y IoE de las C6ni..i (ver la int¡oáucciói a esro¡
übros).
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lomón deió el tesoro vaclo, el pueblo desilusionado y un reino a
punto de diüdirse.

Se destacan en la historia de Salomón su sabiduría, el reinado de
paz y prosperidad, la construcción del templo y el esplendor de su
reino. Comenzó bien, pero parece que carecía de la espiritualidad de
su padre. La Ley había declarado que los reyes no debían multiplicar
para sí riquezas, caballos ni esposas (Deuteronomio 17:14-20), pero
Salomón multiplicó las tres cosas. Se convirtió en un désPota oriental
que consideraba que el reino edstía para beneficio del rey. Así se
cumplió la predicción hecha por Samuel de que el rey oprimiría a
Israel (1 Samuel 8:10-18).

Preguntas
Desde la construcción del temPlo hasta

la decadencia de Salomón (1 Reyes 5 - 11)

1. a) Dé dos razones importantes que justificaron la construcción del
temolo.

b) ¿Cuáles eran las circunstancias o condiciones propicias para la
edificación del templo que existían al comienzo del reinado de
Salomón?

2. a) ¿Qué podemos aprender ace¡ca del evangelismo personal
observando el trato de Salomón con Hiram? (ver 1 Reyes 5:2-5).

b) Consulte un diccionario blblico para averiguar datos sobre los
fenicios. Indique algunas características de ellos.

c) ¿Por qué buscó Salomón la madera fina de los fenicios?
d) ¿Cómo consiguió Salomón los obreros que necesitaba para la

construcción?
e) ¿Qué le parece a usted este método de Salomón? ¿Por qué le

parece así?
3. a) ¿Qué tipo de arquitectura tuvo el templo? (ver ó:1-38).

b) ¿Cómo diferla el templo de los templos paganos?
c) A su parecer, ¿convendrla que nosotros construyéramos tem-

plos imponentes? Explique las razones de su resPuesta
4. a) ¿En qué sentido fue muy apropiada la dedicación del templo en

la fecha de la fiesta de las cabañas?
b) ¿Qué significó que la gloria de Dios llenara el templo cuando el

arca fue instalada en el lugar santísimo?
c) Indique la parte de la oración dedicatoria que señala la misión

de Israel para con las demás naciones.
5. a) ¿Qué tenía de malo el programa de obras públicas?

b) ¿Qué peligro significó el comercio de Is¡ael?
c) ¿Qué gran oportunidad favorable proporcionaría este comercio

con el extraniero?



7.

9,

Los libros históricos 769

a) Haga una comparación entre la reina de Sabá y un creyente que
busca a Cristo.

b) ¿Qué paralelo ve usted entre Salomón y Cristo en este
episodio?

Use el eiemplo de Salomón para mostrar el peligro que puede
correr el cieyente que prospera materialmente.
a) ¿Cuál fue la acusación principal de Dios contra Salomón?
b) ¿En qué sentido mezcló Dios misericordia con iuicio al pronun-

ciar la sentencia contra el rey?
c) Dé tres lecciones prácticas acerca de la caída de Salomón.
a) ¿Quién era Jeroboam?
b) Señale la importancia que tuvo su tribu a través de la historia de

Israel narrada en el libro de los Jueces, y relaciónela con el
hecho de que feroboam se levantó contra la casa de Daüd.

c) ¿Qué simbolZaba el gesto del profeta de rasgar su caPa nueva
en 12 pedazos?

II. La división del reino: historia sincrónica
de los reves hasta Omri v Asa

(1 Réyes 72'tl - 16:2ál
A. Cisma potítico y retigioso (7 Reyes 12)

'1. Causas de la díuisión. El cisma tuvo sus raíces en la rivalidad
enhe Judá y Efraln, judá era la tribu más grande de Israel y había
llevado la posición delantera en la peregrinación en el desierto. Efraín
era una tribu poderosa y siempre celosa de la supremacla de fudá.
Jacob no se dio cuenta de que había sembrado la semilla de división.
en Israel cuando, en su favoritismo, le confumó la prirnogenitura a
Efraín (Génesis 48).* Dos veces, Efraln dio muestras de que se
consideraba de especial importancia: primero ante Gedeón (Jueces
8:1-3) y luego ante Jefté (tueces 12:1-6), queiándose en ambas
ocasiones de no haber sido reconocido debidamente.

La divergencia entre las diez tribus del norte y Judá se hizo
evidente en la elección de SaúI, que pe¡tenecla a Beniamín, una
pequeña tribu neutral ubicada entre las poderosas tribus de fudá y
Efraín. Luego, se destaca de nuevo cuando Saúl fue muerto y Judá
solo coronó a Daüd. Otra evidencia de esta tendencia se observa en la
sublevación de Seba que comenzó con la discordia entre las tribus

'Ja.ob mbmo fue elegido divi¡ramente para ¡ecibi¡ la p¡imoteniturá a pesat de que era el
h€rnano meñor de EBaú. Sin eñba¡8o, no e¡ste evidencia en la historia p$te¡ior de Israel, de que
lacob tuera guiado por DioE pará ent¡egar la posición priviledada a Efiafr, d${endiente de su hijo
favo¡ito, losé. Es inconSruente $rc €l hombre que fuera vlctima del favodtis¡no patemo hacia su
hemano Esaú (Génesis 27), cayen en el ñiemo pecado, prime¡o moshando parcialidad a favo¡ de
.Jo3é cu6ndo era joven y lu€go de los hi,os de José cuando estaba ce¡ca de k muerte.
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del norte y Judá en cuanto a la escolta del rey cuando iba rumbo a
Jerusalén (2 Samuel 19:41 - 20:22).

La política de Salomón dio lmpetu al espíritu de escisión. En vez
de tratar de cerrar la brecha, Salomón la agravó. La pesada carga de
los impuestos y las repetidas dema¡das de obreros para que rea-
lizaran trabaios forzados en los proyectos de construcción, produje-
ron descontento en el interior de la nación. Para emoeorar las cosas,
al parecer, Salomón eximió a su propia tribu del trabajo.

Sobre todo, fue la debilidad espiritual de Salomón la que apareió
el camino para la ruptura. El secreto de la unidad nacional se
encontraba siempre en el vínculo del culto común a Jehová. Si el rey
no mantenía a la nación fiel a su Dios, tanto Israel como su mon¿uca
caerlan. Salomón edificó templos paganos en ferusalén para sus
esposas extranjeras y los mercaderes de otros pafses, y luego les
rindió culto a Astoret, la impura diosa de los fenicios, a Quemos, el
dios de los moabitas, y a Moloc, el cruel dios de los amonitas. Asl
sembró confusión religiosa en Israel y debilitó el vínculo espiritual
que unla las tribus. Además, este pecado debía traer sobre Salomón
un castigo ejemplar. Dios había adveitido cada vez más claro que la
infidelidad les traería la ruina (ver 1 Samuel 12:14, 15; 1 Reyes 9:6-9).
El cisma del reino fue consecuencia directa de la idolatrla de Salomón
(1 Reyes 11:9-11).

2. La polltica insensata de Roboam (1 Reyes 12:1-24). La intransigen-
cia de Roboam ante las diez tribus precipitó la latente ruptura. Poco
después de la muerte de Salomón, se convocó en Siquem una reunión
de los ancianos de Israel. Estos le querlan poner condiciones al nuevo
rey antes de coronarlo. Es probable que Jeroboam fuera el vocero de
las tribus, pues tart pronto como supo que Salomón había fallecido,
volüó de Egipto, donde residía. Al parecer, los ancianos ya sablan
que Ahías le había anunciado que seía rey de las diez tribus, pero le
dieron a Roboam la oportunidad de ¡ectificar las iniusticias de su
padre. Todo lo que deseaban era el alivio de los pesados impuestos y
de la carga de los trabajos forzados,

A Roboam le faltaba la sensatez que nace con la disciplina en el
hogar y la experiencia en el trabajo. Fue criado en el harén, separado
de la vida del pueblo común y probablemente mimado por su madre
y por los siervos de palacio. No se compadecla de su pueblo; más bien
tenía el mismo espíritu egoísta que habfa mostrado su padre. Ante las
demandas de los ancianos, Roboam consultó primero con los conseje-
ros de avanzada edad. Pero el conseio que ellos le dieron era contrario
a sus propias ambiciones, e hizo llamar a los compañeros de su
juventud, quienes eran hijos de nobles o meros parásitos de la corte.
Ellos sabían deci¡le las cosas que él querla escuchar. Estuvieron de
acuerdo con Roboam en que cualquier concesión sería interPtetada
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como debilidad y sería seguida de nuevas exigencias. La respuesta
dura y arrogante de Roboam provocó la separación permanente de
diez de las doce tribus. El hijo de Salomón se quedó sólo con el apoyo
de ludá y de la tribu de Benjamín. El reino septentdonal tomó el
nombre de "lsrael" y a veces "Efraín", mientras que el reino del sur
se llamó 'Judá".

3. La dioisión religiosa (1 Reyes 12:25-33). ¿Qué harla Jeroboam con
la oportunidad que se le presentaba como nuevo mona¡ca de las diez
tribus de Israel? Sabla bien que el cisma del reino no se debla a las
amenazas imprudentes de Roboam, sino a la idolatría de Salomón
(1 Reyes 11:31-39). Dios le había prometido que si andaba en los
caminos rectos seía un g¡an rey y su dinastía seía firme. Pero
Jeroboam temía más el retorno del pueblo a la adhesión a la casa de
David, que la voz de Dios. Entonces decidió levantar barreras
religiosas para que sus srlbditos no fuesen a Jerusalén para rendirle
culto a Dos. Substituyó el culto del t€mplo en Jerusalén por la
adoración a los becerros de oro que él colocó en Bet-el y Dan. Bet-el
estaba en la ruta que conducla a Jerusalén, y Dan se encontraba en el
extremo norte. Es probable que se le ocurriera la idea de fundi¡
imágenes en forma de becerro, por lo que observó cuando estuvo en
Egipto. Los egipcios adoraban al toro Apis, slmbolo de la fuerza
generadora. Aunque probablemente él quisiera que los becerros
fueran sólo slmbolos de fehová, pronto se hicieron objetos de
idolat¡ía. Además, rebaió el concepto acerca de Dios, que es espíritu,
al representado en forma material y mucho más en forma de bestia.

feroboam instituyó también un nuevo sacerdocio, empleando
hombres que no eran de la tribu de LevÍ, e introduio cambios en las
fiestas y las leyes religiosas. Muchos levitas y sacerdotes, perseguidos
por feroboam, se pasaron a fudá (2 Crónicas 71,:73-17). Desgraciada-
mente, el eiemplo idolátrico moüvado por la ambición egolsta y
mundanal de ]eroboam, fue imitado por todos los reyes de Israel.

4. El reino diaidido. El cisma del reino del norte fue una de las
hagedias más grandes de la historia de Is¡ael. Un reino poderoso se
convirtió en dos estados débiles y hostiles entre sl. Sostuvieron
guerras intermitentes entre ellos que los debilita¡on arln más a ambos.
Como consecuencia, ni uno ni otro pudieron resistír al empuje de las
grandes potencias que surgieron en el Medio Oriente. A los 209 años
de la rupfura, las diez tribus fueron llevadas cautivas a Asiria y nunca
volvieron. El reino del sur sobrevivió solamente 136 años más y fue
transportado a Babilonia. Du¡ante los 209 años de existencia del reino
del norte, ninguno de sus reyes hizo lo que era recto a los ojos de
Jehová.

Aunque el reino del norte era más grande y poderoso que Judá,
era menos estable. El esoíritu de revolución ouedó en Israel como una
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debilidad permanente. En sus dos siglos de existencia, tuvo ocho
dinastfas y diecinueve reyes, con un promedio de un poco más de
diez años por cada reinado. También, el reino del norte cambió de
capital tres veces: primero fue Siquem, luego Tirsa, y finalmente
Samaria. En cont¡aste, el reino del sur, más Pequeño, mantuvo la
dinastla de David y pudo supeta¡ muchas crisis. Aunque la mayola
de sus reyes eran indignos, también hubo algunos de ellos que
sirvieron a Jehová, y de tiempo en tiempo hubo en fudá grandes
reformas. La casa de David, elegida por |ehová, constituyó un vlnculo
de unidad que le permitió al reino del sur sob¡evivi¡ por un pelodo
más largo que el reino hermano del norte.

Las fechas impo*antes en la historia del reino dividido son:

El cisma de la nación hebrea
La destrucción de Samaria
La calda de Jerusalén

B, Reyes ile Israel: ilesile feroboam I hasta Omti

931 a.C.
722 a.C.
586 a.C.

(7 Reyes 73:7 - 74:20; 75:25 - 76:28)
7. leroboam (1 Reyes 13:11 - 14:20). fehová no fue indife¡ente al

triste estado espi¡itual del ¡eino del norte. Envió a un ptofeta
anónimo para condenar el culto a los becerros' Este Profeta alzó su
voz para anunciar la suerte que correrla el altar en el futuro lejano. Su
asombrosa profecfa, que menciona el nombre de Josfas 300 años antes
de que naciera, fue cumplida al pie de la letra (2 Reyes 23:15, 1ó).'
feroboam en seguida ordenó que fuera detenido, pero Dos intervino,
paralizando el brazo del rey y rompiendo el altar' Pero ni aquellos
milagros ni la sanidad de su mano hicieron recaPacitar al mona¡ca
idólatra,

¿Por qué castigó tan duramente Dios al profeta por haber comido
con el anciano hombre de Dios? La misión del profeta era severa;
debla ayunar como sfmbolo de tristeza por la idolatfa. Su muerte y
las circunstancias de ella hablan de sewi¡ como señal al rey y sus
súbditos de que üos castigaba inexorablemente la desobediencia, El
aspecto milagroso de la señal se encontraba en el hecho de que el león
estaba junto al cadáver sin tocarlo ni atacar al asno. La tumba del
profeta en Bet-el serviía como un recuerdo al reino del norte de que
fehová desaprobaba el culto a los becerros y casügaba la desobe-
diencia,

El juicio más duro contra Jeroboam fue pronunciado por Ahlas, el
profeta que le había prometido que gobemarla sob¡e las diez kibus.

rEr fueia de Io común que la profedá mensoñ€ noñbrcs. Se eno¡a¡tran Bolatrenle do3 casoó a3f
m el Antiguo Testamenio; el bto es Ciro (halas 45:1). Por r€da Fñer¡1, l. Ptofed¡ Fesenta
principios general$ y no detalles tan $Pedficos.
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Esta fue la ocasión en que la mujer de |eroboam llegó disfrazada al
profeta para consultarlo acerca de la suerte de un hijo muy enfermo.
Ahías la reconoció y predijo el exterminio de todos los va¡ones de la
casa de Jeroboam, y también que Israel sería hansPortado más allá del
Eufrates, profec'la que se cumPlió en la conquista del reino del norte
por Asiria. Nadab, e! hijo de Jeroboam, reinó solamente dos años y
fue asesinado por Baasa, que reinó en su lugar.

A pesar de todas las advertencias proféücas, las señales del
profeta anónimo, y la repentina muerte de su hiio, feroboam siguió
practicando la idolatda. Hubo una continua lucha entre fudá e Israel
en esta época, e Israel fue debilitándose. Se describe a feroboam así:
"pec6, y ha hecho pecar a Israel" (1 Reyes 14:16).

2. Nadab, Baasa, Ela, Zimri y .Omri (1 Reyes 15:25 - 16:28). En
pocas palabras, el escritor sagrado¡rarra la historia de cinco reyes del
reino del norte: tres de ellos murieron violentamente' Baasa cumplió
el luicio diüno contra la casa de Jeroboam, Pero durante los 24 años
de su reinado, continuó el mismo mal proceder. Pasó por alto la
terrible profecía de |ehti.

Hubo guerra entre Judá e lsrael durante todo el reinado de Baasa .
Aparentemente, muchos stlbditos del reino del norte se pasaron al
reino del sur porque vieron que Jehová bendecla a Judá durante el
reinado de Asa, rey piadoso (2 Crónicas 15:9)' Para contrarrestrar esa
emigración y controlar las rutas que conducían a Jerusalén, Baasa
avanzó su frontera hasta Ramá, nueve kilómetros al norte de Je-
rusalén (1 Reyes 1.5:17). Viéndose en gran aPrieto, Asa consiguió la
ayuda militar de Siria, y el reino del norte fue derrotado. Siria se
apoderó de la totalidad del territorio de Neftall y obtuvo el control de
las lucrativas rutas de las caravanas, las cuales conduclan a Aco,
ciudad comercial de los fenicios.

A la muerte de Baasa, su hijo Ela le sucedió y reinó dos años.
Zimri, jefe de la mitad de los carros de combate, asesinó a Ela y luego
exterminó "toda la casa de Baasa". Así se cumplió la profecla de Jehú'
Es interesante notar que la dinastía de Baasa no fue castigada
solamente por las malas obras de éste, sino también por haber

destruido la casa de Jeroboam (1 Reyes 16:7)' Aunque Dios emplea a
ciertos hombres para hacer jusücia sobre los malos, no los inspira a
conspirar, ni a asesina4 sólo les Pe¡mite hacerlo por la propia
voluntad de ellos. Luego tiene que castigar a los instrumentos de su

iusticia (ver IsaÍas 10:5-12).
Zimri no habla obtenido el apoyo de Omri, el general del ejército

del reino del norte. Cuando las noticias sobre el rey llegaron al
ejército, que habla emprendido una camPaña conha la ciudad filistea
de Gibetón, las troPas hicieron rey a Omri' Este puso sitio a Tirsa,
capital de Israel. En su desesperación, Zimri incendió el palacio y
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pereció en las llamas. Habla reinado solamente siete dfas. Al
principio, Omri no fue reconocido como rey por todo Israel, pero sus
partidarios derrotaron a su rival Tibni, después de cuatro años de
guena civil.

Omri fue uno de los reyes más poderosos de Israel y fundador de
la dinastía más notable del reino norteño, que duró cuatro generacio-
nes. Sus sucesores fueron Acab, Ocozías y Joram. La "piedra moa-
bita", descubierta en 1868, relata cómo Omri "humilló a Moab
muchos dlas". Moab fue sometido por Omri y estuvo baio el dominio
de Israel por 40 años. El acto más notable fue edificar la nueva caPital
en Samaria ("monte de atalaya"). La elección del lugar, por su
centralidad y facilidad para la defensa, demuest¡a el buen criterio
políüco-militar del mona¡ca. Omri, y luego su hijo Acab, construye-
ron murallas muy fuertes alrededor de la ciudad. Se considera que la
obra de construcción y los materiales empleados en estos muros son
superiores a los de cualquier otra muralla encontrada en Palestina.
Como resultado de las buenas forüficaciones, Samaria resistió mu-
chos sitios; y aun a los asirios, quienes tenían el eiército más poderoso
de aquel entonces. les costó tres años de sitio penetrarla. Omú
fortaleció a su país militar y comercialmente hasta el punto que los
asirios llegaron a llamar a Israel "la tierra de Omri", y lo siguieron
haciendo 150 años después de la muerte de éste.

Pa¡a consolidar su posición y fomentar el comercio, Omri es-
tableció buenas relaciones con los fenicios. Las cimentó con una
alianza matrimonial entre su hijo Acab, y lezabel, princesa fenicia.
Así se introdujo la religión notoriamente imPura del Baa[ fenicio en el
reino del norte, al cual le trajo funestas consecuencias por largos
años. Por esto, el historiador inspi¡ado dice acerca de Omri que "hizo
peor que todos los que habían reinado antes de é1" (76:25), También
mantuvo buenas relaciones con el reino del sur, políüca que culminó
con el matrimonio entre las famiüas reales de los dos reinos (2 Cró-
l lcas zt izl .

C. Reyes ile luilá: destle Roboam hasta Asa
(7 Reyes 14:27 - 75:24)
1.. Reíwdos de Roboam y Abiam (Abías) (1 Reyes 14:21 - 15:8; 2 Cró-

nicas 11 - 13). Durante los tres Primeros años de su reinado,
Roboam si¡vió a fehová (2 Crónicas 11:17). Fortificó 15 ciudades de
Judá y Benfamln, mayormente las del sur hacia Egipto. Al igual que
su padre Salomón, tomó muchas mujeres para 9u harén, incluso tres
que emn pa¡ientes cercanas. Pero dio sabiamente habaio a sus hijos,
dispersándolos entre las distinas poblaciones de provincias, y asit-
nando a cada uno un carto.

Consolidado el reino del sur, el rey y su pueblo abandonaron a
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Jehová, y se dieron al desenfreno del culto cananeo (1 Reyes 14:22-
24). Una vez más se veían las llamas de los altares y las orglas
frénéticas en los lugares altos de todo Judá. La madre de Roboam era
amonita (1 Reyes 15:14), y es probable que llevara a su hijo cuando era
pequeño a los cultos cananeos y le enseñara que Jehová era
me¡amente uno de los muchos dioses que existÍan. Además, el
cronista comenta que Roboam "hizo lo milo porque no dispuso su
corazón para buscar a lehová" 12 Crónicas 12:14).

Dios castigó a Roboam, y a fudá permitiendo que Sisac de Egipto
tomara muchos pueblos y ciudades en Judá y en Is¡ael.* Roboam
había preferido confiar en sus fortificaciones y no en el apoyo del
Altísimo, y ahora les habían fallado. Los egipcios acamparon delante
de |erusalén y la amenazaron, cuando el profeta Semaías anunció que
la invasión era el castigo de Dios sobre la üerra. Roboam y los
príncipes se humillaron, y Dios perdonó a lerusalén. Sin embargo,
Roboam tuvo que entregar a Sisac rey de Egipto los tesoros del palacio
y del templo acumulados por Salomón, para que no tomara la ciudad.
Sisac no mantuvo su dominio sobre Palestina, pero grabó en el muro
sur del gran templo de Amón en Karnac, el relato de la conquista, y
una figura le representa entregando a su dios Amón 150 ciudades de
Palestina.

En el reinado de Roboam, fudá declinó. La idolatrla de este rey
indigno, la situación de guerra intermitente entre los dos reinos y la
devastadora invasión egipcia, se combinaron para debilitar notable-
mente al reino del sur.

Abiam (Abías), el hijo de Roboam, siguió los pasos idólatras de
su padre. No perjudicó el culto a Jehová, pero permitió la adoración
de dioses aienos. "Mas por amor a Daüd, |ehová su Dios le dio
lámpara en Jerusalén", y no apagó su dinastla. El cronista relata un
episodio en que fehová le concedió a Abiam una gran victoria sobre
Jeroboam porque señaló que Jehová había prometido el reino a David
para siempre: Jeroboam era un rebelde y un usurpador. Además, en
esta ocasión Abiam y sus súbditos le rindieron culto al verdadero
Dios. Abiam reinó solamente .tres años.

'Muchos estudiosos de la Bibli¡ creen gue Sisác invadió Pal6tina po¡que ,eroboarn pidió 6ü
alrda en sus guenas contr¿ ,'rdá . Es posible que Sisac ya hubi€ra conspüado contra lo3 hebr€G en
¡a época de Salomón. Por esto hábla recbido en su co¡te a los enemigos exilEdos d€ é6te, Habad el
edoñita y teroboam (1 Reyes 11:14-40). Sisac es Sheshonk I de Egipto (c. 9{5-925 a.C.), tundadot d€
la X)OI dinasfa, cuya momia recubierta de oro fue descubierta en Tanis. Sisac eÉ un noble libio y su
€noñe eiército esiaba fo¡mado principalment€ de bárbaros procedentes de Lüa y Etiopfa.'Las
topas de Sisac devastaron la re6On por donde pasaron y distruyeron completaminte dudades
tales como Debir y Ezión-Geber. Llegaron hasta Metüido, donde los aqueólogos han excavado
part€ de la estela de Sisac. Si el reino del norte realñente pidió la ayudá militar de Egipto, ap¡endió
üna le.ción muy dura: muchas de sus ciudad€s fue¡on saqueadas tahbién po¡ los m€rcenarios. Los
hebreos no fueron más a Egipto para ¡€cibi¡ ayuda, salvo en úomentos de ext¡ema c¡isis, cuando
los asi¡ios y luego los babilonios amen¿zaron sü misma existenoa.
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2, Asa, el primer rcy refotmadot (1 Reyes 15:9-24; 2 Crónicas 14 -
16). Asa ¡einó 41 años y fue el primero de los reyes buenos en el reino

del sur. Su largo reinado (910-870 a.C.) coincidió con los de siete reyes
de Is¡ael, desde fines del reinado de leroboam hasta comienzos del de
Acab. Aunque Asa no terminó bien, su reinado comenzó muy bien.

Asa sirvió a Jehová en su iuventud a pesar de haber sido criado
en un ambiente de idolatría e inmoralidad. Tuvo por Padre a Ablas
(Abiam), rey idólatra, y a Maaca por abuela. Esta, como reina madre,
ienta gran influencia en la corte y era adoradora de Asera, la diosa del
amor sexual. En todas partes los israelitas le daban culto en Ios
lugares altos y menguaba el culto a ]ehová en el templo situado en

teirsalén. George Riwlinson comenta: "|ehová era adorado nominal-
mente en estos sitios, pero más bien como un dios local; no como el
Dios universal, y con ritos que no eran autorizados y estaban quizá un
tanto mezcladoi con el paganismo."s Los hebreos también adorabán a
Baal y Astarte, dioses de la fertilidad, en estos lugares cúlti¡os de los
antiguos cananeos. Sus ritos lascivos incluían actos antinaturales,
empleando tanto muieres como hombres Para la P¡ostih¡ción "sagra-
da". ¿Cómo es que Asa servla a Jehová. cuando su ambiente era
idolátrico? Es posible que cie*os Profetas, o tal vez miembros de las
compañlas de profetas, contrarrestaran la influencia pagana sobre el
prlncipe durante sus años de formación.
- Aia llevó a cabo una reforma quitando los ídolos y muchos
lugares altos y expulsando a los sodomitas (hombres prostituidos). Es
próbable, sin embargo, que no tocara los lugares altos donde se
practicaba el culto a Jehová (ver 2 Crónicas 14:3; 15:17). Mandó a Judá
que buscase a Jehová y pusiera por obra la Ley diüna. Se atrevió a
destituir a la reina madre, Maaca, que habfa sido el espíritu funPerante
en la corte durante dos reinados, Dios lo recompensó dándole un
perlodo de paz. Asa aprovechó este perlodo para fortificar las
ciudades de Judá y reforzar el eiército.

En el décimo cuarto año del reinado de Asa, fudá fue invadido
por un numerosísimo eiército de Etiopla probablemente, organizado y
ónüado por el faraón Osorkon I, sucesor de Sisac. Asa damó a Jehová
pidiendo su ayuda. Luego, envió sus troPas sob¡e la hueste mercena-
ria. La gran üctoria de Asa sobre fuerzas dos veces más numerosas
que las suyas, pone de relieve la intewención diüna. Los judlos y
benlamitas volvieron a Jerusalén con un gran botfn. De¡¡otado de-
cisivamente, Egipto no se atrevió a invadir a Pal$tina por siglos.

Animado por la victoria militar y las exhortaciones del profeta
Azalas, Asa continuó con más ügor su gran reforma en todo el reino
del sur. También restauró el altar de fehová. Muchas personas del
reino del norte, al ver cómo Dios estaba con Asa, emigraron a Judá.
Asa reunió en una gtan asamblea a su propio pueblo, asl como el
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pueblo que se habla unido al reino del su¡. Se celebró una gran fiesta,
se sacrificó el ganado tornado del ejército invasor, y Asa exhortó a los
asistentes a que renovaran su pacto con Dios para servülo con todo su
corazón.

La emigración de sus súbditos hacia fudá, no fue del agrado de
Baasa, monarca del reino septentrional, como va se contó. Este
resolvió fortificar Ramá, nuevi kilómetros al norte de Jerusalén, y
cortar las rutas que conducían del norte a esta capital. Así pondría fin
a la emigración de su pueblo. Alarmado por el peligro, Asa pensó que
necesitaba ayuda para desalojar a su enemigo de este puesto tan
fuerte, pero no la pidió a fehová como habla hecho en la invasión de
los etíopes, Solicitó más bien ta intervención de Ben-adad, de Siria, el
rey más poderoso en la retión situada entre Egipto y el río Eufrates.

lompró la amistad de este monarca, regalándole los tesotos que se
habían acumulado en el templo desde que lo había saqueado 

-Sisac.

Siria pronto invadió Israel, y conquistó todo el extremo septenkional
de los dominios de Baasa.

Asa probablemente se feücitara a sl mismo por haber solucionado
el problema de Ramá sin perder una gota de sangre de sus soldados,
pero fue grande su disgusto cuando el profeta Hanani lo reprendió
por no haberse apoyado en Jehová. Reaccionó fuertemente, encarce-
lando al profeta y oprimiendo a algunos del pueblo. Es la primera vez
que se menciona que un rey hebreo persiguiese a un profeta, y es una
mancha en la persona de Asa.

En su vejez, Asa enfermó de los pies, pero prefirió confiar en los
médicos en lugar de confiar en Dios. Este incidente nos revela que era
costumb¡e de los hebreos consulta¡ a Dios en cualquier evenfualidad
de la üda, induso en la enfermedad.

AI hacer alianza con Ben-adad, Asa no solamente demostró des-
confianza en Jehová sino que también se colocó bajo compromiso con
un rey pagano. Los profetas siempre se oponían a las alianzas con los
palses vecinos, pues los paganos creían que sus dioses controlaban
sus asuntos y los proteglan/ de modo que los dioses paganos eran in-
separables del estado. Por regla general, los reinos hebreos eran
inferiores militarmente a aliados tales como Siria, Egipto o Asiria.
Buscar una alianza con una nación patana era como reconocer que
sus dioses eran más poderosos que Jehová. Las alianzas con otras
naciones casi siempre fueron acompañadas por la introducción del
culto a sus divinidades. Además, soücitar ayuda a un monarca
pagano para solucionar las disputas entre los dos reinos hebreos, era
meter a los paganos en los asuntos del pueblo de Dos. El apóstol
Pablo les presenta algo paralelo a los creyentes de Corinto al señalar la
vergüenza que trae al Evangelio el llevar los pleitos enhe cristianos
ante jueces incrédulos (1 Corintios 6:1-11).
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Preguntas
La división del reino: los reyes hasta Omri y Asa

(1 ReYee l2zl - 16:281

Mencione las causas indi¡ectas de la división del reino.

¿Cuál era la causa más imPortante? Explique por qué lo

considera así.
2. a) ¿Por qué Roboam se negó a atender las peüciones de las diez

tribus?
b) Mencione dos lecciones prácticas acerca de la crianza de los

hijos que se aprenden estudiando la historia de Roboam'
c) ¿Qué papel desempeñaría teroboam en la ruptura del reino?

3. a) Indiqui hs tristes consecuencias del cisma del reino del norte.

b) ¿Cuál reino duró más tiempo? ¿Por qué?
c) Señale los resultados de la diüsión en una iglesia local
d) En su opinión, ¿cuál sela un motivo digno de escisión en su

congregación o en su denominación?
4. a) Dio; llamó tanto a Ahías como a Jeroboam, a uno para que fuera

profeta y al otro para que fuera rey' Mencione las cualidades de

Áhías quu lo llevaron a cumplir la voluntad de Dios y las de

Jeroboam que Io hicieron ser un troPiezo al reino del norte.

b) A su parecer, ¿cuál fue el peor defecto de feroboam?
c) ¿Qué parte de la profecía contra el altar idólatra fue muy

diferente a muchas otras Profeclas?
d) ¿Por qué castigó Dios tan severamente al Profeta desconocido

que comió en la casa de otlo Profeta?
5. a) Sinale cuatro caracterlsticas del reino del norte en el pelodo

que transcurrió entre la escisión y el reinado de Omri-
b) Mencione el gran logro de Omri, y luego su gran maldad'

6. a) Haga un contraste entre Roboam y Asa.
b) ¿Qué defecto de carácter se ve en Asa cuando reaccionó

negaüvamente a la reprensión del profeta?
c) A iu parecer, ¿cuál es la mayor lección práctica que of¡ece la

üda de Asa?

III. Acab v Ellas
(1 Reyes t6t29 -:2 Reyes 1:18)

A, La lucha efitre Elías y el baalismo (7 Reyes 76:29 - 79:27)
7. Aub y lembel (l Reyes 16:29-34). Para los lectores asiduos de la

Biblia, Acaby Jezabel son los soberanos más conocidos del reino del
norte. Acab era una extraña combinación de elementos buenos y
malos. Era un gobemante capaz y caudillo nüitar valiente' Sostuvo
gueÍas con los sirios y a menudo los venció. Mantuvo la política de
[ener relaciones amistosas con fudá y éstas culminaron con el enlace
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matrimonial entre su hija Atalía y Joram, hijo de Josafat, rey de fudá.
Por estar casado con Jezabel de Sidón, Acab promovla el comercio con
Fenicia. Los pesados tributos en ganado que recibla de Moab, le pro-
porcionaban un equilibrio favorable en el comercio con Fenicia y Siria.
Bajo Acab, Israel prosperó materialmente.

Por todo el teino septentrional. Acab fortificó las ciudades
existentes y construyó nuevas. Las excavaciones realizadas en Sama-
ria revelan que edificó dos murallas concéntricas de defensa alrededor
del recinto del palacio en Samaria: la exterior tenla seis metros de
espesor y la interior, metro y medio. La famosa casa de marfil (su
palacio) tenía las paredes revestidas de mármol blanco, lo que les
daba la apariencia de marfil. En un cuarto de almacenaie del palacio
de Acab, los arqueólogos han encontrado más de 200 figuias de
adorno, placas y cuarterones de baiorrelieves, todas hechas de marfil,

Por otra parte, Acab era una persona muy débil en lo espiritual y
moral. Aunque nunca dejó prlblicamente de ser adepto de Jehová;
edificó para ]ezabel un templo dedicado Baal-Melqart, el dios fenicio
de las tormentas y las cosechas. También él sacrificó a esta deidad
pagana con lo que demostraba que no reconocía a Jehová como rlnico
y verdadero Dios, sino que pensaba que estaba al mismo nivel de los
dioses paganos. Acab permitfa que su inescrupulosa y dominante
esposa propatda en Israel la impura religión de Baal-Melqart. Lo que
fezabel ambicionaba era desarraigar el culto de Jehová e instituir el
culto a Baal como religión oficial de Israel. Persuadió a Acab para que
introdujera también el perverso culto a Asera y le permitiera
perseguir a los profetas di Jehova que se le opusieian. PLr esto, el
historiador sagrado considera que Acab fue el peor de los reyes del
norte.

La decadencia espi¡itual llegó a tal punto, que Hiel desafió la
maldición de Josué (fosué 6:26), reconstruyendo a |ericó. La maldi-
ción sobre fericó significaba que esa ciudad quedaba borrada del
nrlmero de las ciudades de Canaán. Hasta entonces, ningún israelita
se habfa atrevido a ¡eedlficarla. Es probable que Hiel fuera comisiona-
do por Acab para llevar a cabo el proyecto. No se sabe si Dios casügó a
Hiel quitándole la vida de sus dos hiios, o si los ofreció como sacrificio
a los dioses cananeos. Los ritos cananeos eúglan el sacrificio de un
niño al poner la primera piedra y de otro al colocar la última. El reino
del norte habtu llegado a tal crisis espiritual, que la reügión de Jehová
estaba en pelig¡o de desaparecer.

2, Ellas y la gran sequla (1 Reyes 17). Ante la crisis reügiosa del
reino del norte, Dios respondió levantando un poderoso profeta. La
misión de Ellas fue la de contrarrestar la corriente de baalismo fenicio
que amenzaba barrer por completo la religión de Jehová, El nombre
de Elfas sigrifica 'lehová es Dios". Aunque designa a Elías como
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"profeta", la expresión que se emplea con más frecuencia para
describi¡lo es "varón de Dos". Ellas es uno de los Personaies más
grandes e interesantes de la historia hebrea. Tenfa aspecto rúsüco.
con el pelo largo y los lomos ceñidos por un cinturón de cuero, sobre
el cual a veces echaba una piel de oveia. Se destacó por sus
apariciones y^desapariciones repentinas, su "valor inquebrantable y
celo fogoso"."

Con autoridad, Ellas le anunció a Acab que fehová castigarÍa a
Israel. No habrla más roclo ni lluvia hasta que él lo permitiera. Este
era el cumplimiento de la Profecla de Moisés de que Dios disciplinarla
a su pueblo apóstata: "Por lluvia a tu tierra Polvo y ceniza" (Deu-
teronómio 28:23, 24\. Esto demostrarla también que Baal-Melqart, el
dios de las tormentas y las cosechas, era imPotente ante la mano de
Jehová, Aparentemente, Acab recibió con indife¡encia el mensaje de
Elfas. . . hasta que llegó la estación de lluvias y no llovió. Dios envió
al profeta a un lugar solitario para salva¡le la üda, Pues Jezabel habla
comenzado ya una camPaña Para exterminar a los Profetas de Jehová'

Elfas aprendió junto al arroyo Querit la imPortancia que tiene
ob€decer dompletamente la palabra de Jehová y confiar incondicional-
mente en El. Alll Dios lo alimentaba abundantemente enviándole
cuervos con carne y Pan dos veces al dla' Sin embargo, con el
transcurso del tiempo, ge secó el arroyo. Arln cuando estamos en el
lugar de obediencia, a menudo se seca el arroyo: el arroyo de salud,
de apoyo o de amistad. Ellas estaba dispuesto a sentarse iunto a un
arroyo que se secaba y segui confiando en Dios hasta que oyera la
voz divina.

También necesitaba conocer el sufrimiento humano y compade-
cerse de los que sufrieran. De modo que, cuando el arroyo se secó,
Dios lo envió a Sarepta, ciudad fenicia donde se rendla culto a Baal-
Melqart. Pero Dios protege a los suyos aun a la sombra de sus
enemigos. Elfag debla depender de una viuda muy pobre, que le
suministrada el alimento, En aquel entonces se descuidaba a las
viudas, como clase, y muchas morían de hambre' Una viuda era una
de las personas con menos probabilidad de proveer alimentos para
sostener al profeta. La viuda fue Puesta en una prueba muy diflcil.
Ellas le pidió que tomara el último puñado de harina y el poco de
aceite que le quedaba para prepararle a él un pan cocido. Por su
confianza en la promesa y su obediencia a la petición del profeta, la
üuda recibió un continuo abastecimiento de alimentos, abundancia
en lugar de escasez, y vida en lugar de muerte. ¡Cuánto necesitamos
aprender a poner a Dios en primer lugar y estar disPuestos a en-
tregarle todo lo que nos pida! Luego Dios permitió que muriera el hiio
de la üuda, Para que ella supiera mediante su resurección cuán
bueno es fehová, y Para que se le quitaran todas sus dudas.
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La frecuencia de los milagros en este momento de la historia de
Israel, algo que no se veÍa desde el éxodo y la conquista de Canaán,
señala que Israel se enfrentaba a una ptofunda crisis y que Dios
tomaba medidas extraordinarias pa¡a que su pueblo volvie¡a a la fe
verdade¡a.

3. Ellas y los profetas de Baal (7 Reyes 18). La sequla duró tres años
y medio, y Uevó al reino del norte al borde de la ruina absoluta. Al
ordená¡selo Jehová, Ellas se enfrentó a Acab. Este rey debla haber
reconocido la sequía como el juicio de Dios sobre su idolat¡ía, pero
obstinadamente échó la culpa sobre el profeta. Con denuedo, Elías le
señaló la verdadera causa del desastre y le mandó al monarca a
convocar al pueblo de Isráel y a los profetas de Baal en el monte
Carmelo.

El profeta informó al pueblo que había llegado el momento de la
decisión. La prueba propuesta por Elías no trataba de decidir cuál de
los dos, lehová o Baal, era más poderoso, sino cuál de ellos eta Díos.
Ies hizo ver que no podlan servir a jehová y a Baal al mismo üempo;
tenían que elegi enke los dos. Baal, el dios de tormentas, había
fracasado ya, puesto que no habla enviado las lluvias. ¿Podría
mandar fuego para quemar el sacrificio?

Desde la mañana hasta la tarde, los profetas de Baal gritaron
frenéticos y se entregaron a sus danzas salvaies alrededor del altar.
Exacerbados hasta el paroxismo por la mofa y el sarcasmo del profeta,
se sajaban el cuerpo con cuchillos. Pero ni sus chillidos ni el castigo
personal que se inflitlan, obtuüeron respuesta de Baal.

Elías edificó un alta¡ de doce piedras, las cuales representaban a
las doce tribus. Así protestó contra la diüsión del reino hebreo y el
hecho de que el reino septentrional se llamara Israel. Su oración
¡evela el secreto de la fe del profeta. Había actuado por mandato de
Dios y con el propósito de que su pueblo conociera que fehová era
Dos. fehová respondió mandando un fuego que no solamente con-
sumió el sacrificio sino también las piedras, el polvo y el agua. Todo
Israel reconoció a fehová como el único y verdadero Dios. Inmediata-
mente los 450 falsos profetas y 400 sacerdotes de Asera, fueron
ejecutados por orden de Ellas, Aunque parece brutal, la Ley deman-
daba la muerte de los falsos profetas en Israel (Deuteronomio 13:10).

El gran drama terminó con la aplastante vindicación divina del
profeta. Elías subió a una altura donde oró fervientemente siete
veces, con la cabeza entre las ¡odillas. La lluüa largamente esperada
cayó. El profeta pensó que habría una gran reforma en Israel, pero
pronto se desilusionó.

4. Elías en el monte Horeü (1 Reyes 19). El fuego que cayó del cielo y
la lluvia que vino por la oración de Elías, no convencieron a Acab ni a
fezabel con respecto a la verdad. Esto nos enseña que los más
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portentosos milagros no llevan a la conversión a la gente que no
quiere creer. La reina, enfurecida por la matanza de sus profetas,
enüó aviso al profeta de que pronto lo mataría, y el débil Acab no
hizo nada para ponerle freno. Elías huyó para salvar su vida. No paró
hasta alcanzar un lugar en el desierto situado al sur de la frontera con
Judá. Allí, completamente desanimado, se sentó debaio de un
enebro,

Estamos frente a un hombre "suieto a pasiones semeiantes a las
nuestras" (Santiago 5:17). Después de estar en la cumbre de un
triunfo brillante, cayó al valle de la desesperación. Todas sus luchas
pareclan carecer de significado permanente. La reina Jezabel mante-
nla el poder y, sin duda, el pueblo se volveía a la idolahla. La üda
misma parecía inútil e intolerable; Ellas querla morir. Pero Dios no
procedió con apresuramiento ni severidad en el trato con su siervo.
Sabía que necesitaba descanso y renovación. Lo hizo dormir, y
después le proveyó una comida que lo sostuvo milagrosamente Por
40 días.

Ellas viajó hasta Horeb, que es el mismo Sinal. Alll Jehová se
habÍa manifestado a Moisés, y había hecho su pacto con Israel. Sin
duda alguna, querfa estar solo con Dios y saber por qué no pro-
dujeron buenos resultados el fuego y la lluvia; querla renovar su fe en

Jehová. No siempre podemos evitar las pruebas y las desilusiones,
pero siempre podemos presentarlas al Señor y permanecer firmes
hasta que El nos enseñe la respuesta (ver Habacuc 2:1). Es probable
que la cueva (19:9) donde se metió el profeta, fuera la "hendidura de
la peña" en la cual Moisés vio la gloria de Jehová (Exodo 33:21-23).

Alll Dios le enseñó algunas lecciones admirables. fehová no
estaba en los elementos naturales más potentes: el viento huracana-
do, el tenemoto y el fuego, los cuales conco¡daban bien con la
naturaleza de Elías. Le habló en un suave susurro. Sin duda, querla
enseñarle que gran parte de la labor espirifual no se realiza por lo
sensacional y la manifestación extema del poder divino, sino median-
te la suave voz de la Palabra obrando a través de la conciencia.

Las palabras del profeta revelan un dejo de compasión por sl
mismo, e insinúan un suave reproche a Jehová por no haber
intervenido más acüvamente en contrarrestar la ob¡a destructiva de
lezabel y Acab. Parece que Elías pensaba que lezabel era la que
dete¡minaba el destirio de Is¡ael. Dios curó el desánimo del profeta
desviando sus ojos de sí mismo y dándole trabaio que hacer: debfa
ungir a Hazael como rey de Siria, a |ehrl como rey del reino
septentrional, y a Eliseo para ser su sucesor. Estos tres personajes
serlan los instrumentos que traerían el juicio divino sobre la casa de
Acab a su debido tiempo, La obra que Ellas habla comenzado,
continuarla. Jehová señaló también que Elías no estaba ¡ealmente
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solo, sino que habla 7.000 personas que no habfan cedido a la
idolatría.

Vemos una lección permanente en esto. Como era necesa¡io que
Ellas supiera estas cosás, así conüene que, en los momentos de
desánimo, nosotros nos demos cuenta de que Dios es el que rige los
destinos de las naciones, de que siempre tiene su remanente fiel, y de
que es capaz de levantar a otros siervos para continuar la obra que
hemos comenzado. Ninguno de nosotros es indispensable.

Cuando Ellas volvió a Israel, le comunicó el llámado de Dios a
Eliseo, echando su manto sobre é1. Aunque parece que Eliseo per-
tenecía a una familia pudiente (era algo insólito tener doce yuntas de
bueyes), renunció a su vida de terateniente para ponerse a las
órdenes del profeta. Los dos colaboraron unos ocho años, oponiéndo-
se a la influencia idólatra de Jezabel y Acab.

B. Sucegos del reinado de Acab (7 Reyes 20:7 - 22:tl0)
7. Guerras entre Acab y Ben-adad (l Reyes 20). Eústla tensión entre

Siria y el reino del norte. Omri, o tal vez Baasa, se había visto obligado
a ceder algunas ciudades de la frontera septentrional a los sirios y
otorgarles privilegios comerciales en Samaria (20:34). Es probable que
Siria en esta ocasión quisiera tomar las rutas comerciales.que pasaban
por Israel y Judá y buscó un pretexto para guerrear contra Acab. Acab
reconocía la superioridad de Siria, pero las demandas de Ben-adad
eran tan insultantes y crudas, que Acab y sus conse,jeros prefirieron la
guerra a rendirse. Apoyado por 32 reyes vasallos, Ben-adad puso sitio
a Samaria . Dios empleó un profeta para animar a Acab y guiarlo en un
ataque por sorpresa. Los sirios fueron derrotados y sufrieron grandes
pérdidas, Jehová no dio la victoria a Israel como aprobáción a Acab,
sino para castigar el orgullo del rey sirio y por amor hacia Israel.

Los si¡ios volvieron a luchar contra el reino septentrional en la
siguiente primavera, pensando que los dioses de Israel eran de los
montes y no de la llanura. Se aferraban a la superstición de aquel
entonces, de que cada dios tenla su esfera de acción. También pen-
saban emplear los carros de guerra en el tereno llano de Afec, cinco
kilómetros al oriente del mar de Galilea, punto estratégico en el
camino de Damasco a Betsán. lehová demostró que era el Dios
universal, dando una victoria decisiva al ejército de Israel.

Es improbable que los 27.000 soldados muertos en Afec (20:30),
cuando cayó el muro, fuesen eliminados por el muro mismo al caer,
pues esto querrla decir que habla una enorme cantidad de soldados
junto a é1. Sanford La Sor sugiere que la deskucción de los muros
serÍa la que abrió el_c^amino para aniquilar estas fuerzas que se habían
refugiado en Afec.'"

La aplastante derrota de los siriós, le presentó a Acab la
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oportunidad de acabar con Ben-adad y el poderlo sirio, Pero puso en
hbertad aI rey enemigo y se contentó con ¡ecobrar las ciudades
hebreas antes perdidas, y con un trato comercial favorable a Israel.
Probablemente quería que Siria siguiera siendo un estado poderoso
que resistieia ante el avance asiio. Grande fue su disgusto cuando
fue reprendido por un profeta, el cual juzgó las cosas desde el punto
de vista espiritual. Dios pensaba en la protección de su pueblo. Ben-
adad ya había causado extenso daño y muchas muertes, y tenía que
ser castigado. Acab pagarla con su propia vida su desobediencia a
Dios, y su nación sufrtla cosas indecibles en guenas futuras contra
Sida.

Aunque la Biblia no menciona la batalla de Qarqar sobre el rlo
Orontes, 853 años antes de Jesucristo, el Obelisco Negro de Salmana'
sar III, rey asirio, la narra. Durante la treglra de tres años entre Siria e
Israel (1 Reyes 22:1), los sirios y once reinos más, incluyendo a Israel,
formaron una fuerte coalición para detener el avance asirio. Acab
suministró 2.000 carros y 10.000 soldados de infantela, y el total de
los soldados de infanterla de la coalición llegó a la cifra de 62.900. Se
libró batalla contra 70.000 asirios. Salmanasar se iactó de haber
obtenido una gran victoria, Pero el hecho de que los asirios no
avanzaran más en esta retión durante los cinco o seis años siSuientes,
parece indicar que la batalla no fue decisiva.

2. Acab y la aiña de Nabol (1 Reyes 21). Acab tenla todo aquello que
podla proporcionarle el mundo de su tiemPo, pero codiciaba el pe-
queño viñedo que pertenecla a su vecino Nabot. Por esto le propuso a
Nabot que le cediera su viña a cambio de otra meior en otlo lugar, o
entregándole su precio en dinero.

Nabot se indignó al oír la ofe¡ta del rey, porque reconocía la
res.ponsabilidad otorgada por Dios, de mantener la herencia que
había ¡ecibido de sus padres, y legarla a sus descendientes (ver
LevÍtico 25:23-28; Nrlmeros 36:7). También en Israel el pueblo era
pueblo de Dios y la tiena le pertenecla a Dios. Acab también había
aprendido que debía resPetar los derechos de propiedad de los ciu-
dadanos. Sin embargo, ante la negativa de Nabot, Acab se comPortó
como un niño consentido. Le faltaba autodominio y esto muy Pronto
lo llevó a la maldad.

Jezabel no tenla los escrúpulos de Acab, pues provenla de una
tierra donde la voluntad del monarca era absoluta. Puesto que Acab
no había aprendido a decir "no" a sus deseos, dejó que Jezabel llevara
a cabo un plan diabólico, y asl se convirtió en su cómplice. Jezabel
mandó, en el nombre de su marido y con el sello real, cartas
convocando a un ayuno general, probablemente Para demostrar
tristeza y arrepentimiento por un sacrilegio cometido en el reino. La
reina sobomó a dos personas perversas Para que acusaran a Nabot de
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blasfemia y de traición. El inocente Nabot fue sentenciado, y ape-
dreado iunto con sus hijos (ver 2 Reyes 9:26). Su herencia fue
entregada al rey. El hecho de que los ancianos y magistrados ca-
recie¡an de suficiente integ¡idad como para defender el derecho de un
conciudadano, demuestra cuán triste era la situación por la que Israel
Pasaba en aquel entonces.

El rey se kasladó con alegrla a la viña de Nabot, pero Elías
apareció repentinamente ante é1. Como si fuera la voz de la con-
ciencia, el mensajero de Dios le hlzo ver su pecado. Pero Acab lo
consideró como su peor enemigo y a lezabel, que era en verdad su
peor enemiga, como su mejor amiga. Con palabras que deben haber
traspasado el corazón de Acab, el profeta pronunció el terrible juicio
contra él y contra su casa. Los perros lamerÍan la sangre del rey en el
mismo lugar en que lamieron la de Nabot; la posteridad de Acab sela
barrida a su debido tiempo y jezabel serla comida por los perros. Así
Dios intervino a favor del pequeño, contra la injusücia del poderoso.
Ante aquella amenaza, Acab se arrepintió de su pecado. Demuestra
esto que Acab era más débil que malvado. Dios, corno padre
misericordioso, hizo menor el castigo. No sería Acab quien sería de-
vorado por los perros, sino su hijo Joram (2 Reyes 9:25, 26).

3. In muerte de Acab (1 Reyes 22:140). Se observa que Ben-adad no
había cumpüdo el pacto de Afec, o al menos no habla devuelto Ramot
de Galaad (ver 1 Reyes 20:34). Desvanecida la amenaza asiria

' mediante la batalla de Qarqar, se disolvió la coalición de los reinos.
Acab pensaba recuperar la ciudad hebrea que quedaba en manos de
los sirios. Josafat, el buen rey de tudá, lo apoyó en la campaña militar,
porque se hablan establecido relaciones amistosas entre los dos reinos
hebreos. Siendo un hombre que temla a Jehová, Josafat le pidió a
Acab que consultara a Jehová antes de entrar en batalla. Acab reunió a
los profetas de fehová. Estos en realidad eran falsos profetas que
üsonjeaban al rey anunciando siempre las cosas que el monarca
quería olr. Al igual que Acab, a la gente de hoy le gusta ser apoyada
por los predicadores en su decisión de actuar se$in su propia
voluntad.

Josafat sin duda, percibió la falsedad del mensaie de los 400
profetas a sueldo, Pidió entonces otro profeta. Acab admitió que
habla uno al que no había llamado, porque no le gustaban sus
mensaies. Acab era orgulloso y odiaba a todo aquel que no lo adulara.
Era Micafas. Este al principio, le contestó con sarcástica cortesla. Le
dijo, en ohas palabras, lo siguiente: - Puesto que no estás interesado
en la verdad, sino en la mentira y quieres ser engañado, te dhé
exactamente lo que quieres olr. - Acab se dio cuenta de la burla del
profeta y simuló desear que le dijese la verdad.

La valentla de Micafas ante los 400 Drofetas falsos no es menos
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digna de elogio que la de Elías. Es extraña la rePresentación que se
hace del consejo de Jehová, en el cual hasta un demonio toma Parte.
"Dios, que todo tiene en sus manos, se vale hasta de los malos para
realizar sus planes de misericordia y jusücia."ll También el incidente
señala un principio bíblico: a los que no quieren recibir la verdad
divina, Dios a veces los castiga quitándoles la luz o enviándoles "un
espíritu engañoso para que crean la mentira" (2 Tesalonicenses 2:10,
11; ver fuan 9:39; Romanos 1:28).

Acab rechazó la palabra de Jehová y subió junto con Josafat a
Ramot. Pensaba que podía evitar el peligro despojándose de sus
vestiduras reales y disfrazándose como un soldado raso. Pero ningln
disfraz ni armadura pudo Proteger al rebelde de la flecha del iuicio
divino y asl fue muerto en la batalla. De esta forma se cumPlieron
tanto la profecla de Micaías de que Israel quedaía sin pastor, como la
de Ellas de que los perros lameían la sangre de Acab (ver 1 Reyes
22:17; 2l:19; 22:38).

C. Ocozías y Ellas (7 Reyes 22:57 - 2 Reyes 7:78)
A Acab lo sucedió Ocozlas, quien reinó durante los rlltimos

meses del año 853 a.C. y los seis primeros del año situiente. No tuvo
éxito en sus empresas; no pudo recuPerar a Moab cuando éste
sacudió el yugo de la dinastía de Omri (ver 2 Reyes 1:1;3:5), y fue
repudiado por fosafat como socio en el proyecto de formar una flota
rnercante en el golfo de Acaba (1 Reyes22:48, 49;2 Crónicas 20:35-37)'
Ocozías continuó la idolaüla de Acab y Jezabel. El hecho de que
consultara al dios de los filisteos, Baal-Zebub ("Señor de las moscas",
nombre despecüvo de Baal-Zebal "Baal, el pfncipe"), demuestra que
se habla apartado de la religión de Jehová aun más que su padre. Los
hebreos sollan consultar a Jehová en todo momento difÍcil. Camino de
Filistea, los mensajeros de Ocozlas se encontraron con Elías, quien les
profetizó la muerte del rey por haberlos enviado a consultar con un
dios pagano en vez de acudir a Jehová.

¿No era acaso un acto demasiado severo por parte de un Profeta,
mandar que descendiera fuego del cielo para destruir a los dos
capitanes y sus soldados? La demanda de los capitanes era insolente,
y era necesario enseñar al rey que debla respetar la autoridad de un
profeta de |ehová. Dios demostró que Ellas era verdaderamente un
"va¡ón de Dios", castigando a sus soldados con prodigios terribles.
En cierta ocasión, los discípulos de Jesús hicieron recordar este
episodio, expresando su deseo y pidiendo que descendiera fuego del
cielo para destruir a algunos samaritanos que los habían ¡echazado. El
Señor les indicó que les faltaba el verdadero esplritu de Aquel, que no
vino para perder almas, sino para salvarlas (Lucas 9:51-56). Ya ha
pasado el tiempo del iuicio; ha llegado la época de la gracia,
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Preguntag
Acab y Elías (1 Reyes 16229 - 2 Reyes 1:18)

a) ¿Qué pecado de Acab provocó más la i¡a de Dios?

b) ¿Qué lo impulsó a hace o?
cj Irrdique las buenas cualidades de Acab.
d) ¿Cuál tue su peor debilidad?
aj óqscriba la crisis espiritual y moral de Israel en la época de Acab
' 

y haga una compaiación entre los pecados de aquel peíodo y

los de hoy.
b) Indique ei doble significado que tuvo el gesto de cerrar los

cielos por tres años Y medlo.
c) A su pirecer, ¿por qué envió üos a Ellas a una üuda pobre y
' 

pagana que vivla en Fenicia, en vez de enviarlo a una casa rica y

oiadosa de Israel?
d¡ lqué lecciones aprendié Elías en Querit y Sarepta? .. .

¡. aÍ iOue buenas cualidades ve usted en la persona de Abdlas?
b) ¿Cuál era su debilidad?

¿. aÍ Jpe qué se trataba la prueba ProPuesta -por 
Elias?

Ui iE" q"¿ sentido claudiiaban los israelitas? (ver 1 ReyeslS:2l)'

"j 
Éugi.t^ paralelo moderno entre los israelitas que claudicaban

' 
en iu epocu de Elías y los creyentes que claudican en la Iglesia de
hoy.

d) ¿iuál era el significado del altar que edificó Elías? 
-

ej üuncione tres Jaractelsticas de la oración de Elías en el monte
Carmelo.

0 ¿Por qué no fue permanente la reforma de Ellas?
s. u) iQ"e iifutencia oüse¡va usted entre la huida de Ellas en 1 Reyes

19 y su huida a Querit en el caPltulo 17? ,
b) Indique tres factores que contribuyeron a la depresión que

exoerimentó el profeta debaio del enebro
c) ¿Di qué manerá ayudó Dioé a su profeta desanimado?
d) ¿Por qué fue Ellas a Horeb?
uj Á tt pu."."t, ¿cuál fue la lección más imPortante que Dos le

enseñó a Ellas en Horeb?
6, a) ¿Cuál fue la respuesta proverbial que Ac-ab le hizo a Ben-adad

' 
iuando éste lo imenazó con convertir Samaria en polvo?

b) ¿A qué antigua suPelstición se apegaban los sirios al hacer
' 

prepirativos-para lá segunda invasión de Israel?
c) jQü¿ rccciOn iráctica ve usted en el hecho de qrre Dios ayudara
' 

I 
"t ""y 

rnalo 
"o*o 

Acab? ¿Cómo puede relacionarlo con el

hecho de que Dios a menudo emplea pastores o evangelistas
cuyas vidas son indignas de su vocación?

d) ¿Por qué perdonó Acab la vida de Ben-adad?



190 Los libru históricos

e) Estudie el método del profeta que reprendió a Acab por
perdonar a Ben-adad. ¿Qué puede aprender el pastor modemo
de tal método?

Q ¿Qué podemos aprender de su mensaie?
7, a) ¿De qué se valió Jezabel para conseguir la viña de Nabot para

Acab? (ver 1 Reyes 21:4-15). (Mencione más de una cosa.)
b) Considere los papeles representados por Acab, fezabel y los

ancianos de Israel. Indique el pecado de cada'uno de ellos.
8. a) Compare el motivo de Acab con el de fosafat al consultar los

profetas antes de hacer la campaña militar contra Ramot de
Galaad.

b) ¿Qué podemos aprender acerca de un verdadero hombre de
Dios, estudiando el ejemplo de Micaías?

c) ¿Cómo se puede conciliar la bondad de Dios con el hecho de
que envió un espíritu malo para engañar a Acab?

d) ¿Cuál fue la debilidad de Josafat? Haga una aplicación práctica
de este defecto, relacionándolo con el pastor cristiano.

9. á) ¿Cómo se puede justificar el hecho de que Elías llamara fuego
del cielo para destrui¡ a las compañías de soldados?

b) ¿Cómo podemos aplicar mal este episodio a las situaciones en
que las personas les faltan al respeto a los siervos de Dios? (Ver
Lucas 9;54.)

IV. Eliseo
(2 Reyes 2:1 - 8:15; 13214-251

Eliseo fue el sucesor de Elías y continuó la labor de este intrépido
profeta. Al parecer fue ungido unos ocho años antes de que Elías
fuera llevado al cielo. Dejó su hogar, sus parientes y todo lo que tenla
para seguir al profeta. Ocupaba un humilde lugar, prestaba servicios
a Elías (2 Reyes 3:11), y aprendía de é1. Su ministerio profético duró
unos 50 años (aproximadamente 850-800 a.C.), y estuvo lleno de
manifestaciones milagrosas del poder de Dios. Así Eliseo continuó la
obra de Dios iniciada por su maestro, recogiendo los frutos del
ministerio de Ellas,

Ambos profetas presentan un marcado contraste. Ambos tenían
una gran y profunda consagración a Jehová, pero actuaban de manera
muy diferente. Elías vivía aislado en el carnpo; a Eliseo le gustaba
estar con la gente en las ciudades. Elías parece no haber tenido más
posesiones que su manto y su cinturón de cueto: Eliseo era un
agricultor adinerado que tenía 12 yuntas de bueyes. Ellas aparecía
repentinamente ante los reyes de vez en cuando con un mensaje de

iuicio; Eliseo era amigo y consejero de reyes. Elías era un profeta de
fuego; Eliseo era como un pastor espiritual, Muchos de los milagros
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de Ellas fueron destructivos; los de Eliseo en su mayorla fueron obras
de misericordia. Elías se asemeja a luan el Bautista; la ternura de
Eliseo nos hace recordar la compasión del Salvador.l2 Los truenos y el
fuego del ministerio de Ellas prepararon el camino para el sereno
ministerio de su sucesor.

A. Eliseo sucede a Ellas (2 Reyes 2)
'l.. Elías es transpoúado al cielo (2 Reyes 2:1-18). Al parecer, Elías

pasó sus últimos años preparando a los "hijos de los profetas" y
estableció escuelas en Gilgal, Bet-el y fericó. Estos jóvenes, agmpados
en hermandades, üvlan iuntos y trabajaban para contrarrestar la
influencia del baalismo y divulgar la religión verdadera. Al desapare-
cer Elías, su sucesor Eliseo continuó y amplió el movimiento.

Sabiendo que la hora de su partida habla llegado, Elías se dirigió
hacia el oriente del Jordán, región donde había sido sepultado
Moisés. No deseaba que Eliseo lo acompañara, tal vez porque no
quería que él presenciara su fin. La reacción de Eliseo nos lleva a
conocer bastante acerca de su personalidad. Había caminado siempre
en estrecha comunión con el profeta y no dejó que nada ni nadie, ni
siquiera los hijos de los profetas, le impidiese seguir y acompañar a
Ellas hasta el fin.

¿Por qué Ellas separó milagrosamente las aguas del río Jordán? Es
posible que quisiera señalar a Eliseo el hecho de que el mismo poder
de Jehová que había apartado el mar Roio en la época de Moisés y
dividido las aguas del Jordán en el pefodo de Josué, todavía estaba a
disposición de los hombres de fe. Eliseo pidió una doble porción del
espíritu que reposaba sobre Elías. La "porción doble" no significa una
doble medida del poder que tenla Ellas, sino una parte doble en la
herencia patema que el primogénito recibla (Deuteronomio 21:12).
Eliseo querla ser el principal heredero espiritual de Ellas, a fin de
prepararse para continuar la obra de éste. Era una peüción difícil,
pues sólo Dios puede transmitfu el espíritu profético.

Terminada la obra de Elías, Dios envió un carro de fuego con
caballos, que separó a los dos profetas. La partida de Elas a¡moniza
con su ministerio. Observa Maclaren: "Vino como un torbellino,
ardió como fuego y desapareció en fuego y torbellino."l3 El modo en
que es llevado a los cielos, es evidencia de que hay üda más allá. La
exclamación de Eüseo: "¡Padre mlo, car¡o de Israel y su gente de a
caballo!" indica que le consideraba una defensa aun más poderosa
contra los verdaderos enemigos de Israel, que todo el eiército de su
nación. Rasgó sus vestidos, no sólo como expresión de dolor, sino
también porque desde ese instante tendrla que hacer frente a la
batalla sin Elías. Pe¡o no se quedó allí, llorando y mirando al cielo,
Recogió el manto del desaparecido profeta y demostró que habfa
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recibido el espíritu de Elías, abriendo un camino en el ío fordán. No
serÍa nunca otro Ellas; sin embargo, aceptaba el reto de llevar adelante
la empresa comenzada por é1. Los hijos de los profetas reconocieron
que Eliseo era el sucesor de Elfas.

Los estudiosos de la Biblia hacen una comparación entre la su-
bida de Elías y la ascensión de Jesús, pero también señalan algunas
diferencias. La subida de Elías se realizó por poder extemo; la de
Jesús, por poder interno. El torbellino y el fuego llevaron a Ellas a un
lugar que le era anteriormente desconocido; mientras que Jesús
ascendió a su propio hogar. La ida del profeta fue repentina y sin
despedidas; en tanto que la otra fue hanquila, pues Jesucristo
bendecla a los suyos mientras ascendía. No obstante, ambos sucesos
fueron seguidos por una investidura de poder divino para quienes los
Pfesencraron.

Ellas ocupa una posición única entre todos los Profetas de
lehová. Solamente un personaie más del Anüguo Testamento, Enoc,
fue llevado al cielo sin ver la muerte (Génesis 5:24). Malaqulas
profetizó que Ellas sela el precursor del "dla de fehová, grande y
terrible" (4:5, 6). Se cumplió esta predicción en el ministerio de Juan el
Bautista, el cual vino con el esplritu y la autoridad del profeta de
fuego (Lucas 1:l| Mateo 11:14). La reaparición de Efas con Moisés en
la transfiguración de fesrls (Mateo 77:1-73), le da un lugar especial en
el moümiento profético. Ellas habló con Jesús acerca de su partida
(muerte en Jerusalén) y este mensaie es etemo. Se menciona más el
nombre de Eüas en el Nuevo Testamento, que el de cualquier otro de
los profetas (ver Marcos 9:13; Lucas 9:54;4:25,26; Romanos 11:2-4;
Santiago 5:17, l8). Como precursor de los escritores de los libros
proféticos, Ellas desempeñó un papel importante en la preparación
oara la venida del Redentor.' 

2. Elisu umiewa su ministerb (2 Reyes 2:19-25). El ministedo de
Eliseo empezó con un milagro: el saneamiento de las aguas del
manantial cercano a fericó. Algunos expositores ven un paralelo
simbóüco entre esag aguas malas y la fuente de la vida de Israel, su
religión corrompida, que produio esterilidad en la nación. Si la nación
escuchaba la voz del profeta, Dios la sana¡ía. Sin embargo, es
probable que este milagro, como la mayorla de los prodigios de
Eliseo, no tenga significación teológica, sino que muestre la sollcita
actitud de Dios para ayudar a los suyos en los problemas de la vida
diaria.

El segundo milagro presenta un problema motal. ¿Por qué
fueron castigados tan severamente los muchachos que salieron de
Bet-el? Este lugar era uno de los dos centros de culto a los becenos, y
sus habitantes se oponían al mensaje de los profetas. Los adoleseen-
tes, probablemente reflejando las conversaciones de sus Padres
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idólatras, se burlaron de la ascensión de Elías con su trito de "icalvo,
sube! ¡Calvo subel" En otras palabras: "Sube de la misma manera que
dices que subió Elfas. Enséñanos cómo se hace." No es probable que
Eliseo fuese calvo, pues era un hombre relativamente joven, y por
consiguiente la burla era insultante y también afectaba a Jehová
mismo. Tanto los muchachos como los padres sufrieron por su falta
de respeto al representante de Dios.

Debemos observar que Eliseo no mandó que dos osos lastimaran
a los adolescentes; solamente los maldijo. Dios fue quien los castigó.
Sin embargo, la conducta de Eliseo en esta ocasión queda lejos del
ideal apostólico. "Nos maldicen, y bendecimos; padecemos persecu-
ción, y la soportamos. Nos difaman, y rogamos" (1 Corintios 4:12,
13). Es que viümos en la época del nuevo pacto.

B. Eliseo predice la oictoia sobrc Moab (2 Reyes 3)
Aunque Joram, el hijo de Acab y Jezabel, no le rindió culto al baal

fenicio de sus padres, continuó practicando la religión de los
becerros, los cuales eran falsos sínibolos de Jehová. Al comienzo del
reino de foram, Mesa, rey de Moab, tiató deeprovecharse de esta
época de transición, y se rebeló contra Israel. Joram obtuvo la
colaboración de fosafat, rey de Judá, y el vasallo de éste, el rey de
Edom, para reconquistar a Moab.

A fin de tomar a Moab por sorpresa, los tres monarcas prepara-
ron su ataque desde el sur. Anduvieron rodeando la frontera del
desie¡to en la parte sur del ma¡ Mue*o. Desgraciadamente, no
encontraron agua durante los siete días de camino, por lo que estaban
al borde de la desesperación. Joram exclamó con fatalismo que fehová
los habla condenado a la destrucción en manos de Moab. Crefa en
Jehová, pero lo consideraba un Dios lejano que arbitrariamente
castigaba o prosperaba a la nación, según su voluntad. En contraste
con foram, el buen rey fosafat se negó a dafse por vencido. Pidió un
profeta que les taiera un mensaje de Dios. Felizmente para tosafat y
para todos ellos, los profetas no estaban excluidos del servicio milita¡
en aquellos días, y Eliseo se hallaba en el campamento.

¿Por qué rechazó Eliseo a foram y respetó a Josafat? La religión de
loram era formalista, ritualista y llena de ideas paganas. Pero en
fosafat, el profeta encontró a un hombre que habla comprendido el
amor y la grandeza de fehová.

La música del tañedor hanquilizó el alma del profeta y le ayudó a
abrir las puertas de su corazón a Dios. Pronto recibió la palabra
profética, la cual exigió profunda fe y obediencia. El ejército debía
cavar zanjas en el desierto a fin de recibir una gran cantidad de agua.
Pero no verla ni la lluvia ni el viento. Parecla una emDresa inritil, salvo
para los que abrigaban fe.
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Es probable que lejos del campamento de los israelitas, en las
montañas de Edom, se desatara un violento atuacero que llenó de
agua el valle, sin que los israelitas vieran la lluvia o sintieran el viento.
Esto no sólo abasteció de agua a los ejércitos aliados, sino que
también entañó a los moabitas. Estos, al ver las aguas heridas por el
sol, creyeron que era sang¡e de dichos ejércitos, que hablan luchado
entre sí. Asf cayeron fácilmente en una emboscada de los tres reyes y
sufrieron una denota aplastante. El hecho de que el rey Mesa
sacrificara a su hijo al dios Quemos nos revela lo que era la religión de
aquellos pueblos por los cuales Israel se dejaba fascinar. No sabemos
si la reü¡ada de los reyes se debió al horror que infundió la idea de tal
sacrificio, o más bien al temor supersticioso en cuanto a la eficacia del
acto. AsÍ perdieron la oportunidad de restablecer su dominio sobre
Moab.

El relato bíblico de la rebeüón de Moab queda confirmado por el
descubrimiento de la famosa "piedra moabita", una roca erigida por
Mesa, rey de Moab, alrededor del año 840 a.C. Es una piedra de
basalto azulado, de 1,20 metro de alto y 60 centlmetros de ancho. Dice
la leyenda: ". . .Omri rey de Israel oprimió a Moab muchos días, y su
hijo (Acab) después de é1. Pero yo (Mesa) hice guena contra el rey de
Israel y le eché fuera. . , Dediqué el botín a Quemos y las muieres y
las niñas a Astar: . ."

C. Altunos t tilagrcs ile Eliseo (2 Reyes 4:1-6:7)
Eliseo podía ser firme y enérgico cuando la ocasión lo requela,

pe¡o en general era un hombre benévolo y tierno, que senfa
compasión por aquellos que sufrlan. Se hallaba siempre en el lugar
dondé se le necesitaba. Los milagros relatados en esta sección no
tienen gran significado teológico, pero ilustran lo sollcito que es Dios
en ayudar a los suyos en los problemas de la vida cotidiana. También
le enseñaron a la nación que había un Dios üviente en Israel, y este
Dios era fehová.

1,. El aceite de la oiuda (2 Reyes 4:7-7). La pobre viuda no posela
absolutamente nada que pudiera utilizar para pagar sus deudas, y,
segln la ley, los acreedores tenlan el derecho de tomar a sus hijos
como esclavos. La solución de Eliseo exigía que la viuda hiciera un
acto de fe. La cantidad de aceite que recibió se vio aumentada
solamente por su fe, recogiendo las vasijas de sus vecinos como el
profeta le habla indicado. Al principio, ella había pedido solamente lo
suficiente para pagar su deuda. Pero Dios le dio lo suficiente para que
pudiera comenzar un negocio al por mayor. La abundancia de aceite
le servirfa de sustento hasta que sus hiios crecieran y cuidaran de ella.

¿Qué aplicación tiene este relato? Dios busca todavla "vasijas
desocupadas", para llenarlas. Debemos deapoiamos de lo mundano,
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del egolsmo y del orgullo y presentamos al Señor. El EsPlritu Santo
sigue llenando vasijas. Debemos hacer que nuestros vecinos se
acerquen al Señor para que eIos también sean receptores de la
plenitud de Dios.

2. Eliseo y la sunamita (2 Reyes 4:8-37). Eliseo había llegado a ser
profeta y pastor de la nación de Israel. No se radicó en un lugar
determinado, sino que se estableció un radio de acción y lo recorrió
con regularídad para ser accesible a la gente que lo necesitaba y
buscaba. Una piadosa mujer de Sunem notó que pasaba por allí y lo
invitó a detenerse y almorzar en su casa. Tan bondadosa fue su
hospitalidad, que este lugar se convirtió en una parada habitual del
profeta, cada vez que sus actividades le llevaban por ese camino. [a
sunamita estaba tan agradecida de la bendición que Eliseo trala a su
casa, que hizo construi¡ un aposento alto en su casa, en el cual el
hombre de Dios gozarla de las comodidades de su propio hogar. Todo
esto lo hizo desinteresadamente.' 

Cuando el profeta llamó a la sunamita y le profetizó el nacimiento
de un hijo, ésta apenas se atrevía a creer que ese milagro pudiera ser
posible. Pero la promesa se cumplió infaliblemente, Porque era
Palab¡a de Dios. La trágica muerte del niño cuando éste tenla Pocos
años, fue provocada probablemente por la insolación. Ella acudió
inmediatamente al "varón de Dos". El niño habla sido una respuesta
a la o¡ación, una bendición para llenar el vaclo que había en la üda de
la muier. Ni Eliseo ni la madre podían creer que Dios le diera un hiio
como recompensa, para luego quitárselo antes de que pudiera ver
perpetuada su familia. Al igual que Moisés y Samuel, Eliseo era un
verdadero intercesor. Se tendió sobre el cuerpo del pequeño, proba-
blemente con el obieto de identificarse enteramente con el niño. Dios
recompensó 14 fe del profeta y de la madre, resucitando al hijo de la
sunamita.

3. Milagru en benefício de los profetas (2 Reyes 4:3844;6:l-7). Al
parecer, Eliseo dedicó gran parte de su tiempo a preparar a los hiios
de los profetas, formando algo semejante a una escuela blblica.
Samuel había fundado esos gr¡pos de jóvenes, y los habla dirigido;
pero no se oye ni se sabe más de ellos después de su muerte, hasta
que Elías vuelve a establecer agrupaciones de este tipo en Gilgal, Bet-
el y Jericó.

Eliseo continuó y amplió el programa de su predecesor. Los hijos
de los profetas vivían en comunidades, y parece que comían en un
lugar común (2 Reyes 4:38), se alimentaban de hierbas del campo
(2 Reyes 4:3841), construlan sus propias habitaciones (2 Reyes 6:1-7)
y algunos de ellos, a lo menos, se casaban (2 Reyes 4:1). Algunos
creyentes piadosos de Israel, desilusionados con la idolatrla y la
prohibición de ir al templo de ferusalén, les t¡alan los primeros frutos
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de la cosecha a Eliseo y a las comunidades de los profetas (2 Reyes
4:42). De estas escuelas salfan los "profetas" a otros luga¡es para
celebrar cultos, impafth enseñanzas y contranestar la influencia del
baalismo. La enseñanza religiosa era responsabilidad de la clase
sacerdotal y la levítica; pero éstas no cumplían su misión. Por lo tanto,
se encomendó el ministerio docente a los Drofetas.

A través de la historia de la Iglesia cristiana, los centros de
enseñanza blblica han desempeñado un papel importantísimo prepa-
rando obreros espirituales para el avance del Evangelio y la consolida-
ción de los frutos del evangelismo.

Los tres milagros realizados en favor de los hijos de los profetas
- la destrucción del veneno que habla en el potaje, la multiplicación
de los panes y el hacha que hizo flotar - demuestran de qué manera
Dios inte¡viene a t¡avés de su profeta para hacer frente a las
necesidades de sus siervos. No debemos suponer que la harina sir-
viese por sl sola para quitarle el veneno al alimento, ni que el palo
echado en el agua haya hecho flotar el hier¡o; sino que todos ellos
fueron milagros de Dos. También esto encierra lecciones para
nosotros. La gracia de üos puede convertir lo venenoso en una
bendición y multipücar lo poco para alimentar a muchos. El milagro
del hacha nos enseña que hasta en las cosas insignificantes de la vida,
se manifiesta la gracia de Dos.

Como Elías se asemeja a Juan el Bauüsta, Eliseo nos hace pensar
en Jesucristo. Por su carácter apacible y suave, por sus muchos viajes
y hechos misericordiosos, Eliseo se asemeja más al Maestro que
cualquier otro profeta.

4. La, curación de Nanmán (2 Reyes 5), El caso de Naamán le dio la
oportunidad a Eliseo de eiercer su ministerio a favor de uno de los
enemigos de su pafs. Sin embargo, el general sirio estuvo a punto de
perder la oportunidad de ser sanado a causa de su orgullo, sus pre-
juicios y su falso concepto del. patriotismo.

La ¡nuchacha ludla que servía como esclava en la casa de Naa-
mán, mantenla firme su fe en Dios a pesar de haber perdido todo
contacto con los de su religión y estar rodeada de idolatrfa. No vaciló
en testificar acerca del poder de Jehová. y en sugerir que Naamán
debfa acudir al profeta de Dos, Cuando el rey sirio oyó el testimonio
de la ioven, envió a Naamán para que se presentara ante el rey de
Israel con obsequios valiosos y con mucha pompa.

El monarca de Israel interpretó la petición de Naamán como un
intento de crear dificultades, una excusa para iniciar una nueva
guerra, Cuando Eliseo tuvo noücias de los temores del rey, le pidió a
égte que le enviara a Naamán. Pe¡o cuando Naamán llegó con su
séquito ante la puerta del profeta, Eliseo no le permitió pompa ni
homenaje alguno al leproso. En cambio, por medio de un si¡viente, le
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envió algunas instrucciones. La fe sencilla y la obediencia son las
cosas que agradan a Dios. Esto enoió a Naamán, pues querfa ser
centro de atención y tenla sus ideas preconcebidas respecto a la

manera en que debía ser curado. Entonces los criados de Naamán se
dieron cuenta de que su señor estaba muy lleno de orgullo y le
aconsejaron obedece¡ al profeta. Cuando obedeció la palabra de
Eliseo, quedó comPletamente sanado. El profeta se negó a aceptar los
obsequios del agradecido general süo, Para demostrarle que lehová
sanaba gratuitamente.

Es interesante conocer cómo Naamán se convirtió a la fe de

Jehová (5:17). Eliseo le permitió llevar un poco de tierra israelita para
erigir un altar en Siria, y rendir alll culto a fehová' En ese tiempo se
pensaba que cada dios Pertenecía solamente a su país y {tnicamente
podía ser adorado en su tieÍa de origen. Eüseo le dio permiso a
Ñaamán para simular que daba culto a Rimón, porque se daba cuenta
de que, dada su posición, tenla la obligación de aparecer iunto al rey

en el culto oficiai y porque creía en su sinceridad. No debemos
considerar que estas concesiones de parte del profeta indiquen que él
creyera en la existencia de Rimón, ni que se limitala a Canaán el culto
a Jehová.

Giezi fue enceguecido Por su avaricia. Al tomar la recompensa
que el profeta habla rehusado, no se dio cuenta del daño que causó al
téstimonio de Eliseo. Fue castigado, Puesto que, junto con los
obsequios de Naamán, recibió también la lepra de é1.

Se desprenden algunas lecciones de este rilato' La conversión de
Naamán demuestra cuán fácil era para Dios converti¡ a los adversa-
rios de Israel en creyentes si eran tratados con amor y 9e manifestaba
ante ellos el poder milagroso de Dios. Hasta hoy, el amor del men-
saiero y la manifestación de los prodigios de sanidad, son factores
importantes para converti¡ a los mundanos en creyentes. Jegús citó la
curación de Naamán como señal de que el pueblo de Dios a veces eg
menos receptivo al mensajero enviado del cielo, que los mismos
paganos. También sirve para demostrar la actitud divina hacia los
paganos (Lucas 4:25-27). Sobte todo, la muchacha hebrea nos Pone
un elemplo de cómo debemos aptovechar las oportunidades para tes-
tificar que el amor de Dios está disponible a todos los que creen.

La lepra nos proporciona un claro glrnbolo del pecado y de la

muerte, No hace diferencia entre personas; ataca Pol igual a pobres y
a ricos, a grandes y a humildes. También el remedio para el Pecado es
el mismo para todos. Al igual que Naamán, el Pecador tiene que ven-
cer su orgullo y sus prejuicios para ser sanado espiritualmente. Tiene
que creer y obedecer. El siervo de Dios que dirige a los pecadores a las
aguas sanadoras, no debe acePtar ninguna recomPensa ni gloria,
sabiendo que de gracia recibe y de gracia debe dar (Mateo 10:8).
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D. Gueras sirias (2 Reyes 6:8-8:75)
Durante la última parte del ministerio de Eliseo, los israelitas

sufrieron mucho por causa de los ataques de los poderosos sirios.
Eliseo fue el centinela puesto por Dios para defender a su pueblo. El
era en verdad una protección aun más eficaz que los carros de Israel y
su gente de a caballo (2 Reyes 13:14). Al parecer, no es cronológico el
orden de los relatos que aparecen en esta sección.

'!.. Eliseo upturs un ejército sirio (2Reyes 6:&23). Durante el tiemPo
en que el rey de Israel estuvo dispuesto a escuchar a Eliseo, Dios
liberó a los israelitas de Siria. Por medio del profeta, Dios advirtió al
rey de Israel sobre los complots, las incursiones y las tramPas de los
sirios. De esta manera fueron derrotados. Finalnente, un siervo del
rey de Siria informó a éste.que era Eliseo quien proporcionaba la
información de sus incursiones en contra del rey de Israel.

Eliseo era solamente un hombre y, sin embargo, el rey de Siria
envió un eiército para capturarlo. Esto demuestra el miedo que le
tenla el rey al profeta y la extraña ceguera de los mundanos, que no se
dan cuenta de que es imposible tomar a Dios por sorpresa. La de-
sesperación del siervo del profeta contrasta con la fe kanquila de
Eliseo. "Más son los que están con nosotros que los que están con
ellos." El milagro que siguió no fue que los ángeles llegaran para
socorrerlos sino que fueran manifestados al ioven. Los ángeles siem-
pre rodean al creyente (Salmo 34:7; 91:11; Daniel 6:22), pero eslán
ocultos a los olos humanos. Al igual que el joven, necesitamos que
Dios abra nuestros oios espirituales para desviarlos de los peligros
flsicos v fiia¡los en los recursos divinos.

La 
-manera 

en que Eliseo logró una tregua entre Siria e Israel es
digna de ser imitada en el siglo XX' En vez de vengarse, Eliseo dio de
comer a sus enemigos, y ellos se convirtieron en amigos. Así venció
con el bien el mal (Romanos 12:21).

2. Eliseo y eI sitio de Samaia (ZReyes 6:24 - 7:20). Después de la
derrota de Dotán, los sirios dejaron de hacer incursiones en Israel por
un üempo. Luego, un poderoso monarca, Ben-adad, reanudó el con-
flicto y puso siüo a Samaria. El relato nos muestra hasta qué extremo
llegaban los hono¡es del hambre en esos asedios. La cabeza de un'
asno, un animal considerado inrnundo, se vendla por el equivalente
de diez meses de ttabajo, y un Poco más de una taza de estiércol de
paloma (probablemente el nombre común de una hierba comestible),
se vendía al precio de dos semanas de trabaio.

El rey de Israel, al oír la historia de canibalismo narrada por la
mujer, rasgó sus ropas y se vistió de saco y ceniza. Luego, al igual que
tantos gobernantes, buscó a quién culpar, a fin de que la culpa no
recayese sobre é1. ¿Por qué Eliseo no le habla advertido nada al rey
acerca de la invasión siria? ¿Por qué no hizo nada para überar a la
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ciudad? Les habla faltado al rey y al pueblo. Merecía la pena de
muerte. Es probable que pensara así. Tal vez Eliseo le hubiera
prometido también que Dios liberaría Samaria y había animado al rey
para resistir a los sirios. Parece que Eliseo atribuyó la responsabilidad
de todos los sufrimientos al rey, llamándolo "este hijo de homicida",
Se esfumó la valentía del rey ante la reprensión de Eliseo. Asf que
cambió de idea en cuanto a quién echarle la culpa, Ahora no era
Eliseo, sino Jehová, quien habla dejado caer el mal sobre ellos. Pero si
esto era así, ¿qué podla esperar de El? No valla la pena servirlo.

Dios no se habla olvidado de su pueblo. Eliseo profetizó que
hab¡fa abundancia de alimentos, a bajo precio, en un pelodo de
veinticuatro horas. El alto funcionario del rey que se burló de la
promesa/ probablemente se consideró a sí mismo como un hombre
con sentido comrln. Parece que no creía ciertos relatos de las
Escrituras de la historia de Israel (aparentemente la expresión
"ventanas en el cielo" se refiere al diluüo o tal vez al maná). Tampoco
crela en la promesa de Dios para el futuro. Ceró sus ojos espirituales
y pagó un precio elevado por su incredulidad (2 Reyes 7:17).

Las circunstancias angustiosas de cuatro leprosos los empujaron
a entregarse al enemigo con la esperanza de recibi¡ alimentos.
Mientras tanto, Dios había sembrado el pánico en el corazón de los
sirios y estos hablan huido, dejando todos sus vlveres y animales en
el campamento. La observación de uno de los leprosos al reflexiona¡
sob¡e su egoísmo, debe causar vergüenza a los creyentes que
disfrutan de las bendiciones de Dios, pero no se preocupan de la
salvación de otros: "Hoy es día de buena nueva/ y nosobos
callamos. . . Vamos pues. . . y demos la nueva" (7:9).

3. In d.eoolución de lu bienes de la sunamita (2 Reyes 8:1-6). No se
sabe si Eliseo aconsejó a la sunamita a migrar para que escapara del
hambre o bien de los merodeadores que deambulaban por el pals en
el pelodo de hambruna. Pero no es el hambre lo principal del relato,
sino el tesümonio de la sunamita en cuanto a la resurrección de su
hijo. El rey respetaba tanto a Eliseo, que ordenó que le devoMesen
los bienes a la mujer.

4. Eliseo y Hanel de Síria (2 Reyes 8:7-15). Parece que Eliseo fue a
Damasco para llevar a cabo la misión dada por Jehová a Elfas: ungir a
Hazael como rey de Siria (1 Reyes 19:15). Por medio de este san-
guinario rey guerrero, Dios castigaría a Israel por haber persistido en
sus pecaminosas acciones. La predicción de Eliseo encendió las
ambiciones del general Hazael, el cual la cumplió asesinando a Ben-
adad y tomando el trono hacia el año 841 a.C. Su sucesión se confirma
en una inscripción asiria que dice así: "Adadidri abandonó su pals.
Hazael, hijo de nadie, se apoderó del trono." Hazael sentía un rencor
implacable contra Israel. por no haberle ayudado militarmente contra
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los asi¡ios, y lo atacó muchas veces durante su reinado. Se considera
que Hazael fue el más poderoso de los monarcas de Siria.

El profeta también llevó a cabo la misión dada a Elías de ungü a
Jehrl para destruir la casa de Acab (2 Reyes 9:1-13). Este envió a un
hijo de los profetas, en un momento oportuno para hacerlo, y se puso
en marcha la purga del baalismo fenicio en Israel. Aunque Eliseo no
pudo salvar a su nación de la comrpción, hizo lo posible para que
pudiese sobrevivir un remanente fiel.

E, La muerte ile Eliseo Q Reyes 73:74-25)
Eliseo murió después de un largo ministerio de más de cincuenta

años, desarrollado durante el reinado de seis reyes. Se calcula que ya
tenía unos noventa años. Aunque careció de la espectacularidad que
tuüeron la personalidad y el ministerio de Elías, sirvió al pueblo en
forma serena, fiel y útil. Su ministerio era el de pastor, maestro y
consejero. Siguió fiel a Dos hasta el fin. Más aún, la influencia de su
vida continuó siendo una poderosa fuerza para Israel muchos años
después de su muerte.

El ioven monarca Joás lloró al lado del lecho de muerte de Eliseo.
Recordaba las victorias que Dios le habla dado a Israel a través del
profeta, y las comparabia las obtenidas por el ejército de su nación.
Por su parte, Eliseo no prestó atención a las lágrimas del rey. Quería
que él levantara sus oios al futuro y que reconociera que Dios seguía
siendo el mismo. El acto simbólico de hacer que el rey disparara las
saetas mientras la mano de Eliseo se posaba sobre é1, tenla el
propósito de demostra¡le al monarca que él podla lograr victorias
sobre Siria si deiaba que la mano de Jehová reposara sobre é1.
Después le dijo al rey que tomara las flechas y golpeara con ellas el
suelo. toás necesitaba eiercitar la fe por sí mismo. Aquellos golpes
simbolizaban las victorias del rey sobre los sirios.

¿Por qué golpeó Joás el suelo sólo tres veces en vez de hacerlo
cinco o seis? Al igual que Acab, Joás no querla que Siria fuese
destruida, pues queía que se interpusiera entre Israel y Asiria como
defensa contra esta última nación. Es decir, depositaba su confianza
en el concepto humano del equilibrio de poder, en vez de confia¡ en
Dios. Pronto se sentirían en Israel las consecuencias de la increduli-
dad de Joás. Los sirios no fue¡on los únicos que se aprovecharon de la
debilidad de Israel. Los merodeadores moabitas recorrían el ter¡itorio
de Israel robando y haciendo daño.

El hecho de que un muerto reviviera al tocar los huesos de Eliseo,
tenía el propósito de enseñar a la nación apóstata en su undécima
hora, que el poder que había tenido Eliseo todavía permanecía a
disposición de Israel si se arrepenúa. Fue un milagro de Dos; no que
tuvie¡an poder alguno aquellos huesos.
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Preguntas
Elis€o (2 Reyes 2:1 - 8:15; 13:1tl-F)

a) ¿De qué manera preparó el ministerio de Elías el camino para el
ministerio de Eliseo?

b) Haga un contraste entre la personalidad de Elías y la de Eliseo.
(Limite el contraste a la personalidad de los dos.)

c) A su parecer, ¿cuál caracteística de Eliseo produio los resulta-
dos más permanentes?

a) Mencione tres cualidades del carácter de Eliseo que se manifies-
tan en 2 Reyes 2:1-14, las cuales necesitan hoy los siervos de
Cristo.

b ¿Por qué quiso Eliseo recibir una doble porción del espíritu que
reposaba sobre Ellas, o sea, el poder del profeta de fuego?

c) -¿Qué rnotivo tenemos para buscar el poder del Espíritu?
a) Haga un contraste entre el primer milagro de Eliseo y el primer

milagro de Ellas. Interprete el ministerio de cada uno segln la
naturaleza de su primer milagro.

b) ¿Qué relación ve usted entre la actitud de los muchachos
ireverentes y la ciudad de donde provenían? (ver 1 Reyes
12:28,29).

c) Mencione los milagros de Eliseo y de Jesucristo que üenen cierta
semeianza entre sl.

Mencione tres lecciones prácticas que usted encuentra en el telato
ace¡ca de la sunamita.
a) ¿Cuál era la misión de los hijos de los profetas?
b) Indique un ministerio paralelo al de los hijos de los profetas que

existe en la Iglesia de hoy.
¿Por qué se negó Eliseo a aceptar los obsequios de Naamán?
Haga tres comparaciones enbe los cuatro leprosos de Samaria
(2 Reyes 7) y las personas de hoy, señalando la lección práctica de
cada comoaración.
a) Haga una tista de los encuentros de Eliseo con los reyes, e

indique en cada caso si esta relación produjo efectos positivos o
negativos,

b) ¿Hasta qué punto debe relacionarse el pastor evangélico con los
pollticos?

a) ¿Cuál fue la principal preocupación de Eliseo eh su lecho de
muerte?

b) Extraiga una lección práctica de la actitud de Joás al golpear el
suelo con la saeta.

c) ¿Cómo puede usted explicar la resur¡ección del muerto que tocó
los huesos de Eliseo, y a la vez llegar a la conclusión de que las
reüauias v los huesos de santos no üenen poder sobrenafural?

4,

5.

6.
7.

9.
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V. Historia de los reves de ambos reinos
hasta la caldá de Samaria

(1 Reyes 22:41-50¡ 2 Reyes 9 - 77')
A. losafat, el buen gobenante (2 C¡ónicas 77 - 20; 7 Reyes 22:47-50),

Josafat fue el rey más hábil y enérgico que reinó sobre judá desde
los üempos de Salomón. Su reino duró 24 años (873-848). Fue regente
tres años junto a su padre Asa, pues éste enfermó de los pies en la
rlltima parte de su reinado. Entabló buenas relaciones con Israel. Fue
un hombre muy piadoso e hizo siempre lo correcto, exceptuando su
alianza con los reyes de lsrael.

7. Los logros de losafat (2 Crónicas 1Z:1-19; 19:rl-11). Al comenzar su
teinado, Josafat temla que Acab, rey de Israel. invadiera sus territo-
rios para recobrar las ciudades tomadas por su padre en el límite
septentrional. Así que fortificó las ciudades fronterizas, colocando
fuertes guamiciones permanentes en ellas.

Josafat siguió los pasos de su.piadoso padre, dedicándose a
desarraigar de Judá todos los restos de culto idolátrico en lugares altos
y bosques que se habfan salvado del celo reformador de Asa. No
pudo extirparlos completamente, pues no todo el pueblo "había
enderezado su corazón al Dios de sus padres" (2 Crónicas 20:33).

El buen rey reconoció que habfa necesidad de enseñarle al pueblo
la Palabra de Dios. Esta serla la única forma segura de realizar una
reforma verdaden. Organizó entonces equipos dirigidos por altos
funcionarios, acompañados por levitas y sacerdotes. Estos se dedica-
¡on a visita¡ todos los lugares del reino, donde le enseñaban al pueblo
la ley de Jehová. Sus reformas surtieron efecto y el temor de lehová
cayó sobre las naciones vecinas. Cesaron las guerras contra fudá. Los
filisteos y los árabes traían presentes a Josafat para mantener buenas
relaciones con é1. Floreció el comercio con otras naciones y fudá
prosperó de gran manera.

También, fosafat estableció un sistema para administrar iusticia.
En cada ciudad nombró un juez o unos jueces, aparentemente laicos,
para juzgar causas de todas clases. Estableció en Jerusalén un tribunal
de apelaciones. Esta institución estaba compuesta por sacerdotes,
levitas y laicos de edad madura y alto rango, en quienes el pueblo
podía confiar que administrarÍan la lusticia sin temor, sin favores ni
cohecho.

2. losafat hace alianza mn la casa de Acqb (2 Crónicas 18:1 - 19:3). El
buen rey terminó la larga enemistad entre judá e Israel, haciendo una
alianza con Acab y aneglando el matrimonio entre Joram, su hijo, y
Ataltu, la hiia de Acab y |ezabel. Esta era la fenicia que habla tratado
de eliminar el culto a Jehová. Se hizo una confederación polltica del
reino dividido. No obstante los grandes beneficios inmediatos de esta
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alianza, fue una Sran equivocación de Josafat, pues con el transcurso

del tiempo tuvo consecuencias desasbosas'
josaiat ayudó a Acab en el intento de tomar Ramot de Galaad de

-urá. 
d" ló s¡rios, y faltó Poco Para que muriera en-la batalla'

Colaboró con Ocozlas, el hijo de Acab, en la construcción de naves en

nriOt -j"U"., 
"" "l 

golio de Ácaba. Estas se construyeron para ir a Ofir

en buiu de oro, 
-pero fueron destruidas Pol una temPestad Poco

antes de salir del Puerto losafat también tomó Parte en una camPaña

io.,,o u Jotu*, el'segundo hiio de Acab, contra Moab, y en ella por
'o..o iú"." de sed."Pero lo ieor fue que Atalla asumió el poder del

Lobiemo de Judá, profanó ei templo, llevó a Israel a la apostasla por

leis años y estuvo a Punto de destruir a la familia de Daüd' pero se

logó salvár un prlncipe que había sido escondido' Es una lección que

.o', 
".,r"ñu 

el fefigló qui encierra uni¡se en yugo desigual con los

incrédulos.
3, I¡ aictorin sobre Moab y Amón (2 Crónicas 20)' La prueba más

erande de fe que tuüera Josafat, y su victoria más brillante'- tuvieron

ireut 
"u""ao 

i"aá fue invadida pot 
"n 

gtun eiército formado por las

nu".ion"t vecinas, encabezadas 
-por 

Moab y Amón Josafat sintió

temor, pero aun asl no reunió a su eiército Para tomar las armas'

Pregoné ayuno y luntó al Pueblo de Jerusalén Para que orase a

iJ8va. Er 'mism,i ló airi6o en oración, reconociendo que los hebreos

no tenían suficiente fuerZa contra tan Sran multitud y no sabrían qué

hacer. "A ti volvemos nuestlos oios " El EsPíritu de Jehová üno sobre'

,rr, t""itu, y ett" profetizó que h Éatalla no serla de Iudá' sino de Dios'

"Paraos, éstad quietos, y ved la salvación de Jehová " El rey y su

prr"Uto 
"t"y"tott, 

y marcÉaron alegremente hacia el sur' donde estaba

it en"mleó. "Cuando comenzaroñ a entonar cantos de alabanza"' Je-

froua 
"oliiO 

a los aliados, los unos contra los otros y así fueron des-

t ,ridos. Lo" habitantes de fudá encontraron la tierra de allf cubierta

de caááveres, cargados de adornos de oro y ricas ioyas' Pasaron tres

dlas recogiendo los desPoios.
El erXn expositor británico Aleiandro Maclaren encuentra algu-

nas veáades prácticas en el relato:ra
(1) La oración de Josafat nos enseña que cuando exrste

verdadlia confianza en Dios, ésta va acomPañada siempre por la

desconfianza en los recursos humanos'
(2) Alabar al Señor es la mejor manera de prepararse para el

conflicü. Las armas más poderosas son las de la hermosura de

santidad (las vestiduras de lós sacerdotes) y la de la alabanza de Dios'

(3) La verdadera fe proporciona la üctoria, y Jehová.bendice
oo. 

-"dio 
de ella. Si alabamoi a Dios en medio de las aflicciones' el

iralle de la batalla se convertirá en el valle de Baraca ("bendición") y

nos llevaremos un gran despoio para enriquecer nuestra üda'
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B. lehú y loacaz: rcoolución y ilccadancia (2 Reyes 9, 70¡ 73:1-9)
Jehrl era el comandante del ejército de Israel que se encontraba en

Ramot de Galaad, la ciudad fronteriza recién liberada del dominio de
los sirios. Mediante una revolución sangrienta, ]ehrl estableció la
cuarta dinastla real de Israel. Su casa reinó más tiempo (aproximada-
mente noventa años) que cualquier otra dinastla del reino septentrio-
nal. Se extendió por cinco generaciones: fehú, Joacaz, loás, feroboam
Il y Z,acaías (847-743 a.C.). El baalismo fenicio fue erradicado, pero
Israel ge debilitó y perdió mucho territorio durante esa época. En
cambio, llegó al apogeo de su prestigio baio el hábil gobiemo de
feroboam II, y luego decayó paulatinamente frente a la agresión
asiria.

l. lehú destruye la casa de Om (ZReyes 9:1 - 10:17). Eüseo envió
a un profeta para cumpltu la misión divina dada a Efas de ungir a lehú
como rey de Israel (1 Reyes 19:76, 77). Inhépido, implacable y
despiadado, Jehrl fue el hombre designado por Jehová para destruir la
casa de Acab y desarraigar el baalismo fenicio de Israel. Como miem-
b¡o de la guardia de Acab, Jehrl habla visto los crlmenes de este
monarca y es posible que escuchara las palabras de juicio dichas por
Ellas (2 Reyes 9:25, 26). No demoró en levantar una revolución contra
foram. Marchó impetuosamente a lezreel, la ciudad invernal de la
realeza, donde Joram se encontraba curando sus heridas de guerra.

Tomado por sorpresa, foram fue muerto inmediatamente. Tam-
bién el rey de Judá, Ocozlas, quien visitaba a foram, fue asesinado.
¿Por qué? La casa de David en ludá se hallaba emparentada con la de
Acab, y tenfa íntima relación con ella. Jehú, deseoso de asegurarse el
trono, no quería dejar ningrln rastro de la casa davídica, ante e¡ temor
de que desde allí pudiera veni¡ una reacción. Así que, mandó dar
muerte tanto a los hijos de Acab como a los parientes de Ocozfas.
Jezabel, la reina-madre que había introducido el baalismo en Israel, se
pintó los oios y adornó su cabeza, probablemente preparándose para
la muerte. Sus palabras de escarnio insinuaron que tehú era otro
Zimri, un despreciable asesino de reyes. Esto estimuló la furia de

. fehrl, quien mandó que fuera echada de la ventana. Luego se cumplió
la profecfa de Ellas de que los perros la comerlan en el campo de
fezreel. (1 Reyes 21:23).

Z. Iehtl extermína el culto de Baal (2 Reyes 10:18-36). El nuevo rey
fingió ser adorador de Baal y reunió a sus sacerdotes y adherentes en
el templo del dios fenicio. En un momento proPicio se tetiró y mandó
a sus soldados que mataran a todos los reunidos alll. También se
destruyeron los objetos relacionados con el baalismo. De este modo,
)ehú acabó con el culto introducido por fezabel.

Jehri se habla jactado de tener "celo por fehová" (10:16), pero se
nota que no era un celo puro, ya que no quitó el culto a los becerros.
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Al igual que muchos hombres en la historia de la Iglesia, que han
actuado con violencia pensando que así servían a Dios, Jehú apa-
rentemente era motivado por el interés propio. Si fue así, ¿por qué es
elogiado por el profeta? (10:30). No es porque actuó con astucia ni por
ser tan brutal. Dios lo empleó como instrumento para ajusüciar a la
malvada casa de Acab y erradicar la vil y cruel religión de Baal.
Además, la revelación de Dios es progresiva. Dos se da a conocer
primero como el Dios de jusücia y luego se revela como el Dios
perdonador.

3. El reinndo de lehú. Cuando fehú exterminó la casa de Acab,
perdió todo el apoyo de Judá y de Fenicia, cuyas familias estaban
ligadas a fezabel. Tampoco podía contar con la ayuda de Siria, pues se
había negado a aliarse con Hazael para detener el avance asirio.
Aplacó al rey de Asiria pagándole tributo. Por haber llegado al trono
por medio de una revolución sangrienta, posiblemente Jehrl no pudo
unificar su nación lo suficiente como para enfrentarse en la forma
debida a los ataques sirios. Estos ocupiron los territorios situados al
oriente de Jordán, Galaad y Basán, que pertenecían a Israel y hos-
ügaron a la nación durante todos los días de Jehrl. ?agó así Jehú un
elevado precio por no haber quitado el culto a los becerros y por no
tener el cuidado de caminar baio la Ley de |ehová (10:31, 32).

En el año 1845, se encontró el Obelisco Negro de Salmansar III en
Calah, cerca de Nínive, la antigua capital asiria. La inscripción relata
que Asiria sometió a Israel. En uno de los bajonelieves aparece la
figura de Jehú anodillado ante el rey asirio, y sobre ella la inscripción:
"El tributo de plata, oro, un tazón de o¡o, tacitas de oro. . . he
recibido de é1," Este obelisco tiene para nosotros un interés especial,
pues es una de las más anüguas representaciones relacionadas con el
pueblo hebreo, de las que se tenga noücia.

4. loauz (2 Reyes 13:1-9). Dios empleó a Hazael y luego a Ben-
adad para castitar a Joacaz, hijo y sucesor de Jehú, debido al culto a
los becerros. Estos reyes sirios invadlan repetidamente el reino
septentrional. Hazael extendió el dominio sido hasta las colinas de
Efraín. El ejército de Israel quedó reducido a 50 jinetes, 10 carros de
guerra y 10.000 soldados. (En la época de Acab, el reino del norte
había aportado 2.000 canos para la batalla de Qarqar.) Hazael llegó a
ser tan poderoso, que tomó la ciudad filistea de Gat y amenazó con
siüar a ferusalén (2 Reyes 72:17), loacaz quedó tan debilitado, que
tampoco pudo resistir las incursiones de los edomitas, amonitas
filisteos y sirios (Amós 1:&15; Isalas 9:12). Israel estuvo a punto de ser
destruido completamente. En su desesperación, Joacaz se arrepintió y
pidió ayuda a Jehová. Dios le mandó alivio, pero el rey no se apartó
del culto a los becer¡os ni destruyó la imagen de Asera en Samaria.
¿Quién era el "salvadoy'' del versículo 5? Es probable que se refie¡a al
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monarca asirio Adadmirari, el cual invadió a Siria en 803 a.C. Todo el

reino de Si¡ia fue saqueado y cercada su capital, Damasco. Asf Israel

fue aliviada por un tiómpo dé h presión de Damasco. Sin embargo, la

verdadera liberación dá Israel fue efectuada por el hiio de Joacaz,

foás, y principalmente Por su nieto, Jeroboam tr (2 Reyes 74:26' 27)'

Joacaz reinó 16 años (814798 a.C.).

Preguntas
Josafat, fehú Y loacaz. (1 Reyes !2:41-50;2 Reyes 9; 10; 13:1'9)

1. Dé las razones Por las cuales Dios bendijo a losafat e indique los
versículos que las afirman (2 Crónicas 17).

2. a) ¿Qué mé1odo empleó fosafat para enseñar al Pueblo de fudá?
b) ¿Qué resultado dio el programa de instrucción en- Judá?
cj ¿Ve usted algo en ese método que se pueda emplear hoy?

3. a) ¡cuál fue la nueva política de josafat hacia Israel?
b) Mencione algunas consecuencias de esta pollüca. 

-
cj ¿Cómo expróó Dios su desagrado con la polltica de fosafat

hacia Israel?
4. a) ¿Qué fue lo primero que hizo fosafat cuando Judá fue invadida

oor una formidable coalición de naciones?
b) ¿Qu( cosa le impresiona más a usted en este relato?

S. ai jCuales fueron loi dos propósitos de Dios aI dar a Jehrl el trono
de Israel?

b) Mencione los dos aspectos en que falló lehú.

"¡ 
A s.t purecet, ¿cuál fue el principal motivo que tuvo jehrl al
exterminar a la familia real de Israel? Justifique su resPuesta con
los hechos de ]ehú.

6. Indique las lecciones que 8e encuentran en la historia de Joacaz:
a) En cuanto al pecado Y el juicio'
b) En cuanto al arrepentimiento causado por la desesPe¡ación'
c) En cuanto a la misericordia de Dios.

C, Algunos rcyes ile luilá (2 Reyes 8:76-29; 77, 72; 74:7-22;
75:7-7, 32-38; 16; 2 Cñnicas 27:7 - 28:27)

L Jorum: apostasía y desgracin (2 Reyes 8:7624;2 Crónicas 21). El
sucesor de tosafat en el trono de fudá fue su indigno hijo Joram.
Josafat había cometido el error de tomar a Atalla, hiia de Acab y

lezabel, paxa esposa de |oram, y éste siguió con los pecados de su
suegra y de su esposa. Su reinado de ocho años fue sangriento y
desdichado en extremo.

Poco después de llegar al trono, Joram asesinó a sus seis
hermanos (probablemente para apoderarse de sus posesiones), y dio
muerte a algunos de los principales nobles o "pfncipes" de ludá.
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Restauró los lugares altos y la idolatrÍa que su padre habÍa suprimido'
El profeta Elías le escribió una carta reProchándoselo severamente y
pronunciando una maldición sobre é1, su casa y su ¡eino.

Pronto se desató una serie de desastres enJudá. Edom se rebeló
contra Judá y sacudió su yugo; los filisteos y árabes que habían
pagado tributo a Judá, se levantaron e invadieron el reino del sur y
también saquearon el palacio de Joram, llevando cauüvos a varios
miembros de la familia ¡eal. Dos años antes de su muerte, el mismo
rey contrajo una dolorosa e incu¡able enfermedad. Se enfatiza el
hecho de que sus súbditos lo despreciaban: nadie lamentó su fin, y a
la hora de su muerte, tampoco fue honrado como rey, Pues no lecibió
seoultura en las tumbas reales.

2. Ocozías: debilídad y baalismo (2 Reyes 8:25-29; 2 Crónicas 22:1-9).
Ocozías, el hiio menor de foram, reinó solamente un año. Era débil y
fue hábilmente dominado por su malvada madre Atalía. Seguía la
política idolátrica de su padre y también hizo alianza con Joram de
Is¡ael. Estaba con éste en Jezreel cuando estalló la revolución en Israel
y los dos reyes fueron asesinados por Jehú' El reinado de Ocozlas
carece de importancia.

3 . Atalía: eI rein¡do del terrot (2 Reyes 1L7-21; 2 Crónicas 22: 10 -
23:21). Lá dinastla de David en Judá fue intérmmpida y estuvo a
punto de exünguirse en 841 a.C., cuando la despiadada reina-madre
ÁtaÍa tomó el trono de Jerusalén. Josafat habla sellado una alianza
política con Israel, mediante un tiatrimonio entre su hijo Joram y
Atalía, la hila de Acab y jezabel. Atalla era otra Jezabel' Más aún,
superó a su mad¡e en dureza y crueldad y también en una influencia
pemiciosa sobre su esposo e hiios.

Cuando Ocozlas, heredero del trono de Joram, fue muerto por

Jehú, Atalla dio órdenes de destruir a todos los herederos del hono,
inctuyendo a sus propios nietos. Así afirmó su poder. Puesto que era
una fanática baalista, introdujo el culto fenicio en ferusalén. Reinó
seis años. Asl se demuesha la insensatez de las alianzas matrimonia-
les con paganos.

Sin imbargo, Dios no Permitió que se extinguie¡a la casa de

David y que fallara su promesa de que siempre habrla un descendien-
te suyo en el trono. Josaba $osabet), hermana de Ocozfas, raptó y
escondió a Joás, el hiio de Ocozlas, que tenía tan 3ólo un año' Cuando
el niño cumolió los siete años, el sacerdote Joiada levantÓ una
insurrección y lo p.tso en el trono. Atalla reaccionó gritando: "¡Trai
ción, haición!" Dice el comentarista Stanley Holton: "No habla dicho
semeiante cosa cuando hizo asesinar a los hijos del rey. Había violado
todo principio iusto. Habfa pasado por alto todo derecho. Y ahora

decla que poner en el trono al verdadero rey era iniusto. icómo se
oarece a los malvados de todos los siglos! Hacen lo malo como si fuera
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justo y decente, y luego 3e comPortan como si estuviesen muy asom-
brados cuando otros hacen lo iusto y trastoman sus Planes ri¿rl-
vados."1s

4. loás: relorma y reukla (2 Reyes L2; 2 Crónicas 24). Joás reinó
cuarená anoi leas--zro a.C.). Puesto que era niño cuando fue
coronado, el péso verdadero del gobierno recayó sobre los hombros
de Joiada, el iumo sacerdote. Fueron realizadas algunas reformas Se
extirpó el baalismo fenicio, se renovaron el pacto y el culto de lehová
v se ieparó el templo que AtaUa había descuidado' 'Joás hizo lo rec-
ío. . . iodos los üas áe Joiada, el sacerdote." Pero después de la
muerte de éste, fue seducido por los píncipes, cayó en la idolahla y
aun dio muerte al hilo de Joiada, su benefactor. Fue castigado con la
invasión de Siria. Éus siervos se volvieron en su contra por la
injusticia que había cometido contra la casa de loiada, y le dieron
*o".t". ,qil se ilustra el curso del carácter débil, que depende de la
buena o mala influencia de otros. Ser débil conduce al mal tarde o
temprano, y el mal lleva al desastre.

'5. Amaslns: victoría y ¡leftota (2 Reyes 14:7-22;2 Crónicas 25)' El
noveno rey de Judá, Amaslas, se condujo bien al principio, pero no
con un coiazón perfecto. Una vez confi¡mado en su trono, eiecutó a
los asesinos de sg padre, pero perdonó la vida de los hiios de- éstos,
sieuiendo la t€y mósaica (beutáronomio 24:16). La muerte de Hazael
eriDamasco alivió a Judá de las invasiones sirias' Amasfas emprendió
la conquista de Edom, una nación que habla hecho incursiones
continuis en el su¡ de Judá (Amós 1:11). Contrató a un contingente
numeroso de israelitas para la guerra. Entonces, un Profeta se
interpuso, señalándole la iniquidad que conlleva hacer-causa común
con un pueblo idolátrico. Se nota la insensatez de preferir la
prudenciá humana en vez de tener fe en |ehová (2 Crónicas 25:9)' En
esencia, lo que preguntó fue: "¿Cómo ¡ecuPelo lo gastado en los
israelitas?" De todos modos. despidió a los mercenarios.

Amasías derrotó decisivamente a Edom y la saqueó. Luego traio
los dioses de los edomitas a Jerusalén para adolarlos, cosa absurda,
pues éstos no hablan podido proteger a sus propios devotos' El
vanidoso rey no prestó atención a la reprensión del profeta' Se
enorgulleció por su éúto militar y pensó castiSar alsrael por el saqueo
hechó por loi mercenarios israelitas. foás, ley del reino del norte,
contestb a h amenaza de Amasías con tono de escamio, sin intención
alguna de aplacar a su antagonista. Después lo derrotó y lo hizo
pisionero, distruyendo parte de la mu¡alla de ferusalén y despoián-
iola de la plata y el oro. Aunque Amasías volvió a reinar en ludá 14
años, nunca recobró el prestigio que tenfa antes de tuerrear en contra
de Israel. Sus súbditos lo menospreciaban, y finalmente lo ase-
srnaron.
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6 . Uzlas (Amrías) : prospeidatl y grandeza (2 Reyes 75:7-7; 2 Crónicas
26). Uzlas fue el líder más ftrerte y capaz de Judá desde el reinado de
Salomón. Reinó 52 años (791-740 a.C.). Cuando tomó las riendas de
Judá, las esperanzas de este reino habÍan llegado a su punto más bajo
desde el cisma. La der¡ota de Judá frente a Israel fue una enorme
catástrofe, pues el reino del sur suf¡ió mucho con la desastrosa
política de Amasías. Pero Uzlas cambió su futuro. Al final del reinado
de Uzlas, Judá había extendido su dominio sobre sus vecinos y era
una nación próspera y fuerte.

Uzías reedificó los muros de Jerusalén, organizó y equipó un
formidable ejército, venció a filisteos, árabes y amonitas, y extendió
los llmites de su nación hasta el golfo de Acaba. La minerla del cobre y
del hieno que había florecido bajo Salomón fue renovada en la
penlnsula de Sínal. La expansión territorial de Judá le permitió tomar
el control de una serie de ciudades estratégicag y de las rutas de
comercio que conducían a A¡abia, Egipto y otros países. La extensión
de Judá y su influencia durante este reinado, sólo fueron inferiores a
las que el reino unido había disfrutado en la época de David y Sa-
lomón. Sin embargo, las esperanzas de Uzías de restaurar todo el
imperio de Salomón se vieron f¡ustradas finalmente con el surgimien-
to del poder asiúo,

Los logros nacionales del rey Uzfas fueron igualmente impresio-
nantes. Realizó grandes obras públicas, promovió el desarrollo de la
agricultura y la crianza de ganado. Bajo su dirección, el reino de judá
prosperó mat€rialmente. El secreto de su éxito se encuentra explicado
en 2 C¡ónicas 26:5: "Persistió en buscar a Jehová en los dias de
Zacarias.. . buscó a |ehová, él le prosperó."

Sin embargo, el largo y brillante reinado de Uzlas, que llevó a
Judá al apogeo de su poder y prosperidad, no dio buenos resultados
espirituales. La prosperidad alimentó el orgullo, la cormpción, el
luio, la crueldad y un fatal olvido de Dios. A pesar de que irnperaba la
religión de |ehová en la época de Uzías y luego en la de su hijo fotam,
el culto habla degenerado en ceremonias muy elaboradas, pero
carentes de sinceridad y piedad. No estaban acompañadas de las
obras de justicia (Isalas 1:11-17). El pueblo no se daba cuenta de que la
benignidad de Dios tenla el propósito de llevarlo al arrepentimiento
(Romanos 2:4).

Cuando "ya era fuerte su corazón, éste se enalteció para su
ruina". Uzlas se arrogó prerrogativas sacerdotales, entrando en el
templo para of¡ecer incienso en el altar. Los sacerdotes no quisieron
que entrara, y el rey, irritado, los desafió. Dos lo castigó hiriéndolo
con la lepra. Uzías se vio obligado a aislarse en una casa apartada
hasta el fin de sus dlas. |otam, su hijo, fue conegente durante los
años de su enfermedad.
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7. Iotafi: otro buen r¿y (2 Reyes 15:32-38; 2 Crónicas 27). Jotam
reinó aproximadamente 20 años, pero Principalmente como corregen-
te de su padre. Después de reinar solo tres o cuatro años, el partido
pro-asirio de ferusalén elevó a Acaz al trono de David como retente
ion é1. fotam siguió la política de Uzías, construyendo defensas y
esümulando la agricultura. Sofocó la revuelta de los amonitas' Sin
embargo, con la amenaza de una invasión de los temibles asirios, en-
contró problemas para mantener su Polltica anti-asiria. Promovió la

religión de Jehová, "pero el pueblo continuaba corrompiéndose"
(2 Crónicas 27:2).

8, Acaz: apostasla y poútica Pro-asirit. (2 Reyes 16; 2 Crónicas 28).
Acaz hrc uno de los reyes más indignos de la casa de Daüd. Rawl-
inson observa que "no tenla valor, patrioüsmo, energía, prudencia,
piedad, ni auniespeto por las hadiciones de su casa y nación." 1ó

Restauró la idolatría, incluso el sacrificio de los niños a Moloc, y
ofreció a su propio hiio en sacrificio.

Siria, bajo la dirección de Rezfn, e Israel, gobernado por Peka,
invadieron a tudá. Dios permitió que derrotaran a Acaz, matando a
120.000 soldados de Judá en un solo día. Sitiaron a Jerusalén, pero no
pudieron tomarla. Luego devastaron el pals. En esta ptofunda
áflicción de !udá, también sus antiguos enemigos, Filistea y Edom, se
levantaron en su contra. fudá perdió mucho territorio en las tuerras.
Isaías animaba a Acaz a confiar en que Jehová los liberarla. Le dijo que
pidiera una señal de Jehová para confirmar su palabra. Pero Acaz, con

fedad fingida, contestó que no la pedida ni tentarla a lehová (Isalas
7:12), pues estaba resuelto a pedb ayuda a la poderosa Asiria' Reunió
todos los tesoros que pudo, y los envió al rey asirio, Tiglat-Pileser II.
Este se alegró de tener urür excusa Para librar una guerra contra Siria e
Israel. En el año 733 a.C., marchó contra Siria. conquistando y de-
vastando el ter¡itorio de esta nación. Acto seguido, aremetió contra
Samaria. Encontrando un partido que le apoyaba dentro de los muros
de la ciudad, y que prometió quitar a Peka, el monalca asirio tomó
paclficamente el poder, y nombró a Oseas como rey tributario en el
reino septentrional.

Asl Acaz fue überado de sus enemigos, pero el precio que pagó
e¡a mucho más que los tesoros del templo y del palacio. Perdió la
independencia de su reino y se hizo un simple súbdito de Asiria; tenla
que pagarle tributo año tras año. También, tenía que enviar al rey
asirio ricos regalos y comparecer delante de él para hacerle homenaje,
siemp¡e que estuviese en la vecindad.

Al encontrárse con Tiglat-pileser en Damasco, Acaz quedó im-
presionado con un altar sirio. Mandó que el sacerdote Urlas hiciera
uno similar en |erusalén. Asl introduio en Judá el culto de un pals
enemigo y derrotado por los asirios.
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Preguntae
Algunoe reyee de ludá (2 Reyee E - 16; 2 Crónicae 27 - 281

1. a) ¿Ve usted una relación entre los males de los reinados de Joram
y Ocozfas y la afirmación blblica de que Dos visita la maldad de
ios padres sobre los hilos hasta la tercera y cuarta generación
(Exodo 20:5)? ¿Cuál es?

b) ¿Por qué Dios desFufu las dinastfus de reyes perversos en el
ieino áel norte, Pero soPortaba a los de ludá? (ver 2 Crónicas
21:7; 1 Crónicas 77:77-74).

c) Indique cuál es el eiemplo de este trato especial que se
encuentra en 2 ReYes 11'

d) ¿Cuál gran lección ve usted en este trato de üos hacia la casa
de David?

e) A la luz de estos principios diünos de conservar la lfnea
'davfdica, 

¿por qué'desoibe el cronista todos los detalles
horribles dé la enfermedad de foram (2 Crónicas 27:18'20)?
(¿Cuál principio divino quiso ilushar?)

2. a) Se ve un parálelo entre la acción de Josabet y la de una pareia
hebrea en EgiPto durante la estadla de los hebreos en la üerra
del Nilo. ¿Quiénes fueron estas personas?

b) ¿Cuál atributo de Dios se pone de manifiesto en el rapto de

Joás?
c) Haga un contraste entre Atalla y losabet.

3. Observe el procedimiento de toiada, su paciencia y luego la
preparación para el golpe de estado. iQgé podemos aprender de
é1, en cuanto a la obra de Dios?

4. a) ¿Cuál indicio observa usted en 2 Crónicas 24, que demuestra
que la idolatrfa habfa penetrado tan profundamente err Judá,' 
que las reformas de |oiada y Joás no pudieron erradicarla?

b) Mencione la lección de mayordomfa que se encuentra en el
relato acerca de !oás. ,

5. a) Señale cuál era la gran virtud de loás' Después, señale cuál era
su mayor debüdad.

b) ¿Qué lección nos enseña su historia?
6. ¿Por qué fracasó Amasfas después de comen"er bien?
7. a) ¿Cómo se manifestó en Uzías la misma debilidad que tenía su

padre?
b) ¿Cómo fortaleció Uzlas económicamente a Judá?
c) Describa la situación religiosa durante los ¡einados de Uzlas y

totam.
8. a) ¿Cuál fue el principal pecado de Acaz?

b) ¿Cómo afectó su pecado (1) a Dios? (2) a su nación? (3) a él
mismo?
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D, Los últimos rcyes de Israel y la cafila de Samarh:
rcatperación, ilecailencia y ruina (2 Reyes 73 -77)
El reino septentrional disfrutó de un período de recuperación

territorial y dé prosperidad económica casi inigualado en su historia,
durante los reinados de Joás y Jeroboam II, te¡cer y cuarto monarcas
de la dinastla de |ehú. Tanto Judá como Israel ya no tuvieron que
temer a Siria, pues Hazael habla muerto y Damasco quedó debilitada
por la invasión de los asirios. Sin embargo, la seguridad política y la
prosperidad en el reino del norte se vieron acompañadas de grandes
males sociales. La sociedad comenzó a desmoronarse, y el gobierno
se hizo inestable y caótico. Rey kas rey fue asesinado y teemplazado
por su homicida. Luego las invasiones de los temibles asirios pu-
sieron fin a toda esperanza de que sobreviviesen las diez kibus. El
juicio divino las habfa alcanzado.

7. loás: la recuperacíón de tenítorio (2 Reyes 73:10 - L4:L6; 2
Cónicas 'E:17-25). Al principio del reinado de Joás (798-782 a'C,),
Israel todavla sentla la presión siria. Pero Hazael murió alrededor del
año 796 a.C., y su sucegor, Ben-adad II, no era tan Poderoso como su
padre. Animado |oás por los consejos de Eliseo, combatió a los sirios,
venciéndolos tres veces y recuperando ciertas ciudades perdidas
durante la época de Hazael. No es probable, sin embargo, que Joás
¡ecobrara la región situada al oriente del fordán, siendo ésta recon-
quistada por Jeroboam II, su hiio.

A la provocación hecha por Amasías, rey de Judá, respondió Joás
derrotándolo en B€t-semes, invadiendo fudá y romPiendo una Parte
de la muralla de Jerusalén. Saqueó los tesoros del templo y del
palacio, pero perdonó la vida del insensato rey. Lamentó la muerte de
Eliseo, pero no existe indicio alguno de que quisiera servi¡ a Jehová,
pues continuó con la idolatrfa de feroboam.

2. leroboam ll: yospuidnd y corrupción moral (2 Reyes 74:23'29)
teroboam, biznieto de fehrl, reinó 41 años en Samaria, doce de los
cuales fueron en regencia con su padre (793'753 a.C.). En aquella
época, siria estaba debilitada. Habla sido saqueada por los asirios y
págaba fuertes tributos a sus vencedores. También Zakir de Hamat
formó una coalición que deÍotó a B€n-adad II y liberó a Hamat
(ciudad situada al norte de la frontera con Israel), del dominio sirio.
Jeroboam continuó las victoriosas guerras de su padre contra Siria y
recuperó el territorio del oriente del Jordán que Siria habla ocupado
desde hacla más de un siglo. Durante este perlodo, los asirios estaban
tan ocupados con problemas intemos de su país, que deiaron de en-
üar eiércitos conha Canaán.

Ei reinado de |eroboam II fue primero de gran expansión y luego
de paz y ptosperidad. leroboam fortificó las murallas de Samaria, que
en algunos lugares llegaron a tener más de diez metros de espesor.
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Así Dios le dio a Samaria (Israel) un gran libertador, pero a la vez le
daba a la nación la última oportunidad de arrepentirse (74:27,28).
Podía ser que la prosperidad lograra lo que no pudo logmr la
aflicción. Los escritos de los profetas contemporáneos, Amós y
Oseas, muestran que produjo solamente corrupción. La vida religiosa
estaba plagada de hipocresías y la gente seguía rindiendo culto a los
bece¡ros. Los adinerados mercaderes y $andes hacendados se apo-
deraban de los terrenos de los pobres y obligaban a éstos a trabajar en
las mismas propiedades que eran de ellos. Frente al luio extravagante
de los ricos, las masas populares üvían extorsionadas y en la mayor
miseria, Después de la muerte de Jeroboam II, el reino del norte se
desintegró rápidamente.

Aunque Jeroboam II fue probablemente el más grande de los
reyes del reino del norte, y reinó más años que los otros, el
historiador sagrado le dedica sólo siete versículos. ¿Por qué? "El
hombre mira lo que está delante de sus oios, pero Jehová mira el
conz6^" (1 Samuel 1ó:17). |eroboam "hizo 1o malo ante los oios de
Jehová"; no quitó el culto a los becerros de Dan y Bet-el.

3. Los profetas escritores. Dios habÍa levantado profetas en Israel
desde el peíodo de Moisés en adelante. Entre los más grandes
figuran Samuel, Natán/ Gad, Elías y Eliseo, pero hubo ¡nuchos otros a
quienes sólo conocemos por alusiones como portavoces de Jehová e
intérpretes de la Palabra divina. Se diriglan, por regla general, a los
reyes y a otros personaies, reprendiéndolos por sus pecados. Sin
embargo, en el reinado de Jeroboam II, se inició una nueva etapa de
profecía. Aparecieron los primeros "profetas escritores", los autores
de la literatura profética. (Algunos eruditos piensan que foel profetizó
en la época de Joás, alrededor del 830 a.C., pero otros creen que
minist¡ó 80 años después, y otros lo situan siglos después.) Continua-
ron combatiendo las transgresiones y llamando a los reyes al arre-
pentimiento mediante amenazas y promesas; pero ahota se dirigían
más a la colectividad del pueblo, reprendiendo más los pecados
sociales y nacionales, que los males personales.

Los profetas escritores hicieron un gran esfuerzo para salva¡ a su
pueblo, t¡atando de volverlo a la Ley de Moisés y al monoteísmo, Al
hacasar en su intento de volver ai pueblo a óios, anunciaban la
destrucción de la nación. Sin embargo, el horizonte de los profetas
escritores fue más vasto que el de los profetas orales. Los profetas
anteriores predicaban; los escritores predecían, Vieron más allá del
juicio: se libraía un remanente fiel y éste sería restaurado a la tierra
santa. De la famiüa de Daüd, Dios suscitaría un g¡an rey, y se
extendería por toda la tierra la influencia de la nación restaurada. Así,
animaban a los creyentes a permanecer fieles a pesar de las desgracias
nacionales.
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El oelodo ante¡ior a la caída de ferusalén fue el tiemPo de mayor
actividid Drofética, va fuera para tratar de eütar la calamidad o para

exolicada.' Aunque Dios milmo na¡o la destrucción sobre aquella
aridad, humana¡nente hablando, hizo lo posible para salvarla, le-

vantando profeta tras profeta para volver a su pueblo a sl'
Tres de los profetai escritóres profetizaron durante la- época de

]eroboam II: fonás (enviado a Nfnive), Amós y Oseas' Los últimos dos

mencionadoi señaláron que la prosperidad de aquel entonces condu-
cila al lujo egoísta, la pét"za áe lo! adinerados y la opresión de los
pobres, malei fuertemente reprendidos por ellos'

4. La rápida desíntegración de lsrael (2 Reyes 15:8-31) La Sente que

escuchaba las profeclaá de Amós y Oseas no se daba-cuenta de que,

en un plazo dá tres décadas, Samária sería juzgada e Israel deiarla de

existir'como nación. DesPués de la muerte de Jeroboam II, las cosas

fueron de mal en peor; un rey sucedió a otro, habiendo subido al

trono cinco reyes que representaban cinco dinastías, y los cinco

reinaron solambnte 41 añol en total. La mayoría de los que subieron
al trono dieion mue*e a su antecesor.

5. Ln somba de Asiria y la ulda de Samarin (2 Reyes 15:19-31; 17;

18:9-12). Dios empleó al imperio asirio como instrumento Para
casüsar a Israel. La historia de Asiria se remonta a tiemPos muy
antifrros. Según Génesis 10:10-12, Asiria había sido fundada por

emiilantes báb onios. Sus principales ciudades eran Cala, Nínive y

Asui. A través de los siglos y los milenios, Asiria tuvo éPocas alternas
de eloria y de decadencia' En el apogeo de su poder, en los siglos VIII

v ViI a . C . , el imperio asirio abarcába los territorios de Media, Anatolia
áel Sur, Cilicia, Siria, Palestina, Arabia, EgiPto, Elam y Babilonia'

El tlltimo y más brillante perlodo de expansión asiria- comenzó
con la consolidación nacional d! bg reinados de Asurdán II (932-910)
y Adad-Ntari II (909-389). Durante esa elaPa-, ca.si todos.los reyes
ásirios aumentaron sus territodos, llenando de gloria el imperio'

Los asirios eran grandes guerreros; pero también elan muy crue-
les con los sometidos-. Cuandó los reinos tributarios se rebelaban rei-

teradar¡tente u ofreclan una resistencia obstinada en su contra, des-
cuartizaban vivos a prisioneros imPortantes, cortándoles Jas manos,
los pies, las oreias o la nariz, o anancándoles los ojos o la lengua y

pot lutt u la vista púbüca sus cráneos Para desPertar el terror"'
Tiglat-pileser lIl Q+S-ZZz ".C 

,) inauguró la política de incorporar
al império 

-como 
provincias, los territorios conquistados' Anterior-

menti los asirios ñabían conquistado países, los hablan saqueado y

obligado a Pagar tributo, pero no los habían ocupado' Tiglat-Pileser
intrüdu¡o tambien h política de exiüar a los pueblos conquistados que
persisfián en sublevarse, llevándoselos a otras, Plovincias.de tie¡ras
asirias, repoblando el territorio con colonos dé otras regiones Así
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trataban de desarraigar de los pueblos derrotados sus sentimientos de
nacionalismo e independencia.

Durante el reinado de Salmanasar III (858-824), comenzó el pe-
íodo de conflictos entre Asiria y los reinos hebreos. Acab había
pafocipado en la coalición que detuvo el avance asirio en Qarqar (853
a.C.), pero Jehú evitó enhentarse con los asirios, pagando un fuerte
tributo. Hazael, el rey sirio, vio saqueado su pals por los invasores,
pero logró resisti¡los en el sitio de Damasco. En sus anales, Tiglat-
pileser III menciona que libró batalla contra Azarlas (Uzías) rey de
fudá, en Arpal. Aunque se iacta de haber aplastado a su eiército, no
afirma haber tomado tributos procedentes de Judá, En cambio, Mana-
hem, rey del reino del norte, abrazó la causa de Asiria, apresurándose
a formar parte de la corte de vasallos de Tiglat-pileser III. Algo de esto
se muestra en un baiorrelieve asirio en el cual se ve a unos escribas
asirios recibiendo el tributo de Manahem.

Mientras que Tiglat-pileser realizaba campañas en el oriente
contra los medos y Urataru, los países siro-palestinos formaron una
coalición para hacer frente a las p¡etensiones territoriales de Asiria.
Peka de Israel y Rezln de Damasco trataron de obligar a Judá a aliarse
con ellos. Al fracasar en el intento, invadieron Judá, causándole
grandes pérdidas. Viéndose en grandes apuros, Acaz pidió la in-
tervención de Asiria. Tiglat-pileser III (Pul o Pulu) devastó Siria e
Israel, mató a Rezín y reemplazó a Peka por Oseas, el cual le rindió
acto de sometimiento y lealtad. Las tribus de Neftaü y las de la
Transjordania fueron llevadas a Asiria (1 Crónicas 5:2ó; Isaías 8:21 -
9:1), quedando del reino del norte solamente su capital y el territorio
en tomo a ella.

El fin del reino del norte fue precipitado por la volubilidad de
Oseas, su rlltimo rey. Este dejó de pagar los tributos a Asiria y
consphó para obtener el apoyo de los egipcios contra sus conquista-
dores. Salmanasar, el nuevo monarca asirio, marchó contra Israel y
puso sitio a Samaia en724, Egipto no mandó ni un soldado en ayuda
de Samaria. La capital de Israel resistió el cerco asirio durante tres
años, pero fue tomada por el general Sargón a principios del otoño
del aíto 722. De acuerdo con la política de Asiria, la mayoía de los
israelitas (27,280 cautivos segrln los anales asirios) fueron trasladados
a las provincias orientales del imperio. Los deportados nunca
volvieron en masa del cautiverio, gino que desaparecieron para
siempre de la historia. Es probable que fueran absorbidos por los
paganos, pues eran ya un pueblo idolátrico.

Sin embargo, los asirios dejaron israelitas en el territorio de las
diez tribus y enüaron otra gente para ocupar el lugar vaclo, debido a
la depo¡tación de sus habitantes. Estos colonos se mezclaron con
israelitas, dando origen a los samaritanos, una raza müta. Se mul-
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tiplicaron las fieras en la región, y se atribuyó a la falta de un culto al
Dios de la región. Enterado de ello, Sargón, rey de Asiria, mandó que
un sacerdote de entre los exiliados se trasladara a Samaria, y les
enseñara a servir al Dios de aquella región. Sus pobladores aceptaron
a Jehová, aunque mantuqieron también su idolatrfa,

6. Causas del uutiaerio,
a. Causas políticas: la división del reino deió débil a Israel y éste

no pudo enfrentar solo a sus enemigos. Las alianzas que hizo con las
naciones vecinas también lo debilitaron, pues a menudo tuvo que
pagar fuertes tributos. Además, se debilitó guereando contra Judá.
Sobre todo, los reyes del norte eran indignos. Hubo varias revueltas,
acompañadas muchas veces de regicidios y cambios de dinastfa. De-
cinueve reyes y nueve dinastías reina¡on en los dos siglos de su exis-
tencia, y de estos reyes, diez murieron en forma üolenta.

b. Causas morales y espirituales: Jeroboam, al dividi¡ el reino,
instituyó la idolatría a los becerros en Israel, y todos los demás reyes
hicieron lo mismo. Dios habfa enüado profeta tras profeta y juicio
tras juicio, pero de nada habla servido. Israel estaba entregado a sus
ídolos y continuaba la comrpción en la vida social y moral. Oseas dijo:
"Efrafn es dado a ídolos; déjalo" (4:17). No había remedio. Sobrevino
la ira de Dios, que barrió la nación de la faz de la tierra.

Preguntas
Loe últimos reyes de Israel y la calda de Samaria

(2 Reyee lS - ln

1. a) Dé las razones, naturales y diünas, por las cuales foás y
Jeroboam II pudieron librar a Israel de la presión siria.

b) ¿Cómo puede usted armonizar los dos elementos que hicieron
posible la liberación del ¡eino del norte?

c) ¿Qué lección ve usted en el hecho de que Joás apreciara a Eliseo,
pero no quisiera andar en la senda kazada por el profeta?

2. a) ¿Por qué Dios le dio alivio y prosperidad a Israel durante el
reinado de feroboam?

b) ¿Cómo reaccionó el pueblo ante la prosperidad, y la paz?
3. a) ¿Cuál fue la diferencia entre el ministerio de los profetas

anteriores y el de los que fueron levantados en el siglo octavo
antes de Cristo en los siglos que siguieron?

b) ¿Quiénes fueron los profetas escritores de la última época de
Israel?

4, a) ¿Por qué Siria y Efraln libraron guena conba Judá?
b) ¿Cuál fue la gran pérdida de Israel en el reinado de Peka?
c) ¿Qué lección ve usted en la alianza ent¡e Rezfn y Peka? (Dé la

razón espiritual por la cual no dio buen ¡esultado.)
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5. a) ¿Qué le pasó a la población de Israel a consecuencia de las
' invasiones asirias?
b) ¿Por qué se mezcló tan fácilmente el pueblo del reino del norte

con otras gentes del imperio asirio? (Note que los judíos
mantuvieron su separación durante el cautiverio babilónico.)

c) ¿Por qué Dios permiüó que los asirios destruyeran el reino del
norte?

VI. Los últimos tiempos del reino de fudá
(2 Reyes 18 - 25;2 Crónicas 29 - 361

Judá, el reino del sur, sobrevivió como nación durante casi un
siglo y medio después de la caída de Sama¡ia. Sin embargo, tenía una
existencia muy precaria, pues tuvo que soportar crisis tras crisis,
primero como vasallo de Asiria y luego de Babilonia. Siempre fue
partidario de tratar de reconquistar su independencia, depositar su fe
en la ayuda de Egipto y recurrir a maniobras diplomáticas. Solamente
la intervención sobrenatural lo protegió de la destrucción durante el
reinado de Ezequías. Judá mantuvo un gobiemo semiautónomo, pero
sólo dos de los ocho reyes de este perlodo fueron buenos.

Existlan tres influencias que podlan haber salvado a Judá de la
ruina que alcanzó a Samaria: (1) El ejemplo del casügo que habla
recibido el reino septentrional; (2) las reformas de Ezequlas a fosías;
(3) las exhortaciones de los profetas. Sin embargo, se había arraigado
tan profundamente la idolatrla en el pueblo, que Dios se vio obligado
a disciplinarlo empleando a los babilonios como instrumento de jui-
cio. Judá fue llevado al cautiverio en 586 a.C.

A. Ezequlas: reforma y *pentioencia (2 Reyes 78 - 20;
2 Cténicas 29 - 32)

Ezequlas fue el más fuerte y mejor de los últimos reyes de Judá.
Aunque su padre fue muy perverso y su hilo el peor de los reyes,
Ezequías fue un hombre piadoso, resuelto y valiente. Depositó su
confianza en Jehová y decidió llevar a cabo una reforma que
restableciera en toda su pureza su culto. Su reforma salvó sin duda a
su reino del trágico destino que le sobrevino a Samaria, cuya calda
tuvo lugar durante su reinado (si se cuentan los años que reinó como
cor¡egente de su padre, 726-715 a,C.). Los tres secretos del éxito de
Ezequías fueron: que hacÍa caso a su gran consejero, el profeta Isalas;
que se decidió a hacer un pacto con Jehová (2 Crónicas 29:10); y que
comenzó inmediatamente su obra de reforma (2 Crónicas 29:3),

7, Ins rcformas de Ezequlas (2 Reyes 18:1-7; 2 C¡ónicas 29 - 31).
Ezequfas empezó su reforma en el primer año de su reinado.

a. Limpió y abrió de nuevo el templo. Se habla acumulado mucha
basura e inmundicia en el templo y en todas sus dependencias, como
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consecuencia del desprecio y descuido en que había caído aquel lugar
sagrado por parte del rey Acaz durante los hltirnos años de su vida. El
altar de Acaz, que había sido hecho según un modelo visto por él en
Damasco (2 Reyes 16:10), fue quitado para reinstalar el antiguo altar
de Salomón. Las lámparas que estaban apagadas volüeron a encen-
derse y la mesa de los panes de la proposición fue ordenada. El
templo fue reparado en dieciséis días. Luego se restableció en él el
culto a Jehová. Pero primero, Ezequlas les ordenó a los levitas que se
santificasen, pues sabía que unas manos manchadas no pueden ser
aptas para realizar una reforma religiosa. El rey también restableció el
sacrificio del templo. El culto se celebraba acompañado de música y
de un co¡o de cantores.

b. Reanudó la celebración de la Pascua e invitó al ¡emanente que
había quedado en la üerra del desaparecido reino septentrional a
participar de ella. Aunque muchos israelitas se bu¡laron de los
heraldos de Judá, otros asistieron. Asl Ezequlas intentó terminar con
la división religiosa, inütando a todos los hebreos a participar de la
fiesta.

c. Eliminó la idolatla en fudá. Con celo iconoclasta, el pueblo
rompió los ldolos y los altares que Acaz había erigido, hizo pedazos a
la serpiente de bronce, porque era objeto de adomción, y acabó con
los lugares altos. AsÍ, se trató de limita¡ el lugar del culto en la nación
al tenplo de Jerusalén. Esta reforma se extendió hasta Beniamín,
Efraín y Manasés.

d. Organizó los turnos de los sacerdotes y levitas para que
sin'ieran en el templo.

e. Reformó la recolección de los diezmos y las ofrendas. Hubo un
aumento notable de entradas monetarias y de productos de la tiena,
de modo que se dispuso la preparación de cámaras en el templo para
guarda os en ellas.

Un peíodo de gran prosperidad parece haber seguido a la
restauración de la religión de fehová. Sin embargo, los profetas de
aquel entonces no mencionan las reformas de Ezequlas, proba-
blemente porque no se arraigaron profundamente en el corazón del
pueblo.

2. Ia polltica de Ezequíns (2Reyes 18:7, 8; 18:13 - 19:32 2 Crónicas
32). Ezequlas era totalmente contrario a los asirios, Pero tuvo la
sabiduía de no rebela¡se contra Asiria durante el reinado del
poderoso rey asirio Sargón. Lo que hizo fue ir realizando los
preparativos necesarios para la guerra. Reedificó las murallas que
defendÍan la ciudad de ferusalén, organizó bien el ejército equipándo-
lo con armas, e hizo un tunel de 540 metrog en la roca maciza desde la
fuente de Gihón hasta el estanque de Siloé. Era para llevar agua a la
cirrdad en tiempos de sitio. Tapó las fuentes cercanas a ferusalén para
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que el enemigo no tuviera agua. Esta talería ha subsistido hasta hoy.*
Cuando Sargón falleció (705 a.C.), estallaron revoluciones en

muchas partes del imperio asirio. A pesar de los consejos de Isaías
(Isaías 31:1-9), Ezequías se alió con Egipto y tiató de sacudirse el yugo
de Asiria. Esto le costó mucho a Judá. Asiria invadió a Palestina en
701 y devastó grandemente a fudá. En un prisma de ba¡ro descubierto
por los arqueólogos, Senaquerib, rey de Asiria, se jacta de haber
tomado en Judá 4ó ciudades fortificadas y 200.150 cautivos y haber
encerrado a Ezequías "como pájaro enjaulado en Jerusalén". Isaías
describió la desolación así: "Vuest¡a tierra está destruida, lrrestras
ciudades puestas a fuego, vuestra tierra delante de vosotros comida
por extranteros, y asolada como asolamiento de extraños.. . Si

Jehová. . . no nos hubiese deiado un resto pequeño, como Sodoma
fuéramos, y semejantes a Gomorra" (Isaías 1:7-9).

3. In fe ¡le Ezequlas. Todo sucedió como había predicho Isaías
(lsaÍas 33). Senaquerib quebrantó su promesa enüando de nuevo su
ejército contra Judá. El Rabsaces, jefe de los oficiales del rey asirio, le
traio un mensaje insultante a Ezequías declarando que ni Egipto ni

Jehová podrían ayudar a Jerusalén. Ezequías fue al templo a orar.
Entonces, recibió un mensaje de Isaías animándolo a confiar en Dios y
a resistir a Asiria.

Dice Maclaren: "¿Es confiar en Jehová insensatez o sabiduría?
Isaías había tratado de inspirar a sus compatriotas la confianza en
Jehová únicamente y ahora habla llegado el momento üítico que
ponía a prueba su consejo. Por una parte, estaba Senaquerib con sus
huestes victoriosas, seguro de aplastar al rey indefenso y a su
pequeña ciudad de la colina. Y por la otra, no existía más que la
palabra del profeta. ¿Qué era más poderoso? Un hombre apoyado por
Dios era más fuerte que Senaquerib y todos sus mercenarios."'o Dios
honró la fe del rey. Senaquerib recibió noticias de un levantamiento
en otras partes del imperio y tuvo que enviar su efército allf. Cuando
volüó el Rabsaces en otra ocasión, exigiendo el rendimiento de
Ezequlas, el rey extendió su carta ánte fehová en el templo. Dios
destruyó repentinamente el ejército de 185.000 hombres de Asiria.
Algunos estudiosos de la Biblia creen que Dios empleó una plaga
bubónica para acabar con ellos. Senaquerib se volvió de prisa a
Nínive. Después fue asesinado por sus propios hiios. La derrota

lEl b¡nel fue descubierto €n f88O por un joven árabe y ha sido üna 8!an attacción tulstica. S€
€nconEó una iñsdipción e6crita €n heb¡eo anti$o sob¡€ la par€d a po.os pasos de la entrada. ü.e
asl: "Fin d€ la perfonción. Y esta es la historjia de la perforación: Mientlas todar.fa los €xcavadores
rnáneiaban sus picos uno contra oho, toda!,la falt¡ban t¡es codos por d€ñoler, y se oyó lá voz de
uno que git-¿ba al otro qu€ habla üna abertura en la roca de la deÉ(ha y de la izquie¡da. Y €l dla de
la perforació& tolpeaion los excavadores uno en dtección del oEo, pico contla pi(o y salieron las
aguas €n uñ chor¡o al $tanque, . ."
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mediahte la intervención divina no fue descrita en los registros de
Asiria, pues los reyes asirios nunca relataban sus fracasos' Asl Asiria
fue castigada por haberse enaltecido contra lehová.

4, La sanidad de Ez.equías (2 Reyes 20; 2 Crónicas 32:2*33), El
milagro del reloi solar consistió en que la sombra del sol retrocedió;
pero no existen indicios de que el dla se prolongara. Al parecer, la
sanidad de Ezequías no era voluntad directa de üos. pues traio
lamentables consecuencias. Al restablecerse, Ezequlas acePtó la visita
de los embaladores babilónicos, quienes fueron a felicitarle por su
recuperación. Los recibió y les mostró todos los tesoros que Poseía
Jerusalén. Con esta acción, comeüó un gran desatino. Esto desPertó
la codicia de Babilonia y la estimuló a invadir fudá años después.
Además, Ezequías engendrú a Manasés, su malvado sucesor, des-
pués de ser sanado. La moraleja de este hecho es que más vale
iceptar la voluntad manifiesta de Dios, porque de nada sirve ser
librado momentáneamente Pam luego ser la causa de la destrucción y
del desastre para otros.

B. Dos rcyes implos: M4nasés y Arnón
Q Reyee 27:7-26; 2 Crónicas 33)

7. Manasés: idolatula abierta (2 Reyes 21:1-18; 2 Crónicas 33:1-20).
Manasés fue el peor rey de judá y el que más üempo reinó:
aproximadamente 55 aítos (697442 a. C. ). Aunque sin duda fue c¡iado
cuidadosamente durante la vida de su padre. cayó bajo malas
influencias después. Estableció el politelsmo. Fue un aborrecedor
fanático de la religión de Jehová. Deliberadamente deshizo las
reformas que su padre había realizado con tanto sacrificio y abnega-
ción. Reedificó los altares e ldolos que Ezequías habla destruido,
restableció el culto a Baal e hizo una imagen de Asera (Astarte), la
esposa de Baal, poniéndola en el temPlo. Patrocinó el espiritismo y el
culto a las estrellas y lo8 planetas y también estableció el sacrificio de
seres humanos, ofreciendo a su hilo al dios Moloc. Cruelmente si-
lenció las voces de los iustos, quienes protestaban contra la idolat¡ía;
llenó a ferusalén con su sangre, Dice la hadición que Manasés hizo
asera¡ en dos a Isafas. De este modo, podemos ver que un aPóstata a
menudo es más fanático en promover la religión falsa que el pagano
mismo.

Dios castigó a Manasés entregándolo en manos de los asirios.
Estos lo llevaron a Babilonia encadenado. Probablemente le pusieran
argollas en los labios y ataran cordones a ellas para conduci¡lo. Se
arrepintió, y Dios lo libró y lo restauró a su trono. Luego Manasés
trató de deshace¡ la idolahía y restaurar el culto a Jehová. Pero ya era
ta¡de. Habla destruido el orden profético y las personas piadosas.
Una generación había crecido sin ninguna enseñanza en la religión de
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Jehová. El hecho de que Dios lo perdon-ara y lo restaurara a su trono,
revela su gracia insondable.

Durante el reinado de Manasés, Asaradón y Asurbanipal exten-
dieron el dominio asirio hasta Tebas, en Egipto (805 kilómetros a lo
largo del Nilo hasta el Alto Egipto), alrededor de ó63 a.C. Después,
una sangrienta guerra civil estremeció el imperio asirio en la rebelión
de Samasumukin (652 a.C:). La revuelta llegó a su punto culminante
con la conouista de Babilonia en 648, v mientras tanto otras rebeliones
estallaron án Siria y Palesüna. Es poiiUte que Manasés participara en
alguna conspiración en aquel tiempo, y esto fuera la causa de que
fuera llevado a Babilonia. Si es así, tuvo relativamente poco tiemPo
para deshacer la idolatrfa que había patrocinado durante tantos años.

2. Amón: la apostasía (2 Reyes 21.:19-26; 2 Crónicas 33:21-25). En
su breve reinado de dos años, Amón hizo volver a |udá a la idolatía
de Manasés. La educación impartida a Amón en su adolescencia, in-
dudablemente tuvo más influencia en la fo¡mación de su carácter, que
el tardlo perlodo de reforma. Los siervos de palacio le dieron muerte.

Preguntas
Desde Ezequlas hasta Amón

(2 Reyes 18rl - 27226; 2 Crónicas 29 - 33'l

1. a) Describa en pocas palabras la situación política de Judá durante
el período que siguió a la calda de Samaria.

b) ¿Por qué hubo conflictos entre Judá y los asirios y luego con los
babilonios en este perlodo?

c) ¿Por qué no sobreüvió ludá? (Dé la razón espiritual.)
2. a) ¿Cuáles fueron los cinco aspectos de la actitud y el proceder de

Ezequías que lo hicieron un instrumento en las manos de Dios?
(Ver 2 Reyes 78:3, 5, 6; 2 Crónicas 29:10.)

b) ¿Cómo fue premiado por su actitud piadosa y su acción
refo¡madora? (Cf. 2 Reyes 18:7, 8.)

c) ¿Cómo interpretó Ezequlas los contratiempos de su nación?
d) Según el escritor de Reyes, ¿cuál fue el aspecto sobresaliente de

la ¡eforma de Ezequlas?
e) ¿En qué aspecto de la reforma pone el cronista el énfasis? ¿Por

qué? (Debe recordar la diferencia entre los puntos de üsta de
los libros de Reyes y los de Crónicas.)

3. Haga un pequeño bosquejo sobre los pasos que conducen al
avivamiento, empleando como base el relato de la reforma de Eze-
quías y aplicando cada paso a la situación actual de la lglesia.

4. a) ¿Qué error cometió Ezequías que estuvo a punto de llevar a su
nación a la ¡uina?

b) ¿Qué significó el profeta Isaías en la liberación de Jerusalén?
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c) ¿Qué lección práctica ve usted en la reacción de EzequÍas ante
las amenazas de los asirios? Analice los argurnentos que emPleó
Ezeouías en su oración.

5. a) Evahle la reacción de Ezequías al aviso de que iba a morir. ¿Qué
actitud debe tener el creyente frente a tal noticia?

b) ¿Cuál debilidad en el carácter de Ezequías fue sacada a luz
cuando éste fue sanado?

6, a) A su parecer, ¿por qué fue tan contrario Manasés a la fe de su
padre? (¿Ha visto casos semejantes en la actualidad?)

b) Extraiga dos lecciones espirituales de la historia de Manasés.

C, foslas: reforma y ilesnanecimie¡to ile una espetanza
(2 Reyes 22:7 - 23:35; 2 Crtuicas 34, 35)
El reinado de Joslas (ó40-609 a.C.) fue uno de los peíodos más

felices en la historia del reino del sur. Se caracterizó por la reforma, la
paz y la prosperidad. Con la muerte de Asurbanipal en el año 627, el
imperio asirio empezó a desmoronarse y paulatinamente volüó judá
a ser una nación casi libre del yugo asirio. Sin embargo, hacia fines del
reinado de fosías, fudá se vio mezclada en la lucha enhe las gmndes
potencias, la resurgiente Babilonia y el antiguo Egipto. Josías decidió
i¡ conha los egipcios . Su .trágica muerte en la batalla de Meguido (609)
fue el comienzo del fin de ludá. Se esfumaron las esperanzas na-
cionalistas ante el creciente Poder de Babilonia. En 586 a.C', ferusalén
fue destruida y terminó el gobierno de la dinasla dal'ldica.

toslas comenzó a reinar a los ocho años y a los dieciséis empezó a
buscar a Dios. Su madre ledida aParentemente fue una muier es-
piritual. pero sus piadosos consejeros fueron tal vez quienes lo im-
pulsaron a seguir a Jehová, a pesar de que la nación se había
entregado casi lntegramente a una idolatrla degradante. Fue uno de
los mejores reyes de Judá, un hombre bondadoso, celoso para con la
religión de Jehová y un gran reformador'

1, Lns reformas de latas (2 Reyes 22:1 - 23:27; 2 Crónicas 34:1 -
35:19). Al principio de su reinado, la religión de Joslas era estricta-
mente personal. Pero en 628 a.C., comenzó sus reformas. Quizá haya
sido animado en su obra por personas religiosas tales como llcfas, el
sumo sacerdote; Safán, el escriba; Hulda, la profetisa y posiblemente
por Sofonlas, el profeta, descendiente de Ezequlas, el Primo de Josías.

Joslas desarraigó de Jerusalén y de Judá la flagrante idolatla y las
prácticas paganas que su padre Amón habla vuelto a introduci¡
después de haber sido abolidas por Manasés. El templo de ferusalén
fue ümpiado, eliminando las cámalas de prostitución "sagrada".
Fueron sacados y reducidos a polvo los utensilios del templo
dedicados a Baal, a Asera, y a los planetas y estrellas Se quitaron de
la entrada del templo los caballos dedicados al sol y se quemaron los
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carros del sol, Los ldolos que llenaban a Judá fueron destruidos; los
altares de los lugares altos fueron demolidos.

El debilitamiento del imperio asirio permitió que Judá extendiera
su influencia sobre la región que anteriormente había sido el reino de
Israel. Asl que Josías pudo realizar su reforma en los territorios de
Manasés y Eftah, Isacar y hasta Zabulón. En Bet-el, el altar erigido al
becerro de oro hacla trescientos años por Jeroboam, fue derribado.
Pero primero Josfas quemó sobre él los huesos de los falsos profetas,
cumpüendo asl la profecla de 1 Reyes 13:2. Se obsera que foslas
actuó con violencia, pero la tradición idólatra no podía ser cambiada a
no ser por métodos drásticos.

La fase positiva de la reforma consistió en la reparación del
templo. La caia de Dos habla sido descuidada por largoJ períodos de
tiempo después del reinado de Joás, Muchas de las paredes y los
edificios colaterales se hallaban derniidos y los pisos estaban en mal
estado. Josías hizo una colecta para su reparación, recogiendo fondos
en Judá, en Benjamín, y en el teÍitorio que había sido el reino del
norte.

Se descubrió el libro de la ley "dada por medio de Moisés1
cuando el templo fue reparado en 621 a.C, Es posible que fuese
escondido por un sacerdote cuando Manasés trató de destrui¡ las
copias de la Ley. ¿Qué se entiende por "libro de la ley"? Algunos
estudiosos piensan que esta expresión se refiere al Pentateuco, pero
esta teorla es improbable, pues fue leldo en una sesión (2 Crónicas
34:2911). Otlos creen que fue el Deuteronomio, porque éste contiene
terribles maldiciones contra la idolatría a la cual Judá se habla
entregado por tanto tiempo (2 Crónicas 34;24). Es probable que fuera
el Deuteronomio; sin embargo, carece de evidencia la teorla de la alta
crítica de que algunos sacerdotes del reinado de Josías hubieran
escrito este libro como un "fraude pío" para promover la reforma. El
e¡udito conservador R. K. Ha¡rison nos señala que el Deuteronomio
tiene el esquema de un tratado, incluso un prólogo histórico que a
menudo se encuentra en los pactos de fines del segundo milenio a.C.,
pero es un esquema que no se halla en los tratados de soberanfa del
primer milenio en el Medio Oriente. Además, otros elementos tales
como la legislación de Deuteronomio 13 y 20, armonizan con el
peíodo de la conquista bajo fosué. El libro había sido anacrónico si
hubiera sido esc¡ito en la época de la monarqula.le

El escriba Safán le leyó el libro al rey, y éste se dio cuenta de cuán
leios su nación se había apartado de la Palabra de Dios, y de las
funestas consecuencias profetizadas por Moisés. Alarmado, Josfas
rasgó sus vestidos, Consultó con Hulda, la profetisa. Ella dedaró que
los juicios por la idolatrfu eran inevitables, pero que Joslas no vería su
cumplimiento, pues él deseaba hacer la voluntad de Dos. losías
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reunió un4 gran asamblea de ancianos, sacerdotes, levitas y prreblo

en Jerusalén a fin de escuchar la lectura del libro. Representando a su

pueblo, hizo un pacto solemne ante Jehová de que él como rey sería

iiel a la Ley de Dios. Después continuó llevando a cabo la reforma'
Se puáden extraer algunas lecciones de este relato. La Palabra de

Dios es indestructible, por más que los hombres la descuiden o traten

de destrui¡la. También Dios, por regla general, recompensa los

esfuerzos por reformar con un conocimiento más profundo de su

voluntad. Finalmente, la Palabra de Dios es la base verdadera de toda

reforma genuina.

fosías mandó que el pueblo celebrara la Pascua, una fiesta que no

se habfa observado desde hacla tiempo. Fue celebrada con tal gozo y

solemnidad, que se la recuerda como la más notable de la historia de

ludá,
2. Ia trágica muerte de loslas (ZReyes 23:28-30; 2 Crónica s 35:20'27) '

En 62ó a.C,;Nabopolasar de Babilonia se rebeló contra Asiria y lo8¡ó
librar a Babilonia del dominio asirio' Estos babilonios eran conocidos
también como caldeos; eran semitas nómadas que durante siglos ha-
blan emigrado hacia Babilonia' Nabopolasar reedificó 

-la 
ciudad de

Babiloniiy estableció el imperio neobabilónico o caldeo. También
sostuvo una guerra enconada contra Asida.

Mientras 1anto, los medos, en el norte de la región del actual
Irán, bajo el mando de su rey Ciaxares, se unieron a los babilonios en
sus campañas militares contra Asilia. La ciudad de Asur cayó en
mano de los medos en 614. Un eiército de medos, babilonios y sus
aliados puso siüo a Nínive, la fabulosa capital de Asiria, en 612'
Durante su asedio, se desbordó el Tigris y se llevó parte de las
murallas, deiando indefensa la ciudad. Nfnive fue tomada fácihnente.
v sus habita;tes fueron pasados a filo de espada. La orgullosa ciudad
iue reducida a un monión de ruinas, y se convirtió en un nombre'
legendario. Se cumplieron al pie de la letra las profeclas de Sofonías
(2;8-15) y de Nahúm. El poáer militar más grande que- el mundo
irubiera ionocido hasta entonces, habla sido destruido' De los
pueblos oprimidos por los asirios, se levantó un coro de regociio'
Ñahum lo expresa ásf: "Ay de ti, ciudad sanguinaria, toda llena de
menti¡a y de iaPiña. . . Tu herida es incurable; todos los que oigan tu
fama batirán las manos" (3:1, 19).

El último monarca asirio, Asuruballit II, intentó resisti¡ a los
babilonios en Harán. esperando ayuda de Egipto, pero fue derrotado
en 609. Mientras los báb onios y escitas atacaban Harán, el faraón
Necao de Egipto marchó hacia el norte a través de Palestina para
defender loslimanentes del moribundo imperio asirio' Joslas trató de

detenerlo en Meguido, a 100 kilómet¡os al no¡te de ferusalén' Es
posible que el reyie fudá quisiera granjearse el favor de Babilonia' En
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la batalla fue alcanzado por una flecha de los arqueros egiPcios y
falleció. Con la muerte de Joslas, se esfumó toda la esPeranza
nacional y religiosa de tudá. Era el último buen rey de la-casa de
David. Fue sepultado con g¡an lamentación' El profeta Jeremlas
comprrso u.tu elegÍa especial para la ocasión, la cual fue cantada hasta
muciro tiempo déspués de la vuelta del cautiverio babilónico'

¿Cómo ixplicir la profecla de que Josfas serfa llevado a su
r"p,ri.to 

"n 
paz? (ver 2 Reyes 22:20). La predicción de Hulda no se

refrere a la minera en que falleció Joslas, sino a su estado de ánimo en
la hora de la muerte: t'No verán tus ojos todo el mal que yo traiSo
sobre este lugar." Con la muerte de Joslas, quiso Dios librarlo de las
próximas calámidades que le sobrevendrfan al pueblo.
^ Los profetas de tuáá en esta época fueron feremfas, Sofonlas,
Nahum y Habacuc. Fue un tiernpo de intensa actividad profética, en
oue la nación oyó las urgentes advertencias de un iuicio inminente'
Éero después dá la muerti de Joslas, el pueblo volvió a entretarse a la
idolatríai pues su arrepenümiento no era ni profundo ni sincero' La
nación se hallaba en la pendiente, tanto en lo espiritual como lo
polltico.

Por un perlodo de tres años. la nación estuvo eujeta a Egipto'
Luego, en ei año 605, los babilonios derrotaron a los egipcios en la
bata-lla de Carquemis, en el norte de Siria, junto a la orilla occidental
del Eufrates. Esta derrota fue tan completa, que Necao tuvo que
rehoceder a Egipto y "nunca más volvió a salir de su tierra" (2 Reyes
24.7'¡, Lo quó quedaba del imperio asirio fue tomado 

- 
por los

babilonios y Jud-a tambien quedó someüdo a los vencedores' El
imperio asirio, que habfa dominado el mundo conocido por más de
doi siglos, dejó áe existh. Los babilonios se establecieron en el Medio
Oriente como sus sucesores.

D, El Eianfo ite Babilonia y la calild de ferasalén
(2 Reyes 23:26 - 25:30; 2 Ctónicas 36)
Joslas tuvo tres hiios y cada uno de ellos, por turno, reinó sobre

Judá. Sin embargo, ninguno de los tres continuó con la misma
dedicación a fehová que tenfa su padre. Primero, el pueblo de fudá
enhonizó a foacaz (Salum), pero después de reinar sólo tres meses
fue depuesto por los egipciol y levado prisionero a Egipto, donde
murió il poco tiempo. El faraón Necao nombró como rey a Joacim
(Eliaquim), quien reinó once años en ferusalén. Sedequlas, el hiio más

loven de |osfas, fue el último rey de Judá.
l. loacim, apostasla y dominio babilónico (2 Reyes 23:36,- 24:7; 2

Crónicas 36:5-8). Los egipcios exiglan un fuerte tributo a ]udá (2 Reyes
23:35), algo que indudablemente le produjo graves protlemas econó-
micos a lá náción. Además, Parece que la muerte violenta de Josías
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habla desencadenado una reacción contra la religión de Jehová, por
no haber salvado éste al piadoso rey y ferviente reformador. Es
posible que argumentaran asl: ¿Para qué confiar en |ehová si aban-
dona incluso a sus mefores siervos? También algunos miraban
retrospectivamente los "buenos dlas pretéritos" de la idolatría. Ahora
estaban sufriendo escasez debido a los pesados impuestos pagados a
Egipto. Entonces le dijeron a feremÍas: "La palabra que nos has
hablado en nomb¡e de Jehová, no la oiremos de ti; sino que
cie¡tamente pondremos por obra toda palabra que ha salido de
nuestra boca, para ofrecer incienso a la reina del cielo, derramándole
libaciones, como hemos hecho nosotros y nuestros padres. . . y
tuvimos abundancia de pan, y estuümos alegres y no vimos mal
alguno" (Jeremías M:16, 17).

Tampoco quiso Joacim oír las predicciones del profeta. Cuando
Jeremlas profetizó la destrucción del templo, tanto el pueblo como el
monarca quisieron darle muefte. Fueron los ancianos y en particular
Ahicam, persona de influencia, quienes lo salvaron (eremías 26); Joa-
cim había martirizado al profeta Urlas por predicar el mismo mensaje.
Luego, en el cuarto año de Joacim, el rollo de Jeremías fue leído ante
el rey. Al escuchar el mensaje de juicio, Joacim cortó el rollo en
pedazos y lo arrojó al fuego.

En ó05 a.C., Nabucodonoso¡, el hiio del rey Nabopolasar, ex-
pulsó a los egipcios del territorio anteriormente dominado por los
asirios. Las tropas babilónicas atravesaron victoriosas Siria y Palesti-
na. Nabucodonosor llegó a las f¡onteras de Egipto, pero al recibir
noticias de la muerte de su padre, volüó de prisa a Babilonia para ser
coronado rey del imperio de los caldeos. Al siguiente año estuvo
núevamente en Siria. Joacim se vio obligado a someterse al poderoso
mo¡iarca babilónico, haciéndose su vasallo.

Durante varios años, ferusalén envió fielmente su tributo a
Babilonia y luego se sublevó, a pesar de los consejos persistentes y
enérgicos de feremías. El profeta habla predicado que el pueblo debía
aceptar al nuevo conquistador como un iusto casti8o a su idolatrla.

Jehová envió contra Joacim tropas de caldeos, de sirios, de moabitas y
de amonitas (2 Reyes 24:2), como castigo por su rnaldad y por haber
perseguido a los piadosos de Jerusalén. Entonces Nabucodonosor
volvió a marchar contra la Tierra Santa en 598 a.C. Antes de que
llegara el gran monarca con su efército a Jerusalén, murió Joacim. No
sabemos los detalles de su fallecimiento, pero el profeta Jeremlas
habla profetizado que Joacim tendrla la sepultura de un asno y su
cadáver serÍa arrojado fuera de las puertas de Jerusalén (Jeremlas
22:191. Es probable que fuese asesinado por sus stlbditos, como un
medio para aplacar la üa de los babilonios. Le sucedió en el trono su
hijo Joaquín (Conías o Jeconías), quien tuvo que entregar la ciudad de



Los libros históricos 231

So€

p

AT

d
a
É
LRz=zs,

¡ ¡ ¡ t t r

.s*o



232 Los libros históricos

Jerusalén a los babilonios después de reinar sólo tres meses.
Los babilonios despoiaron de sus tesoros al templo, y transPorta-

ron a Babilonia la flor y nata de la nación, más de 10.000 cautivos,
mayormente la nobleza, los líderes, los artesanos y los soldados,
inciuyendo a Ezequiel. Anteriormente, habían llevado a Babilonia
unos cuantos prisioneros, entre ellos a Daniel y a sus comPañefos.
Nabucodonosor puso al tercer hiio de |osías, Matanías, en el trono y

cambió el nombre de éste por el de Sedequfas.
2. Sedequías y ta ulda de Jerusalén (2 Reyes 24:17 - 25:21; 2

Crónicas 36:i1-21j. Sedequlas (597-586 a.C'), era más débil que malo.

Parece que el pueblo de Judá nunca lo consideró como un monarca

legltimo, porque habla sido puesto en el trono por Nabucodonosor. El

partiao antitáUilOnico constantemente lo presionaba para que busca-

le ayuda en Egipto y se rebelase contra Babilonia. Los falsos Profetas
le aéeguraron que Dios había roto el lugo de Babilonia y queal cabo

de doi años loi desterrados en Babilonia volverÍan a Jerusaién (Je-

remías 28:2-4). feremías trató de persuadir al rey y a su pueblo de que

sería fatal ir contra la voluntad de Dios sublevándose contra los

babilonios, pero todo fue en vano. Sedequías les dio permiso a los

príncipes para dar muerte al profeta en una ocasión, y en otra,

ásc.,cñó en secreto sus conseios. Sin embargo, hizo una conspiración
para aliarse a EgiPto.^ 

Nabucodonósbr atacó inmediatamente a Jerusalén, colocando
frente a las murallas un poderoso equipo de sitio y pesados arietes,
pero la ciudad era demasiado fuerte para ser tomada en una acciÓn

ibierta de asalto. El sitio fue abandonado por un breve Pedodo, Pues
los egipcios enviaron un eiército para ayudar a, la.-ciudad- Los

israeüiis recuperaron la confianza, Pero Pronto los babilonios derro-

taron al ejérciio del faraón y sitiaron nuevamente a lerusalén. Duró el

sitio un año y medio, y fue un perlodo de hambre y de sufrimientos

increíbles.
En el verano de 586 a.C., los babilonios hicieron una brecha en

las murallas. Sedequlas y sus troPas intentaron escaParse huyendo de

noche, pero el desdichado rey fue capturado en-la llanura-de fericó y

llevado'a Ribla, la sede militar de Nabucodonosor al norte de

Damasco. Allí fue iuzgado y condenado. Sus hiios, uno Po-r uno/

fueron muertos attte ét, y luego Sedequías fue cegado y llevado

encadenado a Babilonia, donde pasó el resto de sus días en la cárcel'

Los babilonios entraron fácilmente en la indefensa ciudad' El

magnÍfico templo construido por Salomón, los otros edificios y las

muiallas fueron reducidos a cenizas y a montones de ruinas' Todos

los habitantes de Jerusalén, salvo los más pobres, fueron llevados

cautivos a Babilonia. El rey babilonio Permitió que reremías permane-

ciera en Palestina con los israelitas no exiliados. Sin embargo, un
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conspirador, Johanán, pronto asesinó al gobernador Gedalías, y los
hebreos de fudá huyeron a Egipto Para escaPar de la ira de Na-
bucodonosor. Se llevaron consigo a Jeremías. El antiguo territorio de

Judá pasó a formar parte de Samana.
Así Judá fue destruido y el reino terrenal de David dejó de existir.

Nunca más el trono de Daüd sería ocuPado por un descendiente de
éste, hasta que no apareciera quien había de tener el derecho de
reinar, Jesucristo. La monarquía fue sólo una sombra del reino futuro
de Cristo en la tierra. La historia de los reyes de Israel nos enseña que
todo rey humano falla y sólo el Rey Dios-hombre reinará con perfecta
sabiduía y justicia.

E. El cautioerio babilónico
Algunos estudiosos de la Biblia cuentan el año ó05 a.C. como el

comienzo del cautiverio babilónico. Varios iudíos escogidos fueton
llevados a Babilonia Pa(a ser adiestrados en el arte de gobernar.
Segrln ellos, duró el cautiverio aproximadaménte 70 años (605-539
a.C.), dando así cumplimiento a la profecía de Jeremías (29:10), y
dando descanso a la tierra por los años de jubileo no observados por
los israelitas (2 Crónicas 36:21). El destierro fue una escuela de
disciplina para aquel pueblo idólatra.

Al parecer, al principio los iudlos cautivos fueron recluidos en
campos de concentración, de donde fueron sacados para dedicarlos a
habaios de construcción, de canalización y de riegos agrícolas Se
establecieron en lugares cercanos a la ciudad de Babilonia, iunto al río

Quebar (el gran canal que corrla desde el Eufrates, al norte de
Babilonia), y en otros lugares de la región de Nipur (ver Ezequiel L:1;
3:15). Segrln Isaías 47:6, algunos sufrieron un duro trato, Pero en
general no fueron maltratados en el exilio: recibieron terreno,
edificaron sus casas y tuvie¡on sus camPos y negocios' Algunos,
como Daniel y sus tres comPañeros, llegaron a tene¡ Puestos en el
gobiemo. Tenían libertad para adorar a Jehová, y practicar sus
kadiciones.

Es probable que algunos iudfos se sinüeran impresionados con el
renovado esplendor de la antigua Babilonia. Además de sus camPa-
ñas militares, Nabucodonosor se destacó por engrandecer y embelle-
cer la capital del imperio, la nueva Babilonia, que llegó a sobrepasar
en gloria arquitectónica a Nlnive. La ciudad estaba muy bien
planificada, con calles anchas que se cortaban en ángulo recto, y
debió sorprender a aquellos hombres y mujeres haídos desde la
abiganada y bulliciosa Jerusalén. El gran palacio de Nabucodonosor
era llamado "La casa de la cual los hombres se maravillan", y sus
"iardines colgantes" fueron considerados por los griegos como una
de las siete maravillas del mundo. Sin embargo, había otros judíos
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que anhelaban regtesar a la Tierra Santa. Un cautivo desconocido
escribió: 'Junto a los ríos de Babilonia, allf nos sentábamos, y aun
llorábamos, acordándonos de Sion" (Salmo 137:1).

El cautiverio babilónico produio varios cambios en el carácter
nacional de los iudlos:

l. Los umbios religiosos.
a. La mayorla de los judíos quedaron para siempre libres de las

prácticas idoláhicas. No obstante, algunos aceptaron la idolatrla de
los caldeos, pero por lo general, se sentlan antagónicos hacia las
prácticas paganas. Antes del cautiverio,. se dejaban convencer fácil-
mente y adoptaban la idolatrla de otras naciones; desde entonces en
adelante, la abonecieron. El exilio en Babilonia confirmaba el mensaie
de los profetas de que la idolatría llevala a la nación al cautiverio.

b. Desarrollaron una fe más firme y más clara. No cabe duda de
que al principio los cautivos del destierro corrieron peligro, ya que al
estar en contacto con los paganos podrlan haber perdido su peculiari-
dad religiosa. También algunos pensaron que fehová no era capaz de
librarlos de manos de los babilonios. Pero la acüvidad de los profetas,
sobre todo Jeremlas y Ezequiel, salvó al pueblo en esta coyuntura
trágica. Además, muchas profecías se cumplieron al pie de la letra
ante sus ojos: la completa destrucción de Jerusalén profetizada por
Jererilas y Ezequiel, la derrota de Babilonia y la liberación de los

o¡lirn c'udod ¿¿ Bqbito{rio. .
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judíos por Ciro el persa, predichas por Isaías' También las Prediccio-
nes mesiánicas escritas por Isaías, exaltarían el patriotismo de los
exiliados. Parece que hubo un amplio resurgimiento religioso. Este
tuvo por consecuencia un gran celo entre los desterrados para ob-

serva¡ las reglas mosaicas, el día de rePoso y las ceremonias per-
mitidas en Babilonia. Se daban cuenta de que el desüeno era un casti-
go de Dos por haberse aPartado de El (ver Esdras 5:12).

c. Las sinagogas, o sea, los centros de culto y estudio de las
Escrituras, reemplazaron al templo. No se permitió ofrecer sacrificios,
no existiendo ya el templo, y los judíos creyentes se comenzaron a
reunir en las casas para recibir la enseñanza y orar; asl observaban el
sábado. El profeta Ezequiel les enseñó a los judíos del exilio a
reemplazar las ceremonias del templo con la oración, la confesión y el
estudio. Este fue el comienzo del sistema de la sinagoga, el cual sirvió
también como una preparación para las iglesias cristianas.

d. Los judíos apreciaron como nunca la Palabra escrita de Dios'
Antes negligentes en cuanto a las Escritutas, ahora las miraban con
reverencia. Es probable que se formara gran Partg del canon hebreo
en este peíodo.

e. la religión judla desde entonces en adelante hacía más
hincapié en lo personal. Ya no existla el templo y el individuo tenía
que acercarse a Dios personalmente. Tanto Jeremías como Ezequiel,
profetizaron el nuevo pacto en el cual el indiüduo podría conocel
personalmente a Dios. También Ezequiel insistió en la responsabili-
dad individual en vez de la responsabilidad nacional.

2. Los umbios socíales.
a. Los iudíos acePtaron el idioma arameo de Babilonia como

dialecto popular. Este era el idioma de Israel en la época de Jesús.
b. Desde el cauüverio en adelante se llamaron sólo judíos, puesto

que sólo los hebreos de fudá se mantuvieron como pueblo apartado
de las naciones.

c. Al volver un remanente de judíos a Palestina en 538, éstos ya
no busca¡on las alianzas con otras naciones y se aPartaron con horror
de todos los extranjeros. Antes eran volubles, ahora se hicieron
nacionalmente intolerantes. Hasta hoy se observa que, por regla
general, no se casan con gentiles y manüenen su identidad racial.

d. Deiaron de ser un pueblo agricultor y ganadero y se convirtie-
ron principalmente en un pueblo de comerciantes que vivlan en las
ciudades. Con el transcurso del tiempo, los judlos de Babilonia
demostraron su gran capacidad como hombres de negocios, y mu-
chos llegaron a ser muy pudientes. En consecuencia, la mayorla de
ellos prefirieron quedarse fuera de Palestina cuando Ciro les dio la
oportunidad de regresar. Este fue el comienzo de la Diúspora
(dispersión), nombre que se da al grupo de judíos que viven fuera de
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Palestína. Estos se concentraban entonces en las grandes urbes, tales

como Babilonia, Susa y Alelandda, y durante el perlodo romano/ en

las principales ciudades del imperio romano.
'La Düspora preparó el camino para la evangelización del mundo

conocido en el período cristiano. Los iudíos, por medio de sus

sinagogas, divulgaron Ia luz de monoteísmo en todas Partes, y sus
pro.itíot estabá preparados para recibir las buenas nuevas de

Jesucristo.' 
e. Los iudlos que volvieron a ferusalén, llegaron a ser un pueblo

eobernado'principáImente por los sacerdotes' Antes eran amantes del

iobierno monarquico, ahora aceptaban de buen grado un gobiemo

sace¡dotal.

Preguntas
Desde foeíae hasta el cautiverio babilónico

(2 ReYes 22:l - 25:301

1. a) Mencione las influencias que motivaron a Joslas a llevar a cabo

la gran reforma.
b) JC;ál fue el libro descubierto en el templo?

"í 
iCO-o t"¡"^os que no fue escrito por los sacerdotes durante el
reinado de Joslas?

d) Indique el papel que desempeñó la lectura.del übro-

eÍ ¿Como pud'o t-ostal extender su influencia religiosa a la región
' 

áu" trabta sido el territorio de las diez tribus del norte?

¡ Á su p"r"ce", ¿cuál fue el logro más imPortante de aquella

reforma? ¿Y el factor más débil?
2. a) fosfas tenáría al¡ededor de ¡10 años cuando murió' ¿Por qué

' 
bios le permitió fallecer cuando era relaüvamente joven? (ver 2

Reyes 23:25-27).
b) ¿Cíál gran lección ve usted en la calda de Asiria? (ver Habacuc

2:6-8\.
c) ;Cuál lección extrae en cuanto al interés del creyente en la
' 

iolltica, considerando et fin de Joslas?
d) iQu¿ efecto tendría la muerte de tosías sobre- los hebreos?

S. aí ipit qu¿ 
"olüeron 

los hebreos tan Pronto a la idolatrfa después

de la muerte de foslas?
b) Rehate la personalidad del rey foacim empleando sólo cuatro

palabras.
c¡ jque minlsterio desempeñó el profeta Jeremías durante los

r timos 24 años de la existencÍa del reno del surr

d) Exhaiga tres lecciones prácticas de la vida de lelemlas y su

ministerio.
e) ¿Por qué se sublevó Sedequfas contra el dominio caldeo?
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4. lndique las fechas y la magnitud de las tres veces que Nabucodo-
nosor tomó cautivos iudlos.

5. Mencione los cambios efectuados por el cautiverio babilónico, que
prepararon el camino para el Evangelio'
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*ESDRAS Y NEHEMIAS *

Introducción
Los libros de Esdras, Nehemías y Ester abarcan el último siglo de

historia na¡rado en el Antiguo Testamento. Esdras y Nehemlas nos
proporcionan un cuadro de la repatriación de los iudlos y de la
formación de su comunidad religiosa. después del cautiverio babiló-
nico. Esto se conoce como "período de la restauración", éPoca im-
portantlsima en que se restablece la nación hebrea y se forma el
judalsmo. Los dos hombres responsables de la reorganización de la
vida judla en aquel momento histórico, fueron Esdras y Nehemlas.

A. Los libtos de Esihas y Nehemlas
7, Tltulos y autor. Por ser Esdras y Nehemías Protagonistas de

estos dos lib¡os, llevan sus nombres resPectivamente. Estos libros son
una continuación de las Crónicas, cuya terminación se repite al
principio de Esdras. Con anterioridad, Esdras y Nehemfas formaron
un solo übro en el canon hebreo. Posteriomente fue diüdido en dos,
en el mismo texto hebreo.

Probablemente fueron escritos por la misma Persona, que em-
pleó como fuentes de info¡mación documentos escritos en Primera
persona (memorias) por Esdras y Nehemías. Al parecer, el autor fue
un contemporáneo de Esdras; quiá fuera el gran escriba mismo'
También algunos estudiosos piensan que fue el mismo recopilador
que escribiera las Crónicas, Es probable que Esdras-Nehemías fuera
escrito cerca del año 400 a.C.

2, Propósito. El autor inspirado escribió los dos libros para
demostrar:

a. Cómo Dios cumplió la promesa hecha a los profetas, de que
haía regresar a Palestina a su pueblo cuando lo llevaran al destierro
los monarcas paganos.r Se relata la restauración material, religiosa y
moral de la nación judaica después del exilio en Babilonia, Esta fue
una manifestación de la providencia de Dios. quien no solamente
disciplinó a su pueblo y terminó con el mal de la idolabfa mediante el
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cautiverio, sino que también lo hizo volver a Palestina.
b. Cómo Dios levantó grandes hombres para llevar a cabo su

obra. Los planes de Dios triunfaron, aunque sus enemigos presenta-
ron toda clase de oposición y a veces provocaron demoras. Dios hizo
surgir a grandes profetas como Hageo y ZacarÍas para despertar en su
pueblo el ánimo de reedificar el templo, y al príncipe Zorobabel para
dirigir la construcción. Dirigió a NeherfÍas en la reparación de los
muros, y a Esdras en el restablecimiento del culto y para refrenar la
tendencia a transigir con los samaritanos.

Esta restauración no es definitiva ni cornpleta, sino señala algo
mejor. Tiene el fin de continuar la revelación de Dios a través de su
pueblo y preparar el camino para la ¡edención del mundo. La res-
tauración final se producirá de acuerdo al nuevo pacto (eremfas
31:31-33). La primera gira alrededor de la Ley de Moisés, pero la final
tendrá su centro en Cristo cmcificado y resucitado (Zacarlas 12:70),

3. Tema. LA RESTAURACIóN, REoRGANIZACTóN y REFoRMA DE
ISRAEL.

4, Fuentes. El autor emplea y cita textualmente documentos
contemporáneos a los hechos: listas de los is¡aelitas que volüeron a
Judá con Zorobabel, inventarios, actos de los reyes de Persia,
correspondencia oficial con las autoridades persas y, sobre todo, las
memorias de Esdras y Nehemías (Esdras 7:27 - 9:15; Nehemfas
l:7 - 2:20; 4:l - 7:5; 70:28 - 77:2; 72:27 - 73:31).

Las secciones de Esdras 4:8 - 6:18 y 7:1.2-26 están escritas en
arameo. No es de extrañarse que se emplee este idioma, pues los
pasajes contienen correspondencia con la iorte persa; el aramio era el
idioma diplomático de aquel entonces.

5. Ordm histórico. El retorno del pueblo escogido se realizó en tres
etapas y baio varios dirigentes: el primero y más numeroso se efectuó
altededor del año 538 a.C., bajo la di¡ección de Zorobabel; el
segundo, cerca del año 458, dirigido por Esdras (segrln la fecha que da
la tradición, la cual algunos estudiosos ponen en tela de iuicio); y el
tercero alrededor del aílo 444, dirigido por Nehemlas.

El templo fue reconstruido entre los años 537 y 516. Luego existe
una laguna histórica que abarca la época de Ester. Hay eruditos que
suponen que la repatriación de Nehemlas precedió a la de Esdras, y
que el libro de aquel debeía insertarse entre los capltulos seis y siete
de éste. Sin embargo, los datos históricos y los argumentos referentes
a las fechas son complicados, y ninguna teoía puede pretender una
exactitud absoluta. Es conveniente aceptar la cronología natural de los
dos libros.

6. Pusonaliilad e importancia de Esdns. Esdras era un escriba
encargado de los asuntos judíos en la corte de Persia. Se destaca en la
restauración porque "más que cualquier oho, él cóntribuyó a la for-
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mación del carácter iudío enhe el período del Antiguo Testamento y

el tiempo de Cristo."2
Se llama "escriba versado en la ley'', es deci¡, un hombre

dedicado al estuüo e interPretación de la Ley. Sus muchos años de
permanencia en el palacio persa y su trabajo enel dePartamento de
isuntos iudíos, lo fámiliariza¡on con la Ley mosaica, en cuyo esPl¡itu
ahondó, extravendo su verdade¡o sentido. La gran misión de Esdras
fue explicar la Ley a su pueblo y enseñar cómo vivi¡ conforme a ella;
es deci¡, cómo pódet uplicut sus PrecePtos a todos los-asp-ectos de la
vida. La Ley debla sei la norma de conducta de todos los judlos'

Esdras iiwió de modelo a los escribas de la época del Nuevo
Testamento sin tener las caracterísücas desagradables de ellos' Su
fizura se ha agrandado en la tadi€ión talmhdica, hasta el punto de
qüe se ha lleeádo a considerar un segundo Moisés.
' Esdras sJconvirtió en el "padre del ludaísmo" con sus tres ideas

esenciales: la raza escogida, la Ley y el templo. Ciertos estudiosos de
la Biblia lo acusan de Jer tan sólo un legalista que insistfa excesiva-
mente en la letra de la Ley, un hombre intolerante y de estrecha men-
talidad; sin embargo, su exclusiüsmo religioso y la inhansiSe,ncia de

sus reformas, Prot¿gieron a la comunidad renaciente de la influencia
de la idolatría,-la cuál habla producido tan funestas consecuencias en
la época moná¡quica. Además, su fuerte devoción a la Ley no solo
moüeó h üda del pueblo judlo, sino que le permitió también superar
v sobrevivir los embates de las futuras crisis históricas de los siglos
íenideros.s Si no hubiese sido por la influencia duradera de Esdras
sobre su pueblo, es probable que Israel no hubiera resistido a la
cultura griega durante la época de los Macabeos.

Segin ñ tradición rablnica, Esdras hizo coleccionar y recopiar los
manusóritos sagrados de los hebreos, cambiando su esc¡itu¡a hecha
en alfabeto hedreo antiguo, a la lengua ¿¡ramea, que ya hablaba el
Dueblo iudfo en esa époia También se cree que Esdras tuvo mucho

üu" r'"i 
"ot 

la seleccibn de los libros que debfan ser incluidos en el
ünon hebreo,{ De manera que concluimos, diciendo que Esd¡as es el
personaie más imPortante del perfodo de la restauración.

7. Bosoueio tle Esdras-Nehemías '
L Primer regreso de dester¡ados (Esdns 1 - 6)

A. Se organiza el regreso a Jerusalén (Esdras 1, 2)
B. Reconstrucción del templo (Esdras 3 - 6)

II. Segundo regreso (Esdras 7 - 10)
A. La misión de Esdras (Esdras 7, 8)
B. La refo¡ma de Esdras (Esdras 9, 10)

III. Tercer regreso (Nehemlas 1 - 5)
A. Nehemlas comisionado por Artajerles (Nehemías 1:1 -

2:8)
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B. Comienza la construcción de los muros (Nehemías 2:9 -

C. Oposición de los enemigos externos (Nehemlas 4¡
D. Oposición de los enemigos intemos (Nehemías 5)
E. Intrigas de los adversarios y terminación de los muros

(Nehemías 6)
F. Disposiciones para la protección de Jerusalén (Nehemfus 7)

fV. Reformas (Nehemlas 8 - 13)
A. Reforma religiosa (Nehemías 8 - 10)
B. Reforma social y política (Nehemlas 11 - 13)

B. Fowlo históico
Isalas había profetizado alrededor de 150 años antes de la

restauración, que Jehová haría que Cho casügara a las naciones y
liberara a su pueblo (lsaias 44:24 - 45:8). A este gran fundador del
imperio persa, se le llama "pastof' y "ungido de Jehová", términos
que significan que fue separado por Dios para ser el instrumento de la
liberación de Israel.

Alrededor del año 558 a,C., Ciro ascendió al trono de Asán, pe-
queño principado persa cercano al golfo Pérsico. Luego comenzó su
carrera vertiginosa y victoriosa. Fue un genio miütar y un organizador
extraordinario. En el año 549, se apoderó por la fuerza del reino de
Media, regido por Astiages. El rey medo habla tratado de castigar la
insolencia de este rey vasallo, pero fue vencido en la batalla, y
entregado por sus mismas tropas a Ciro. Tres años después, Ciro
cruzó el Eufrates y llevó sus victoriosos ejércitos hasta el Asia Menor,
tomando posesión de las fabulosas riquezas de Creso, rey de üdia.

Mientras tanto, el imperio caldeo iba debilitándose. Al término
del brillante ¡einado de Nabucodonoso¡ (562 a.C.), Babilonia fue
sacudida por una se¡ie de revoluciones y asesinatos, El úlümo rey,
Nabunahid (Nabónides) y su débil y vacilante hijo Belsasar, que
reinara junto a é1, iniciaron ciertos cambios religiosos, restringiendo
algo del culto al dios Marduk y promoviendo la antigua religión de la
diosa lunar, Sin. De esta manera, despertaron la oposición de los
sacerdotes y el resenümiento del pueblo. Por eso, estos permitieron
que el conquistador Cho ocupara la ciudad en 539 sin resistencia, y
aun lo recibieron como libertado¡. El cetro del poderlo mundial pasó
así de las manos de los babilonios a las de los persas. Se cumpüeron al
pie de la leha las profecías de Isalas y de Daniel concemientes a estos
sucesos (ver lsaías 47; Daniel 5).

En contraste con los asirios y babilonios, Ciro fue muv liberal con
los pueblos conquistados. Aquálos conquistadores hablán estableci-
do la polltica de llevar a la población de un pals a oho, con el objeto de
disminuir el peügro de rebelión, por lo que habían depo*ado a
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muchos pueblos, incluyendo a Israel y Judá. Ciro cambió esta polftica
represiva, permitiendo que los pueblos dester¡ados regresaran a sus
territorios. También respetó los santuarios de los diversos dioses de
los países conquistados, y contribuyó a su reconstmcción en caso de
haber sido damnificados por la gueÍa. En el "Cilindro de Ciro"
(crónica babilónica del conquistador), se lee: "Devolví los dioses
(imágenes) a los lugares que habían habitado, y los instalé en su
morada permanente (templo). ... Yo reunl a todas las gentes (deste-
rradas) y las restablecl en sus domicilios." Con esta polftica creyó
atraer no sólo el favor de los distintos dioses, sino el de los pueblos
que los consideraban sus divinidades propias. Asf, la polÍtica de Ciro
facilitó la repatriación de los judlos de Babilonia.

Ciro ma¡chó a las regiones orientales para enfrentarse a sus
enemigos, perdiendo alll livida en el año 530-a.C. Le sucedió su hijo
Cafibises (530-522). Bajo su reinado, Persia conquistó Egipto y se
convirtió en el mayor imperio que el mundo habla visto: se extendla
desde la India hasta el Nilo. Es interesante hacer notar cómo un texto
de Elefantina* cuenta que Cambises destruyó todos los templos
egipcios (probablemente para castigar un complot de parte de los
sacerdotes)/ pero perdonó el de Jehová.

El sucesor de Cambises, Darío I (522-4f,,6), unificó el imperio,
construyó una red de caminos a través de todo el pals y diüdió el
imperio en 20 satrapías (provincias sobre las cuales los sátrapas o
gobemadores ejerclan una autoridad casi ilimitada). Se reconstruyó el
templo de Jerusalén en este perlodo. Le sucedió lerjes, el Asuero del
libro de Ester (486-465), Según el historiado¡ griego Herodoto, feries
fue un monarca voluptuoso, déspota y cruel. Fue asesinado en una
sublevación de palacio, iunto con su hijo Darlo. Subió al trono
Artajerjes I, Longimano (464-Aq. Este soberano autorizó la ida de
Nehemlas a lerusalén para reparar sus murallas. Todos estos reyes
continuaron con la polltica de tolerancia con respecto a la religión de
sus súbditos (ver Esdras 6:6-1.0;7:77; Nehemías 2). Aunque Israel
estaba bajo el dominio persa, gozaba de bastante libertad.

I' Primeruig::?:,uf 
r?desterrados

A, Se organiza el rctomo a ferusalén (Esdras 7, 2)
7. EI decreto de Ciro (Esdtas 1). El escritor sagrado señala

*En 1893 d.C., Be enconEarcn documentos de p.piro (papel eFpcio) en Elefanti¡a, una iBla dél
Nilo. Estos 3é ¡emontan al sigo V a. C., y fue¡on eÉcritos po¡ iudJos ql¡e s€lvlan co¡no Boldados a los
conquistado¡es lretsás. Los papüos hallados se llaman "papi¡os el€fantino6" y a¡roj¡n luz sob¡e loB
aeuntos persas de aqu€l tiempo.
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claramente que Jehová movió el espíritu de Ciro para que permitiera
el regreso de los judíos a su patria. El personaje máximo de la res-
tauración de lerusalén no fue Ciro, Zo¡obabel, ni Esdras, sino Dios.
Acomoilándose a la reügión de los judíos, el mona¡ca persa afirmó
que él estaba comisionado por "lehová, el Dios de los cielos"* para
construir un templo en Jerusalén, Demost¡aba así verdadera genero-
sidad, al conceder no sólo permiso para volver, sino también ayuda
material además de insta¡ a los vecinos a prestar su cooperación.

En el libro de Esdras, se encuentran dos copias de la proclama-
ción de Ci¡o: la primera (1:2-4) está escrita en hebreo y la segunda
(6:3-5) en arameo. Ni la una ni la otra son completas, pues son com-
plementarias. La promulgación de dicho dec¡eto fue publicada en
hebreo por heraldos enviados a los judíos en el exiüo y la copia en
arameo fue archivada en Ecbatana (Acmeta, Esdras 6:2), la residencia
de verano de Ci¡o. Sin duda, el decreto hecho en hebreo fue re-
dactado por empleados judlos de la corte persa o quizá por Daniel
mismo.

También el edicto persa fue el cumplimiento de la profecla de
feremfas. Este profeta había predicho que los cautivos pasarían
solamente 70 años (cifra redonda) en Babilonia (leremías 29). Al
parecer Dios, en su misericordia, abrevió el peíodo de cautiverio,
pues proclamó su überación en el año 538 a.C. (el "primer año de
Ciro", de su reinado sobre Babilonia). Así que el cautiverio duró
aproximadamente 60 años, desde 597 hasta 538. (Algunos estudiosos
fiian la primera cauüvidad en el año 605, pues algunos judlos fueron
llevados a Babilonia en aquella fecha.) No sería la rlltima vez que Dios
acortaría los días de prueba de su pueblo (Mateo 24.22).

Ya con el camino abierto, ¿cuántos judfos estarlan deseosos de
regresar? Sus antepasados en la época de Moisés hablan saiido todos
de Egipto, pero la situaiión de los israeütas en Babilonia era muy
diferente. Abandonar Egipto significaba escapar de la dura esclavi-
tud, pero para muchos judíos, el emigrar de Babilonia significaba
dejar una vida muy cómoda. Además, la mayoía de ellos no hablan
llegado a conocer )udá, pues pertenecían a una generación que había
nacido en la tierra de los caldeos. Por esto, estaban contentos de vivir
y pennanecer en Babilonia. Sin embargo, les brindaron gustosos con

tenerosidad toda dase de ayuda a los que podríamos llamar "sio-
nistas antiguos", porque Dios había despertado su ánimo. Ciro
mismo devolvió los vasos sagrados que Nabucodonosor habla llevado
del templo de ferusalén.

'Ci!o era politefst y no conoda . Jehová (Isálas 45:4), pe¡o es posibl€ que identiGca¡a a Jehová
con el dios rup¡€mo d€ los persaÉ, el cual s€ ll¡maba tambén "Do6 d€l cie¡o". tr judalsmo tal vez se
beneñció con la especial greferencia de este tfhrlo, el fl¡al era común a l¡s dos divi¡idades.
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2. Los judlos que z;olaieron con Zorobabel (Esdras 2), Dios levantó dos
grandes llderes: Zorobabel, un descendiente de la casa de David, y

losué (fesúa), el sumo sacerdote. Ciro había nombrado gobernador a
Sesbasar, pero parece que éste falleció poco después, o tal vez no
fuera sino La cabeza polltica de la nueva colonia, mientras que el
plncipe Zorobabel fue el dirigente popular sin ser oficialmente
nombrado. ¿Qué fue lo que impulsó a los desterrados a volver con
Zorobabel? Sin duda, fueron en gran parte el fervor patriótico y la fe
santa de sus dirigentes, que conmovieron al pueblo. El gran entusias-
mo de ellos era contagioso.

Solamente <12.36() judlos volvieron, y con los esclavos y músicos,
sumaban unas 50,000 personas. Los anales refleian la pobteza de los
repatriados. De cada seis perconas, una era dueña de un burro y de
un esclavo. De cada 60, sólo una disponía de un caballo. De cada 100
personas, una tenía un camello; de cada 175, una era dueña de una
mula,

Se considera que este regreso fue un segundo éxodo de Israel. El
gozo y los cánticos caracterizaron los preparativos y la partida. Un
salmista desconocido expresa los sentimientos de los repatriados:
"Cuando Jehová hiciere volver la cautividad de Sion, seremos corno
los que sueñan. Entonces nuestra boca se llenará de risa, y nuestra
lengua de alabanza" (Salmo 126:1,2). El camino em largo, unos 1.500
kilómetros, y a t¡avés del desierto. Fue un viaje de cuatro meses. Pero
por el go2o que sentían, no les pareció tan largo ni fasüdioso. Los
músicos tocaban y el pueblo cantaba. Era como un avivamiento o un
nuevo nacimiento.

B. Reconstrucción ilel templo (Esihas 3 - 6)
7, Reanudación del culto (Esdras 3:1-7). Uno de los prirneros

esfuerzos comunes de los repatriados fue edificar un altar, construido
en el mismo sitio donde Salomón colocara el altar de bronce, unos
cuatro siglos atrás. ¿Por qué ¡econstruyeron el altar antes de
comenzar la reedificación del templo? Seguramente se dieron cuenta
de que la adoración misma es más importante que la casa de
adoración. El altar es de importancia básica para el culto a Jehová,
pues no eúste acceso a Dos sin el derramamiento de sangre. Los
israelitas recomenzaron su vida nacional obedeciendo la Ley de
Moisés. También sacrificaron holocaustos de consagración a fehová
en gratitud por el renacimiento de la nación. Finalmente, temlan a los
samaritanos y otros pueblos y querían ganar el favor y la protección
de Dios.

Celebraron también la fiesta de los Tabemáculos, recordando asl
cómo Dos había enviado el maná, les habla proporcionado agua de la
roca y los habfa guiado y afendido en todas sus necesidades. Me-
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diante la fiesta, querlan significar que arln confiaban exclusivamente
en Dios, quien los dirigía y satisfacía sus necesidades.

2. Coloución de los cimimtos del templo (Esdras 3:8-13). Los
dirigentes judíos reunieron obreros y materiales para comenzar la
construcción del templo. Cuando se echaron los cimientos, el pueblo
se congregó para alabar a lehová y agradecerle esta evidencia de
fidelidad. Las trompetas convocaron a la asamblea al culto. Luego los
leütas cantaron salmos. Un gmpo respondía a otro, de una manera
muy similar a la de los Salmos 116 y 13ó. Müchos de los repakiados
lanzaron gritos de Bozo al ver convertido en realidad el sueño de
reconstruir el templo, pero los pocos ancianos que habían visto el
primer templo de Salomón, lloraron amargamente porque los cimien-
tos del nuevo edificio eran de inferior calidad a los del anterior.

3. Oposición y cese del trabajo (Esdras 4). A partir de este capítulo,
hasta el fin de Nehemías, existen conflictos. Kidner observa que todo
empeño que se diriia a la causa de Dios, será estorbado y toda es-
tratagema perjudicial será empleada por los que se oponen a elh.s No
se habla avanzado mucho en la construcción cuando sutgieron los
distu¡bios. Los samaritanos al norte, Amón al oriente, Gesem y sus
árabes al sur, y al oeste la ciudad de Asdod, eran más bien enemigos
que amigos (cf. Nehemlas 4:7).

Los dirigentes de los samaritanos, al saber que los iudlos habían
comenzado a reedificar el templo, ofrecieron ayudarles, alegando que
adoraban al mismo Dios. ¿Por qué no aceptaron los iudíos su ayuda?
Lo8 samaritanos no pracücaban la religión pura de Jehová. El rey
asirio Sargón habla traído colonos de otras partes de su imperio para
mezclarlos con los pocos israelitas que él dejara en el territorio del
reino septentrional. Más tarde, estos pueblos aceptaron la relitión de
fehová, pero también mantuvieron su idolatrla (2 Reyes 17:33, 34),
Los judlos hablan vuelto a Jerusalén para restaurar la adoración pura,
y aunque este ofrecimiento pareciera razonable y hasta generoso,
ellos sabían que aceptarlo darfa por resultado contaminar su propia
reügión. Es probable que la fe hebrea no hubiera sobrevivido si los

iudlos hubieran transigido en dicha ocasión. En realidad, Dios
empleó a estos judfos como testimonio del principio blblico de
separación del pecado y del mundo como consagración a El. Además,
los judlos no excluyeron a todos los samaritanos sino que aceptaron a
los que se purificaron espiritualmente. El escritor inspirado afirma
que los israelitas celebraron la Pascua "con todos aquellos que se
hablan apartado de las inmundicias de las gentes de la tierrá para
buscar a Jehová Dios de Israel" (Esdras 6:21).

Los samaritanos se volvieron hostiles hacia los repatriados e
hicieron todo lo posible para estorbar la construcción. Mediante
maniobras políticas, el pueblo de Samaria pudo convencer al rey de
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Persia que le era conveniente interrumPir los habaios. Se ve también
que los iudlos permitieron que se P¡oPagara el desaliento cuando se

intensificó la oposición. Se suspendió la construcción Por 16 años'

Cuán fácil es dlcir: "seguramente no es voluntad de Dos que edi-

fiquemos ahora", cuando tenemos que enfrentaf la oPosición a una

obra. Pero tal insinuación no üene del cielo.
La sección de Esd¡as 4:6-23 es un Paléntesis y no tiene que ver

con la primera época de la restaulación, sino con la construcción del

muro durante el período de feries (4854ó5 a.C.), y el de Artajerjes
(444-424). El autoi altera el orden cronológico e introduce aqrrí los

incidentes para mostrar cómo los samaritanos persistlan en oponerse

a la obra di Dios. Se observa que el rey persa mandó el cese de los

habajos hasta que no dispusiera otra cosa (4:21); asl dejaba tiempo
para recapacitai, algo que hizo posible la misión de Nehemías (Ne-

hemÍas 2:1-8).

Preguntas
Introducción a Esdras-Nehemlae; el regreso (Esdras I - 4)

1. a) ¿Por qué los libros de Esdras y Nehemfas son tan imPortantes
Dara entender la restauración?

b¡ ¿Cuánto tiempo duró la época de la restauración?
c) Desde el puntó de vista divino, ¿cuál era el gran proPósito de la

repatriación de los ludíos? Haga una relación entre la ¡estaura-
cién y el plan divino para Israel (cf. Génesis 12:3).

d) ¿Por qué el autor sagrado escribió en arameo ciertos Pasaies
encontrados en Esdras?

e) Mencione las fechas de los tres reg¡esos'
2. a) ¿Quién fue el personaje clave de la historia iudla después del

cautiverio babilónico?
b) A su parecer, ¿cuál fue la PdnciPal contribución de Esdras a la

reügión de los iudlos?
c) Indique algunos aspectos de la personalidad de Esdras.
d) ¿Cuáles de estos aspectos necesitan tener los líderes de la

Iglesia actual?
3. Al estudiar Esdras 1 y 2, haga una lista de los actos de Dios que

hicieron posible el regleso de los exiliados.
4. a) ¿Por qué relativamente Pocos iudíos estaban üsPuestos a

retomar a Palestina? Haga una aplicación en cuanto a la lglesia.
b) ¿Quiénes fueron los líderes del primer regreso?
c) Indique la importancia que tuvo erigir el altar como Primer acto

de los repat¡iados.
d) ¿Por qué comenzaron los iudlos a reedficar el templo cuando

todavla no estaban las murallas alrededor de ferusalén?
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e) Diga el motivo que tuvieron los repatriados para no aceptar la
ayuda de los samaritanos.

Q Extraiga de este incidente una verdad que tiene que ver con la
posición política de la Iglesia.

d ¿Cuál lección prácüca ve usted en la oposición de los sá-
maritanos?

4. Se runwla y se temina la construcción (Esdras 5 y 6). A pesar de
la inactividad del pueblo, Dios no abandonó sus pLanes. En el año 520
a.C., fehová levantó a dos profetas, Hageo y Z,acarfas, para alentar al
pueblo a continuar en la obra. Hageo les manifestó a los judíos que no
era extraño que se quejaran de la difícil situación y de la caresda de la
vida, pues Dios estaba en su conha. Hablan construido casas her-
mosas para sí, mientras que en el templo no se habla hecho nada más.
Los instó a recomenzar la conskucción (Hageo 1, 2).

Zacarlas también conmoüó al pueblo señalando que los "cuernos
que dispersaron a Judá" (los poderes enemigos) son derribados, es
decir, no hay oposición a la construcción (1:18-21); que "los dos
ungidos" (Zorobabel, el prlncipe, y fesúa, el sacerdote) "están
delante del Señor de toda la tierra" (4:14); que "las manos de
Zorobabel echarán el cimiento de esta casa,* v sus manos la acabarán"
(4:9). El "monte" de obstáculos será reducid-o a "llanura" si el pueblo
tiene ánimo de trabajar. Sin embargo, iro es "con eiército, ni con
fuerza, sino con mi Espfritu, ha dicho Jehová de los ejércitos" (4:6).

En respuesta a la fogosa predicación de los dos profetas, los
llderes Zorobabel y lesrla y el pueblo judlo se levantaron y volüeron a
edficar. La moral del pueblo se mantenla a un nivel elevado, a raíz de
la continua predicación alentadora de Hageo y Zacaías

El nuevo esfuerzo en la construcción del templo llamó la atención
del gobemador Tatnai, de Setar-boznai y de sui compañeros. Estos
comenzaron una investigación , tal vez para inümidar nuevamente a
los judlos, Pero los judlos estaban convencidos de la protección de
Dios y se mantuvieron activos en sus habajos. Dios hizo que la
investigación fuera una bendición para los iudlos y una confusión
para el enemigo, ya que se encontró el decreto de Ciro. Los iudfos
fueron reivindicados. El rey persa Darlo hizo anular la oposición,
rnandó a Tatnai y Setar-boznai entregar fondos r.eales de los impues-
tos de la región Transeufratina a los judlos para ayudar a la cons-
trucción, y ordenó que se les dieran animales para los sacrificios.

tse celeb¡aron do3 c€remotrias Dara ooner la Dri¡rera Diedrá de lo3 fundammtos del temDlo
(E¡dras 3: lO, Hateo 2:19), La Fiñei¿, al ileSar 1o3 a$tenad;s a te¡u6alén (5:,8 a, C. ), y la se$¡d; al
r€anudarse Iá con3trucción 1520 a.C.). Los ie¡aelita6 habfan €dificado tár Doco en €l Delodo de lo3
p¡imeros aiios, que ee celebró de nuevo la ce¡emonia.
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La construcción del templo duró cinco años. Los materiales que
se emplearon en la edificación fueron de infe¡ior calidad a los que se
usaron en el templo de Salomón, y faltaba el arca, pues ésta habla
sido destruida por los babilonios en la toma de Jerusalén. Sin
embargo, Dios le inspiró a Hageo esta afirmación: "La gloria postrera
de esta casa será mayor que la primera" (Hageo 2:9). De más valor es
un rúrstico salón donde habita la gloria de Dios, que una suntuosa
catedral sin su pres€ncia.

La dedicación del templo fue una ceremonia impresionante y
motivo de gran gozo. Entre los muchos sac¡ificios ofrecidos, estuvo el
de doce machos cabríos en expiación por las doce tribus (6:17). Al
parecer, los judlos consideraron que se habla restaurado la nación
éntera. La celebración de la Pascua fue muy interesante. Esta habla
sido instituida para que los hebreos recordatan siempre su liberación
de la esclaütud de Egipto. Ahora se gozaban también de la überación
de Babilonia.

II. Segundo regreso
(Esdras 7 -1.O)

Los años intermediu. Entre la dedicación del templo y la llegada de
Esdras a ferusalén, hay un lapso de 58 años. El capltulo 6 de Esd¡as
termina en el año 516 a.C. Esdras mismo enha en la escena en el
capítulo 7, en el 458 a.C.

Entre estos dos capítulos, ferjes (AsuerQ ascendió al t¡ono de
Persia (1185-4ó5 a.C.), de tal manera que los acontecimientos del libro
de Ester ocuüieron en este perfodo. Hacia fines de este intervalo, la
espiritualidad decayó en ferusalén. La nueva generación nada sabla
del fervor de sus padres y abuelos. La desidia y la debilidad
caracterizaban las prácticas de fe; es decir, los judlos no cumpllan
estrictamente la Ley de Moisés, por lo que lerusalén ma¡chaba
nuevamente hacia la decadencia. Pero Dios levantó a un hombre'
Esdras, para hacer volver a su pueblo'

A. La misión ile Es¡bas (Exlras 7 y 8)
l. Esdras, Esdras pertenecfa a la ünea sacerdotal. Habfa consat¡a-

do su vida a copiar y enseñar las Escrituras. Parece que, Por su gtan
habüdad como escriba, era una esPecie de secreta¡io de asuntos

iudlos en la corte Persa. Por lo tanto, el rey persa lo conocla. Esd¡as
era un hombre de oración y un maestro consecuente que Puso Por
obra la Ley de Moisés. Al entera¡se de la creciente decadencia
espiritual de ferusalén. Dios lo impulsó Para que viaiara a la ciudad
santa e hiciera desPertar en los iudfos el sentido de la imPortancia de
la Ley.

La influencia de Esdras fue el factor determinante que hizo de los
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iudlos el "pueblo del Libro". Esd¡as se distinguió Por poner una
atención especial a la Ley de Moisés, dando mucho énfasis a su
estudio. Desde ese entonces, la nación se caracterizó Por su resPeto a
la Ley. Se llama a Esdras "escriba diligente en la ley", "versado en los
mandamientos" y "erudito en la ley" (Esdras 7:6, 11, 12). Tan
profunda fue su influencia sobre Israel, que se le puede_considelar

"omo 
un segundo Moisés. Hablando en sentido figurado, llevó al

pueblo nuevamente al Sinaí, para volver a escuchal la voz tonante de
Dios y contemplar su sanüdad.

El secreto de su éxito como maestro se encuentra en Esdras 7:10:
había preparado su co¡azón para inquirir la ley de fehová, para
cumplida y para enseñarla. Que Dios nos conceda corazones prepara-
dos,. para poder seguir el camino que Esdras tomó. Entonces la mano
de Jehová estará sobre nosotros también (7:6).

2. Viaie de Esdras a lerusalén. Cuando Esdras presentó su solicitud
a Artajeries, rey de Persia, Dios predispuso el corazón del monarca
para que éste lo favo¡eciera. El rey no solamente concedió el permiso
para retornar, sino que también dio órdenes para que se recolectaran
áinero y bienes para el templo, y eximió a los funcionarios del templo
de pagar impuestos. Además, autorizó a Esdras a ejercer iurisdicción
sobre todas las colonias iudlas situadas al oeste del Eufrates. Esdras
recibió auto¡idad para hacer cumplir las leyes de fehová. Su empresa
e¡a reforrnar al pueblo. esPidtual y moralmente.

Pronto congregó unos 1.500 hombres que, junto con sus familias,
se ofrecieron para emprender el largo viaie a Jerusalén Al ver a los
que se hablan reunido, Pudo notar que no figuraban levitas entre
ellos. Dado que la restau¡ación habla insistido en un culto Pulo, se
había prestado especial atención a los sacerdotes y se habfan
descuidado los levitas. De manera que éstos no tenfan mucho es-
tlmulo para regresar. Esdras deseaba que el culto fuera comPleto, y
tuviera canciones, coro y mrisicos. También los sacerdotes necesita-
ban la ayuda de los levitas. Por esto. Persuadió a unos 250levitas para
que fetornamn con sus familias.- 

¿Por qué proclamó Esdras ayuno en Ahava? No habfa pedido
soldados que los escoltasen durante el trayecto hasta ferusalén, ya
que le habla dado su testimonio al rey acerca del poder de su Dos.
Muy pronto los judlos emprendieron el viaie a través del desierto,
donde podrfan correr peligro, pues habían formado una rica caravana
que despertarla la codicia de las ho¡das beduinas que infestaban las
desoladas regiones de A¡abia y Siria. Se calcula que el oro y la Plata
que los judíos llevaban para el temPlo equivaldrfan más o menos a
unos 2.500.000 dólares. "La buena mano" de su Dios estuvo sobre
ellos protegiéndolos en el camino, un üaie de dratro meses. Al llegar,
Esdras les presentó a los sacerdotes nuevos vasos sagrados y otros
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utensilios para uso del templo, luego se ofreció un sacrificio y se
comunicaron las órdenes de Artaie{es a los gobemadores de las
provincias vecinas, quienes les b¡indaron ayuda a Esdras y a su
gente, cumpliendo así con la palabra del rey.

B. La rclorma ile Esibas (Esdras 9 y 70)
| . Ia pena y la oracíón de Esdras (Esdtas 9) . Transcurridos menos de

cinco meses (compare Esdras 7:9 con 10:9), comenzó a tener fruto la
diseminación de las copias de la Ley y la enseñanza impartida por
Esdras. Un gmpo de los jefes del pueblo le informó a Esdras que
algunos de los repatriados se habfan casado con personas extranieras.
Entre los culpables se encontraban miembros de la familia del sumo
sacerdote y ófi"iules civiles. Era una violación de la Ley de Moisés
(Deuteronomio 7:1-5), que lo prohibía, no por prejuicios raciales, sino
porque llevaba a la idolatría. La confesión de los pfncipes apenó
grandemente a Esdras. Rasgó sus vestidos, se arrancó los cabellos y
se sintió angustiado.

Se dio cuenta de que la continuación de la existencia misma del
pueblo escogido dependla de una reforma inmediata y completa. A la
hora del sacrificio, oró con corazón quebrantado en el patio del
templo, confesando el pecado de su pueblo ante Dos. Se identificó
íntimamente con ellos. Ante el dolor de Esdras, el pueblo se con-
movió y también lloró amargamente.

Secanías, po*avoz del pueblo en esta ocasión, reconoció que el
pecado exisfa y propuso que los culpables despidieran a sus esPosas
paganas juntamente con los niños qu€ éstas hubieran dado a sus
maridos. Era una medida drástica, que desharía muchos hogares y les
causarla grandes sufrimientos a las muieres de los matrimonios
mixtos. ¿No era esto demasiado severo? ¿Era un paso necesario? El
permitir a los iudlos estar unidos con los paganos mediante el
matrimonio. hubiera significado no sólo desobedecer los estatutos de
Dos sino también provocar un rápido deterioro nacional y la pérdida
del privilegio de ser el pueblo del Pacto. El cumplimiento de las
profecías mesiánicas dependía de que se mantuvie¡a separado el
pueblo escogido.

Aprovechando el aPoyo que el pueblo le brindaba, Esdras
convocó a una asamblea a todos aquellos repatriados que moraban en

Jerusalén y sus alrededores. Les dio un plazo de tres días para
reunirse en laplaza ante el temPlo, so pena de ser excomulgados y de
perder sus derechos de propiedad. Les explicó la gravedad de su
pecado y les exhortó a sePararse de sus esposas Paganas. El pueblo
expresó su conformidad con la propuesta de Esd¡as. Pero l,as intensas
lluvias de diciembre no permitían que se quedaran al descubierto
mucho tiempo. Esdras nombró una comisión de hombres selectos
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para examinar cada supuesto caso de matrimonio ilegal por separado,
y dar su juicio conforme a las eüdencias.o Este examen duró tres
meses.

No hay que echar la culpa a Esdras por romper los hogares, sino
a los hombres que contrajeron estos matrimonios, desafiando la Ley.
Además, Malaquías parece insinuar que algunas de estas uniones
mixtas fueron contraídas a costo de oue los maridos se divorciaran de
sus primeras cónyuges (Malaquias 2:10-16).

El total de culpables que se casaron con mujeres extranieras
fueron 114 hombres, incluyendo una proporción de sacerdotes
relativamente alta. Los sacerdotes habían fo¡mado un diez por ciento
de los repakiados, pero el quince por ciento de los culpables eran
sacerdotes. Kidne¡ comenta que ni los antepasados ni el oficio
pueden garantizar la rectitud.T

Preguntas
Desde que termina Ia construcción del templo haeta las reformag

(Esdras 5 - 10)

1. a) ¿Cómo reactivó Dios la construcción del templo después de que
este trabaio habla sido abandonado hacla ya muchos años?

b) ¿Cuál es la tarea de los profetas en la Iglesia de hoy? (ver 1
Corintios 14:3; Hechos 13;1., 2).

c) ¿Cómo empleó Dios la invesügación de Tatnai y Setar-boznai
' para ayudar a la reedificación del templo?

d) En Esdras 6:21 se encuentran dos caracterfsticas de ciertos
habitantes de la región a los cuales se les permitió participar en
la fiesta de los iudlos. ¿Cuáles eran estas caracterlsticas? ¿Qué
paralelo ve usted en la celebración de las ordenanzas de la
Iglesia? (Ver Juan 13:1-30.)

2. a) ¿Qué refleja la carta de Artajerjes acerca de la personalidad de
Esdras? (Mencione tres rasgos del gran maestro que impresio-
naban al rey.)

b) Mencione los dos aspectos de la misión de Esdras,
c) ¿Por qué buscó Esdras a los levitas para que lo acompañaran en

el segundo regreso? Haga una aplicación para la Iglesia de hoy.
3. a) ¿Cuál fue el gran pecado de los repatriados? (ver Esdras 9).

b) ¿Cómo reaccionó Esdras al enterarse de la deplorable situación?
c) A su parecer, ¿es más eficaz lo que hizo Esdras (9:3) o lo que

hizo Nehemías en una situación similar (Nehemías 13:25)?
d) ¿Basta con orar y confesar los pecados de su pueblo? ¿Qué más

debe hacer el llder espiritual?
e) ¿Qué evidencias se encuentran en el capíhrlo 10 de que fue

genuino el arrepentimiento del pueblo?
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III. Tercer regreso (Nehemlas 1 - 7)

El libro de Nehemlas relata la condusión del perlodo de
reconstrucción y restauración que duró los cien años que siguieron al
cautiverio babilónico. Nehemías llegó a Jerusalén en el año 444 a.C.
Hablan hanscurrido 94 años desde el dla en que se promulgara el
decreto de Ciro, que permitió el primer tetorno, y tiece años desde el
segundo regreso dirigido por Esdras. Al parecer, el gran maestro dc la
ley y reformador habla abandonado la dirección de los repatriados
para dedicarse a sus funciones sace¡dotales y al estudio de la Ley.
Ahora Dios levanta a otro hombre pará llevar a cabo su obra. La gran
labor de Nehemlas consistió en la reconstrucción de los muros de
Jerusalén. Esto se logró en 52 días. El libro de Nehemías tiene gran
valor, porque nos enseña los principios prácticos de cómo poder
llevar a cabo la obra de Dios en situaciones en que es necesario hacer
frente a diversas formas de oposición.

los dos personaies, Esdras y Nehemlas, tienen ciertas cualidades
en común: una profunda fe, la inclinación a orar, un ferviente pa-
triotismo y una sollcita actitud de hacerlo todo para el bien de su
pueblo, Sin embargo, eúste una dife¡encia esencial entre ellos: Esdras
era un ma$tro de la Ley, a quien le interesaba en particular la res-
tauración de la vida esPiritual, mient¡as que Nehemlas era un go-
bemador civil, que no descuidaba la religión, pero que se responsabi-
lizaba principalmente por la reconstrucción de las defensas militares y
la seguridad civil de la nación renaciente. Los dos hombres desemPe-
ñaron papeles complementarios.

Las memorias de Nehemlas, más personales que las de Esdras,
nos muestran un hombre más sensible y más humano que éste. Es un
hombre dispuesto a arriesgarse personalmente Pero "Prudenté,
reflexivo, confiado en Dios, a quien ora con frecuencia".o

Su fe nunca fue pasiva, pues Nehemfas se distinguió por su buen
sentido práctico. No vela ninguna contradicción entre la confianza en
Dios y la acción práctica. Su lema serfa: "La fe que no se practica es
muerta en sf misma." En Nehemfas se manifiesta una equübrada
combinación de lo espiritual y lo práctico, de la oración y la acción.
Por ejemplo, él dice: "Entonces olamos a nuestro Dios, . . y'. .
pusimos guarda contra ellos" (sus adversarios) (4:9); "Acordaos del
Señor. . . y pelead" (4:14). Nehemlas sabía trabajar, ügilar y ora¡.

También atribuye toda la gloria a Dios, No obstante, él mismo
habfu superado en astucia a sus enemigos, anulando sus tácticas es-
torbantes. Escribe con gratitud: "Dos había desbaratado el conseio de
elloi" (4:15). Al terminar la reconstrucción de las murallas, observa
qüe los pueblos vecinos "se sintieron humillados, y conocieron que
por nuestro Dios habfa sido hecha esta obra" (ó:16).
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A, Nehemfas comisionailo Por Artaieies (Nehemfas 7:7 - 2:70)
1. Oración de Nehemías sobre letusalén (Nehemías 1)' Nehemías

ocupaba proüdencialmente el cargo de coPero en el palacio de Susa'

capital dél imperio persa. Su tarea consistía en verter üno en la coPa

rell y ofrecérsela ai rey, probando el vino él Primero,- por si acaso

estaúa envenenado. El- acieso constante al monarca y las relaciones

lntimas establecidas así, naturalmente conduieron a una confianza

mutua que se traduio en un sentimiento amistoso, y aun atectuoso

entre los dos.
Las tristes noticias haídas por su hermano, conmovreron su

corazón. Los repatriados hablan cbmenzado la obra de reconstruh las

murallas de Jerusalén, pero los samaritanos le habían escrito al rey

Árt"i"¡"r l-ottei* ano liU'lZl¡, advirtiéndole que le sería perjudicial

Derrnitir la cóntinuación del proyecto' Cuando los samaritanos

iecibie¡on la orden real de que detuvieran la reconstrucción' des-

truveron violentamente las murallas ya Parcialmente construidas y

oué*".on las puertas con fuego (Esdras 4:7-23)' No es de extrañalse

Jue los iudíos iro hiciesen otrolntento de reedificar los mutos' Parece

{"u "ii""a"i-" 
y la indiferencia cundieron nuevamente en'el pueblo

repatriado.
' N"h"rnlur, al meditar sobre el deplorable estado de ferusalén'

lloró, hizo duelo, ayunó y oró. Luego actuó' En este caso' se nota
g¡an orden en la obra de Dios. Primero, una visión sobre la Sran
[ec"siaua de su pueblo, luego intercesión y finalrnente acción La

;;;;; ¡" Nehe'mlas refleii también su elevado concepto de la

srandeza de Jehová: un Dios que es poderoso y cumple su Pacto'
' z. lo misíón de Nehemlas $áhemíai 2:1-10) NehemÍas no recibió

inmediatamente la resPuesta a su intercesión, pero siguió orando

ao¡oximadamente cuatro meses. La aflicción por su pueblo lo tenfa

tán conmovido, que sus ojos reflejaban esa tristeza El rey le Preguntó
la causa de su ñehncolía. Nehemlas temió contárselo' Pues estar

httt";" ia presencia del rey era un delito gravc en Persia Pero le

relató la cauia de su tristeza. El rey le dijo: "¿Qué cosa pides?"

Nehemlas no tuvo tiemPo Para pronunciar una oración larga' pero su

oración breve estuvo respaldada por los cuatlo meses d€ esPera y

ruego. Como resultado de esta conversación, el rey lo envió a

i"rür"l¿t 
"o*o 

gobemador con amPlios Poderes Para leconstruir los

-"iát. 
Átr t" 

"ñó 
h provincia de Judá, separando su territo¡io de la

provincia de Samaria.
'- 

- 
Er, 

"or,u"rt" 
con Esdras (Esdras 8:22), Nehemías acePtó la escolta

proporcionada pol Altaieries. ¿Confiaba menos en Dios que el ilustre '
lr.iuuz ¡t posible que tonsiderara la escolta como una Plecaución y

ümbién un^medio de causar impresión a los enemigos de Israél' ha-

Jlrdolos ."sp"t"t el apoyo de Ártaieries y su dignidad' La compañla
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de los soldados del rey los desalenta¡ía f¡ente a un posible e¡f¡enta-
miento. También era una rnanera de hacer que esos enerrigos no
volvieran a usa¡ la violencia para obstaculizar la reconstn¡cción de las
mu¡allas.

B. Comienza la conshttccíón de los muros (Neh¿mfas 2:77 - 3:32)
7. Nehemtas anima al pueblo a reedifiut (Nehemlas 2:11-20). Al

llegar a Jerusalén, Nehemlas descansó por espacio de tres dlas,
posiblemente para aprovechar la oportunid¿id de conocer la situación
desde adentro, y poder conocer desde más cerca el punto de vista de
los judfos. Entonces podrla tomar el problema como algo "nuestro" y
no algo "de ustedes". Luego actuó.

Se puede comparar la obra de Nehemías con la de un pastor
sagaz. Alan Redpath, predicador evangélico, observa que NehemÍas
dio los tres p-asos que son necesarios para realizar aquello que Dios
ouerla de él:'

a. La inspección. Nehemías salió de noche para inspeccionar los
mu¡os de la ciudad. Lo hizo en secreto para no incitar la curiosidad de
los judlos, ni despertar la oposición de los enemigos. Quefa ver el
estado de las murallas y estudiar la melor manera de llevar a cabo la
reconstrucción. También el conocimiento de la construcción le facilita-
rla desbaratar cualquier argumento opositor tal como: "No se puede
hacer," De igual modo, el obrero cristiano estudia bien una situación
antes de actuar, ya sea explorar una zona nueva antes de comenzar
un anexo o realizar otro proyecto espiritual.

b. Al conseguir la cooperación de los demás (2:17, 18), Nehemías
hace ver que sabe distribui¡ el trabalo. Es mejor hacer que diez
hombres trabaien, que hacer el habajo de diez hombres. Convoca a
una asamblea, explica lo que se propone hacer y anima al pueblo a
colaborar con él en la construcción de lgs muros. Aunque no obra
milagros,. sl puede dar su testimonio de que la "benéfica mano" de
Dios ha estado sobre é1, dirigiendo todas las cosas a fin de leconstruir
los muros. Asl inspira al pueblo a esforzarse y a trabaiar,

c. La determinación firme de perseverar en la obra. Cuando
Sanbalat horonita (gobemador de Samaria), su siervo Tobías, y
Gesem el árabe (gobernador de la provincia de Neguev, la más
meridional de la quinta satrapla), se dieron cuenta de que los judíos
estaban resueltos a reconstrui¡ los mu¡os, comenzaron una campaña
para obstaculizarlo. ¿Reedificar los muros de ferusalén? ¿Hacerla
nuevamente una fortaleza? ¿No seía esto un acto de rebeüón contra
Persia? Nehemlas hizo f¡ente a su esdarnio y su calumnia, aJirmando
que Dios les darÍa empuje y édto, y que sí eran capaces de terminar la
obra. No permitió que el enemigo lo intimidase; a la vez, excluyó a los
samaritanos totalmente del proyecto.
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2. Nehemías reparte el lraüajo (Nehemías 3). Para facilitar la obra,
Nehemlas la repartió entre 44 gmpos de obre¡os, adiudicando los
trabajos de cada sección a hombres que vivfan en el mismo sector de
la muralla. Así aprovechó su interés personal de beneficiarse con la
protección de un muro bien construido.l0

Los judfos empezaron a habaiar con entrega y entusiasmo. Sin
embargo, los nobles de Tecoa "no pusieron su cerviz al servicio del
Señor" (3:5), traducción literal que of¡ece la figura de unos bueyes
que no quieren llevar el yugo. Estos orgullosos a¡istócratas mostraron
su falta de patriotismo ausentándose de la obra mientras que sus
vecinos se esfo¡zaban por levantar las mu¡allas. Al igual que
Nehemlas, el pastor evangélico organiza y reParte los trabaios a los
creyentes, y no debe extrañarse si algunos de ellos no quieren
habaiar. Todavla hay "grandes" que se destacan Por su ausencia
cuando se reparten los trabaios.

C. Oposición ile los memigos extentos Nehemfas 4)
Tan pronto como Sanbalat y sus colegas se dieron cuenta de que

los iudlos hablan comenzado a reedificar los muros, se enojaron y
trataron de detener la obra. Temían que si se reconstruÍan las
mu¡allas, fudá serla un poderoso rival y Samaria sería oprimida'
Nehemías tuvo que tomar medidas Para contrarresta¡ sus maquina-
ciones, Se puede hacer una comparación entre las experiencias de los
edificadores del muro y las de los que edifican la Iglesia de C¡isto. El
progreso espiritual desPierta oPosición satánica, pero hay maneras de
enfrentarse a ella.

l, El esurnio de los sama tana (Nehemías 4:1{)' Sanbalat desató
una gue¡ra psicológica conha Nehemfas y los edificadores del muro.
Se burló de los iudlos, emPleando una ironla cortante. Los tildó de
"débiles"; de creer que la única cosa que tenlan que hacer para
reconstruir las. murallas, era ofrecerle sacrificios a Dos' "¿Acabarfan
en un dla?" Es decir, ¿tenían los judfos un concePto de la magnitud
de su proyecto? Luego se mofó de los materiales empleados por los
edificado¡es, Tobías añade su chiste amargo. Crfticas similares son
lanzadas contra el creyente que procura cimentar el cristianismo en la
üda de los hombres, y contra el Pastor que habaja para levantar la
obra.'El enemigo del Evangelio Preguntai "¿Qué realizan estos
débiles evangélicos con sus reuniones de oración?" Los grandes
hombres de Dios no permiten iamás que la burla los detenga.

¿Cómo reaccionó Nehemlas? No cedió ante el enemigo ni le
contestó. Continuó trabajando y le presentó su caso a Dios en
oración. No obstante, debemos recordar que el lenguaje vengativo de
su oración pertenece a la antigua dispensación de la Ley y no debe
tener parte en nuestras oraciones. La oración y la fe de Nehemlas
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animaron al pueblo a trabaiar. Cada obrero hizo el trabaio que se le
habÍa señalado. Algunos extraieron piedras de los montones de
escombros dejados por el ejército de Nabucodonosor; otros pusieron
las piedras en orden, hilera sobre hilera. De esta manera, en un
tiempo increlblemente breve, el muro fue levantado hasta la mitad de
su altura. El secreto de su éxito se encuentra en el hecho de que "el
pueblo tuvo ánimo pam habajar" (4:6).

2. La conspiración para emplear la fuerzt (Nehernías 4:7-23). El
continuo protreso en la construcción enfureció más a los samarita-
nos. Entonces conspiraron contra Jerusalén. Se trataba de una
confabulación doblemente ilegal, puesto que Artajerjes había autori-
zado la construcción. Pero los gobemadores proünciales se hallaban
muy lejos de la capital persa y trataron de ¡esolver la cuestió¡ por
ellos mismos. La respuesta inmediata de Nehemías a esta amenaza
fue recurrir a la oración y poner guardia de dla y de noche contra la
posibilidad de un ataque (4:19)

Pero el peügro mayor no era externo, sino interno. El pueblo,
como reacción a la amenaza de la guerra y a la faüga nafural que le
producía la obra, empezó a desanima¡se. Se queiaba de cansancio y
de que entre los escombros que habían permanecido en aquel lugar
ciento cuarenta años, era diflcil quitar las piedras que antes hablan
formado el muro,

En la Iglesia de Cristo a veces son pocos los que trabajan, y estos
están sobrecargados de responsabilidades. Pueden desanimarse por
el cansancio y por las dificultades en la obra. También es posible que
haya escombros que deban ser quitados antes de que se pueda cons-
truir sobre fundamentos sóüdos. Los escombros toman distintas
formas, tales como el orgullo, la envidia, la peteza y los métodos
ineficaces.

Nehemlas estaba consciente de que se habían renovado los te-
mores del pueblo. Reconoció el peligro de un posible ataque de los
samaritanos. Suspendió los trabajos en la muralla y colocó a la gente
en posiciones estratégicas para defender los lugares débiles, donde
aún no se habla completado la construcción. La amenaza del ataque
no se materializó. La fe y el valor de NehemÍas fueron una inspiración
para todo el pueblo. Los judlos respondieron con tanta valentía, que
los enemigos abandonaron su hostil actitud y se retiraron por un
üemDo.

Áhora Nehemías pudo disminuir la vigilancia y luego, en lugar
de tuntar a los obreros para la vigilancia, los armó y los mantuvo en
sus puestos de trabajo. Desde el alba hasta el anochecer t¡abaiaban en
la construcción. El entusiasmo del pueblo se ilustra en que trabaiaban
y dormían con la ropa puesta (4:23); solamente se la quitaban para
bañarse.
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D. Oposicidn ile los memigos internos Nehefifos 5)
Antes de terminar la reedificación del muro, NehemÍas descubrió

que no todos los enemigos eran extemos. Algunos de los peores eran
internos. Así sucede también en la Iglesia, Los pecados de los
creyentes han provocado más vergúenza y oprobio al nombre de Cris-
to, que toda la oposición de las fuerzas del enemigo.

'1,. Las grandes oprímen a los pobres (Nehemías 5:l-13). Puesto que
toda la energía del pueblo estaba concentrada en la construcción de
los muros, y en la defensa de la ciudad, el comercio languideció y el
pueblo comenzó a sufrir, mayormente porque hablan contraído
deudas y no tenía cómo pagarlas. Las personas codiciosas se
aprovecharon de esta situación, prestando dinero con altísimos
intereses. La cosecha del año venidero se les habla pagado por
anticipado, con el objeto de pagar los impuestos persas. Los niños
habían sido vendidos como esclavos a los ricos iudlos para pagar la
usura, y ahora no se podrlan rescatar las propiedades ni redimir a los
hifos. Los oprimidos protestaron ante NehemÍas.

Nehemlas se enoió. Grande fue su indignación, esPecialmente en
los asuntos tocantes al honor de Dios y al bien de su pueblo. Antes de
hablarles a los ricos que hablan cometido aquel delito, meditó bien y
formuló un plan. Luego reprendió en privado a los nobles culpables.
(La Ley mosaica prohibla cobrar interés sobre el dine¡o prestado a un
israelita.) Entonces convocó a una asamblea al pueblo, para que las
quejas de los oprimidos fuesen declaradas públicamente. Les pidió a
los nobles que les devolvieran a sus deudores las propiedades
quitadas. Los nobles, avergonzados por la reprensión prlblica, e
inspirados por el ejemplo de Nehemías, aceptaron devolver al pueblo
sus üerras,

2, El ejemplo de Nehemfas (Nehemlas 5:14-19). Nehemías sentó un
buen ejemplo durante todo su gobiemo, no recibiendo el dinero de
los impuestos que le había sido asignado para los gastos diarios de su
casa. Ofrecla un contraste con los demás gobernadores, que reciblan
todo lo que les correspondla. Además, habla conüdado a su mesa
diariamente a 150 funcionarios del gobierno y a otros iudlos que
venían de las naciones de en denedor.

E. lntrigas ile los adoe¡sarios y terminacién del ,nurc
Nehemlas 6:7 - 7:4)

7. lnoitado a una reunión (Nehemlas 6:1-4). Cuando fracasó la
oposición abierta, los samaritanos recurrieron a la astucia. Repeüdas
veces invitaron a Nehemías a una consulta amistosa con ellos en la
llanura de Ono, unos 28 kilómetros al oeste de Jerusalén. Así trataron
de separarlo de sus partidarios para asesinarlo, o_"hl vez, para
posibilitar un ataque a jerusalén du¡ante su ausencia." Nehemlas se
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dio cuenta de que sus adversarios consPiraban contra é1. Su respuesta
es una réplica clásica a toda tentación a ceder a las distracciones: "Yo
hago una gran obra, y no puedo i{' (6:3).

2. Acusado de conspirar (Nehemías ó:5-9). A continuación fue
enviada a Nehemías una carta abierta (no sellada, para que su con-
tenido fuese del conocimiento público). En la carta se le acusaba de
conspirar. Se afirmaba que Gasmu (Gesem, iefe tribal de Kedar, en la
zona septentrional) insinuaba que los iudlos pensaban rebelarse
contra Persia, Nehemlas negó dignamente la acusación, sin acalorar-
se, Sabla que una negativa violenta y extrema sólo contribuirla a
esparcir el rumor y agradar al enemigo. Sabía que todas las maquina-
ciones del enemigo tenían como finalidad hacerlos sentir miedo a él y

a sus colaboradores para que dejaran la obra (6:9). Volvió a recurrir a
Dios en omción.

3, Tratan de desaqeditar a Nehemías (Nehemías 6:10-14). Sanbalat
realizó una tentaüva final cuando encontró traidores enbe los
sacerdotes y profetas. Los sobornó con el ProPósito de intentar
persuadir a Nehemías a refugiarse en un lugar del templo. Seria un
acto contrario a la Ley, pues Nehemías era laico. Asl quedaía
desacreditado ante los oios del pueblo. Nehemlas rechazó vaüente-
mente la sugerencia: "¿Un hombre como yo ha de huir?" ¡Cómo
desea el enernigo intimidarnos! Sin embargo, si permanecemos firmes
en la fe, C¡isto nos dará la victoria.

4. Se termina eI muro (Nehemías 6; 15-19) . Se terminó el muro en 52
dÍas, dejando avergonzados a los adversarios. Estos reconocieron que
Dios habla obrado en favor de los ludlos. Ahora podlan vivir seguros
tras las murallas de Jerusalén.

¿Queda algo de las murallas de Nehemlas? Los arqueólogos han
descubierto las ruinas de "las gradas que descienden de la ciudad de
David" (Nehemlas 3:15), "la esquina" (3:25) y "la torre que sobresa-
Ita" (3:26),12 !. Garrow Duncan, arqueólogo inglés, desenterró parte
del muro cerca de la fuente de Gihón. Obsen'a que hay evidencias de
que este muro fue construido muy de prisa:

Las piedras son Pequeñas, sin labrar, desiguales. Algu-
nas de ellas son muy Pequeñas y Parecen ser sólo
fragmentos, desprendidos de bloques de mayor tamaño,
como si se hubiera utilizado toda clase de material que
estuviese a mano.t'

E. Disposiciones para la protección de lerusalén Nehemlas 7)
Nehemlas tomó medidas para la protección de la ciudad' Puso

cantores y levitas en determinados lugares del muro y en las Puellas
para ayuáar a los centinelas. Se cenaban las puertas deJerusaléñ en la
iroct 

". 
Se empleaban dos clases de guardianes: los {e oficio y los
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habitantes de terusalén que vigilaban el trecho del muro que estaba
delante de su casa.

Puesto que habla zonas escasamente pobladas, la defensa de las
murallas resultó inadecuada. Entonces pensó traer judíos que
residfan en otros pueblos fue¡a de la ciudad, para poblarla. Convocó a
los jefes para hacer un censo de toda la provincia, con el fin de
reclutar familias para su proyecto. Mientras tanto, se encontró en los
archivos de ferusalén una lista de familias ¡epatriadas en la época de
Zorobabel. La consideró tan impo ante, que la incorporó en sus
memorias. Antes de poder seguir con su plan de repoblar a terusalén,
hubo un avivamiento espiritual en la comunidad judía.

Preguntas
El tercer regreso (N€hemías 1 - 7)

1. ¿En qué difiere Nehemías de Esdras?
2. a) ¿Cuáles dos temas interesaban más a Nehemías cuando era

copero? (Nehemías 1:1-3).
b) ¿En qué condiciones se hallaban ambas cosas? (ver 2:17,78),
c) Mencione cuaho características de la o¡ación de Nehemías, que

son important$ en la oración eficaz.
d) Extraiga de la experiencia de Nehemías (7:7 - 2:20) los pasos

necesarios en la formación de un ministro del Evangelio.
e) ¿Cómo explica NehemÍas que Artajeries estuviera disPuesto a

enviarlo a lerusalén para reconstruir las murallas? (ver 2:8).
f) Además de proporcionade Protección para el viaje, ¿cuál otro

propósito tenía la escolta?
3. a) ¿Por qué Nehemías inspeccionó de noche los muros?

b) ¿Por qué moüvo principal queía Sanbalat estorbar la recons-
trucción de los mu¡os?

c) ¿Cuál em la base de la confianza que tenía Nehemlas en que
Dios prosperarfa la obra? (2:20). ¿Tiene usted la misma base
para confiar en la ayuda diüna?

4. a) Mencione las dos tácticas que los enemigos extemos emPlealon
para estorbar la reedificación de las murallas.

b) ¿Por qué fracasaron sus intentos?
c) ¿Qué nos enseña el capítulo 4 acerca de la relación enhe fe y

acción práctica?
5. Mencione los dos medios con los cuales Nehemías combatió el

egolsmo de los ricos p¡estamistas.
6. Indique la cualidad de la persona de Nehemlas que reluce en la

sección Nehemías 6:8-13.
7. ¿Qué lección práctica ve usted en la reacción de las naciones

vecinas ante la reconstrucción de los muros?
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IV. Reformas
(Nehemlas I - 13)

A. Reforma religiosa Nehemlas 8 - 10)
1. ln lecturq pritblica de la ley (Nehemías 8:1-12). Parece que fue

gracias a Nehemías como los israelitas se reunieron con tanto
entusiasmo en la plaza para escuchar la lecfura de la Ley. Para
Nehemías, la terminación de la tarea material era señal Para comenzar
la tarea espiritual. Las condiciones eran ideales para un aüvamiento.
Existla unidad entre los iudlos, pues habían orado, trabajado y
sufrido juntos en la construcción del mu¡o. También deseaban
escuchar la Palabra divina. Se daban cuenta de que su verdadera
defensa se encontraba en Dios y la condición para obtener esa ayuda
era obedecer la Ley. Por lo tanto, pidieron que Esdras les leyera los
escritos de Moisés. Esdras no es mencionado en el libro de Nehemías
hasta este momento. Parece que se habla retirado de la üda pública
para dedicarse a sus estudios de las Escrituras Sagradas. Ahora
emerge como el líder religioso más destacado.

Los israelitas escucharon atentamente mientras Esdras leyó la
Palab¡a desde un estrado de madera levantado Para esta ocasión (8:4).
Después les dio la oportunidad a los levitas de explicar el sentido de la
Ley al pueblo, haciéndosela entender. Cuando Esdras comenzó a ala-
bar al Señor, muy pronto se oyeron exclamaciones de "¡Amén!" de
parte del pueblo. Así se demost¡ó que la Palabra había alcanzado
tanto a la mente como al corazón de los oyentes. La explicación de la
Palabra fue tan efieaz, que el pueblo se dio cuenta de que había
pecado y que necesitaba a Dios. El arrePentimiento del pueblo pro-
duio llanto en é1, pero Nehemlas y Esdras hablaron palabras de
consuelo. Diieron que era dÍa santo al Señor: "El gozo de fehová es
vuestra fo*aleza." Los judlos, renovados Por el arePentimiento,
disfrutaron alegremente del banquete que siSuió y llevaron porciones
a los que no pudieron asisti¡. Esto nos enseña que el arrePentimiento
nos prepara para poder alegrarnos ante la presencia de Dos, y
también para compartir con otros lo que hayamos recibido.

2. L4 ficsta de los Tabernáculos (Nehemías 8:13-18). Al segundo dla,
los cabezas de familia, los sacerdotes y los levitas se reunieron con
Esdras para profundizar en la Ley. Es significativo que el estudio
incluyera a los padres, pues a ellos como iefes de familia les atañía
instruir en la Palabra a sus hiios y no deiar totalmente esta res-
ponsabilidad a los sacerdotes y levitas (Deuteronomio ó:ó-8). Con-
venía que estudiasen la Ley. En el curso del estudio, redescubrieron
la admonición sobre la fiesta de los Tabernáculos (Levítico 23:3343).
Esta fiesta le recordaba a Israel que Dios había cuidado de su pueblo
en su peregrinaie por el desierto, y también era ocasión de dar gracias
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a Dios al finalizar la cosecha (Exodo 23:16; Deuteronomio 16:13). Con
gran alegria, los judíos recogieron ramas de árboles y levantalon
cabañas. Esdras aprovechó los siete dlas de fiesta para leer diaria y
públicamente la Ley. Así, enseñó al pueblo los fundamentos de su fe,
algo que pronto rendiría ¡icos frutos.

3. Confesión, plegarin y pacÍo (Nehemlas 9:1 - 10:39). Transcurri-
dos dos dlas, el pueblo volvió a reunirse para la oración y el ayuno. Se
leyó la Ley por espacio de tres horas, desde las nueve en la mañana
hasta mediodía.* Luego pasaron tles horas más en confesión ante
Dios y en adoración. En eeta ocasión, Esdras hizo una hermosa
plegaria a Dos. Se rePasaron los grandes acontecimientos de la
historia de Israel y se puso de relieve la teologla hebrea: elección (9:4,

redención (9:9), alianza (9:13), providencia demostrada en la entrega
de Canaán (9:15), pecado ilustrado en la rebelión de la monarquía
(9:26), juicio en el Perlodo del destieno (9:30), y gracia demostrada en

la restauración (9:31). Esto produio en los israelitas tan gran imPle-
sión, que renovaron el Pacto con Jehová' Parece que todos los
representantes de la comunidad firmaron el escrito. El vocablo "fiel
promesa" (9:38) se refiere a un Pacto (literalmente "cortar el Pacto").
Alude a la antigua ceremonia en que se dividía en dos la res sacrificial.
Luego las partes pactantes Pasan entre las piezas (Génesis 15:10; Je-
remlas 34:18). Así expresaban: "Si no cumplo mi parte de la üanza,
puedo ser cortado en pedazos como este sacrificio"'

En esa solemne asamblea, se echaron los cimientos del iudaísmo'
A parür de ese momento, los iudíos serfan el "pueblo del Libro",
puós se comprometieron baio iuramento a observar los preceptos de
ia Ley mosaiia. Se considera a Esdras corno el segundo legislador de
la Ley y el fundador del iudaísmo.

B, RÚorrna social y polltica Nehemlas 77 - 73)
7. Traslndo de ln décima parte del pueblo a lerusalén (Nehemías 11:1-

3). Aunque es probable que muchas Personas de la provincia mi-
graran vóluntariamente a ferusalén después de la reconstrucción de
los muros, todavla no era suficiente el número de habitantes Para
llenar la ciudad. Fue necesario obligar a algunos pobladores de los
pueblos cercanos a establecerse allí, designándolos Por suertes; otros
se ofrecieron voluntadamente, por lo que recibieron la bendición del
oueblo.- 

2. Dedicacíón de Ia muralLa (Nehemlas 12:27-42). Culminó la obra
de Esdras v Nehemías con la glo¡iosa dedicación de los muros. Se

rDespués del cautilerio babilónico, los israeüta6 dividie¡on €l dtu en cuatro Partes: Prima (6:m_

9:00), t¡rcia (10:0G12:00), s€xta (13:00-15:00) y nona (1ó:0G18:00). l¡ noche s€ dMdió €n cuatto
viSilias.
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hallaban presenteg los levitas con dos grandes coros e instrumentos
músicos. Cantaron y tocaron sus instrumentos. Dos procesiones, una
encabezada por Esdras y la otra por Nehemfas, fueron precedidas por
un coro, Ma¡charon en direcciones opuestas a lo largo de la cima del
mu¡o, uniéndose ante el templo para la acción de gracias y los
sacrificios finales. Esto fue ocasión de mucha alegrla. Después de
muchos años en que Israel $tuüera oprimido, renacla desde los
egcombros y se regociiaba ruidosamente.

3. Corecciín de abusos (Nehemfas 13). Después de gobemar
aproximadamente doce años, Nehemfas volvió a Persia por un tiem-
po. A su regreso a Jerusalén, encontró que ciertas irrggularidades
habfan aparecido en la üda social del pueblo, especiahnehte entre los
llderes. Actuó enérgicamente realizando las siguientes reformas:

a. Anojó del templo a Tobfas el amonita, el antiguo enemigo de
Israel. El sumo sacerdote Eliasib se habfa emparentado con Toblas y le
habfa permitido ocupa¡ una cámara del templo, la cual seMa como
depósito de los vasos sagrados, las ofrendas y el incienso.

b. Restableció la recolección de los diezmos para sostener a los
leütas.

c. Restauró el gábado como dfa de descanso. Hizo cone¡ las
puertas de Jerusalén durante el dla de descanso a fin de que los
vendedores no pudieran entrar a vender su mercadela.

d. Hizo que los que hablan emparentado con paganas repudiaran
a sus mujeres. Puesto que los niños de estas uniones hablaban el
idioma de sus madres y no sabían el de los judlos, es probable que
aquella gente hubiera sido llevada a los extremog de la provincia de
Judá a vivir, Nehemfas actuó con violencia atacando a los infractores,
dándoles golpes y arrancándoles los cabellos. No se rccomienda en la
achralidad tomar medidas tan drásticas, aunque surtieron efecto en
aouel entonces. También el reformador expulsó de la comunidad iu-
dfl a uno de los nietos del sumo sacerdote iorque se habla casado cbn
una hiia de Sanbalat. Señaló que el casarse con muieres extranieras
habla sido el error de Salomón: ellas fueron quienes desviaron el
corazón del gran monarca.

e. Organizó los habajos del templo, repartiéndolos segrln los
gnrpos de sacerdotes y leütas,

Malaqulas profetizó durante la última parte de la vida de
Nehemlas. Algunos de sus temas armonizan bien con lag reformas de
este enérgico gobemador.

Nehemías fue un gran lfder, enérgico y valiente. Dice A¡naldich:
"En todo su gobiemo, se muestra hombre sagaz, polftico, israelita
ejemplar en quien no hay doblez."la Se destacó no sólo por su
generosidad y su dedicación a la causa de Dios, sino también por su
Denetrante discernimiento acerca del carácter de los hombres. Llevó a
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cabo una tarea difícil, haciendo frente a la oposición de enemigos
externos y a los problemas internos de la comunidad. Todo lo supo
vencer con fi¡meza y sabidufa, no desviándose del camino que debla
seguir. Con razón podía pedir a üos: "Acuérdate de ml, Dios mío,
para bien" (13:31).

Con la desaparición de Nehemías, acaba el perfodo de la
restauración. Los grandes dirigentes como Zorobabel, Josué, Esdras y
Nehemlas, dejaron una impresión permanente en el pueblo judfo. A
los grandes profetas Hateo, Zacarias y Malaqulas, la comunidad
hebrea les debe profunda gratitud por sus sabias y alentadoras
palabras. Pasarfan 400 años antes de que se cumplieran sus profechs
mesiánicas.

Preguntas
Reformae de Nehemlas (Nehemlae I - 13)

a) Al considerar el contexto del capltulo 8, ¿qué relación ve usted
entre habajo y adoración?

b) Mencione otros factores que condujeron a la comunidad judfa a
un avivamiento.

c) Indique tres particularidades de la lectura de la Ley por Esdras,
las cuales deben encontrarse en la actual predicación de la
Palabra.

d) ¿Cuáles motivos del gozo de los judíos halla usted en el párrafo
de Nehemlas 8:9-14?

e) ¿De qué manera llena de gozo la lectura bfblica su corazón?
Observe cómo comienza y cómo termina la plegaria de Esdras.
¿Qué ha aprendido usted acerca de la oración al estudiar esta
plegaria?
Indique la importancia permanente del avivamiento de Esd¡as.
a) Aunque fueron construidos el templo y las murallas, todavfa

faltaba algo en la ciudad de Jerusalén (Nehemlas 11:1-3), ¿Qué
era?

b) ¿Cómo se solucionó?
5. a) ¿Qué prepa¡ación hicieron los sacerdotes para la dedicación de

las murallas?
b) Describa en tres frases breves la dedicación de los muros.

6. Vea las reformas de Nehemlas que se describen en el capfhrlo 13.
a) Compare el estado anterior de los iudlos y las promesas hechas

por ellos durante el aüvamiento, con la realidad que ül'lan al
regreso de Nehemlas.

b) ¿Qué nos enseña esto acerca del corazón humano?
c) ¿Puede justificar la acción drásüca de Nehemías al encontrar los

matrimonios mixtos? Explique sus razones.

3.
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d) Obsewe las razones que Nehemlas dio para iustificar sus
reformas. ¿Qué nos enseña esto acerca de las costumbres del
reformador?
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PnornccróN EN LA ptsrrnstóN

""ESTER *

Introducción

El libro de Ester, junto con Cantares, se distingue de los otros
libros de la Biblia porque eüta nombrar a Dios y no enseña la Ley ni la
religión judla. Sin embargo, la historia de Ester revela por doquiera la
mano de Dios sobre su pueblo. Dice el famoso comentarista Mateo
Henry: "Si el nombre de Dios no está aquí, su dedo sf está." El libro
relata cómo Dios empleó a una hermosa doncella judla para librar a su
pueblo disperso en el imperio persa del peligro de muerte que se cer-
nla sobre é1. Ilustra magnlficamente la providencia de Dios. La
palabra providencia viene del latín "pro" y "videre" , y quiere decir
"mirar adelante" o "prever". El Dios que todo lo prevé, planea de
antemano sus buenos propósitos para con sus hiios y luego los lleva a
cabo. En su providencia, sin embargo, Dios no manifiesta su poder de
una manera independiente, sino a havés de los acontegimientos.
Mardoqueo y Ester sabían eso y pusieron su confianza en el Dios que
lleva a cabo sus planes, aunque falle el instrumento humano
escogido. Así que 4:13-17 es la clave del libro.

1. Nomhe. El nombre del libro viene de su protagonista principal,
Ester. Ella se llamaba Hadasa en el idioma hebreo, palabra que
sigrrifica "mirto". Este nombre fue cambiado por el nombre persa,
Ester, que quiere decir "estrella".

2, Autor y fecha. Se ha sugerido a Mardoqueo como posible autor
del libro de Ester, pero nadie lo sabe a ciencia cierta. Al parecer, fue
esdito por un testigo ocular poco después de que murió feries, es
deci¡, alrededor de 450 a.C.

3. Autmtícidad y unonicidad de Esler. Algunos comentaristas han
dudado de la historia de Ester, y consideran el libro como una novela;
sin embargo, c¡eemos que se trata de un relato verldico. La descrip-
ción del rey Asuero feries) en Ester concuerda perfectamente con la
que nos da el historiador griego Herodoto en el siglo quinto antes de
C¡isto. Este 1o caracteriza como caprichoso, sensual, cruel y despóti-
co. También el libro relata la extensión del imperio persa, los colores
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reales, el sistema postal, la preservación de las crónicas y la descrip-
ción del palacio, de tal forma que coinciden perfectamente con lo que
la historia profana y la arqueolo$a nos dicen acerca de Jerjes y su
relno,

Los arqueólogos han descubierto una tabla cuneiforme en Bor-
sipa, cerca de Babilonia, que menciona a un "Marduca" como alto
funcionario de la corte real de Susa durante los primeros años del
reinado de |erjes. Tal vez se refiera a Mardoqueo, cuyo nombte fuera
probablemente un poco alterado según la pronunciación persa. En tal
caso, él habría sido un funcionario de cierta imPortancia antes de que
apareciera en el libro de Ester. Es posible que hubiera ocupado un
puesto de confianza, como Pottero del rey.'

¿Por qué no se nombra a Dios en el libro? Algunos estudiosos
creen que el libro fue escrito en un período en que era peligroso rendir
culto abiertamente a fehová (ve¡ Daniel 6:7-77). Edward f. Young
presenta otra teorla: el libro enseña que el pueblo de Dos, en la
Dispersión, está en las manos divinas, pero "ya que está en este País
lejano y distante, y no en la üerra prometida, no se menciona su
nombre".2 Por otra parte, se mencionan las palabras "ayuno" y
"clamof' (4:76; 9:37), téminos relacionados con la religión judla.
Comenta C. O. Gillis: "Por todo el libro está el mismo esPfritu y
doctrina oue caracterizan a los otros libros canónicos, y la omisiÓn del
nombre ie Dios es incidental y de poco significadó."3

Otra objeción al libro es su clima de violencia y venganza. Se
trastoma el complot de Amán; Mardoqueo ocupa su lugar y los iudlos
exterminan a sus enemigos. Sin embargo, no debemos Pe¡der de vista
que el libro es anterior a la revelación cristiana. Las acciones de Ester y
Mardoqueo están de acuerdo con el esPfritu de aquella época y las
costumbres de la corte oriental.

La evidencia definitiva sobre la veracidad histó¡ica del libro y su
importancia religiosa es que los judíos hasta el dfa de hoy siguen
observando la fiesta de Purim, cuyo origen describe el libro. En el
libro deuterocanónico 2 Macabeos 15:36, se llama a esta fiesta "el dÍa
de Mardoqueo". Aparte del acontecimiento histórico de la liberación
de los judlos por Ester, no hay ot¡a explicación satisfactoria del origen
y la celebración de esta fiesta.

4. Fondo histórico, Los acontecimientos relatados en Ester ocurrie-
ron entre la dedicación del templo en ]erusalén (516 a.C.) y el retomo
de Esdras (458); es decir, en el lapso transcurrido entre los capltulos 6
y 7 de Esdras. No sucedieron en Palesüna, sino en Susa, la capital de
invierno del imperio persa. Cuando Ci¡o, el conquistador persa, tomó
Babilonia, permitió que los judlos del cautiverio babilónico volüeran
a Jerusalén. Pero solamente una Pequeña Parte de los judlos en Babi
lonia aprovecharon esa oportunidad. Los demás Permanecieron en



f.os libtos históricos 273

Babilonia o se trasladaron a otras Partes del imperio persa. Se lla-
maron judíos de la Diáspora (dispersión), pues estaban dispersos fue-
ra de su tiena. Levantaban sinagogas y segufan adorando a Jehová'

Después de la muerte de Ciro, Darfo reinó y organizó el vasto
imperio persa. Le sucedió Asuero (]erjes en la historia griega), quien
es el monarca descrito en Ester. Este reinó desde 486 hasta 465 a.C.

5, Propósito. La prirnera finalidad del libro es demostrar cómo
Dios libera a su pueblo de sus enemigos en tiena extraniera. No es de
extrañarse que el exclusivismo religioso y social de los judlos llamase
la atención de los genüIes en su derredor, los cuales los acusaban de
separatistas y poco patriotas (ver Ester 3:8). El antisernitismo ha
tenido una larga historia y continrla hasta hoy. El libro de Ester
enseña que la seguridad y supervivencia del pueblo judlo en medio
de los gentiles, dependfa exclusivamente de la ayuda que Dios le
prestara. Dondequiera que se persiga a los iudlos, este libro les
inspira confianza en Dos, quien también los libtará de la muerte y la
aniquilación si se vuelven a El arrepentidos. Por eso, Ester es un libro
muy querido para este pueblo. El segundo propósito es mostrar cómo
se originó la fiesta de Purim.

6. Tema. Drc€ pRorEGE A 6u puEBLo EN LA DTSPERSIóN;
7. Verslculos claoe, (Este¡ 4:73-16\.

Contenido del lipro de Ester
A. Asuero se diaorcia de Vasü (Ester 7)

7. El banquete de Asuero (Ester 1:1-9). El imperio de Asuero se
extendla desde la frontera de Grecia hasta la tndia y desde el mar
Caspio hasta el Sudán, en Africa. Todo en Persia era hecho a gran
escala. [a fiesta del rey duró ciento ochenta dfas y finalizó con un
banquete de una semana; la horca que levantó Amán tenla 22 metros
de altura, y el dinero que esperaba confiscar a los judlos equivaldrla a
15 millones de dólares. Este capltulo nos da una idea de la proverbial
fastuosidad de una corte oriental.

2. Desofudímcia y destitución de Vasti (Est* 1:10-22). Ia reina
desobedeció el mandato del rey quizá porque no querfa exponer su
cara sin velo ante un grupo de borrachos desordenados. Su conducta
correspondía a la modestia de su sexo y a su rango como reina, Pues
debla permanecer cubierta a la vista del ptlblico. El rey se enoió,
porque además de ser desobedecidas sus órdenes, la negaüva lo
ponía en ridículo ante los funcionarios del imperio, los cuales podlan
pensar que las mujeres eran quienes mandaban en el palacio. En-
tonces aceptó el consejo de los astrólogos de la corte y se divorció de
ella, deponiéndola de su elevado lugar. Nótese que la ley de los
medos y persas era i¡revocable (l:19; Daniel 6:8). Parece que los
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persas decían poseer tan alto grado de sabidurfa para redactar sus
leyes, que nunca podían enmendarlas ni abrogarlas.

B. Eleaación de Estet (Ester 2)
Los años de guerras desastrosas contra los gliegos transcurrieron

entre los capítulos 1 y 2. Según el historiador griego Herodoto, el rey
persa volüó a su harén después de sus derotas en Grecia. Se
consolaba disipando sus energías en pasiones camales, como las que
se reflejan en el prirner capítulo de Ester.

1. Ester elegida rcina (Ester 2:1-18). Cuando el monarca se lamentó
de no tener ya a Vasti como consorte favorita, los siervos de la corte le
sugirieron que buscase de entre las jóvenes más bellas del teino, para
que eligiera una de ellas como reina. (Los reyes orientales tenían un
harén numeroso; pero entre todas las mujeres habla una que se des-
tacaba y que llevaba el título de reina.) El plan complació y halagó al
rey/ de manera que ordenó que comenzara la búsqueda. La crisis
producida en el palacio fue la oportunidad que tuvo Ester pata subir
al trono y luego intervenir en la salvación de su pueblo. Con
frecuencia, Dios emplea las flaquezas del hombre como medio para
realizar sus propósitos diünos.

Ester era huérfana, y habla sido adoptada y criada como hija por
su primo Mardoqueo. Puesto que era una hermosa muier, fue una de
las bellas jóvenes llevadas a palacio para que fuese considerada como
candidata a ser reina de Persia. Sin embargo, casarse con un monarca
pagano era contrario a la Ley iudía. No sabemos por qué Mardoqueo
le prohibió revelar su ascendencia iudía. Tal vez querla protege¡la del
preiuicio antisemltico que le creafa dificultades para llegar a ser
elegida reina. Sin embargo, al ser una de las candidatas. existía la
posibilidad de tener un destino cruel, pues si era rechazada por el rey,
quedarla recluida durante toda su üda como concubina en el harén
del rey y privada de una vida normal.

Tan pronto como Ester llegó a la corte, lo inesperado comenzó a
suceder. Consiguió favo¡es desacostumbrados de parte de todos. Es
evidente que la hermosu¡a de carácter de la doncella hacla juego con
su belleza flsica. En la providencia de Dios, Ester conquistó la
admiración del rey y fue elegida reina.

A pesar de su humilde origen, Ester subió al puesto más elevado
que se ofrecla a una muier en aquel entonces y fue rodeada de
honores y riquezas, pero no perdió la sencillez de su corazón ni el
arnor a su pueblo. No tuvo sentimientos de superioridad hacia el
portero Mardoqueo. quien la habla criado. SeguÍa escuchando sus
palabras y hon¡ándolo como a padre adoptivo.

2. Mañoqueo descubre un complot contra el rey (Estet 2:19-23). Como
portero de palacio, Mardoqueo también vigilaba la suerte de su
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prima. Un dfa se enteró de un complot contra la üda de Asue¡o, Lo
comunicó a Ester, quien lo hizo saber al rey, salvándole así la vida.
Este suceso le valió mucho posteriomente.

C, Inttiga de Amún (Estet 3)
El capltulo tres pone de manifiesto la dferencia de carácter entre

tres personas: Mardoqueo, Amán y Asuero. Mardoqueo no se hu-
millaba ante Amán. Mientras oue todos los demás hacían honor a
Amán arrodillándose ante é1, Mardoqueo permanecía de pie. ¿Por
qué no le rendla homenaje a Amán? El historiador Josefo observa que
Amán era " agagaeo" (3:1), es decir, descendiente de Agag, el
amalecita vencido por Saúl (1 Samuel 15:7-9). Pot ser una t¡ibu de
salteadores que habfa atacado a Israel en el desierto, en un ultraie no
provocado, los amalecitas fueron maldecidos por Dios (Deuterono-
mio 25:17-19). ¿Cómo Mardoqueo, un judío, podía postrarse ante un
enemigo hereditario de su pueblo? Tenía profundas convicciones
acerca de su pueblo y no las violafa, viniese lo que viniese.

Amán presenta un marcado contraste con Mardoqueo. Era la
clase de político que sube al poder empleando cualquier medio, sea
bueno o malo, para estar en "primera fila". Era un hombre ambicioso,
arrogante, astuto, cruel y vengativo. No le importaba para nada el
bieneótar de su pueblo. Pensaba solamente en sus propios intereses.
Cuando se enteró de que Mardoqueo se negaba a inclinarse ante é1, se
llenó de ira, Quiso vengarse, pero consideraba insuficiente castigo el
da¡ muerte a Mardoqueo por tal insulto a su dignidad personal.
Sabiendo que Mardoqueo era iudlo, Amán tramó diabólicamente la
destrucción de todos los judíos del imperio persa. Pero era tan
supersticioso como cruel, y echó suertes para determinar cuál era el
dfa más propicio para la masacre. El día escogido cayó casi un año
después, dándoles tiempo de prepararse a los judíos, y dando a
Amán tiempo para que su orgullo precipitase su calda.

Con astucia, Amán le presentó su plan al rey haciendo notar que
los judlos tenlan sus propias leyes y no guardaban las leyes reales.
(Esto era una calumnia, pues los judíos guardaban esmeradamente
las leyes persas, excepto las que tenlan que ver con la idolaüfa.) Así
que no le convenía al rey dejarlos vivi¡. Además, Amán apeló a la
avaricia del monarca, prometiéndole las riquezas de los iudíos
asesinados.

La irnagen que el rey presenta en este incidente es poco
halagüeña. Era vanidoso, inepto e indolente. A él no le importaba
firmar un edicto que ocasiona¡ía la muerte de miles de sus súbditos.
Sin investigación alguna, sin siquiera preguntar de qué pueblo se
trataba, el rey aceptó el plan de Amán y lo autorizó para llevarlo a
cabo. Era un hombre sin iniciativas: la destitución de Vasti, el método
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para elegir a su sucesora, el plan propuesto pára exterminar a los
iudfos, el deqeto contrario para salvarlos y los honores dados a
Mardoqueo, fueron todos planes de otros y no del rey.'

Amán tenla el anillo del mona¡ca, pero no se dio cuenta de que el
apoyo de la autoridad real no garantizaba que se cumpüesen sus
planes. Hay un Dios que puede trastomar los propósitos de reyes y
prlncipes.

D, Intemención ile Estet (Ester 4-7)
7. Ester se resueloe a interuenb a faoor de su pueblo (Ester 4), Al

enterarse de que Mardoqueo estaba vestido de ciücio, Ester se
entristeció muchci y envió un siervo de confianza para saber por qué
procedla asf. Entonces Mardoqueo puso en conocimiento de la ¡eina
el complot de Amán y le pidió que ella se presentara ante Asuero,
para interceder por su pueblo. Al principio, Ester vaciló en cumplir su
petición, y le hüo recordar a Mardoqueo que presentarse delante del
rey sin ser llamada por é1, significaba poner en peügro la vida, El rey
efa una persona inconstante y v€leidosa. Hacla un mes que no habfa
llamado a Ester.

No obstante, Mardoqueo no cambió su petición. Le señaló en
palabras que nos recuetdan a los profetas, que si ella no hacla nada, la
liberación vendrla de otra parte para los judlos, pero Ester y su casa
perecerfan, "¿Y quién sabe si para esta hora has llegado al reino?" Asl
Mardoqueo expresó su confianza de que Israel no perecefa y que
Dios en su providencia habla de poner en lugares estratégicos a
algunas personas para überar a su pueblo en el momento oportuno. Si
Ester no aprovechaba la oportunidad, Dios encontra¡la otra manera
de cumplir las promesas hechas a su pueblo, pero Ester sela la que se
perderfa (ver Marcos 8:35). Era una prueba de su patriotismo y
valenÍa. Al igual que Egter. no podemos separar nuestros intereses
de los de Dios y su pueblo. Es mucho meior perder la vida por amor a
Cristo, que aferrarse a ella y perder el alma.

Inspirada por el amor a Dios y a su pueblo, Ester prometió
presentarse ante el rey. "Y si perezco, que perezca." No adoptó esta
decisión porque estaba segura del éxito, Lo hizo porque e¡a recta. Se
dio cuenta de que Dios la habla puesto en ese lugar para salva¡ a su
pueblo. Tenla su alma el mismo temple que el de Marla. la hermana
de Moisés, el de Débo¡a y el de la hiia de fefté, pues el mismo tuego
ardla en ella, es deci, una absoluta devoción a Israel, porque se habla
consagrado enteramente al Dios de Israel. Para ella, pakiotismo y
religión eran inseparables.s Aunque no se menciona la oración, se
insinrla que oraron, pues Ester pidió que los iudfos ayunaran por ella,
y prometió que ella y sus doncellas lo harfan del mismo modo. La
oración y el ayuno van iuntos en el judafsmo.
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2, Ester invita al rey y d Attún d un banquete (Ester 5:7-8). Luego de
ayunar tres üas, Ester se puso sus meiores vesüduras para aparecef
ante el rey, pues conoda su naturaleza impulsiva. Diog la acompañó y
el monarca le extendió el cetro de oro y le prometió darle lo que ella
quisies€. ¿Por qué no le pidió al rey en el primer momento lo que
deseaba realmente? Quizá por querer confrontar a Amán con su mal-
dad de una forma y en un lugar que no le permitieran escapar, Tal vez
aún no se sintiera eegura del apoyo incondicional del rey. Asf que los
inütó a arnbos a otro banquete.

3, In d¿ Amán conba Mdrdoqueo (Ester 5:9-14). Amán salió del
banquete muy alegre por el honor especial que le habla conferido la
reina, pero perdió todo su gozo al ver que Mardoqueo rehusaba
rendirle homenaje, Les habló a Eu esposa y a su6 amigm de los
honores que habla recibido. "Pero todo esto de nada me sirve cada
vez que veo al judfo Mardoqueo sentado a la puerta del rey" (5:13), Su
espoea y sus amigos le sugirieron que hiciera una horca y que le dijera
al rey al dla siguiente que Mardoqueo debfa ser colgado en ella. A
Amán le pareció bien la sugerencia.

4, EI rey honra a Manloqueo (Ester 6:1-14). Mientras Amán
construfa una horca allsima en la noche, el rey no podla dorma.
Aunque parece insignificante el ineomnio del monarca, Dios lo uülizó
para salvar a Mardoqueo y llevar a cabo sus planes. Asuero mandó
que trajeran y leyeran el registro de los acontecimientos de su reino.
Quizá pensara que un libro tan aburrido le dala sueño. ¿Fue
casualidad que se leyera el pasaje que relataba cómo Mardoqueo
habla salvado la vida del tey? Ílay un Dios que dispone todas las
cosas.

Amán llegó al palacio a pedir permiso para darle muerte a
Mardoqueo, en el mismo momento en que Asuero se disponfa a
honrarlo. Con supremo orgullo, Amán pensó que el rey hablaba de
é1. Entonces le sugirió que confiriera a esta persona los honores que a
él mismo le hubie¡a deleitado recibi¡, pero le disgustó mucho tener
que dárselos a su enemigo, Su esposa y sus amigos üeron en esto el
comienzo de su calda.

5. Amán es alorudo (Ester 7), Durante el segundo banquete, el rey
le repitió a Ester su exagerado ofrecimiento de concederle cualquier
cosa que deseara, hasta la mitad del reino. Ester le pidió la vida de ella
misma y la de su pueblo judío. Repitió las palabras del deoeto con su
kiple orden de destruü, matar y exterminar, a fin de que el rey sin-
tiera su efecto segrln se aplicaba a la hermosa reina. También señaló el
sobomo de Amán, por el cual los judíos habfan sido condenados a
morir, para que el rey se diera cuenta de que no podrla compensar la
pérdida de un pueblo digno de la misma altura que la reina. Al saber
quién habfa hecho oemejante cosa, el rey se puso furioso y fue al
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huerto del palacio a reflexionar sobre una acusación tan grave contra
el primer ministro.

Cuando Asuero volüó, halló que Amán, fuera de sf por temo¿
había caído sobre el diván en el cual se reclinaba la reina mientras
comla. Entonces interpretó mal su acción, pensando que Amán había
querido violar a la reina. Los siervos cubrieron la cabeza de Amán,
segrln la costumbre persa de tratar a los condenados. Fue entonces
cuando uno de los eunucos del rey señaló la alta horca que Amán
habla hecho levantar para Mardoqueo. El castigo que Amán había
pensado para Mardoqueo cayó, con toda justicia, sobre su propia
cabeza (ver Proverbios 16:18).

E, Saloación ile los jnilfos (Eeter 8-70)
7, Decreto de Asuerc a faaor de los jutlfw (Ester 8:1-17). Aunque

Amán, el autor de la conspiración contra los iudíos, había muerto,
todavla estaba en vig€ncia el decreto que permitida su exterminio. Y
segln la ley de los medos y persas los edictos no podlan ser
abrogados. Asf que el monarca expidió un segundo decreto, a fin de
contrarrestar los daños que produciría el primero, Autorizó a los
judlos a congregarse y defenderse contra cualquier atacante, matar a
sus enemigos y confiscar su propiedad. El edicto fue enviado luego a
todas partes del imperio persa de la manera más rápida en aquel
entonces. Los judíos se regociiaron.

2, Los judlos destruym a sus manigos (Ester 9:1-16). Los iudíos
actua.ron en defensa propia contra los que trataron de aprovecharse
del primer edicto propuesto por Amán, pero no confiscaron las
propiedades de sus adversarios. También se aplicó la ley del talión
(pena igual al delito). Ester pidió que fuesen colgados los hijos de
Amán. ¿Cómo se puede justificar este acto? Comenta un erudito: "No
hay excusa para la petición vengativa de Ester. Con esto demuestra
ser hija de su época."o Tal vez el auto¡ mencione estos detalles pa¡a
dar un toque dá advertencia a sus futu¡os enemigos. Los que tratan
de destrui¡ a los iudlos, a menudo son destruidos ellos mismos.

3. Se inicia ln fi*ta de Puim (Ester 9:17-32). La fiesta de Purim se
instituyó para celebrar la libbración de los judfos, de manos de sus
enemigos, Es probable que la palabra "purim" signifique "suertes" y
la fiesta se llama asl po¡gue Amán había echado suertes para deter-
minar en cuál dla del año le convendrla realizar su complot contra los
judlos (3:7). Es más una fiesta secular que religiosa. Se celebra arln en
nuestros dfas, y es una de las observancias más populares entre los
judfos. Estos se rerlnen en la sinagoga en la tarde, al comenzar la
celebración. Se lee el übro de Ester, y al mencionar a Amán, los
asistentes responden al unlsono: "¡Que su nombre sea borradol" Al
dla siguiente, vuelven a reunirse para intercambia¡se regalos.T La
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fiesta de Purim es una evidencia de la veracidad del relato bíblico.
4. Mardoqueo honrado por el rcy (Ester 10:1-3). Al igual que fosé,

Mardoqueo actuó discretamente. No pidió reconocimiento por el
servicio que le pudo rendir a su señor. También era fiel a Dios y a su
pueblo. No buscó nada para sí mismo, sino que se preocupó por los
demás, A su debido tiempo fue exaltado, Asuero lo elevó al cargo que
Amán había ocupado, el de primer ministro de Persia. Además, le dio
a Mardoqueo las vesüduras reales que Amán habfa ambicionado, pe-
ro nunca habla recibido. Algunos eruditos bíblicos consideran que
Mardoqueo el más importante en el libro que la misma Ester.8

Sobre todas las demás personas, üos es el que más se destaca en
Ester. Aleiandro Maclaren dice: "El abandono criminal del rey a la
concupiscencia y al lujo, el resentimiento personal de Amán, la
belleza de Ester, la desgracia de la favorita, los servicios de Mardo-
queo en el pasado, hasta la noche sin sueño del rey, todos son hilos
del mismo tejido, y Dios es el Tejedor."e

Preguntas
Ester

a) ¿En qué se diferencia Ester de todos los otros libros de la Biblia?
¿Cómo puede explicarlo?

b) ¿Cuál es la lección principal del libro?
c) ¿Cuál es la eüdencia más convincente de que Ester es un libro

histórico y no una novela?
Mencione dos caracterlsticas de Asue¡o que se destacan en el
capltulo 1.
a) Si usted fuera Ester, ¿cómo reaccionala al llamamiento a ir al

palacio para ser candidata a reina?
b) ¿Qué peügro corla cada candidata?
c) ¿Cómo ve usted la mano de Dios en el capltulo 2? (Dos aspectos

distintos. )
a) ¿Por qué Mardoqueo se negaba a rendir homenaie a Amán? A

su parecer, ¿su negativa era elogiable o censurable? (Ver
Romanos l3:7.)

b) ¿Cuál caracteística de Amán empleó Dios para demorar la
masacre de los iudíos?

a) ¿Qué nos enseña acerca del carácter de Este¡, su trato con
Mardoqueo después de llegar a ser reina?

b) ¿Por qué al principio no quiso Ester presentarse ante el rey?
c) ¿Cuál verdad acerca de Dios ve usted en Este¡ 4:13, 14? ¿Cómo

puede aplicarla a su propia vida?
d) ¿Cómo sabemos que Ester acudió a Dios en busca de ayuda en

su hora de peligro?

2.

J.
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6. ¿Cómo anuló Asuero el decreto que había hecho contra los judíos?
7. a) ¿Cómo puede usted defender la venganza de Ester contra la

familia de Amán?
b) ¿Qué nos enseña esta venganza acerca de los grandes perso-

najes del Antiguo Testamento?
8. ¿Qué verdad que usted encuentra en Ester es la que le ayuda más

en su vida dia¡ia?

Citas y referencias al libro de Ester

1. J. G. Baldwin, "Ester" , en Numo Comentsrio bíblico, op. cit., p. 316.
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3. Gillis, op. cít., tomo Y, p. 147.
4. Ross, op. cit., p. 786.
5. Maclaren, op. cit., lomo III, p. 13.
6. Manual bíblíco ilustrado, op. cit., p. 315.
7. Schultz, op. cít., p.'256,
8. Carl Armerding, Esther, t'or such a time as this, 1955, pp.726-728.
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